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PRÓLOGO

D. JOSÉ FERNANDEZ MONTANA, PRESBÍTERO, Á LOS QUE LEERÁN.

I.

iVl iNERO inagotable de luz y de riqueza para las ciencias y las artes debe-

remos llamar á uno de los más celebrados y preciosos manuscritos que

guarda la Biblioteca famosa de San Lorenzo del Escorial (1). Apenas le

mientan nuestros historiadores, porque no tuvieron noticias sino del titulo

con que lo bautizó la antigüedad, conviene á saber: Lapidario del Rey
J). Alfonso pI Sabio de Castilla. Y no faltó en las pasadas centurias

quien lo apellidase, ahora «Lapidario de la Biblioteca de San Lorenzo»,

ahora «Lapidario de D. Diego de Mendoza». Merece por consiguiente la

gratitud del mundo cientiñco el conocido artista D. Antonio Selfa, que con

grande fidelidad y maestria foto-litográfica acal3a de reproducir el excelente

Libro de las Triedras, y sobre todo el Sr. D. Hipólito Rodrigañez, dili-

gente y docto director de publicaciones periódicas, cuyo amor y protección

á la empresa publicadora fué constante y resuelta desde el primer pensa-

miento de entregar el códice al di^minio público.

(1) IJccuonlo el imparcial y juicioso lector que la Biblioteca celebérrima y verdaderamente regia del Escorial debe

fiu uaciniieiito y riíinezan científicas y literarias al gran Monarca D. Felipe II, y cómo cada uno de aquellos códices y de

aciucllas edicioni's incunables está clamando á grandes voces que era rey el hijo de Carlos V protector de letras, amigo de

ciencias y amador de toda sabiduría.
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Sea objeto, pues, de las presentes páginas determinar brevemente cuál

es el origen del Lapidario escurialense ; cuál su historia; cuál su valor

é incalculable mérito literario, artístico y científico; concluyendo con el

debido recuerdo histórico y laudatorio del sabio Principe que lo mandó
traducir en lenguaje de Castilla y lo hizo herencia preciosa de los espa-

ñoles.

Nace el Libro de las Piedras para la lengua castellana en la segunda

mitad del siglo xiii. Así lo evidencia la primera página del Indice del mismo
Lapidario, en que se ofrece curiosísimo retrato del Rey Sabio y las siguien-

tes palabras aquí estampadas con entera fidelidad. Dicen así: «Aquí co-

mienca el libro de las formas et de las ymagenes que son en los cielos, et

de las vertudes, et de las obras que salen dellas en los cuerpos que son

dyuso del cielo de la luna, que mando componer de los libros de los

filósofos antio^uos el mucho alto et onrrado D. Alfonso amador de sciencias

et de saberes, por la gracia de Dios rey de Castiella, de Toledo, de León,

de Gallizia, de Seuillia, de Cordoua, de Murgia, de Jahen et del Algarve.

Et fijo del mucho onrrado rey D. Fernando et de la reyna donna Beatriz.

Et fue comencado este libro el anno xxv de su regno. Et la era de Cesar,

en mil et trezientos et catorce annos. Et la del nuestro sennor ihesu-xpo,

en mil et dozientos et sejotaenta et seys annos. Et acabóse en el xxvii

anno de su regno. Et la era de Cesar, en mil et trezientos et xvii annos. Et
la del nuestro sennor hiesu-xj^o, en mil et dozientos et setaenta etvL

annos'>. El Lidice de donde hemos copiado este párrafo preñjador de la

fecha de nuestro Lapidario forma códice aparte, ocupa lugar inmediato al

mismo lado del Libro de las Piedras en la Biblioteca escurialense y nos

enseña las partes de que constaba, que sin dudar fueron nada ménos que

once, hoy todas, excepto una, ignoradas ó perdidas.

De las once partes da cuenta minuciosa este muy desconocido manus-

crito, declarando las materias que en cada cual se contenían y los nombres

de los sabios que las compusieron. La primera «fabla de las ymagenes

et de sus obras que se fazen en las piedras». Su autor fué Abolays,

de quien después hablaremos. «Et la segunda es de Timtim, que fabla

de otra manera de ymagenes». La tercera se atribuye á Pitágoras , y
trata asimismo de otras clases de figuras en las piedras. De Lluz viene á

ser la cuarta parte del Lapidario, ó Lapidarios del Rey Sabio, explicándose

en ella y por diversos caminos idéntica materia. Al frente de la quinta
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aparecen dos autores, á saber: Belijenus y el dicho //^/^r. Los puntos que en
ella se declaran son también otra manera de imágenes «que se facen en las
piedras por los planetas cuando son en sus dignidades y horas». De Plinio,
Belijmus y otros sabios antiguos es la parte sexta. Decláranse en ella las
imágenes «que se facen en las piedras faciendo dellas sortijas». VíaHU^
autor de la séptima, en la cual se nos da cuenta y razón de siete imágenes
«(jue se facen por los siete planetas en siete piedras sennaladas». Ragíel
llama nuestro códice al autor de la octava parte. «Fabla de xxii ymagenes
que se deben facer en piedras sennaladas». La parte novena es de Jacolh,

y era su materia las aguas y lodos que son menester en esta obra de las pie-

dras. El autor de la décima de aquehas partes Uamóse Aly, y en ella «fabla

de cuemo se deven figurar las piedras et de otras reglas que son mester
en esta sciencia». La undécima y última parte de los famosos Lapidarios

que fueron objeto de estudio y atención para el Sabio Rey castellano, se.

ofrece sin nombre de autor. Trata de las imágenes «que se fallan fechas en

las piedras».

El celebrado códice del Escorial, que hoy sale á luz pública para mayor
dicha y acrecentamiento del saber, encierra solamente la primera de todas

las susodichas partes ó lapidarios. Forma en su totalidad el tratado que

llamíui de Abolays, y dividido á su vez en tres partes diferentes. Comprén-

dese en la primera la descripción minuciosa de trescientas sesenta piedras

rpie ^•ienen á constituir riquisimo catálogo de ideas científicas y general

saber. So subdivide en doce partes subalternas que están en armonía per-

fecta con los signos del Zodíaco. Tiene como fin la segunda señalar las

virtudes singulares de cada piedra, merced á la influencia solar, explicando

de paso las figuras de las estrehas y su poder sobre los minerales. Final-

mente, ofrece la tercera las causas principales de los fenómenos raros que

engendran en las piedras los planetas del firmamento, ahí señalado con el

nombre de ochavo cielo. Tras el códice lapidario del célebre Abolays, sigue

en el manuscrito el Tratado de Jas 2nedras ó Lapidario de Mahomad-

Ahen-Quicli, libro habido en mucha estima entre los estudiosos de la

gente arábiga y judia, á través de la Edad Media. La obra científica de

Quich, como advierte el Prólogo que la comienza, fué escrita «segund

el saber de los libros de los sabios » y resultado de la experiencia. Hállase

sometida en todas sus partes al órden alfabético por reclamación y costum-

bre de la ciencia mahometana de aquellos siglos. La descripción de las
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piedras, su natural color, virtud, propiedades, naturaleza y sus relaciones

con estrellas y planetas, constituye la materia esencial que nos pone delante

de los ojos el desconocido libro de Mahomad-Aben-Qicich.

No hay escritor de peso en estas disciplinas, ni amigo verdadero de

sabiduría que en llegando á esta parte descriptiva de los famosos libros

Lapidarios del RejjD.AIfonsoXm llame la atención de los naturalistas

y minerólogos sobre la influencia astrológica que en las cosas terrestres

imaginaron los antiguos. Porque no hay nada indiferente en la historia de

las ciencias (1).

El Prólogo airoso y elegante del Lajñdario nos enseña cómo en tiempos

pasados y no poco remotos los sabios de las regiones de Oriente escribie-

ron libros en que tratan y hablan mucho de todas las cosas naturales,

señaladamente de las piedras nobles y viles, preciosas y de escaso valor;

declarando sus virtudes y propiedades con los caractéres físicos y químicos

de todas y cada cual de ellas. Añádese allí mismo que entre los hombres

de saber que más esta materia trabajaron, merece recordación muy sin-

gular aquel que hubo por nombre Abolays, docto profesor y maestro en

la ley de los moros y amantisimo del país y ciencias de los caldeos por ser

él mismo del linaje y sangre de aquellos naturales. Las Bibliotecas judias y
arábigas ofrecen noticias no muy abundantes de la vida de este celebrado

naturalista: nosotros apuntaremos aquí pasando que desde temprana edad

se vió arrastrado por afición marcada á escudriñar los libros y ciencias

naturales de los sabios caldeos
;
porque en aquella tierra, al decir de sar-

racenos y judíos, nacieron y estudiaron los mejores y más célebres del

mundo.

Pues bien ; el renombrado Abolays tenia un amigo á quien amaba con

singular afecto y cariño. Casi ignorado por la historia, se refiere que demos-

traba su gratitud y respondía al aprecio del sabio caldeo con regalarle libros

de Mineralogía y de otras ciencias naturales; y entre ellos vino á su poder

el excelente Lajñdario «que fabla de trezientas sesaenta piedras». Rego-

cijóse en extremo Albolays de tan buena ventura y precioso hallazgo, y en

viendo en sus manos el Libro de las Piedras , leía en él y volvía á leer,

(1) Sobre el códice Lapidario <Je D. Alfonso el Sabio de Castilla dnn razón también Rodrignez de Castro en su

Biblioteca Española, t; I, pág. 104. Amador de los Rios, Estudios sobre los judíos de España, Ensayo II, cap. 4.° Historia

crítica de la Literatura Española, segunda parte, cap. 12, vol. III.
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estudiándolo con tal atención y diligencia, que concluyó por verterlo del
idioma caldeo en lengua de Arabia; comprobando de paso y experimen-
talmente la verdad y exactitud de las cosas y enseñanza que alli se ven
escritas. La muerte del moro naturalista fué muerte, á lo ménos temporal,
de nuestro Lapidario, pues cayó desde entóneos en tanto olvido, que se
hubo como perdido durante cierto tiempo, «fasta que quiso Dios que viniese

á manos del noble Rey D. Alfonso fijo del muy noble Rey D. Fernando y
de la Reina D.' Beatriz».

II.

R^ecuerde ahora el diligente lector aquel sorprendente movimiento cien-

tifico literario y el afán laudabilísimo de dar protección y vida á letras y
artes en la corte del Rey Sabio, que habia tenido ya comienzo, y aun

empuje no pequeño, en los palacios de San Fernando y de D.'' Berenguela.

Traiga á la memoria los nombres de tantos obreros muy celebrados entón-

eos en el campo del saber; cristianos unos; judíos y mahometanos otros;

venidos éstos llenos de gentilismo racionalístico, de las regiones de Oriente:

nacidos aquellos y de mayor estima al calor de la fé cristiana en los países

occidentales. Ponga delante de los ojos al Maestre Guillen, Maestre lohan

d'Aspa, Maestre Fernando de Toledo, Maestre Bernardo el Arábigo, el

clérigo Garci-Perez, Rabbí lehudah Mosca, lacub Hatolaitolah , Rabbi

Dor Abrahem y tantos otros rebuscadores incansables y compositores de

libros , sistemas y disciplinas naturales en los régios alcázares de Alfonso

el Sabio, y habrá de saber entóneos que de uno de ellos, toledano por más

señas, hubo nuestro Príncipe el admirable Libro de las Piedras. Puesto

el Lapidario ya en las reales manos del Sabio Alfonso, pasó al momento

á las de lehudah Mosca el menor, médico judío, y á las de Garci-Perez,
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presbítero, muy conocedores ambos del ser y caminar de los astros y de

las lenguas arábiga y latina. Y habiendo oido el Principe Sabio las grandes

maravillas cientiflcas que el Lapidario encerraba, «mandólo trasladar del

arábigo en lengua castellana porque los liomes lo entendiesen meyor et se

sopiesen del mas aprovechar». Acabóse esta versión en el año 1250; es

decir, en el «segundo anno que el noble Rey D. Fernando su padre ganó

la cibdad de Seuilla».

En palacios de reyes y magnates, acariciado de unos y otros, y tenido

en mucho precio y estima atravesó el Libro de las Piedras los siglos xiv

y XV hasta el xvi, durante el cual aparece en la excelente y rica librería

de D. Diego de Mendoza. A la muerte de tan ilustre varón pasaron todos

sus libros, no incautados, sino por contrato justísimo, al poder del Rey Don
Felipe II, quien logró acrecentar en gran manera la nunca bastantemente

ponderada Biblioteca del Escorial, gracias á tantos y tan magníficos volú-

menes de muy variadas materias, y escritos en todos los idiomas. Entre

ellos y por este camino llegó á tomar asiento preferente en la escurialense

estantería de Juan de Herrera, para no salir ya más de allí, el Laiyidario

de D. Alfonso el Sabio de Castilla.

¿Y tan avalorado manuscrito será, por ventura, el mismo en que leia

y estudiaba el hijo de San Fernando? No lo dudan los críticos y sabios

todos que lo han manejado. Porque el carácter de letra, la forma y rostro

del lenguaje, la maestría con que se ven trazadas las letras capitales,

la indumentaria , la variedad de instrumentos que allí se ostentan
, y

finalmente los caractéres todos intrínsecos y extrínsecos de tan famoso

manuscrito, patentizan ser obra del siglo xiii. Añádase á todo esto el

grande esmero con que está trabajado, la elegancia de sus iniciales, la

industria de los dibujos y el brillo del colorido y andaremos dentro de la

verdad afirmando que este, y no otro, debió ser el LaiJidario original

dispuesto para uso y recreación del Monarca, apellidado El Sabio.

Difícil negocio es ahora declarar brevemente las materias y disciplinas

contenidas en el Lapidario. Porque tan famoso libro viene á ser como

verdadera enciclopedia en la cual de todo saber se halla; semillero artístico-

científico muy repleto y bien cuidado; foco de lumbre clarísima; proyecta-

dor de muchos resplandores sobre los ramos todos del árbol de la ciencia. Y,

con efecto, en ^ Libro de las Piedras aparecen explicadas las propiedades,

virtudes y colores de infinitos minerales; sus efectos maravillosos, simple-
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mente usados, ó en composición; utilizados en su natural estado, ó disueltos

y reducidos á polvo; interesando todo ello grandemente á las ciencias

físicas
,
químicas

,
mineralógicas y medicinales. Llámanse allí y se citan

con sus propios nombres arabescos, caldeos, griegos, latinos y castellanos

las piedras y minerales estudiados con escrupuloso análisis y por ingénita

inclinación; cosa que habrán de mirar con buenos ojos los amadores de la

Filología. También da cuenta el Lcipidario de los reinos, pueblos, montes,

ríos y mares en que se hallan las piedras que explica; materia de particular

estímulo para el diligente historiador y geógrafo.

Ni faltan allí asombrosa muchedumbre de figuras muy variadas; trajes

de brillantísimos colores; dibujos sin cuento de personas religiosas y secu-

lares, aves y diversas alimañas de mar y tierra; muebles, instrumentos,

embarcaciones y otros objetos numerosos; todo lo cual espuela es é incen-

tivo á la curiosidad laudable de quienes se consagran al estudio del arte,

de la industria, de la navegación y de la historia universal, eclesiástica y
profana. Arriba queda ya apuntado el carácter peculiar del manuscrito,

singularmente de sus letras capitales, las sendas ño comunes de la orto-

grafía, y en fin, el rostro total de la escritura, cuyo conjunto y formas

sabrán utilizar grandemente los paleógrafos. Sobre todo merece atención

grande y exámen detenido la estabilidad, fijeza y desembarazo que entóneos

mostraba ya nuestra lengua castellana, sin olvidar por ningún arte la

particular separación silábica de los adverbios, ni los caminos rectos y

bien trazados de las demás partes de la oración : cosas todas que bien

miradas y pensadas redundarán en pró y gracia del idioma patrio. Ni

dejan tampoco de reclamar contemplación debida los fenómenos de los

minerales como apunta y manda observar el mismo Lajñdario; porque

de ello pudiera muy bien nacer aumento de luz sobre las relaciones que

existen entre la Química orgánica é inorgánica, ensanchando y robuste-

ciendo por esta via los fundamentos de la Medicina. Allí, en fin, para acabar

do una vez, se pueden apacentar sabrosísimamente y con ganancia todas

las ciencias, artes, letras y caminos de la sabiduría humana.
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Tal es el valor y precio de la obra antigua y monumental que en lengua

española nos dejó traducida el décimo de los Alfonsos, apellidado el Sabio.

Regalo tal, de tanta estima y riqueza literaria pide justisimamente especial

recordación y loa del augusto Principe que tan valiosas joyas legó á los

hombres por venir. En 23 de Noviembre del año 1223 vióle nacer Toledo, la

imperial ciudad, cuna de tantos y tan ilustres varones; de tantos y tan

gratísimos recuerdos (1). En la muy antigua y nobilísima Sevilla, ciudad

sin rival en belleza y poesía, juráronle por Rey de Castilla y de León el

dia 2 de Junio de 1252, á los veintitrés de su edad, y exhaló también alli el

último suspiro de la vida á 4 de Abril de 1284. Tal sucesor al trono español

reclamaban y merecían las heróicas virtudes de San Fernando; ni otro

alguno sino D. Alfonso el Sabio podia enjugar las lágrimas que el reino

entónces derramaba llorando la muerte del gran conquistador, guerrero y
santo.

La sabiduría, el juicio, el poder y tino del Principe heredero sembraron

desde luego esperanzas y consolación en las provincias todas de la Penínsu-

la. Y viendo el pueblo en el Rey Sabio A^alor, génio, industria y experiencia

se tuvo por felicísimo. Demasiado comprendió en todos tiempos nuestra

nación ibérica cómo un Rey de tales prendas y cualidades, que en una mano
sabe sostener las leyes de Dios, y en otra las de la patria, es como omni-

potente y capaz de muy heróicas 'hazañas. Y si la historia del reinado de

Alfonso el Sabio ofrece, como todo lo humano, cuadros llenos de oscuridad

(1) Los autores de las Tablas Astronómicas escriben: «Et todas estas rayces sobi'e que se fundan estas Tablas et todas

sus obras son fechas et compuestas al mediodía de la cibdad de Toledo que es la cihdad en que fue este notable acaesci^

miento de la nascencia de nuestro sennor», (D. Alfonso.)
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y lobreguez, ténganse no como ignorancia politica y desaciertos del Rey,
smo como latigazos de la Providencia Divina sobre la culpabilidad de los

pueblos. Porque también los Reyes tienen Rey, y las naciones Purgatorio
ó Paraiso.

Lección elocuentísima para principes y poderosos es la historia del Rey
Saliio castellano. Heredero y señor de un reino grandioso, dilatado y opu-
lento, buscaban su consejo y amistad propios y extraños; tributábanle

estima y homenaje los amigos; temor y respeto sus contrarios. ¡Sobre tan

altísimas cumbres de riqueza y poderío había sentado á España un Rey
santo! Pero ¡oh pequeñez y ruindad de todo lo humano! Alfonso X con
toda su opulencia, ingénio y sabiduría hubo de perder amigos y ganar
sañudos y rencorosos contrarios : vio ((uebrantada la fó y derribados los

conciertos nacionales; los Príncipes tributarios haciendo armas contra su

corona; sus más queridos vasallos sublevando pueblos y levantando ejér-

citos contra su real cetro
; y para colmo de calamidades vió á sus propios

hermanos, y hasta al Príncipe D. Sancho el apellidado el Bravo, huir el

rostro y volverle las espaldas. El dictámen de la historia, sin embargo,

no ha decidido aún cuál sea el asiento del Rey Sabio en el teatro de las

humanas grandezas: nadie extrañe, pues, que nosotros con graves autores

sigamos apellidándole magnánimo, vahente, majestuoso, y por antonoma-

sia el Sabio.

Con efecto; la liberalidad y alteza del Rey Sabio castellano ostentóse á

maravilla en los treinta y dos años borrascosos de su reinado. Porque siendo

los vientos prósperos ó contrarios, con domésticos y forasteros, con propios

y extraños, con hijos y hermanos, con amigos y enemigos, para todos y

con todos fué igual y sin límites la magnanimidad de su pecho generoso.

Ahí está si no la historia particular de España ofreciéndonos al hijo de San

Fernando como grande en cada uno de sus hechos públicos, y dignísimo

con todos los hombres prepotentes y pequeños.

Su magnificencia fué harto cumphda; y en tal arte y manera, que supo

despreciar los tesoros materiales de oro y plata para adquirir ansioso la

o-loria de la fama. Y no se arrepintió; porque al sonido y sombra de ella vino

á llamar en la puerta de sus alcázares nada menos que el imperio de Ale-

mania. Por tal camino hubo de nacer del Rey Sal)io castellano la gloria y

poderío de la imperial y muy noble casa de Austria. Los analistas y croni-

cones de aquellos tiempos declaran sin rodeos cómo Rodulfo, conde de
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Ausburgo, más tarde Emperador, fué antes armado caballero en nuestra

patria por el Rey Alfonso X de Castilla. Y á todo el que lea refiere la his-

toria que Alfonso el Sabio dejó coronas y títulos á los Reyes prisioneros,

como prueba manifiesta de la propia majestad y soberanía, como brillo y
lucimiento sin igual del trono de sus antepasados.

Ni podia faltar tampoco ánimo y valor al Rey décimo entre los Alfonsos

que tan acertadamente dirigió en persona no pocas lides y combates muy
sangrientos, alcanzando, espada en mano, victorias gloriosísimas. En las

edades todas de su mortal carrera, sin exceptuar siquiera los años de la

vejez, voló con gran valentía y heroísmo á los campos de batalla, donde

como bueno y denodadamente peleó, ahora para conservar los reinos que

la ambición de los suyos le disputaba, ahora para arrojar al agareno á

los desiertos africanos y obtener por tales sendas la independencia sacro-

santa de la patria. Los Algarves, Murcia, Cartagena, Jerez, Niebla y
muchos otros pueblos del Oriente y Sur de España fueron redimidos del

cautiverio musulmán y ganados para la corona castellana, gracias al indo-

mable acero del Rey Sabio. Y ¡quién sabe! quizá hubiera dado remate

gloriosísimo á la total liberación de la Península si no hubiese hallado en el

camino dolos, traiciones y guerras intestinas con que le cortaban el vuelo

de las proezas sus mismos deudos y amigos. Pero con todo; venciendo á

unos y otros dió cabal prueba Alfonso el Sabio de tener ánimo esforzado y
cabeza digna de la corona de España.

Siendo el temor de Dios principio de sabiduría, que es cumphmiento

entero de la Divina Voluntad, no hay duda sino que entrambas cosas fueron

de mucho precio y estima en el corazón de nuestro Rey Sabio. Devoción

muy sólida, erudición de grande alteza y variedad: dos polos sobre que

giraba el pensamiento del hijo de San Fernando. Cuál fué su fé católica y
el amor á la Iglesia de Jesucristo, no lo digan estas páginas; díganlo tan-

tas y tan piadosas fundaciones como le .debemos; entre las cuales cabe

recordarlas siüas catedrales de Murcia, Cartagena, Badajoz, Silves, Cádiz

y otras, todas ellas testimonios perennes de su piedad y religión. Pudiéranlo

también testificar las generosas donaciones hechas por su liberal mano á

las órdenes militares de Santiago, Alcántara, Calatrava, Templarios y Hos-

pitalarios, sin ser preciso mencionar por otra parte la amistad y protección

que dispensó á los Ermitaños de San Agustín. De su devoción especial á la

Madre de Dios Virgen Inmaculada hablan mil veces mejor que nuestra
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pluma aquellos poéticos y bellísimos Loores que compuso y dedicó para
honra y loa de «Nuestra Sennora» (1). Testifica, en fln, ií^ual devoción
aquella celebrada orden militar intitulada de Santa Maria, fundada por el
mismo Rey en memoria y honor de tan divinal Princesa. Nadie, pues, ha
de poner en duda la fé religiosa del Rey Sabio de Castilla.

lY.

Halladas preñdas de tanta estima en el hijo de San Fernando, fácil

empresa ha de ser ahora mostrar como de paso su grande sabiduría. No es

de Alfonso X de Castilla aquel dicho tan conocido entre los españoles y tan

repetido [)or sesudos escritores, conviene á saber: «Si Dios me hubiera

pedido consejo cuando creó el universo, lo hubiera hecho de otro modo».

Pura y [)esada broma de Pedro IV el Ceremonioso, pegóse injustamente á

la })luma de Zurita, pasando de ella al dominio común. A unos y otros con

desenfado y valentia corrigió el marqués de Mondejar en las Memorias

Históricas. Ni anduvieron acertados Mariana, Feijóo y el P. Florez di-

ciendo del Sabio Rey: «Dum cüolum considerat, terram amissit». Lo cual

e((uivale á creer que fué ignorado de nuestro Rey el arte espinosísimo de

gobernar. Porque, en verdad, debió saber y conocer cumplidamente las

materias [)oliticas y sendas para dirigir puel)los quien supo componer nada

ménos que las obras inmortales del Faero Real, del Especulo y de Las

Partidas. Y por lo que toca á rebajar, ni un solo punto, la sabiduría en

sumo <^n*ado del Rey D. Alfonso X, no lo consienten por razones palmarias

niel sevillano Nicolás Antonio', ni Velazquez, ni Mondejar, ni Sarmiento,

Imi uno lio ellos ciinta illa Virgen Madre de Dios de esta uaanera: «Rosa das posas— E Fror das frores— Domia da



XIV PROIjOGO

ni Rodríguez de Castro, ni Claras, ni otros varios publicistas nacionales y
extranjeros de nuestros mismos dias.

Más torcida y menos española es la opinión de quienes llaman Sabio al

Rey D. Alfonso X
,
pero por gracia y obra solamente del saber y maestros

muslímicos y judíos. Parecer infundado y propio de gentes cuyo entendi-

miento suele navegar con todos los rumbos, y al soplo de todos los vientos.

Desatinado y extranjero pensar, que no halla diferencia entre la Biblia y
el Talmud, entre la tiara y el turbante, entre Jesucristo y Mahoma. Para

defender en nuestros dias que solamente moros y judíos transformaron en

sabio al Rey décimo de los Alfonsos es preciso desconocer de todo punto

el ser y vida del pueblo español bajo el yugo de los sarracenos. Nótese en

primer lugar y con ahinco, para dejar en su punto la presente cuestión, que

Alfonso el Sabio recibió sin duda alguna su primera educación religiosa y
literaria, no en tierra ni escuelas de moros y rabinos, sino en Galicia, que

era entóneos región enteramente alimentada y sostenida por la Iglesia cató-

lica y la ciencia cristiana (1). Recuerde aquí además el crítico imparcial

que Alfonso el Sabio era hijo de un santo y que aprendió la adoración de

sólo Dios y amar la ciencia en el hogar de su abuela D.*" Berenguela, mujer

devotísima, muy instruida, amiga de piedad y letras, y de la cual sabemos

que «pagauase de omes de corte que sabien bien de trovar et de iogiares

que sopiesen bien de tocar instrumentos». Tengamos también fija en la

memoria la influencia grandísima de las composiciones lírico -poéticas,

saturadas de amor patrio y civilización católica, debidas no á la cábala rabí-

nica, ni al Koran, sino á los trovadores cristianos, provenzales y catalanes,

que no desconoció ni pasó por alto el régio autor de los Loores á Santa

María.

Villanueva en su Viaje Literario, Milá en sus Observaciones j^re-

ciosas de la poesía x)Opular , Millot en la Llistoria literaria de los

Trovadores con otros varios críticos antiguos y modernos, han demos-

trado con toda claridad y fuerza cómo en Cataluña , Asturias
,
Galicia,

Portugal y muchas regiones de nuestra España de los siglos xii y xiii

existia perenne estudio y desarrollo de poesía y cantos populares y religiosos

(1) No solamente D. Alfonso X , como prueba el erudito Burriel
,
aprendió en las provincias del Norte de España las

letras y disciplinas puramente cristianas, sino también su santo padre el Rey D. Fernando el III, de quien una de las famo-

sas Cantigas dice así: «Este menin en castela— Con Rey D. Alfonso era—Seu avoo, que do reyno— de Galiza ó federa—
Venir ca ben ó amaba».
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consagrados á la Madre de Dios, en los cuales se ofrecían de relieve la linda
forma del hrismo y el fondo severo de la verdad cristiana (1). Hay asimismo
de aquellos tiempos celebradas glosas y comentarios sobre muchos libros de
entrambos Testamentos sagrados, que fueron pasto de saber y fortaleza cris-

tiana, y en los que se inspiraban, asi el pobre labriego de los campos oyendo
al monge y solitario predicar verdad y penitencia, como á los hijos de los

Reyes en las aulas del Obispo y en las escuelas de palacio (2). Notorio es

por el mismo camino, como prueba D. Juan el hijo del Infante D. Manuel en
el Prólogo al Caballero el el Escudero, que el inmortal D. Jaime I de
Aragón era, no solamente protector y amigo de las letras, sino por demás
entendido en las artes de la Jurjlaria, tomando parte muy activa en las

obras de su criado Mossen Jordí del Rey. Ni quiera olvidar tampoco
el discreto lector los nombres ilustres de Gonzalo Hermiguez, de lohan
Xoarez de Paiva, de Egas Mofiiz, de los Figueroas, del Rey D. Dionis y
otros muchos que siendo en aquella edad ecos cristianísimos de la musa
gallega, portuguesa y castellana dan testimonio de las fuentes eclesiástico-

doctrinales en que bebió su mucha sabiduría nuestro Príncipe ü. Alfonso

de Castilla.

Fácil negocio seria además traer á la memoria las escuelas aquellas de

los Francos, con sus frutos y benéficas influencias, que desde el Emperador

Carlo-Magno seguían abiertas y brillando con resplandor cristiano en las

regiones de Occidente. Ni apenas queda espacio en este escrito para consa-

grar })e(|ueñísinio recuerdo á las cátedras y colegios mozárabes-eclesiásticos

abiertos mañana y tarde en los átrios de nuestros templos y catedrales de

Cataluña, Aragón, Castilla y mitad de Andalucía. Y es punto por demás

cxclarecido que en tiempo de Alfonso el Sabio se recogían y cosechaban los

frutos ya sazonados de religión y ciencia que antes habían sembrado el

abad Sansón; Alvaro de Córdoba; San Eulogio; el matemático naturalista

Aitón, obis})0 de iVusona ó Vich; el astrónomo Lupíto, obispo de Barcino;

José, autor de la Aritmética que con tanto afán buscó el celebrado Gerberto

6 el Papa Silvestre II; Geraldo, abad do Aurillac; Bonsilio, prelado gerun-

(1) Al siulo XII rcnioutan V» dichos lítoratofi aquella X«w««í«c/o?i t7c la VirgenMana que empieza así: «Auyats, Senyos,

qui crcdest I)eu lo payre— Auyats , si us plau, de Jeshus lo salvayre— Sus en la creu on lo preyget lo layre—E Tach uierce

axi com ó det fayre. ,r . • • ^, n m
(2) Libro de los tres Bei/s d'Orient: Vida de madona Sta. Mana Egrpaaqua: Glosa svper Cántica Canticorum : Glosa

suJr Lameniatioves leremiae. Cóeüce rarísimo de la Biblioteca Toledana. C. 6-8. También se trata con grau solidez en tal

Uiouuniento el naeindcnto de Nuestro Señor Jesucristo y la Adoraciou de los Reyes Magos.
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dense, y cien otros maestros y doctores que, como estrellas, no del mahome-

tismo, sino de la Iglesia católica, tendían los rayos de su saber y virtudes

por todo el suelo español (1). Todo lo cual demuestra cumplidamente que ni

el pueblo ibérico, ni sus Principes, ni sus Reyes tenian necesidad de buscar

entre sus detestados enemigos africanos y judies escuelas y profesores para

aprender ciencias, letras y artes.

No podemos ni queremos dejar de la mano la presente materia sin

llamar la atención de nuestros críticos y amantes de la gloria patria sobre

los monumentos acaudalados y escondidos en los antiguos retablos de nues-

tras catedrales góticas, levantadas por artistas y maestros cristianos, y en

el interior de nuestros archivos y bibhotecas. Porque es mucho de admirar

el estado del arte divino de la pintura en nuestra España durante la mitad

postrera del siglo de San Fernando y de D. Alfonso el Sabio. Ofrécese sin-

gularmente en los pergaminos y vitelas de aqueUos tiempos, que forman

hoy códices de mucho precio y avaloramiento de nuestras bibhotecas, riquí-

simo caudal de dibujos que representan monumentos, edificios, pueblos

enteros, reyes, poderosos, cabaUeros y magnates pintados con sorprendente

viveza de colorido, tintas dulcísimas, gracia inimitable y forma á veces de

proporciones bastantemente perfectas. A nuestro parecer los amadores de

las artes patrias no se han fijado ahincadamente en este punto, y creemos

que alli ha de dirigirse toda la atención de los críticos y artistas presentes y
del porvenir. Porque es preciso comprender que tantas bellezas artísticas no

se han hecho solas; sino que tienen sus autores, y éstos debieron ser espa-

ñoles
; y es probable que comenzando á correr por el camino de la historia

general de la Península y de las crónicas particulares de casas religiosas

tras los modestos iluminadores, pintores y dibujantes de los siglos xiii y xiv,

hallemos nuevos Cimahues, Giottos, Taddeos Gaddi y Angélicos para

la historia de las artes en España.

Y volviendo á tomar el hilo de nuestra madeja, debe quedar aqui sentado

que no desconocemos ni los maestros, ni las obras arabescas y judías que

frecuentemente andaban en las escuelas y palacios del hijo de San Fer-

nando; pero es preciso confesar que el Sabio Rey era director general de

todo el movimiento científico de su córte; que gustaba, á ejemplo de San

(1) Pueden consultarse sobre este punto el abate Andrés tratando de la literatura española de los siglos ix , x
,
xi, xti

y XIII. Amador de los Rios, segunda parte de su Historia critica de la Literatura Española. Simonet casi en todos sus escritos.

Los Sres. Fernandez Guerra, Discurso de recepción de D. Luis en la Academia de la Lengua,
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Jerónimo, consultar los libros, la lengua y los sabios de Arabia y de Judea,
no para civilizarse, ni mucho ménos abrazar sus errores y doctrinas, sino
para corregirlos, purificarlos y apropiar lo bueno que en ellos pareciese, ni

más ni ménos que el Angel de las Escuelas supo hacer con las obras de
Aristóteles. El afán muy principal del Rey Sabio en el escudriñamiento de
las ciencias orientales y trato con rabinos y muslimes era acrecentar y
engalanar la ciencia cristiana, dirigiendo principalmente sus esfuerzos á

vulgarizar y hacer de todos conocida la doctrina de San Isidoro reflejada en

la inmortal y famosa obra de las Etimologías.

El erudito y diligente apologista de los hebreos, Sr. Amador de los Rios,

predica en este punto nuestras mismas doctrinas y parecer. «Traer, pues,

dice, al acerbo común tan venerada doctrina (la de San Isidoro), ya para

templar las exageraciones, y ya'para corregir los errores de la filosofía

arúbico-hebráica , era deber principalísimo en quien al propio tiempo que

pretendía conquistar la ciencia de otras naciones, no rehusaba el tributo de

su respeto á la tradición de la cultivada por sus padres: y la obra memorable

(las Etimologías^ del doctor de las Espafias fué también trasladada al

romance castellano, para representar en la historia de aquel extraordinario

movimiento abanderado en el Rey Sabio el principio de la nacionalidad cien-

tífica de la Península ibérica» (1).

Y.

Probado queda con lo dicho, sin apenas pretenderlo, que el Rey de

Castilla D. Alfonso X merece de rigurosa justicia el apehido de Sabio. Por

todo el orbe civilizado andan sus obras que, dicho sea de paso, rebosan en

(1) imoria critica de la Literatura Española
,
segunda paite

,
cap.
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cada página el saber cristiano con los nombres santísimos de Dios « que

fizo toda cosa, de la Santísima Trinidad, de Nuestro Sennhor et de Sancta

María, á que Deus non pode decir non.» Son todas de mucho precio, y tan-

tas, que los autores han tenido que clasificarlas por grupos para poder de

ellas dar alguna razón. Seria ahora cuento de no rematar el presente trabajo

intentar el análisis y descripción de todos los libros de Alfonso el Sabio. Los

hay mineralógicos, astronómicos, jurídicos, históricos, poéticos y filosó-

ficos. De todos los cuales no pueden tener asiento en este lugar, sino los que

tratan puramente de ciencias naturales; y sin hacer estudio minucioso de

cada cual, que sería negocio de muchos volúmenes, sino citándolos casi á

secas por sus nombres.

Son, por lo ménos, 21 los tratados científico-naturales que de D. Alfon-

so X nos dan á conocer los críticos modernos. Cada una de tales obras

bastaría sola para colocar sobre la corona de tan admirable Soberano el

título de Sabio. Al frente de tantos y tales tratados pondremos el Lapidario

de Aholays con el otro de Ahen-Quich añadido por los traductores, según

antes dejamos referido.

Tras el Lajñdarlo vienen Las Tablas Astronómicas , arregladas

conforme al meridiano de Toledo, y á la era del advenimiento al trono cas-

tellano de su real autor.

Sigue después el Libro de la Ochava Sphera et de sus xlvii figuras.

Es traducción del árabe y del caldeo, debida á lehudah-ha-Cohen, alfaqui ó

juez de las aljamas del Rey Sabio. Tomó parte principal en este trabajo

Guillen-fi de Remon d'Aspa, que"era clérigo de nuestro Rey.

Aparece luégo el Libro del Alcora ó de la Esfera. «Mandólo traducir

de aráuigo en lenguaie castellano el rey don Alfonso, fijo del muy noble rey

don Ferrando et de la reyna dona Beatriz, á Maestre Johan Daspa (d'Aspa)

so clérigo, et Hyuda-el-Cohen so alhaquim, en era de miU et dozientos et

novaenta et siete annos».

Bl Aslrolabio redondo y el Astrolabio llano vienen seguidamente,

compuestos entrambos por Rabbi Zag el de Toledo, estrellero famoso de

aquellos tiempos.

El Rey Sabio castellano mandaba casi al propio tiempo verter á nuestro

romance el Libro de la Azafeha. Cumplió tan honroso encargo Maestre

Fernando de Toledo y Abu-Isahak-Ben-Yahia xizarcall. «Et después fue á

Seuilla et fizo esta Azafeha misma en otra manera mas complida et mas
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acabada». Llámase también este tratado Almemonia del Rey Almemiin
toledano.

Tócale sil vez ahora á otra obra que debemos al Sabio Rey de Castilla.

Intitúlase Lámina Unicersal, y fué su construcción encomendada al

célebrado Rabbi Zag-Hatolaitolah, ó el de Toledo. Este mismo tratado apa-

rece en algunos códices de nuestras bibliotecas dividido en seis libros y
precediendo á la Azafeha (1).

Otra obra salió también á luz [lor gracia de Alfonso el Sabio hacia el

año 1277. Conócese con el nombre del Libro de las Armicllas: «estru-

mento que fizo Ptholomeo, á que dizen en arábigo clet aUialac». Para

hacerlo cumplido tuvo real mandamiento el mismo Rabbi Zag el toledano.

Ofrecen seguidamente los códices de la Biblioteca Nacional otro libro

traido también á nuestra hermosa lengua castellana por voluntad del Rey
Sabio. Se apellida Libro de las Láminas, y «fabla de como puede el omne

fazer una lamina á cada pkmeta; et como puede el omne fazer una lamina

])ara todos los planetas».

Vienen tras este último tratado otros seis más, compuestos casi todos

ellos [)or el citado Zag toledano , merced á la dirección y protección de D. Al-

fonso. Están bautizados con estos nombres: Bl QuadrarUe, hecho «quando

andaba la era de nuestro sennor ihesu-xpo. en mil et ce etixxvii annos»-

Piedra de ¡a Sombra, compuesto, como el Sabio Rey apunta, «por que

non fallamos en el hecho de la piedra de la Sombra libro que fuese com-

plido». Ilelofjio del Agua, también de nuevo trabajado por nuestro Rey,

«por que era minguado, dice, lo ({ue fallamos escripto en los hbros que

ficieron los sal)ios antiguos». El tratado Del Relorjio del Argent vivo fué

arreglado «i)or el arte del libro que fizo Irán el philosopho, en que fabla de

cuemo se pueden algar las cosas pesadas». En el Prólogo MPalaeio de

las Lloras dice el Sabio D. Alfonso: «mandamos al sobredicho Rabbi Zag

que ficiese este libro en que muestre como se deue fazer este Palagio». Con

el Alarir y el Lleloqio de la Candela acaba el códice mencionado en que

se registran los susodichos tratados.

CUan además los sabios modernos como libros orientales de ciencia natu-

(1) M,.i.,r <,u<- nosotros sabe ol curioso ledor cón.o quien nuisier.. a..smi,yiones minuciosas del contenido de cada uno de

eiJeiJHcoU^ados.....^^^

en la



XX PRÓLUGÜ

ral, vertidos en español por real ordenación de D. Alfonso, los Cánones

de Alhatem, el Libro co^nplído de los indicios de las estrellas y el Li-

bro de las Tres Cruces. Tratan casi todos ellos de Astrologia judiciaria,

con otras materias de la naturaleza. El primero es debido en su origen á

Mahomad-ben-Giaber. Trasladó el segundo al latin el maestro Gil de Tebal-

dos y Pedro del Real, sin contar la traducción de Alvaro Hispano, criado de

D. Alfonso. Parece ser el tercero de Obéid-Allah
,
que trata de los cuatro

planetas superiores y las influencias de los astros en subditos, reyes y reinos.

La traducción es de lohan d'Aspa y Mosseh-ha-Cohen.

Hemos llegado al fin de nuestra jornada, y en el camino pudimos con-

templar al hijo de San Fernando como cabeza y viva imagen del pueblo

español, marchando á pié firme por las vias de la sabiduría cristiana, reco-

giendo, es verdad, en los campos de las civilizaciones mancas árabe y judia

cuantos frutos y flores pudieran embellecer y servir de atavio á las letras

castellanas; pero sin anteponer, ni en un punto, el saber de la cruz al caba-

listico y herético discurrir de los sarracenos; purgando y Hmpiando con

gran tino la ciencia hebraico-arábiga en el crisol divino de la fé catóKca;

acrecentando y robusteciendo por todas las sendas aquella tradición majes-

tuosa artística, científica y literaria que ostenta como piés exclusivamente

suyos en aquellos tiempos las catedrales gigantes de Burgos y Toledo, y
como cabeza dos siglos más tarde el incomparable templo de Sevilla; con-

sideramos, en fin, al castellano Principe mostrando con entero derecho,

impresos en su noble alma, aquellos reales atributos de magnifico , majes-

tuoso, valiente, magnánimo y sabio.



INFORME
DE LA

REAL iCADEMIA DE LA HISTORIA

Para que la Academia pueda evacuar debidamente el informe que se

sirve pedirle la Dirección general de Instrucción pública, Agricultura y
Comercio sobre la edición íbtocromolitográfica del famoso códice del La-

pidar¿o, que perteneció al rey D. Alfonso X, existente hoy en la Biblioteca

del Escorial, los individuos que suscriben han aprovechado la ocasión de

examinar alli el original y compararle minuciosamente con lo estampado.

La idea de la pubücacion se recomienda por si misma.

El presbítero D. José Fernandez Montaña, nuestro Correspondiente, el

bien reputado artista D. Antonio Selfa y D. Hipólito Rodrigafiez y Sagasta

han concebido el laudable y fecundo proyecto de publicar por el prodigioso

medio de la fotografía y cromolitografía los más celebrados y preciosos

códices del Escorial
,
prestando servicio de suma importancia y trascen-

dencia á las letras y á las artes. Han comenzado, con feliz acuerdo, por un

códice único y singularísimo, mandado escribir por el sabio Rey D. Alfon-

so que le estimaba como una de sus mayores joyas. Vino á parar á la rica

librería de D. Diego de Mendoza, y de ella lo adquirió el Rey D. Felipe II

para enriquecer la de la octava maravilla del orbe.



Véase el titulo general : « Aqui comieiiQa el libro délas formas et délas

ymagenes que son en los cielos, et de las vertudes et de las obras que salen

dellas en los cuerpos que son dyuso del cielo déla luna: que mando componer

délos libros délos filósofos antiguos el mucho alto et onrrado don ALFONSO,
amador d(3 sciencias et de saberes, Por la gracia de dios PvEY de Castiella,

de Toledo, de León, de Gallizia, de Seuilla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen,

et del Algarve, Et fijo del mucho onrrado REY don PEPENANDO, Et de la

REYNA donna BEATRIZ. Et fue comengado este libro en el anno xxv de

su regno. Et la era de Qesar, en mili et trezientos et catorze anuos. Et la del

nuestro sennor ihesu xpo, en mili et dozientos et septaenta et seys anuos. Et

acabóse, en el xxvif anno de su regno. Et la era de Qesar, en mili et trezien-

tos et XVII annos. Et la del nuestro sennor ihesu xpo, en mili et dozientos et

setaenta et ix annos».

La primera parte «es de Abolays, que fabla de las ymagenes et de sus

obras que se fazen en las piedras por los grados de los doze signos; et á en

ella trezientos et sessaenta capitules.» Esta es la que se guarda en la Bil^lio-

teca escurialense y entra ahora en el dominio público. Las demás eran de

Tintim, Pitágoras, Xluz, Belyeno, Plinio Utarit, Ragiel, Yacoth y Aly:

todas se refieren á las virtudes 'y empleo de las piedras, á su relación con los

signos del cielo, y á su influencia en el nacimiento y suerte de los hombres.

No parece ocasión esta de juzgar literaria y cientificamente la parte

primera que fabla de trezientas sessaenta 2^i(^dras nobles y viles, pre-

ciosas y comunes, y de sus virtudes, propiedad y caracteres. Supónese

escrita primitivamente en caldeo, traducida al arábigo por el sabio rabino

Abolays, perdida después durante mucho tiempo, hahada y poseída al

fin por el inmortal autor de Las Partidas^ que encargó al clérigo Garci-

Perez la versión castellana, para que los hombres entendiesen mejor el

libro y de él se supiesen aprovechar.

Vulgarizado ya por las maravillosas artes auxiliares de la imprenta, los

hombres de ciencia indagarán qué pudiera deberle hoy la Mineralogía y la

Química, la Física y la Medicina; los filólogos compararán el lenguaje del

Lapidario con el de los Libros del saber de Astronomía^ y con el de las

obras y opúsculos legales, viniendo á poner en su punto cuál era el estado

general del habla castellana en la segunda mitad del siglo xiii, y si éste obe-

decía á un sistema uniforme, ó se variaba, ó singularizaba según el genio,

gusto, educación y ciencia de cada escritor, en los muchos que ayudaron al



Rey Sabio en sus colosales empresas cientiflcas y literarias. Entonces podrá
asegurar la bien fundada critica si el Rey daba por si mismo unidad y enlace
armonioso á tan diversas obras, apropiándoselas en cierta manera, o si por
el contrario las dejaba con el desconcierto en el plan, método y estilo, que
vemos deslucir mucho de lo que ahora se escribe en colaboración.

Con lo dicho hasta aqui resulta justificada paladinamente la importancia

y trascendencia de la interesantísima publicación acometida por los señores
Fernandez Montaña, Selfa y Rodrigañez. El filólogo, el naturalista, el estu-

dioso m lina palal)ra tienen que agradecer por extremo que venga á ser de
dominio pi'iblico lo (pie hasta el presente habia de estimarse desconocida y
estéril curiosidad bibliográfica.

Pero el artista, el poeta y el historiador no han de agradecer ménos la

fidelísima reproducción del códice. Consta éste de 119 hojas ó sea 238 pági-

nas en fólio; 226 con dos viñetas y dos letras capitales, rica y bellamente

adornadas. Pártese el libro por los doce signos del Zodiaco; y al principiar

cada uno de ellos, ocupa entera toda la plana el correspondiente signo,

rodeado de las constelaciones respectivas, y abrazado en torno por el cielo

empíreo con los coros angélicos. Ya se sabe la inñuencia que suponían los

antiguos ejercer los astros sobre todos y cada cual de los séres terrenales.

El signo del Zodiaco se figura según lo que de antiguo se le atribuye; y á

ello se asemejan más ó ménos los objetos que son asunto de cada capitulo

particular, dando ocasión á liermosa variedad dentro de la unidad misma,

variedad tan del gusto de los artistas ingeniosos en la Edad Media.

Las dos viñetas de las demás planas aluden á la materia principal que

alli se dilucida; así como las dos letras capitales toman por asunto el lugar

en donde y como se halla la piedra correspondiente de las 360, y el minero,

el pescador, ó el inventor feliz que se la presenta al filósofo. Este aparece

casi siempre abismado en el estudio. De aqui el vivo interés artístico, his-

tórico y poético de la publicación, donde minuciosamente y con sus propios

colores se retratan ciudades, castillos y templos, muebles, trajes de moros

y cristianos, armas, embarcaciones, enseres é instrumentos de labranza y

de minería, el ataque y defensa de altísimas torres, autopsias cadavéricas;

en fin, cuanto era reflejo de la vida material en aquel siglo.

Ya dijo el gran preceptista latino que los oidos son más perezosos en

apoderarse de las cosas que los ojos, pues una mirada perspicaz comprende

v hace suyo de un solo golpe cuanto por el oído necesita larga y á veces



intrincada explicación, de suyo fatigosa. Aqiii, pues, el historiador, el artista,

el poeta cuentan con un arsenal de datos de sin igual precio, que cogerán

y aprovecharán al vuelo con sólo tener el libro sobre la mesa.

Basta con esto para que no pueda menos de recomendar con sumo

interés y eficacia la Real Academia de la Historia á la protección oficial

una obra que auxihos tan poderosos presta, asi á nuestro instituto histórico,

como á otros muchos importantísimos ramos del humano saber. Todas las

ciencias, todas las especulaciones del entendimiento se enlazan, se compe-

netran, se ayudan, hasta el punto de ser imposible que viva una entera-

mente divorciada de las demás.

La Índole de la publicación que examinamos es de naturaleza tal, que

cualquiera de las Reales Academias puede hablar de todo el conjunto, sin

riesgo de equivocarse. Los editores se limitan á hacer lo que un espejo

hace materialmente: á reproducir con toda exactitud é identidad el objeto

que delante se le pone. Como el espejo aminora por causa de la distancia

el tamaño, los editores reducen al de 22 centímetros lo escrito de una plana

que en el original mide 31; pero no por eso deja de aparecer tal como es

en si. Discretos han andado, pues, al adoptar para esta pubhcacion un

tamaño proporcionado y cómodo.

Ni el diestro artífice D. Antonio Selfa, ni nuestro erudito Correspon-

diente D. José F'ernandez Montaña han querido dar una reproducción

pintoresca y fácil del códice, representando el estado lastimoso que ofrece

en muchas partes, por haberse mojado y estropeado cuando el horroroso

incendio del siglo anterior, sino que le restauran ámbos de mano maestra.

Las páginas 1, 28, 29 y desde la 41 á 46 son las que padecieron más,

hallándose casi borrado el texto en muchos parajes. El artista moderno y
el docto paleógrafo persiguen á fuerza de ojos las huellas de cada palabra,

con tal acierto que ni una sola vez han leído ó adivinado mal, según ha

podido comprobarlo minuciosamente por sí mismo uno de los académicos

que suscriben. De aquí las merecidas alabanzas de los extranjeros que

visitan aquella Biblioteca y se gozan en examinar esta reproducción exce-

lente. Si la cromohtografía, al emplear para el estampado diversas piedras,

incurre en pequeños é insignificantes desniveles, por ser de todo punto

imposible un ajuste tal que la reproducción rivalice con los colores de la

cámara oscura, se necesita vista de lince para notarlos en un escrupu-

losísimo cotejo del original y la copia.



Uii realce más, de gran valia, tiene la publicación, en que no se habia
reparado hasta ahora todo lo que debiera. El libro no comienza donde
parece, fáltanle las primeras hojas ó vitelas que contienen el encabezamien-
to y el Índice. Por fortuna existen, como se ha dicho, aunque encuadernadas
aparte y como un códice distinto, y los editores lo ponen acertadamente
á la cabeza de la publicación; pues nos da la viñeta (cosa digna de ponde-
rarse) el retrato del Rey D. Alfonso X el Sabio, pero no en lo florido y
brioso de los años, sino en los últimos de su vida, anciano y encanecido.

No de otra manera debiera ser, pues que en 1276 y en 1279 en que se em-
pezó y acabó la copia, contaba el Rey 53 y 56 años de su vida. Murió

en 1284.

Teniendo en cuenta, pues, la utilidad é importancia de la publicación, los

sacrificios y dispendios que lleva consigo, y no ser ésta de aquellas obras

en que el público recompensa al autor ó editor amplia y merecidamente,

al Gobierno corresponde otorgarle decidida protección. El Lapidario del

sabio Rey D. Alfonso X, fotolitografiado y compitiendo con el original

mismo, no debe ni puede faltar en las bibhotecas públicas, para común

enseñanza y aprovechamiento de los estudiosos y advertidos.

La Academia, sin embargo, resolverá lo más conveniente.

AURELIANO rERMlíDEZ-&UEm. PEDRO DE MADEAZO.

Madrid 31 de Hetienil.rc de 187a.
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tel" T í«fpit»f«f(xmin (Í4l (wW.i cíTp tmfmo 61

?^4l4 mittmt4nto t^mc el (bi. ^^rtefituc ota

.tnsen (tttt4(iurll4 a^ti<\íu\xabx.ía¡miCín <t

cm: mttu&cf^ 414 en(ll4.^rotu^ (^mio

|(ti;^nmnl4$ (Dit^.Tiiu4ntciVc(h(ittvti:'cnut

^cnf^tvtimtn^i ftQno(íiHlt^4d.;3trttt4tttDmtV

mttcs foni ttt491i4tt(4$i tn4$d4mí : nmtip t;4i(n

in40, £teito tnéM tn4^r<0murVUmaiumU
ti}^4utroits(tutc0Ui^uma»tiiai4d)«fl;i t)ct9

itmr1i^4t(fQ:Vun (omcft iucdt v^ltm.^?

lA» micttn4^ r4l€nxem4l4 (oWi c (urut4 otitma

14 mitwn ion incnixivnat5 oti4ii4f^né

ünon vv!mrbitU(n4n^t mt^ iittcnó

Kaltnel4^o1ktf4lctmtcitslfoI cmtp(9mctt'

um.tnnen4(iuell4 %on que wiiiicnc mnfeí?

r4n tmcr4l4$ otim^tchi tn4r;^ nurfc fopntt

Tjonm^. <lí1n |neÓ!:A c$murwHtimu^^xna.
mtcl(Soni&Cr4en cn4^mnpttemt&mU4m4
t0tc»i(» mtci4ucett tmUifteii 1^14 foitto/

iUm (;tttt4ÍtitMb<mtn^ 4mclitr^untm t»f



t» etu e»mabxmam dtlofnobU».^ r enci4r

irre fíña C9int^imat4citndb tnuctv «tuot
inoztdonA^uoi» í)uti^ nHh» otmó:^.'!

QicIU Idtmmcmrtm^U'.t ¡vreiTi* %te ^«oatf

w^íoCtó wcfon fhdttó.^ ^v?mo l« fiiU»

rcn 149 mftie imifnttA?1en u» lemiAtu» (OH(^c

f^nitn citadcnftrmcoaW:tmtir 0C)A&4(otner.>

^mH^ finen ^vht(p;tU4é duc^tmcncnU^^prnii

«tete mudvctutf^ cflhcatiTP lo» itmu^itoUif

tatr(D<ll4Um UnmAi\viUÍm(ravi^.^cm{

tn9éimnt(a(toUmi4fn4m(^iÍ4;DlC!m

(irts(rMitm(t4l4nm^nt((t4ni4^

4tn4i^tcUatnutá^\4mu4fcQr tumitttmA??.i oi^

t&ii4(ó44n440U4.Toid^ü^lwcnvitA&tcuma^

tmtr fimm(icneu»ivG»9:i«»tt4Í^

(n4pi4.*tu<fti«QAiíutef4ímtttttncil«><1wtsi''

tn4n^ (tut<»mcii««m4m4áDTmmTd4fÍ0um <

l46ca4.eltafi4ní?;>ttr<btetlUtneW4nteí^

ttcmio.0r (lu4nío fita*4m4* ftwt 01in«Hc«ki(lc

mílhamdto Vica4m46in4m6titomimf9i^b:de'

tnto4<iite<M

4iíetm:^.cmt4im^

cteti^V«t2af4n,

omoaCtn^umo.

^tto.^qiúmí» 14^númionuc^ítíU-.ffme,

uemiP<S4taimw^Ucuci0míf(n»cl4$tx>ft«^

tm
mt; 6U$tm{mv(pnU^xmdm(WtcIUÍ4U:^

cUcnmniTfcmttitr (|tte4 enetUt^%4tmnt4«4
a^ucii^e uiam(atmtt4enl4m4mi4Mint4nto

fe I(u4nm:»fíjuwwnon 4ucr.|i>fhma mwpoú*

(^c I4$ti$<Ma6 C(M»l4un4 (cntrn fe^nmcnon

1 l4onaconmim«íiodi4tiMf<)H<ot««Ut»t4tíf^

r«moT«4n».4n |\)wfoteíiteiín«»4Tt<n40t^

futicmm«rí$iwc%6«ttm<l4Í(p^^

ocle: írtÓD?nwftwm<ltotnCtJairt4*i«í OtJai*:».iatr-



ic utmJftt4mu ert»»|W

ilued(Otó blitma.^acn eUa ni nu4tad u€nd¿4m4

14 «i
{)u«or QCílnlbtnc \^tMoí.<i(b6A.\iaíM\ \mr^^

(b?crttmmt¿tm

fOtqueUimanen

«ufinwnme.^u
«nwttuímUojiJr

d^cnletaruiiíiiu

molnitwwtwiCTo. ^< <u luuum csüíUmttTÍi»

it4ifocfiefouM^f^4mquenmm (9nmt!^.

01duti fmcfto 6t50tm (¿fd qwc tiuv^ntnmo,

u crtuíía nut ftíibtw totitmuí»m t>f(éptm/

monn c^mldonm tKU(iuemt«iqtteen¡i4frema.

oicfuumwt)- ^riniatiwcílacítaflufomeH

el otoornte: moitmm ellafneto^maéitumft/



(04 tmtti7 fttuintv 14

fDtnAcni4iti4tic:(icnte

innido»i^Vgit<if>ijrtic$f4'lncit como Uarmá
jamo} fimo, fthtntumd^imti^xm i^^ttim

fíiuwenaíwi nata o(wi «míoft ttanjiwu vttisí

mn-ini^ítoWT a^t^rüto»4clU.^ ítda ^jtttea^

apumr.^fiu íii«nwm4iR (wmwi ituecUncmof

A^^Mnim^\ 4dü ()ue(íc)mUt:4ta («tniinnii

na 4imim 4l^toto ooue (lm'.^iu)>v fi^tcmi fott

umwgmtw t[\\tmmteiv. O'tu tftmia mt

mmftm crtamttw tn4&m4míwthnnunít fu*ote4

o-o o o 0 0 0 o.'o.o o o o o o o o;o.o o o.o o'o o q.o a oOP o o «k o o

fi^tje4n©f»i4}ne

unUen4tguñc&U)^

uuw waíttatttyncs mc(aum4gn4o¡ttimtrai&

mo 4i\«i^emát«fetMífcmt<mattc;:i^4tó

OTrití4tniig«rwíimám ¿tiípccr

tmtcfitt«mu>.<^tnu4nt»«u»mtX4¿wittítitm

iiinmniijim i ijijimmti mil i.iUj.imxnB3



mmnwi^ malvisácllcódtTtPUüct^tnatttotti^

afimtBpxóxumtiUut

ceoUiotmjc&mil ficdMtttvteUimigicroncnata.

TKTtttóffuiotea*



[cmrol^ entile

lengiuue.'pKííur

3^ —pjfHiffemlA

TOttmtt 14? naua.itJwmu mtwttctm cofAdiím,

atn (titc elApA no (umt. ethi ^ncítM mtAtitvU

queman cnoetm feclfi^gi^enena^ (tuelcdtut

eia^itiu((»aclhm(ttsmue(ht^U(alentiim aut

nene en ú^cnanamíVMttutt<rtet«U4bií&omdtt

fumo.^ fU \wentcjom d^ftc.f4ict«ll4fi«0ü

nueítucnuuttronownro cmowotntót'ícw^:

(incm4a««te<lucitomwam«Ttíl0un4*.-inó

mftrem»4»eUmtrencllc>gm'tD(wi»mcrt. <h

ertatneftm fluomDUilmdueníDn d<^ie<|j. T

nntwi (Wi eUaiofWJjflla miwromniiar

«e^ rotaent'CtttKCW. ^¿inttfhpUvW«»nef

Fim tJrtnKDa tJoieiP.ee e* 4íft owopmnptDffíw.

fiíftcito*t'wía4*(Mnd6nioUewmtJefttnn?ímf en

uno amtommMTdmn eldgiwtsinaéiimwr

A«0ttno^feííttUii^n^aft^eTW^cnWcftm

twwtn tttnna flftjatPtejiantíWnnairaenmíw

«ncítatH<í«Aítttrc6íH^ Arenme v^wiedp.cift

14 molumi flwolio %mtt»t)dUiwi5uena>attnm/

un tcm «H4f0iant»U49n0t4n{i)!tf.4^mni5rj

nvmhp MmA:^f4n4ninwj>wen. <2ruiM^om

d ¿ajan itmwao íínwílatneew'ttfiunttwu fti

a^iWttcmio. »2i-(nwnw enafUewenwetlwM

odc. moftwta e(ta yicfeawo» tnanifteifainteng

í

I
^uenuQu^gBO'^

cefUn^timtfiatin

_ 4 pamemwlM»tt toiíitt |x24dne ueríe a

omm ('fñ^ (ttu (<nter4lí»itm^Itt
()uen04^U(9UBinnd4ta(0mtf^Uxmfib;)«mttt

enftía(¡m:ouO»ine(!u6tn4mni<iiic%(^ifimi

Gtnne n4nM áiáátwimn cífoim6noc^tvlm^

neiíft flue fetnoaaw t«<iftne,Tn*n»tweíro

n4mui mntrfití»mptrjon.«w4Úiíi¿memtw4

fU4:^%im?femoflmm4m4nttm<íbt*«>. l4

fo^ttinn in4ncmtttó^- cfcl^wíAWtóotmnccf

^0.|p» cl4w ciu<ivuir4 et mfelSalww «tdiic

tncídítttt4<Ptó:xc4)«. giunr^oteig fími».

I «ífa íí 14 ni4fr mi ttwtttft. ([¿rumuno e>ttmu;

ch» íOUí;c»7c%ír4í.$P4eiieiui uutft'Unftt^ nijté

i^ptt*íiue.t>^ca«'4 . o tpti atuU( crtirllaí 4 fb4»
^

imentprwiic ttnor uuemw.ttwtó v^"»*»""^****



t>tóítm(¥4iti4nttcn fftritb» mtíí en lípr»

Stfl4tt (II^malu^ mA^tanáúmu

ñaw^ elhmi<i0r.ta tj»iUíi4titm mtWtKsítDlc

1»rdtei(|pw :i f4ti4K»i^.Crmtti 4 ctm^t

mr ttucfri4 wñecma tómdidmi4tn4íi4n4 <r

<imw ci uífí» 1 amww el cftww t<l íineumt i

ím . 14 dhsitó <íUW^CLanta
tncw íJd fipic cc4n«^t^4 fvtsriicmimé fotíítíte

w tftitiw fuctrcn^ í^cmtwitttimcih^cíta

R41tl4t1 (UinplKW

[4m4ndl«x<fla^4ín4t«l«te»itic;d4Ítti» am

;

immaó.^ fi<n4iiumtóirtm ítí4viftaiJe(mmi^^
14 6|n«atdJ4 c»tttwiíiitn4wm«dx»,¿r»ttwr

fwm(yCi"rmur d4mn|Jtír4Ufl uffc. er® mofr^wa,

cu CitamoncmttftwríitteMí cmaéítííitr6tt?Umo$.¡&

mftrmetitr4attefl4tmm«tmw. átcttofft tfiwtAfO/

m 4mKn4*cnfemicm«& mmw x/a «¿amicotiiA

mi4¿tud{fi^^ttío a a«4|^tm^^nnít^.
oooioi^ ()iitit 14tmulenxi4ti4n4tciW4i (}ue4 to^ (T

tattm(iíll45nw6r OtMmtiílv 4ww.^t»íntl($ fifi

í»l4 memt «ilcfi«m4rw>i enomfmci^tti^e cf

fop¡irdfl«4í5 T roncr cnftrmctm» tnmmifoniftj^.

6ri4 cíWlUWC&ííteew^tohaUd (f

((b 4tícnTO} ctiu fi^ 4 ^lyotrCotscOav^itd
14 ttnttUiU<iipni4ttcmtó í^qtwmt» en* ftienr^

enú 4fixnwtte: ti«qmnl4frgto>0Tdhtytecg<3 md^



I

?mtnmtO'í»mo

41«4*bi«mm$ a
^tt»ílttc«íln$ UM? ttlii;cn ftcm^íie

toe.^ feU^nUen clhnv aiicm dwcmc». o /

mm (iuc(m«itui>umtttii cncl foc^ oitAtití

iíU<(ftteoi\w«líuc3«-^ti«ii tncftcrírucííitt

redDotute (Jbiíiríii¿fí^ lAtnatllnAtt %er

íjiunoí)meanu^^icsamd 4a»r^iTutl^u»wn<ó

dU«d titic dttílttáfii^fjmíjrt íúf<)ít^'^^^^ Imwurtomod^ttjmOi t»íí^to»dmÍb.

(Cita jmlivtmfttw 6»teíUyttt>:¿i.a(iu4tt>cUr«cí

mitmc^ á\áv fe (hiuiii Cra mlticrroí awítucílc

lAww: ic fi}5C en lawcdw íitlsía ¿lúDí^nmu

^antílAfoitt iiaudU tmitc« tówKi^ lí mel<;á

otwiU íbtee lc5m(>j<)&miwWkim ticw^

^dtiíj p:c en fuawnfv cxi^tamwmíotwímr

fón<n timo^ t«AVR^,4;^fOÍsrfoi:»zefta x^mn-.

ümmmtáio ttlotlo-. ftmucivateihitn^^



ipiimicttmerfoa4nUmUiitstata(^

tvke(D<lf(tcmino44ll4ni<)ii tAen^.iátux^nt^.^

fo imfuomi^cmodiummu o^mA^tttítíimaftíi
,

^tOA 6iacmd «tffmtcnnr: rnotan cita tne^

;

inafttfumtj&dla muntr fii*

emen, dufí^n
tü ávxn Hmsoai^miec» IHiutkienuacrmaiiiic

(Tium^t^ufod»6tll4mn« en cfltlit^

ímtxM»xmmmmxtnis <\vimnof^rxtíbnai

te (DU»it{0iui HiumiAtttsefa^ra %umxcapU4

raí fUmctt()ttct«imim',€r4 miuvmwautúmo

mi ipnu ledt rcU tmi^cnmouim} encuaima



(itoatodo:'inudh»cíUvt{mm4dtnAmftdla

' ^'**'*"™"*''^™''^™*™'™™™^iiiBnniniutu.wiii

I
íwi IpiiwnA «vtlb.i nwttt ÓíMnp «1^14© mAS,

timno €119 mttrm fixttn4rto.^UdhtiiA ífue

<íta vt(^ni4d tmmifieíhitmenrr ftté

Itt (ti (i(OtiiccAtm /
1

^

|(xmim(mtiicttn>

J«l%ttiw.€rc8

rtue»m fintwwiwtnotm 4ti il^m momríJf

.'TI.



lar fintv fttmt.^qmtoiiwttelhunewaTUtná

teteA;mtiiamtcnfv {ic í)tte ndftinttr^^

tin44;nmar14^114^$ 4ntt aiuffhj;^)^uemnc ?

mfnfMtiem;ti>M)mitntcttto qitonimtxitn4l

trmtmitw^tíni ftíctr^K fiicrpa.étU«lHtU4 ?
totiett4attC(0m<atot)^in4n<>iHeOmtcv^

^(}uttmt4 UtíOxoí tnlgol^a fuotí) fototíln ^nt

centctttt:inutfhn«Oa vttt«^ m¿»mAíkftaimt
tt(ú¿ 0^49Aumuummmmmutimvunw:-

»l<l\mí844<lttt

U4ttt4ttc«m(m^.

T»Uqu4rmitwi/

(mtdpn(mo$44

ie?db4i4()ue^

inte» f(mtc&4ttó^;mti(Pm.tipnimcmenu^^

qiwm» l4 oueteontmí^fbitónitnt^ cma^l^icÉCíi

qttm44tMnenc-^^tti4mmc&«umts;Tfm.

4miumutj dtticmelt«rw tcík^mfii.íitteft

i44imtmmcn)tKf«íwp nuetbti^nai» (ócw^n.

dio fminlaangmt folwlAttatuiat)^

tjtttteorxmwm^cflb tnifmo %ecnqiwliíct*

4i«m<tt<btttr c|tttUíim(r4n.6^rUc(htaaqtte

» íbteeliií¡ncm4íÉl4imi0iar4crtn cnla^«U^a
vowrT fcnnono folncíhii^icoKiTtJcWamíb fíi ?

jicmuj. €tqu4mo es ciu end aftmwntCíinof

mtm^i^Am¿t& ni<inifitíUimcttffl oh?4^

ommmmmmiimi



Je

Vainan\p&inm;

támGíUeimxüí

«mía míe tmA coioiten^ qtit icmttdút

m fbnaa í<i ^jíumio.i^T cu íuctrc ciue

IJMion í)utí« (luíteAtttnv^fin<m owigmiw

e4^aíl0íimi ¿ftmeWIU t«íó tt di^^jagmi

Jwm<itwii»íottmtmmott4 tmiiétt:tanW
^e1to^«miotcdw-m^é eluelarítue^me
fi^et» trta puteiíwcn ütUtema at¿rt¿í)

tmmo emoloqmfi^cttt!^V^fi^í^<^
mtfttw fttndJMmwenení»U Atmlttio.a dtt€^

lo^nie^ foftirtwmtigimd gutíSk. <gt «ftetít

l4rpli^tmmo di otie nene la ^ncm" Qtttttu

m^tt aim^0ttmT>tiemíí):itcn:

Xomtmnv mtimenimo ¿mtc i
am a^tmiittmt) ctue^Mlainoumnauá/

iflguna Iww.ilAtnmcttn 41 gafo iw,

fiim mtUMtrtt: ^^ojutottito Aiguti tnwlno.
-

M oRncib ii(mfc ytiece cobzar xoi Ui ucmií?

fit^cUgnfent' tueneloi non íi^i^Ueníer

tncwr WttirtttUwttírrUcíWafejunmw

au4tnK) tlU enel ¿rtotenit- mueftm «rta

tncfiwnu0 manifitílttmiente^

mt«wmim44m:(iíne<bmi4mM |p tptftíef

.

UmctcnU» 6íl(Q? cncl Alcolvlc)ueii^^<nor

diom^t4un4<manmxo.qfW^m\AÍiaxm,



Vía nmgitii4.<^r ime ínasquefif(nmmM|K$^

1101^4 enlagat^nm rtiriuil iitiim4linu€r4

f)ttcfemU»i4n ctU mo^irfUdmti

mtncftraTcmtgicimiamena OIR» moi^tiiem]^.

ottoeoo» que f4¡bm UtttacAm. U^tó^eM

foti am4$en Ulcamilteti^V4nvotsrfoterfla^

|nemTtt(l4ftm\^ vattaraiUucmm ^qíí
roibivetielaCeeninite^mmOrafOa v>^^in45





i4amnttiiUíM44ÍÍi

iifl»tÍ!i (intlíS vw^íí^ otearitvtó otrm

itmn^ttr.etitumottp mica(ittmm ftgtio

attc^ fijidím fitóotea$ cndlxnw fWAbtm:!

mel tnAtOfoain4i%iii9 femtftíVtumcüt it

d»n«crti> «011 Ctttmmimcnit/non vu<íe<5tt«r

4nmiimw nucanwcílw«4^tina» coa otm*.

nmdt«mo (tutanoiU^oofa^tvimimi como

itcimun^dbta dunattwncm4otm. -i

«líetwmtoiíV» vncn quecnwm* owa «ne

^ímljftof 0ntti»tci^0no t)C4m>wi^w^^
t»4i4tn4mtatcu <rtrm4cmd^wm4«^
0091^ 4ii<:iin02tdAte en (»40M^mio 4flt

HtH^mimcm (\mñi 6^4l0un4Ol?24 (9

toitm0im9, (AiotD tKutfecrmm ettm$ otsf

<immutan (tuetí^n tmi^uii.Tmt4d »l in4l

0 f»m«mó.érDuattto tom^ eílnc vodtó dicten

flitmki&4ntiiinri^m Uisumiitc¿a^' cílitn45 co

Vtftcl4f |mte4&ttg«tl4 iiMC femn^ otewfcwti

Vlttw&iuepmitwcitcli^ár doití4tw 4 totnvltr

o^moc^.Tmmim 4 tn\n¡m connofpm) <{

44fmmait9(onclatt(tttei«M)^l4umi^ (p,

mo4t)tl4ittcfemiito(tim ^Uftnmemim^
t(n40 414 mte 01 4t4ut^ 01uttn ^

eiid au4rcopn'o.€r(&^Maen^tinque (d)

4t4x^litmtncmatteamr)^4(}udl4(ictia 4qtK'

04111411 t^am.tvtpciui no ii4f(cfÍnonml4tieih

<mitnommeotn^aro naüe Aíiaú tpo t t«z que

4j> itwdttS fitvicm^TímafiWh40f9W4ítt0t«

mu(^iit4ncm&i amiónla^lníunafmtt^'
m foto tnimtt tiel4ut(b^^mipi eflb tumofftn

WíMhíW4il4.m45ííii4nw4^^r^ atfterüun
t«lmu(t»d m)m4¿T4^oiu»quttmai cíh^ ^ne,

t^fotodicht^fonñgD. Ctoomoquter(im4llt

0) dtwtiafee a;^ima^miip^mmsSTotw^ i^am,

it4d(imtoteotmf)nc9i49:^iumtntccmtmerelh]^

4^u4dud)0$ non 145 menO!€S. ^4tñ4 a>lo? qur
l4;mei44i4nn^tird4mifcma441^(rn^lTKmm

t>o.itinrtí^dqite num 4<oi«í)CMrt*nonotmfte4

ni4mllo.^i4mct02rúkide^^ qticfema4 41 ni

mexái^mom fi^enttmtmo amtmte$üe(

üm^nm 1404U14»end úte^.t Uvattítm 6oit

(hrf^ii 014 nono^ramotiaeilli^ &^in4l.^

t9l4fomanto/i mn0un4otm n^nimcteimut
mdU. C>f4tin fbimi^^lla vi€t«4. ont ftcoti cn4

imen I4fotm^rmueír l4»t9ai&.i|tto wmmuí



Tim<taWTOnamitr<i4lf|íi(«^'mttOT¿rcomo qtríi

ctidíewmaitjjíf/

iitttrfiimtcndm

DC&cotn^íipacnte.TfaíoiciesWaitíatAtnclU^ccí

Wdiua* ¿ufi tíu<nunc|tiai46 fifllatiftno ine;(la

toU:|mAtdH4tt(tta(iHto.6t0rfelU}^<ntl mátela,

4^ft^ ttuífwno eng«84aftí2teattóttrrt<m

Kf^sm{nii4CípCCT U>4 :i!W6^-^W^ fMíc^mttt

rcíU:(ntímnn4ftiQV (itl4^incl^ti40 nfit;é (incítá



en Cdlctacomotmia^CiCti

(ticnmvntf.xdh) peifñ

to)4tmé(D4l0im tocio itue

t>cU46p2uitK^rcUa$v(i1ttóia$^u»oiiim4^

títféñáB qfbii Utttuinaidioit4lTl49tmfe|>tmYO,

mvmiiiia»itwmificOA tmctr fus otod$: -

api»mactmwcgivtox^ittó^
aairint^.inlUammimcimnmMMii t

oltierntr^ci 4iAtmtcó(t0D lió vtusc



{letmuoeiavicQMiKf

inattiítnemj^tiimmui»ftuTÍ<Ka€f4raltttr,

uratttO|xccoUltcwwwAW-''nfciió\nicotatícf0ftn*

finó vwmwjwníJímmM lo íiiwi ¿cram

mu^tKl4m^m$imitami4:^()bi4inu(h()cócib)vi.

mera i^mMUXn íiu>mcnc»ttncmt»í«l\\mr^wf/

ps üi wtxr^fefetdiiMvieimaií^i fe meWc-«ri4

vertió dptttw foV2«í\n \mí8aitcftA iwiup ncr,

<ftí>.6 r(|u4tti» fila fti«tcctitl4ftatDmtt:'muci

€ftavicQ;atnA&tn(im&atnmunttfu$0U?4$/-

tunden dl4itimA&

tttm finonmrtxm eito £rtt4»mcwíl¿9^^

d4w:^wnon wtmtjuifaJ^cüindtimtc&foinfe

w,ecfiij|Epmmrc8iiucfíwemouoaflrt qnuaío

W mratirt: fííiminwtati^io fucrntatiuc!

lígarfiniuciotwnc, ^<iUmoii«wil4ni^¿4/
itn con iiljún luoí.iwfvw» ^mftcrm v o\wvt o

}m6:ú\\\m\fímAUmc\táuvxaun cftoncncfti

nnntofcni (ti»tí»na:i<i dictrntcUamOlimalMn

VffaíitcwnnaTOa^v.imua muíalu^i«&mt
mo tHw domcífiítol aíontttíkpuíívmntvloljv
nlnoalxttttncihJ (íutfM^inwinicixiiltn n^iituitw

noltcafeét la*ft«Slainídianaxda* ws^nuc(oir?

refvwc&trtafw c|uc fw^wn ala tomnttwl tjvat»

Drrfoincíhi vmnMaimh?.fii ucnwí».^tnjái»

cfuñicitcn medio nclomacilm íi>ntncwatna$

inAtníieiínnncnrcfmolraf.'



^ ela pteÉ^ qtie titu loe ijueíVos

.

patttt(^4itiq'0 íi tomtf(0%o4moUro!nd cu

mmqxHwliláfi) ñ femmircnticifft«i»3í fiina

telmcflc n»i nmvfwfntmri rwnc 6«étói*ni»f

prOrvc!:enixi&b»n4Ciiid4nettcmü|ú \V!Atirar

b 0 V?^qftMtJuhim metro icc^ mm*ttgcra tii\

fifiamiifHcmt atcutratítno ÁfaM

—- — - — taM fcM ^
fíela pit{>m ¿unte cfasm mmcffi.-u-ir!

mení^onteíííA itabt el

ittimdtt)t«mtttn4Aítmx

d»ffCiU8»itiTOid«fm<i

mooT4m<mdl(»Tti««:.^etei <ídunn6m»íe

mmijPítCtíru^ftnuiaim fnaiüwa^étV»

muílínTlíitntduíit «noi^ttííd it«n lA^etífO/

iw diguntmemteotfiHntminníctgtlrincgo te

oteáttiuim ítíiUflTkgnfl» aíimnt ontmaroisnór

t otwfli «tnoiiílK» (Í4n0i«m»wl«,M|^tnTOiA

ftittipnU ucmitJ.^ lítwiro? crtn ci1i«ll4 fwm mil



naf-

tncrt ^vnttwícmfwdtt

m n'«^nwí ífiaailttwvtcí nrotimuK<m \ ttft ni cu»

nwradttf (U;<m4Utt

como dtflw íUnja la dmfo.<^»íiirtw

wa» ftuiftunmuffntmen «ftaf (omvlmwí

i ^wrnldmudv enaquciUncmu ufot^tviu en

jundtü^immntw ^ncwawwat <»n%p.

tmncmtifl&n doíiutíl» c|ttCj«^m«wnwitn<r

artttttT.etdigimQ5«ic»^\m<&i^m^aík?»

iMi lí^monfítónmgitt» finoti enQcm^ ftnA

»nfi0OcntWtlcmotionv[>rlTn(ñtt^tt»íiu<né

teCgn n«uit tanto (om«^ fottím taíhttíw?.

e(ht«^ c^u«muti4tT?wWiémiri5mQiií»«tmtr

Ujnna^wramo.A

oj/rilima«crtxW focn» -iUimJUT.^nn^n^



inlmMttnimitm

(9moruom cílnmutvtmtc¿um14onn qttt

(9cndaímmiCi.mMi(tM c(hiVtcota tna»mam

distcomedU-^pcio?

T({«a.m4»UÍQítucmncAat(dmadqutíttom.^
tu0U0umua»4 (omt>Ummtciut omto cndlitcr

moóit(md$Ai^.()ueftUi«ucnm^tim'.tQc(hia

^mtmmmd&itM»tiuefemti^4icgiu.0r(tuamo

14a(t<tn4nTl4%mfóUt(9;indhi much>4mru||ar

iai4((rem4 nutment4UB otiSn^ (v?mor c»tmi4 1«4

in€nrmi«4tcc>l«U».^kii4 rmtiUi i\ug(6o\Am0

<^>mimoii4iTéi4nn4^tre cuito4 vvotrfotsciUi

pimíitmmittümcmia ^DuanusKOndUd
04 fndtm cl4(c(tiini(C' cíloticemuctha

«941114» mamfidbi imcntcfu^oUMtf:'



anointeCtttttKcl)

ncmoKTonatwr

W:^! f%Bi (nü(9nñt

limcimdñ nüpmdctfiíimmíeñaman^ mss.

I
VtdTe Incntnnmr.^i^ (Utni^TtcgmnU^q4 r

m4<ttteltncmtCíl4rCufw:!jduhftmmrcU oW«r

m40im (omcntt.X)e^ f^cliSfua4(h(^

c<lu>atten9nta^i<)teeU4.er(^t)((totm9nm

leu»Cámanüfjf»imp^nsaatxátmcmm^

tÍ(mpKl4tuti4(tl4oriti4ncm ííuc4mí)?4tw fewil:^

Vuelta tn<tMi;iea4ttateu ttcrmi^.^tqu4tm>^
cftitua fi«wa!Cl4(iwu«tiJt';mttcftmc(ta victJw

^ (4tQ^0 jfRtIP

mfi0not»iaiti9:

U4m4it^eto4te

iumn.<?0fim4D}

vtícémmmxM
i»$f)ue4rttU4n

inu^.ite(^0uti4(4«it44nclxtt ct4m^

ou vi4m.fn4$ vRol4ditmti3(0mi4$(bn4iiucU4c

nu« 4nmiv^m.vMíi^ ucrmomucftunt.i^c
immm (& ínaTfcm.dr4 ta^itmm'ftueA WKolja

14 bt^. dmHft iiU4ttt9 14 muctcit^U 4tn«itr4n<í

utii4giti 6^tdUMomftf Uifr ivnctiat (ótecb



mlUt ¿at en elaítamm: tnofhma eOatnettia ?

in4*m«mfie(tatmenrrfttéobutó.

pitcceenUmor.

VUtnctn^ enduál^Ci t*wtttmelUUumw rt,

fcm^dW fndin4rnuc(^mtmtte^.t<n> (um

tiltil en ütKi^o)non M$enttno.nia& cito (luce^

'fcim4]4tttmtenort«umttr4l4 ottc: bumct^ttiin:

mnrdm9itequar«mmr.4ill at;(noi4()ticb»mmt
ooomoal^itonflosotsito^iitüi ouc (tttantoW
gnn A cflA:itwtK44o^ uivte»a.<?t

femttCítmcndlaU(ompUtiotttcucmt£L^Un4^

vmvóXM»: ismUfíí-^mA es tmtf fítmoiliotmito

TtJsmdnldmttdvldFituciacmnofctn.^t fu,^^tc^ktr

eídca qnefi^tdUtDOtfla^itttmtn&rerttvtflite»

ftttcfon ncmnofitf.^t4tm4 otm girniv^v^eotr 4'

el nucutmt c»n%»:Vt^mttr uoUmt:t9ttinu0ier.t
aitnottelouftnoi tí^ctmt^nomoimnoaKmo.

UfilitIUf\gmcnt7;cl45t»()itc tbnmMmimd
rt vciltoA fwtrí0te«laviO''í*^"5fl^ rcnbíiauwjm

^nit^mvdlneMit temtndtopctnd^rmd'
nmaeifayiccaama^ nt4mfieítamtontfttg

anoinb2C5ltnoiat.

^OMtneiiUn
e6ntt;am..<^tn

mntü mcicci^c^dom stettdmntx)cncrm^te

inetcíi^c&tr^ndmta fceienm$
(II i4fnttneo¿^m.^t^4nl4mmmtoc ocmcf

tn4^qurenooDl^. ditnmnt e»amiente vuelto

1^TVto(h4^19111^4^. tirntornttcO^ tpcfo te



tnranfigo: cfta^tiaiicníimmwráqueiumi

itn tramtc\«otmao».^moaudUtuna o^
l«|umít(mtiM>n 4)«n cítemfttmcíM' f«twdt

^ <^rf!^ 4tvte(0tmen»i5^ 40111 Aitmi^

xíttaiSP o Ítl4 tnaiw fitncftm mtitmtmxt^^

WíO Í<vnpnm©r4l tetó ftjum tttmii» 4\wír<b,

:i«db tnejsATt^ ttalt^ftt ttcrntíwSTíiuAtw

SeldpicíttAqano

TOCClfigwowinw^

Irtwcrwdtttndt

4lAStiepwíU 6»ll<»nen etoé. <^tmmíí 'it

twennam(omiplOTon . ücndtum (6 mai fita.

íiur9^ otmefmcmimOt^ utmtt (»4na (}ue

ft 14 atareníJWmtt^wrdUK^w dlticmt»iít|imr:

nmtligtmtnimtei itnt?eli0CD.^ tam %4i rnte

(Mttímtttn(dv(?nanw rihtn fm«t».ac(to

mttciííimaT (pnoitJimttdvcito^ii^n'i^ífatt'te
^

tM 4 (imitf> mcmctm>mu«m flurd^atmc&áíi

ibtí ¿ííMd ánná cpi« .in4dl4mci«véA»iUim
ftmuJüi^» crtc^dfme.^r íitwnt» qtuntn t«o

xmvífíiUí guiCi teomcitmatiwnd títa6t»ptt

d^¿tfmc íToms nfjmfi, (?r elfo tmfmo fi^lddínt

ittiw. cócífetnttcA íi»rh(h»íHJxntf.^ rl.1 (thtttó

14 ttcrtw>. 0c\¡^mmwnw citodtwíU fttw (tt

el Afftnümrcvmoíham dhi t?TW ma^tn^núl,

ida tnimttfttf^:?^

l4plCW«3.Q

%ic»twn»»l4tnc
t844ítttt<Jt?«l<««"t«

«miente V6lii^mtw^
&ÍaXlmmusimmíi



4tii4neaovtatvut94vat*«U0uttafr{cll4^cn que

Mtt|fpm^tta'{<D&T4()u<iUfíimU$mao!€$itt
tna^modo,^itm c^fnmtTmurtima ttáu»

acerata!urnin? qutdoutunatc eitutvoca.nó

cinUmtu mw auclsua nU^m«Uamnor
(9iiu>4ti)iieUin(Hi tmc^Tdtaj^aaurafmrcm» la

ffiU mcticie 01 atbt o€ntntou o (itotm (oCt nuc

tengamno mdl<iu fenau^aitcmunmtrrmo^m

K mcdcuiiUmqut cnfíai etifo tmfrn^ fo; otoducd

&n4nui^ckit oHi^artUa^ ntntie^al® cuciu» \tín (i

U^non ^^dumomahfc 01411(11 m(u«xitiA$<ir

tuailttmaa? laCr cftan^w tmfiiu uiwcuto

tiAuati en^Uiif<».i eiiUé ooa&toiUsmcnittemc.

^cwiueiaCílneinmclttiiiOTnMii»É^tii4V.^

ueitotlU()ucc& muiar?mtitlmcnici Uomafq^

mtmmatteUm40mixfamva fs^ibt^
c^-iTdUmáT^uuotut.^ri^uann) dUi c&cnci

dcemcntrmudhacOav^^ mamñe^mi

|qu(tt.#rfaIUnl4

enucnatettufaa?

i tturtííttmiwioPí

oinuftmi^xmt^c^rfhttammcd^Tfcta cnemtr

iT>5ma>.ér(9(9tea)lffl^tU!tt)e0ianpi^l4iimmS

«114»qneU ^nicínt Ancnlavwrm fictwrofR á
io»tcmet«& fn2aiten4$ln^]ttanotm^(Dfa0.^t(rn

w 14411 t4t^tu. fmíVl4ticaT Iimtn4rtn(n4(ri como

ct iuaHiimt<&wmo.^mvx^naC»Civim/
lak^tüoxmvi^mismín tiemitt ttidi4 4rü*

oamtcn4mWmVVncnm u<(H>:e¿f

tvmtt<i»p:qa(Qciten (tuc4miucmn) nuedqué
l4tme(onftc(orimviuceii(^t9toin4to.mii oteott

iii0min4na4^mn¿(ln6(DÓPaniiciUin4ii etican

miin(ntQ^^%4uniUciU^(t*uiancfvl4)xnié en

alguna (ofó mnitcamutnagttTUr^in^^efbr

an4nTrtmdW(ómvittaaT«í\;ntc»ia(4(an etiit

tUvmioi Uimmtaíliidmiwgi fejimt»omcnw

fluetnicwoiana0KWW:t>ela^ic»4ali^wi4

cmm^ VCQOvntemntmrtUttiii^tacnat^timir

difti tlimtfc cii cP4n cnix«ioiwlo.^%cnfc en ffla

nnd^amtvTto&menudieTIad.ittiíaijuifaloíumt

uvt(tBd^fata(tucateitv ri^tmi¿re()u4toefi4

Vc¿iTdbncr(nitd»4.€tl(í? fifw^miiiicnawmi'

mcwi-wíta^«84cmasmcl^na^wu»om»moH
(im^iaT^numvüQim) en ell«.« cHaataiumu?

HttfmíWeacittcnam4mKn4rVUnwiiuttÍEfe
e!íKS0i(S4ttitc4^cn niif^^nuai í|uicr4mni4l ^

14 4m.i ni4:rv!! mtatteaimcv^Jquc «ni4?(«tcn4

to4Í0fornid^n4» ^rUeiMAincnaiiace^tt

14 tumttmciii^dta üílaemimciturfon ata man

.

((a ()nema^^manotimtítmtdam4gtntit

fl^wt 4 v«¿riotecrta tncteai«lU itattúiucmio

íiuant» c(te<íhtli4 fUat ínclafoifwntc rí

dtüocrnutcOm f(ta tnmima»maiuñenAim /



11

afliitucmnawUiü

estt ixf(}.tn*t?^ con icocíro: íuciTCi ítutn tt (lUC

'tomictr.T niwnwia nucbianmii^ fhllaniwttw
fncil4 cnmdttcwmi^vn en üHhmcun cncptó;.

lUueauv^si^edl^iHüm csamli^uefenonqucnu

ttiítótOacnd fofi^r'tmuo 11145 tirÉ^ebláucDi fít^

mofo. 4x\(& fiítt© mítttdl4 tittta í]uemmidlr<tt

^onjtn fiwn lop(mi»Tmtten los mlaoupr^pn

m<Uel4U^wndatotttl4>wnmt<ti;Ca«ntno¿r'

#r fon feiiattt$wfl4d:uiwsgwmj»-i otmdi¡»Que

11^:^1 T«raud\tó ^ fiíllm lasmelmó»
wi4 iimd diu to ntifcc el nilo tn^t» diim^ me

nd5 OMCfiVrtKtófontan ftmw^ ítiit ^ ti^ttntt

t«2dus fiwudv fefti oínuttti»¿» íjmflttia».^

l»qiic fon übitwttwtóétwwr ííU4ntx) ennmi

untw luego (iPcUgan oíoti Utóvttwasnmwn

l4í íl«cyu(t!cnif«ttcnfccoti rtUií,T wfqwe»iíittí?

fonfUUtaminm onw.iTClUgmfa I4í thiutninó

wtm.^r Utóxw cílJt«u$w una mcníhointlTU ?

omvfci^raimoiwl tiur ionmuhnnaxtuwttm

tdctiuwAnrquc© cnuí» o:cuté «14ft^mxcuu
ct«enU cftttlUonwU (iwe mcltzilon finicthow
14 figuiaxid tiiK naici45 naituf4n ^vtcr folvclU

iníW4iTicll4mUt úi ucrtUTJ. <?'fnuanto crta^ cf

acU45 fitotn cnmdto acto/4um din ^xtm mtins

fooTdcnfttóoUató:-

íiÍwctcltnno>

«ifipioítiattwr

wfinMtitwtwp^

ttíiueb24tinm<^

mvwnttac!tr7Wtnu4«0í»im».4ifi(iiici<»
^

(ItttWuccn \wf<eltfcnai4(»molccwdefm^
a colo24mimro mc^d^w (tuteencnosTcnw

dttenwticm&.^r f4n4nl4cnl4rfi4tid4Tn¿tra

íiur dlmcá cct|ard4rflA aíiutTldiiw «oí

U4C. 4dlrnWtee qmefcjiinü dijc ^db^,

.

lomeo ii4fcett ettanuciU amneni(»4t1ioieí útio^

(mcni& ai típitadwmujjicrííidtd^mtv« la?
cubdU».7 mtWtdl;>nenio^4t^le»itettX!$ (otim

1



di» flttwt»xt)íil40 weniwftifonttdmcrfító ^

(tenttóft. <B-r foii \my m<ií|tulUv&ncmi

tta úi(l4ttmn (Uminoüimni»«jw txnt^

m 140 fwciirtdi en Í5jmw».im otw» «iwmiai»^
noi^K&que^m.<^ ra miumup qut ei (lue l4

manW Mn^T«neiuo.tttn4 tnicí» cOurd
omeíctmcwtjenobe entmietea.¿r 4«m uer,

m^oue nmn) 4httmceimnovoi&namm. q

íituimo Upmcii fwt el-toiT fti)«T^l«mm^m-
t^. íjr fi^4ttnomim4mttUU oue (júanwU

ítttem4nTU%en(eniíi.n)t»$4(íueU4$ colw»

mttmodwttw onttWpmKa. row* pmtftmen u
(mtl4tt%mS()me^ctuemm<^rchticm{(4 a
ctt^iewcííttt wmomiwll4utiu4Cci lo etbi

imcnunamw tit umo.íKUtiwiw ftwte quiett

(atoro l^ttttinAi lo toma en úi(fena4i en foloi

te 4gu4,^r otwíR 4m4fKmí» 14m omunecá
1twmntom dl4 wúi<emi4iTC iwpiol aucnó

raanititltdn4l a^fKcnúmemo ¿(»<i\\mtttme
¿bodi4tvl4rtn4^mimuor4n|i:mi^t>»^

enclatóm<eilwintteíjiiicfla^

l4|jie^4í¡di5e

4i3mi?-^íttn4

intt)>fijmtenelm

jaamumtwme*.

fetol4.0cni7tu4l

l4iienno«J4e»

||m4$^fl)4m^4ni4nlei4 tcUtliel^Vfct

iMaimon. qen 4í}uel iqjaro ennaei^rant» w^i^
ttáo en 14 ni4rtnediotcrmnar^ovi iéVrm¿nnwl
mitfemei4 entUírnternteoíT entwwe^ fortw^

nes.'4l4 hefóetctiep»:it«tenmllamanUekéni4

nna.^reíleami n4tmaí)iietiwttiment»mi*m

toiamaratíceTÉt^egwnwonxttfex^lpo: eli

ntlo4ml»Tenmmi4 ddgiw- ítuceíljmceülc-i

atoe i4umxTw^atttíiueíUaguanmua oiwitw
m40vucoenapriwi^tu4T«í^ (it 41

{(jienw o:ielu\reimx (^lag^rnn^mieiimm í
44iiueU4 4mm4li4enft.aconi4ctmíítutt<ító

WíM^míñt HíMunvo 4íiiu3i44gu4emlíuett».

Tmí4nWentienitíjtte((?Uií4^ti4nt»entmenl4

nmmttíptwn4 4I rpoT l4lc 4I4 mtmxeíto%^
tanmd u^prn»^:^ feíta crueemicn^mttftle» él

t»entieiícm(|tiel<mljien(luiaéTfto»lim

mT(ami4 i4fi,Tpc«ert»i4S fitlUn enaouíllaítí

twaéwiniU)Tt«l4 m4r.(?t fbnmitjjuere»» co

loixinnduTa>flttei4íiunivttc«n nu^contar

f6nntn^iin4<of4xtsítteflbl d^eniofídtoeoswio/

teauemuelhatmtto^oomo cofa ímcft^non^e

«pticí^cí |tt4wenftti5iwt>U(íti4ntnm:fltte

4.^ 14nwwíittt fnttan «tl45::tton vefo nwtó»

W4gm4í;^eU4í feiumwoHiWdxwlla^iwísw

tnoBlongtu^ittUtóíT eita¿ibni40meMaee.<»rlOF

^Ona tROU4ionimidw moneia* t^íiueinidicfií

mt\mvmMfy^zcf^p\tbi{i<'i nontoimn-i

w4««unatoUiT e$ tto ciuttomen eíte lietetiwt

Uírttóíí4tttmtoiaiuw4a^tm4nUnuitl^ *i

<íwítteníwonto ^imotmdutentorttttaa

^mtlo en ttntutíS)cemimo ow (Ote» «hintt4».(í

wtnataxedtn4AtitU4é tweíBW en el i«0mf<ia«e

eltenmlneíta*m4titii44<iuax;«^i«f r»etrótnt



«I

n

mixxfmi\)» GrttUíBr^nttnímA m4&)?iwif{imi

u^^twurf«rl<»Mite ttttt^imtuenfemctttr :f

itAliU ctmfqinínmotiíil íiut f(mw el (íit¿ito¿mt

utómiuWjati dmínmt»emn ftótoftitóíuctw

totóííuíclUmnxamf^^axXa aurfltwnwUmu

3cnrtincitt»t«fÍ»Wriw<mr:Tí«in4é fo?itíittef«

pamím tiuouc <uitttfeVW'»wmttj^n^T te^tW.

otmiíficnKrtm||«<ím conuino/mufl urt» el pulinwi

xfe 0ítocnnwrd^«mfl».'i eltoláum fertu (ititrntieter

QQcnnt'tezBA
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Uiimdmmmeuí

en l4^ina0(Oi^i)uc ctutcttn ¥Q?aUtucitn ^xoaar

in4^mo«nctiíl40114 (4Uam:t¡inn)iti4*c«ílwtC

m40lJl4nm€r4rt«itefittioqiwi)!UWWU>ftnt^^^

mam (wtctto tiuicnnas íWCfc%tnmCwnc íí

mt4Ui$om« ftmtimcítoíl4rti4ii UKm<«(»45intt,

w;icn4l^nd^tKiwKTl4m4ti4nmmm0nvw
att*iuMv»ftdvvwm4Cíhu.iiw&»

^utfii (íttemi4dflcwiit40t>M?t^

ttfot«r!mT4»iMmtuanoTmc:mtK\^^

fWtMaitt4*4lonaw><nw4U)|utw^»\nc^

(^m^itc(íl4íWtT4mA <tmtimii4.^iii4íwit/

^ttolt elmomit4mictD íiijcnwt el cléUtt^^

<^cataittertttt» qiicftumt»wcfmiiennm cneifiKgo*

i«<tU4m4men4p4 oenumOTWwn4mtór4l(\

4men<^uinngtt4:4lntt«»5Wiit»Ví^T4Wrt»U4g

ii4r4mrieffotniftttofextm<íttt4UdfR»aíU»d^^

í^f4imtimíh)iflf^tíí«c&<>t)wtiímcí^

md^m40Tenwmun«:^t?!C<1utv«lto4mtt(htóm

^nncm«^.eru(íh^íimcsendtti4n5cww^

4TnGtTnmf4líW.T

3Cn4TtUltUnl(»5!l

^^led^4ftn}.

4mw.^tíft?45i(m

meramif.itJC rol» 4inttnefl»ti Mm4di4iwa Itime

usAmuiiu cswt^^i^iwíoti «itie4citcll4 tniwK»

t3«c»iUneiT».^fí|U4ttwUnnem4« é^eíJruermr

t4,n{ínwtwucac(itie(onl(»í«twwvttWíHnrq

l>i4nim:^<5ii4mmafn4Tfa4.iítu4ttWU(mitt»

itecnl4l^ítJ^4feenelU.erftUtnttelm'ii4

4m4ir4nam4gw4trtn4:il4pmenf0mu^\»í^

m»VMltattc:^íífti4Udt4m« itíanarvam- ^w
tiii(mo(mtnl4eU4oafTmutdímo»íitt^

dver(aWiciw>«nfn4nwi4é^fit;c attcw^

afl45:ittm4#meflcu\m\tmmmvvx(i(^
am itmtí»rm4tautU<)tom»t^VtmtcítoinfW4m

tmttifo«muotm 4mtcil4m4nixmar.muemrt

mísrdumítniuctw^fwcmeptrtaim^



J9

Uxaortaltcbzcííucdi

Um«ianclmuitl4

t«rm con (pms ucnncws. cün® concmi en U/

ntiwí<i0v¡ícwd'nucton dUeonimalíS^iidmr/

mi©<m \tJM5-itmm(rfdfr.«dU a\»UPíi^íÍ^^
UUjmt a •iJ0UttA fiuiicirqiuiqiucronimalqV« 2

altóla ttgmíii ítcsarjtáriLwpn mauiíigiiwu quá^

tnur qtoma d(Ítqfana!tmrttr».i<iU!n(miml^tii4

rutamíwtriU^ fielta vittwutgáaontcmucr

m acpnm . U cthtlUi (iu« » cu mm fln«f

tm ijuc es ciid talón dtcftwxwta ituihi»irtna^

7 (Somundi a cik legan ¿fltucnw firvtmmcttal

m i4t«miP. (?r líiwnw din* ÍW5 cíhtUJífitcttm

(lafentcnte^tnotoa cito tnco:¿Hnagf<>oteds:-

Beliii>ttfe¿t que fdium ¿lióme.

cwídngttOít

rmttO'.cíUiU/

cíMwiotfie

^c&ncmio
íWH&cotno?

citaotm que

dimtm»cn
W140CCU»
¿inmialc&^

ii nmrotsvummimcp cntit«ítaTi4éotm$qtteto

Id omt fe fhíCtmtw? cncimetvo oílt comom
ucqfiii o ni U» itiinoti«5nawotn»mmcmii
€»etn w Mlxw onn^onw mmiJios vi?rtnmcté

^f«iuni««|[tmicwilí&f4^^

ftnonelomc:aii tóíwnm^ontiw^ifWJOflKTOtia

b«íno:<8^dr(»T<ÍUcn»nUomu^máédome <i

Wd crtitthtó 1nonvítcícnmnteIj^oaimout«w
' Oitcrnucnwte íiu*mtoi«gáad<i«cl iqjarocPto

maWíaicntum^qiuíta fe^tj2i\ttcihafoivcix«nt

d iiti Vnnno: fotcdonoa cní? totumo? la v^c?:4

©^mití'.'fhaAn Id comoa íon^iifdm iAfotsdotm Ct

cnlí'cea h^tmniicntt Ícaffit;c.^cll4& iiríiuefontc

toUttnu^ttcnncudjTdltóiJWncaS'.i ona$ (»in04ittó

twll4$nona$ cerno vmtód.^rcn l<tómitfortiirapw

thw íwtdteendl46 enmmxAaUuMamto enU
Vicí)Mtdt<flb.llonfcfe;tcntOT»l®otn^

iicm^.(4dú$uttc$Ct^iHimGi4Utoom$umnttd'



I

fem<?c a wimitócm ewnc.o laft l?imttíWíitií

ítttctilo fiajimru»ntm|X8 en íiucl^íitwtá-

cnmiitmdv.ildcdwt enU» ou»t»íiu«U» epatan

idwAmidlA 4ilticTl4in<ín twtfriJtffam U.jjjelb

ficílntmentr.

fMl oiñeoueitmtnoi^^.%eu<(hmt»rlue

(yíimimmnttf lueat lo wwfli. mitwjmttUcwiiww

umnumi.ffuencte

wfmtcl<íti4iTOflm

atea.

tmámxmtBtrm



turotaxrmmmcpnio Ui^ctm&queCotimla tutu

m.<^f CiQlitn 0)amttdv enQcmi^amut4.mo^lo»

<ttatauc90iurmii iemudvívfctionUcgartSUtf

:

tmnctafWT14,<? r rt talucmip nwfúw melgatial

mnno quiim» »\tí\iiicnne; %rA ftcrmuj»tmioíij

TM4tiJui®ctttCnonútome(lp:fe?cnaínauiií(»f

efduUííU» 01 aucíDmcíiTlwtm.Ua? tiuf citomu

ttrcifiícmmfttttii4i(»tveiilmcrWi<i muriv: íínd

ttdornmtü feítaitucinttor.^fi;umndamram

i^tttílító cpfitó (tutfon eltof^imnVe cíbiter

temucnc.m46nunqiw quenm Vjwidttwtui

(luífon en u ania«ur)xW(i |?oi«r (Utecrta

TteTW tttUxu fiict3giaiatwnur-6tp:cntcquan

w COAfiicaeneldfainjmctnioíhmelta

xtyíA m^míieíbi tmcntc litó otetó:-

Itfl4 wnuwen fiimánA : ¿ifli omio fe?enmel

ct\xiOíT t»ictiir c& Ironírt;» 1^«jan fcmuriv itíl4

;

U^queW «ccn: ii ímtt n(m nmnof<en fu ucmio. fu
erredidtimptiiuefóíitimr'-TC^urTífiora^t'^

m ma^qncfuíiiumnwr^nemiditamíiw 14;

íállAn enmmcntó (]ue<JvitUd.mtW I4ígnin» t«

íinueitónenaattmten iAtann>:m«Wn(mamcmi

Valeren fíimiitó.mn favictiedan nrtU enmm^
na (0f4 nm 14 uewmcntrcflír m40 cmnan 14«en/

«nnenneaotntíflemi^wnonlacontiofcen.T

t)í<m gei4 xmícfy. v« uiftrmcfUmtrtla.^r fu uer^

mo c& oml (iu«eltitttUtme«m^0O. dwefíel olm

TOmieiirowwms íofító fiue4Te ftecr: otienot

mmc cnneniticmn0un4trtí40en miantpUnai
TíUdjettn ttt® tviu»tt«4 orna v»ttdum4muTí
ommiio^flem\neÉtita inicmtteit-<?r4(mttef/

nmina uera»tt íittt\?uí<ni mmho Uinugienstittt

í|uienínin4t(njairiímfiiom4n1í»t»iu»rcfl4iV»

ornato am ¿U0Mn4«)f4tntmmnifl? tftmcn enüi

namm 4(iueii45 íttttwm fiw mfljww&,4twml4^
tJC^míi dutibnnuí^tim» ttfljnmtt^xr-'ímenw

145 t?u«iímmt5mc0. ^tl4cftitW4inem>i(m4t?

reíos to6 ciueíim enW5 ^©m0uto5tiei4tnn4^

rel4Uelí2e. 4.);wert fcnntóio fiJintfta \ncc24-

oeiu mu« 14 foottii uuermú, 4^ r íináttrp ce

encl<iíDcnitnt?;::niuertwcíln v^í^'?*^ máítiwim





11

0ftmtttífonUnt

a\\wwi4T »miititcii© ron cik ftjno.^ cóiro

crtü coimicnc al iiuiitrtítoimi íc qwücitottUiuir

nut\«Te tiiieiitcsalíi vuincm iiaiu^mm raft

¡ñ^ioicmuro.TflttC(tmmtfwl>imit(clnm \vx

¡ouMiiienro. 0 pfliamnmti^iKlU^ur.'ofofonUif

dhtno^WHWlginw miftno. ^r^mtc cmvnfi clfe*

noültli) fi^auefca en4i)ucll4 tx«a enu>n dtnio:^

1 ená\^\m viimáx^vom.MVcm otne cofo^to

mm ottefcon tamm^ en la&oti?^ qtttfon vc?a

mol .1 en líisw mal ei cotitmno^i^dsd^wa ttmia

rnncs a nucifeicmmonrw fittJiorenuUTmim^ta

*UVV\VV\VV\V\V\ lili?

0i^m

oliíí^no

d^en^

mattro

vctUtvx

biancTOí

itcl4mwr:^nc>wnroauela\JifleeUnfelmwna

csxcvcfo'imuvie?ncitnmtü.píJ<$ftiemiíti»mtc

quctoctnOc namt« cswucntci innmw.^tA

muchtónnnems wJla^wei mnnto.mító Ufitneic.

tt»f(m:'Utó ítncrmxc turtttn4iotdíunna.(^fon

fim<uu&(« niwiyiAinanxgttttycg.Uwr-^

dxaia$imu{icii$nucuaaat.<3trfra tmftnc Éi^^d

oacanimalnual (ttttk «3 rpot: cnc^ lo^umun» ute

^enl4f ^Xjm tmerafudmufioVdUsnKUci^rfc^

a>umctm en Umiancir'i lamti 4 roiner.^r(»u»ia

conRain<«dn(wn4:iVJCito'nuíhpaW0\vfkmdí

qm fe finen enU»(nflf.CrUeftitna flwc «senci cal»

v«liAO\Xámem aanelUttitnidcitmtDtcUmand^

íitwtcn lennono fowerta vucca-.Ttttlii iccU»t4 fi*

erMTi4uemm<Jriinanro elladhtiu fueteen el;

ftéoitentrt^mttcrtmcifei tnemtn4*ni«ímft«íkinM

entefuiote45:-

^lf<0un(;>0gi9O9;

{dñ^noxcgcinun

í^enammcdoíu
eticexbummin®

^dc^inemlc^elini

noiJlcvKiiiieUno

w^cctóuemtD^,

tttfol'.vwtífrema

mmiifíeftnmictt

enel-^uoM (& quCíUnam inecwn niucl»i»oiíi5

t«6 mu)>¥ef<«iimasqucocuiqttefef<Ulecnimm

ranm foteeticm.inon faiUn wlla^timt» ptíac?

m46 fiein^nienutu en 4itnA^ixu in<tr c> te

u» t)X». <3n mttd>tó líwtt»W tmmto es íaUam



«tno,OT<ttal vmuJO í)uequ(imouUm4iiTtn^ /

«hncro dlJmerdi íiucatrantótelmmx c^ftó^ /

41mtt&umt^c .0 4 una otmm6mtmurqueié

n4(m9(fí)^é)^amdU(tucm4a<(to«r^ti»({

no ^4mt9ll4? gaat^ccnti^ ina$4;ma.(3^r¿

d4iiam4tuttasc:ftom4feanno namAxtrnúno

1m)^v^¡i»^tttm^<t OHid.^tomxfi

^lo iii^d4nmcftmmo:^tQm4 ttcgo^zü tonyuta

l«iiu^d4n<it(a»Uin4tuuia9(Il4:i4ítt6)^(onoi.

tfl metal. <3rvwciml« (ítteftTmttuan cc4i(iiu

mi44(ítttU4mati UKnsattMWZítmcn^umnmc/
ttí íiuenctittttmcn tiitomtefWlíJWr.a 4U\u«m

4 lamofmicmiRtr^orno in4Crtn4 txsa mcimar?

i4fcofa&«i!on«m\t024tlas.<Jii«W3autami4n

tmdtenw ti f4\>ertuUin4tftn4,fe«n itut fcnwi

mtuwa cí ml^Ttttnti4 ft el tiotnta4íft%cngwmó
fcm>cntwm4ncm0.]4 urni (iucit4tt amtmltor
vt to^ti4 otmoue%€ntmin04linttnto.feto it

el«cii«ttíantí4X»(Wi«w mo^xx^ twcnyme
ttr4Vfimd^roaftifaWtoortwrtm4tnt«4qut

d^enitvm«(1tt4 C4eíl9i4|mm ;!ca^ui$cnG9inr

t4U^T4bm\n4lte wttt%Kíur.^cllo «txttauc^

cwi ctt<»'.^ no d «2C,Ct otKrtS^lA m4tt4ífim 4m
twmmw íiifertti» tiíc ntimn el (Otetuermno

(OnclUai oíURttflíCi tífomiCmo ^414^^-
6Ufi«trtlncntii^cl4ramdl4.tmtlta*^l«4*i

ilaitiOTuwtRiwfMitnnadnttttiiiiflt Uiqja

I3a94i$un46y4m4mMa&4il^
co ttónwcmdcioior^mia 1^

yiAm\viXxmÍtmfX\ñva3^

xmiwm\ ona opfa líucvw^w^^ ax^^mn»
HHU0i40a)fa0 ciucqiuñm fetrnoWttinétó.''

afloU»feminaeiiatTtotwinama^cftap^
la mud\J0oofa0mdom wftfuaíquciumíDnw
cnm a tc^irtsmmdh W)20.Ct4 unoiüiicíttr;

10I4<mur iti4tamUüfa.qiie f^aewitáfíita

xm quc(ta l4\n(o:a tidio imfmo.iuciUnimctn

(tuenuTm(9ndUU64la$4i46pttom40att4nt)Ol/

tncimenel \)Uonior. ittttiiitm iéymncmtmisar
doool^ritiagar (nfcan I4$4i40.^aiguntf

dcnenmamna día n^on i|ucm40icmcnquta4cr

m«^mealr enla%imtKUto4^(m(non endino^

a¿end02Ofbdrt^(9n()ti4i()umrfiRm4()ueout^^

lo€mt.rt)aftd (iutdltia«0(mnvu<(í^(¿rot|utttmr

qucmmeuucrmí>üwu».'^pwqucl4iMÍ4itwip)

dicdb?fi^ímnt»W(m»meimfiiion?«(»o. Ot
4l({un(S a»)$()ucm f:{tiefon^miU4M^^lim/
enm aigmi^^í^itnflSquefett2am4nmtd40t^

nwwüj/iuefinmtdiftnutnecw4m4twn44qudU

inQ»40¿l4nte otdltlíteo enfuiq^(Yue(iutlamo

netti((hue1(9^[{mu»tdl4 ^mttm moi aHOAtto:

tiu4itro»íwto:^qiiciotwn4Wtmo?l(«ai&ii

fetlomaloixmo.Cr tódlama qiices cnd<mtts<>

:

dtdln>tcu%ummimdmtd4$nenaidd^tier7

fcnuwtt) fin»dto vitte4itdi4 toutmmrmtJXJr

íwenr (íudinc eítaftieitaid4foentKni«imiitílm;

eltovicttama&nMmMsimtcntr1tt60t«4$>



límete Dí»trenMi

&aM\mxmxTXhumon : innoi»1a que í& fáilaw

cnwnaTJtpiamtfrtoti.T muahanm inaiuftcrta

inwnttftt umuo.<3tdaidUitmíh» twoJdlnciio?.

mutmcrtvTfiicmámva\a^utmta (\mnvo

Í».l4ttcmí0 (lúea csefta oueoiwnTOiíVtwiép;;;

50n:i crtoírtxn vmcuiirvcfiitw \«ttncmit^

(mtitómftetomimttíiucdtwmolwiiiwni^

(»rmcftmciimc^ olio rcftatncüM ttftnw^ íiwc

ttttmowmmi íimtrmtmmímt ftaitwn

ítll4a>(onoiw.^ r 61: ona coíJi attCfi-Uiimda

í&,fnaKi«w<Í^<wi el^Tft;w(mnOun0ueittP.4>t«r

m44i«ardtminuottr4ttcmn^ cwnmftmieiná

]a qurttÉRcaicUdf. <J t pieftaono^mu^(1M

w cílncnmottmi ctmim^tíi^dUtó lujga^tnwftfii.

Tía u(mi^.^qttann>fon en etAfcenreme^imt

>eiAínet»2a que tita la mme. ct« w v-.

mtmíSímmn.á

miommmaáyti

lO(w5igD.iiu»ft«itttiaro:^tt(m 6^dlp.t<»(dD^

fi^e.ind5 pn»awUlntCtmwdvuetmerindjarUi

c»en el ocu(ourda ñgut» oriAitttoe 4^

poiaiü iitiamvtuac» emiaCKtiQaue:ru»i0ini tC

nivicwamod maniácítoimatte ítt» Oteos :7>7



íme fe fucUieiaütc (wnod^a It I4rritm»fiif4

tctoimm tdAdnv outicntm clfl^mmuaqcmKDmt'

piemqucldijcn

inaraiUcncUo».

t:>cwitatuinc$a

í^tl Y*^^*^^ J A l4imiic«tteiu»

endmomrxeidia

naoiufecdnUQ.

jjtcíaieefittmT

<8>

4ttm?equa^:4mmvivcrAm.í»cCvi«mTOaenfim

mí«ínto;m4»tum quew \ttfrc rfUcoító

follmwntiv» tm atc^vcnitunicm tchimtWTíiue

reveja au5itutic?Tlnideitmrl?wt»er frcoadno

wmneii UéUiign^oaiminofrttcfe fi^cn uram:^

ortlii^eio 1 fex riaien?vl^0T\imenr.éCimít40tm

uemií) mic ce miirlxmVPSflUsnomkínieimwtt)

iTWcr (pn fitóm«0im5iimaii aweaooíiud

;

tmemtectmv(íueamt6í;(rUB 6i(»:'%doer«rcC

tmíhawii en^toíTattwi. Cois» dhi^ roiitóímujio

ittuurauecstt tcntmmti$iot«fi«m que «iMÍí (om
afto (íui lotmidti lo foj ^vitti^ iiíe metemu» lee,'

tiumís líue fosen i?cwatmri4^Mmm*m 60m».''tí/

nte^no VIO.WU5 au:t t tueHewoviwium»(iiie

fe tócnmcltó^.Tfdíiatwrma^í^widatiea mal

m ftginr po: cncen^mteitTO itUtó (amme,<?T quAit

wlamrenm el fes «mwüiimdipatemui

Vtc{]t»id(iut(tr;ett

lutrin-qttetmáetc

5irnmtoamw0^

1 hummv.Tiíiatiítt

teoemo.TU^ttittt

queteímnicTíico/

UHomioinjünnicir

qm amGíclaí^tu qiuttiroitucmicumi.5umi

netatom ennena repomi^m\m&mowy?

inttrfiMito5.-i amncKfcnusocitajmliiíiuríiiwtP

íctedí'oi enWdUJWíwciuau» meiwfr'uemutó?

[^timn:o en (bntocciu^ «il^ como(mit^



14 tJíílduw(tundía f4W'.fcmcw »iloi)vcntwwí>
fluaumwRi iWteTammoMmm offi ornoa.^no
4mf^cl40W4 «mto fiouo %r4tttcirtcmt)Cvié

Armo.ert«cnatnuclx>md4twwftííaMitdwr

t«ümohW4\xucr4<imfc(á!;ctifíí(0.04imi«íiU4

gafenclvulmonf4n4. t eíTo twfino f*;\»mmw

.

toi«lteig(ij^tftwtfl4 %ttmWtttm 4votwí^^
t?tic»Tmmtt>tfttttcraceriiu4tiw «en mabc?
odotmttftmdteyiccrattvtómamfiata miente iUí

^ ^fnmojmwitt

I4t«ro4tfl4ftq?tt

(i;.aTite(»iún4mai

dmwitcxtlrti4iv

<*rí$ít<oiO}tnt^

4]0ttll4^O^ÍÚl

I4nttn4^t4l>iac4

-vííU© 14 tneMttifeiitt4étunnt.a diutnrowmacn

[mclfo<g9:cnrfl»4nudl4^ttida4J^^

ntU) aue nomucilm auant»uibcmttí4mine

m m(9 mnu4.in40elíue^U^cUmalu^unr.^
f(mwmtt4«^feim4f.f4MVtó4r0mno»'it«n4d|r

<ru<mi4?.ptf4Wd ((mi duta^á qttCtt4nmr.t«w

Wi84nl4él«(mtó'ift^tsíU»au4i»fenn4*4e

pa»«4m4f títaST®(ompiwon<R(^& ncmrtJ

»4ml(méftl4mcl^ 4laiciwwl(Ín4fcwmamo

nt4t».''fIinA-<Jtcl1í) mi<hwét?4l(Í4i4mftmcmr44

U4m4jvoimtttnf4mmcnt t\»mtocw?oamiíaft
<ít4un4<)tmucmtr4fJutwm I?» 14mwwhimte
I4mu«4tt4n4.ijr6^ttn4tn4mmn4 xmúpcñm
n4()uctíut^^rnmdíúc^ rntenonfcftinm mor /

diw:^fi»wtn«m«rmntntn comcftioi'oiUiffaiJiJt

inwitWtfitmmaUiíanteU flMinmot r4ntetittf^

íUcjo ftcn» vttnji<f45Wcn(Crttcr. l46^ftmi4Stó

wuwtccn Ufíjuimtt nfcti cni4hnn4 maulwn4i

Tvtiíiun%inr(iue(smUtuim4dt((hnt'cl4fii^mt

wunon 4í?Jíxrfiywtita vicíJMTwn4Wtfitttcmt»,

^ irtt4nwCÍV4Í4m4$ fiiatmmedbo atU»

mcitmm cÁnvtcti»im46m4ntñcl1nttitmtrí<>0te4.

te4t«tUmno,i?eti4/

m.0rfhaitnl4(nu

m4m4lmmmcnU

ll4m4n4^(4C 9»
dx>«i«rma4.U©l«:



1ñmm im^^^txmtcĜ ntmmmxi^

é't íW4nt»« áia tfwttttejJtm^iwftna^itMdW

xmtfem 14Woum^nTtwn4ii 14 ^
t«l4^0mníWTOtwdw«n«4fe<314mium^^
íwenuinmttauíijwcífi t«rotcmt4Wi^otnA:

«m(otnimwtmmoí(mno twe.iti4^ ft€l^^^
eniPto^ntWl€t0tl4^eítottn4in<^4mO2ait»

mt fetí«roim4rt»<lttciionteál4tm(tt-

«ft fi^4U» (íttttton ^eí«n<Íjfiirla^míi9wl«íS^

4igimwft¿rntím'íi«t4mn-jpc»4row

mmtíiueírttiwi itid^umue^ tetttfe.^mní(^>

€fli«i4%m«mwutW(Wtiymutóafip^^
<m4iM(iu4t)mrqe»mUi^4f)ieilmtd4^^

O

in<tó4tm9»t''i«^

4m'itm^not»te.

^(oiaic&(4tei

I4d<:^4m4tl^l4^

(i4mé.T(ma0tur/

I

c]tmmtt&o0lO2iípn9inoílimcnvc 4tr

umtcdiUT» (wuttme.^i40itt«M!2»tje«40ton
)
mnamTeann^temdt4:itiel;íM(m.in464(U^

CC(Wt4^ dtt«ttU»4ílUtf»l4 tlWíltOlíUlmCM»

mAtmem.<^tám\!ttnpi$o uanatUíiiirn,

<^te»tnctS4t«<<»ta«^tnm»tx^elcn^^

ii4{m;te9(mtcntTl)ummtitut6itonttmdvmm

0imx«fta»í»(wtiímncn»-l5i4rtm»t»fl^

TMtm^(itmmmrl(^^umut^ <eomtmtpío

tom(ftmim(ontm4(tuAque%ttunnonotn4/

tatm)r^oiitO(ontm4tittíl (niem4mntimlnmíó/

4tiC(iii4t(imcr4flttniawtfi^o,<^ti4^ ntitfi^^

(&m^iiT4ncm.<tuefttiimtweíta0lttn4tto^

ixfoWitudi4tc40m4 tií áict«4tjmcr4 otneiiiit

«tjtttmmj (luaiíiitttrwfft». fi^ciofíairamihíttt^^

«4 ^fitawctcnmuipmAñ\^mftabxei»
mintó«diimmi»flígam- ipeítetn40iiotan©«mto

pinati<ftt?wmtím«i4^i4{jJtifl clujar

1>íÍ4^moK¿lMmotifl4íteítt|j^^ íiudum,

iimi m?eétwwwt«c6mvtcn 4<iue n«T»am4«^
4l4cmnTiztmwtcii (wi^vttW4^40mím»níí

t9m4i«ntK^lxmdi4t)!M0nuiti^l^^ e;

cÍKm4Utnum o4Uaa}tet!24enu|^im^
lpi<ÍJlt«gOTinttttrer<W!Wiiuttrítaei&ttUB4^

140%tmWtll4U)f^tttHtM04n^l<)d0]|^^



niOTStüpitmmtmitatmmtrtconim^íi

no. CTd9!iamtaíR(nicüt0fltot«)iii4mmn»ttt

ím|>i^)fton« fiwmnwaumumawecna 4ttí^no

imfoa|iixctndi4uemittrtíntele»imt^4ttmm»^
^natcái^inmm4]4Í¡ini{jittft(Q:4^ ft^^

TwftteMT65Uamtrin40qmttontftie:^enw4nfl

(twmíbncimmwtóiuunimwmmti wwffihad

¿wwtJKflwn tmpnjMi tan fimtrriiifesímrmm
ítptKlomcTttílagwíiniata fii non untn «creer <

om4()u(R4^ntd^tnd0queibn^tCWjtMd^intm

(tnnnon^cwn 41^14' mtiraií(jm<i»nwmi3r^

ílue V®ümo^muÉíJíWtMi mflíWrtaaft^otynftr

nmcn1U5WK(»cito mm'contvu»numtt:ciíídte

^cnbft«njmmán en ««4^iiutwnon (Winofct

tncn.m 4Vcw t^wü24&dutw amtmfcm«4n:iU4^

man 414un4(aWtOtóOtm ¿Armwox.im0m}
tn¿Ut?.<Jt(wnOíiniarwe\4fi»ncwiiai»UH.ocr

W4m)^ o4«n en \x(9m tot> efTononw (bnctan en

urnm»m eti(n«4 C^rtcwmutv4OTíi\^nioitmtni

4tieutnct en cfttlttKO ciU4U6 Con.acn qu«

a fon anino({imj6 unoétütm*.^w citem4 4%ue

4l4ona(í(&cncl\ncttl0emimtW4ntcnj.TC9amio (ó

nmi(faae<b\neg4ma6m4fflátflaníwttgf0<n«a»

iw poema 4<íut ar?cr\ctwí iH

.

Mtnemdxslfegó»

ü^awr-a^dltee?

tm.0$ ihono!4tn4

;5ene!tí^4íttr4nt4

n«loinon4Citft

ntn^nAo^Jíhín

attntnotmcof*wenuwjntuawi ,t>en4tti/

mcímttcntTlninmfn4m4dcitaftTOcomvUcw«

|j
^»m40fticntqnc«l (moiJpai>!ir;ini4edawtr

fJy qna«4ntar:íroíluínoitc8¿^nawwtan1i)nW

ucnwa vierta contm4i5ttnc&íolla»«iflicDmo4»itt

4i4aanmitmijwwwwwewU40aWítutcsímto

íÍni4^eíronttfino%:fiuwn4lcucr.<Jt fi^otm?

íDü.nnc4iiiuci4tmíoMí^^moiiw ittanm
tttOfo-O onattrtwemtx^onawíínoi nnjc nUfáje?^

nuutx«em> 14metmen (ttema-con 140«m&viecai

pteaofflí-<Mruertim(ittce5en<»»»t>»cdteJho«i

^1Uuem», <HVKeno iTw<»n» €U<|j^ett eiiei4f

«nwntc-^moftmm tito ^;neo:4WiT^mAficílannea
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latammantcx

fhuumoncscntíte

imcttttdcmtcim

rm $0 noiitmito amic omv itiitdteitmo^dim.

t«^kim<*t íitumw femuciha amna\(» cm»
tWfi08^nontmn anticuenquí ttijfccn ttaernt.

txttqutibiiOMwíiua fti®. comexrmv'A^m.

tmn (Ím4;tttmcn© quemenc ra?oiitemían

in«otmempiíUsmtmín«twia5<>nxe6ittm.ertó

íl0notie^tm'C$

4(}UtR4tn411C01.

lo foii niitóiiuc ona&.er 6uun loclltó 0Uím»:t<;

otm0 tiimox».fucm» fctti tutmd^Knuc^^

ui aumpian:^a en fíwquama tt clantttf.in40w
ror cfto: no miito ínicutwíléctuifa^cftinamm

» (4Uiciiti\ntimt«.CtI® tooM» ^comi uinm;,

*o vwqucflUumittcnuD que dquíl quciatrat

coitftgoagi^iimdx^ aattcndimiaitOTílciigm,

no;váfi qucitm^witA íDtánOKdgncuCTKcmcmnr

iwrofa q<tettixucr:'diqi4ttuefe5efl*o tuifmo.^

wsdntjgoífi^mdbMmm anteq fuc(!tiecmt.

íauttm qaifii»Aotlhed cáxrTClcmtndim

qucqcrqojtn dí5cdicnlotjeunaue?TCin<mcmqttr

'

10 nunquaoiuumum.OrvBfntio? qnraínUoiftr

mcmr(ccqoiummiA&(o(hé:mmttocíb fonan.

ecUtftm quto^m(m»manidnoxtumtcmtsl



TdumttíiuTOítnmr

loncRJafmaroma dífi itiic dttod ti«« a>mvu<3?

tSkmo.mit mo una »iut\x(cü3^moimn i^o»

qtumtvUTlc^an «u^mu<^ (tuiuecflemno:nfii

AtMltuno ijuctw 1 gwfcn AigttnACpTA en qne U

14 v^>n«ít cii oígimlimo ciuefeaag«4J0'íim nwocl

umo 1tío»d agua.Ct ¿umttcn en Htcgo moír

cfíiceotn»irugnaadtiefotinwtwxsCt ccfvíií»ií

(0 (|ttcnwrkn ftctttml dtthJii d agiwtcfufo. (jtnd

et fit; in4í en ftrivrttmno.ciuefvUmudrn

1«hw t)efl4maiwowOTOuaTo en íiut<^mt

»

winwto/nimd iM|tmuuin<unitnroTTOiialom

ftuauivotme coiitóqmfon tnurviMUthjft^cnd

<mc re ftñw que iíutmtittmUtwo o ei ntiea xtt

tno!DCta(<Um .0 aigunaefiíhtucmmitonamia^jU

dta^t»cnftmumtts.CtUcita

TTCtiA ttnit xa fticicai la iicnuD.Ctquoiw f«4

enmedio ttlacto tnucítovtSfla tm^fAOtco^

^lUniAOttienm]?!

giíUitjomas 1onis^
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\nüm cond míiueiu cmcxutmmi en

4raw0P»««mmif niiía^4l4 iiucttc&cr;itn(» címml

.

cfttóttfrt )« ([uaxtto t ^<$. fttinctíi-^c twtwra»<a

itmnmiíiimw5auciiíit¿cnpcuinma.£aúdicimítl

cctióo.C f fe;4ttnotm oKU tiwtho cftwmtA

vcr\ cüíir rnmm áwí> qtíAnto f(yn tt\aí cautnt»

amí fuqr? oe jutCi autnoii mdkruc nnc

?iu! lífccitimtc ^nucftuicftn vtcKíi mam

utcotmamtmtm

t>mmdiim.c^u»aaríim4ffi corno 4^iaiiUirt

masnnmmituantr.itwno qcrliüea6jmt:

^l44f|tm <?n la^mimm'titie4 enncrm ccísui

utti tó^fiiIUti m40attcm0m»i(^rrentt«mwttc

Wálo^cuctUB. Cra wiitimi^íriicüu meten?

a íi gtía ^i^nvn mfl timton . nm^cla^ íomsT 5114

ítfct . C ríim uitiííc enUonm csm tt ;tfeaímea

ftgiiíkíU?ti¿mut«46tx5 ffcítóvTiidíahawi ^icOw

mamftcfb miente^ «tvwvvvvvvvvvvtr
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nonA \sfiichmwu.C iumi;>»aim que \m,

ftnncmr'- feo Í^mxmuíuamn ít4 ituíu d di

tm Til «ttmarvi a isswnícnnonc ií?t5í?sta

iXWUKtOX \A tosí 1 U UíílU? pllQXV qiwt»

{f|ttrcf«cnutmr

iíiuíi» fe t»ite.

qiitfeiai cíb inifino: %uiT7 meiic» fit?ta^,(?t

fo cK4acíadtcctrTtmumurfe'.%um» coas

c:4 tna^ar'ífeifetet nena n ííu^nco» Síímitio



twmt?. mu(W 105 vrthAífam ífl íhk uinac

;

tnjrcl0cmimm»iiimT uotw ímcc&citci n.ifo

rcntt ittuamr> iiUiWa^ cttni^amaí fon en me

dio citwtmicihn«ta vnc«A in*i^wmvww mtcittt

ra c^uivttQ»onut

(üttDnn cnttfuitr

9A4in4tidlo.KoQU6tc ota-vo ra femum ¿(8 (Otno

u\nccum inttdoKBoiii»: tíoqttcfonporan^

miii4ncm.(aUutnuCUnTt9ncn\(!»t)0iu«ici

et¿un4mimntbnn^i»miraetdtcmtmu 3

mtfitm 4txucr(dh aU(unA <oCa 40tñe (tncmcuifit

^ oucmnoy» v^iitnu i)ttC4|ti cnUifitnc&ocii

aíMmtc^ttratlh;!dUptmmáib nuimftcftet

O mttttom^aónaf

flittCftÉismmi»

¡U(wx(mfáE¿ri

mrqtwitaw tomaítí luego nweiSttttr^tcilwcuo

rr ri.íiiiñíÉÉ

/
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tmoíi^m^-^xfon 4í(ci9&«ticmoKúwaB

ttnuowwctt^.^ ttfemu.^ fon»iw

telamón l4$AtmvoDnfi\ot)t<¡Ruuci!miAdim(i

píaqnctimctncami ai(nfl&:ítttm\rgim ^o.t

ilViniíi^uttítw.CtUdHWA (lucacncintiif

como waniAdí^ o(DW

on iítttiiau«U<» crucuíwmím 4ittmifei»ciW
ainavcowrtifTi?»cnono^mngunowmu' en

atnicl Wgaro clUtffcma ©mAtiA^^finoiví?mu^

AtttaATKíimari AimAncirfcflclUgarww^iná

tiOAttcrwíttflUeníicnnaar ttttCittOicw^ww»

)ttwa<imdwm«fltofcnMmA0a»ritncE^

TCí^ttOcnActuclld Agua tttcííwtd f(m6i\^^tm

m aaxí\c& :fnimcn fttiígro»wtmtivm(Mbna

ttlftmtnAíw:Afíix<teto\«»

tnA&^»9tt!A$ am\\%^»wmm\\%%v\vt^^^ vv\.



m:imtmvm

«tíGimmnuoit

tunia cecmmniniinmintc(Wwucra

oeu tíimcqtWTO» cchmr fal fvm^xáxáa q
nonmcmino cágiaii^ imuño.i^íj^^

qm«j!Mm^n^Uí?uuatomaen íPiOJ tecoiné.;

cí)a fiiM enQCiu;)e^;ttont#6 en itn

naí»mici»aenoma dimniMttC<Miuell¿miim5e

imaioiíaciu aetw-laucmit? «íWvi««íi^^/

t»icm«?> atDerc%rftla cínncmlízo ium»inl.t

tm^Kmma.nimtUíCflíxtím m\ tetn4l -

tmíim Aiíu^Tiucmfezor fa? liiom ihíS^üí

«tswcntE.Ct UdtitlUqnte^cnW&ve^^

iiam<ítí\uaiK» ciues en ntedio<m:mm(

di^ett ({tn)C?t.C^

xendmc\«meitr

Tintmmitndtcr

n@.í>uinm<fTTr

|it«e4inett®nijm

4ndTev^.T4^

viaí«t;<itim;ttíiuamo autrmeto.^tnud^lo

gatí&tótem. 4<fi como mtittmtefsonníSon.^

mrmei^rflt umi«> ana í^utiení othecnu

wmwmnmmdüsx totn$ 4^^¿

Uiteroíoimineomatiiimtmtmtnc «mtí) :iató

ín«^tm» íomotJelotbtimo.^U

iSjuitsshcíU dicftK! wlgwtttntxrttnrnct»4$owr

í«í*ai ^icc2ítTt!eíui«iwl4 tócwiTUmtPO^Ct

pi enü {íttmtts? eiue&tnniecboaWmucibnefhi

. tnasntívmíitíUimente^otató;"
—
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ítemwtmuiicis.

nnirprfomoittc

«Ucnn bnttmwítxw muriv.fúciT»i diim'

iruwtu re vcíca« opukumt mc;rUiro rcmm c(íi

n? teiKnmmta %utt afctncw alTá vcwous m
ciioKl i?mion .Cr niiamouüwn alammcm

.

no a cnfí it(^Unw! lunginw: maf rcoic uttfim

tfditwir^ fit ucrtur c&aml aue oiumxt)uuce
cicmuiUonctiic vu<tc\umríciu ¿mtccrtaitnm

grtA noafwmiMt o non jtu moicnrcunr. *¿x

4l^;mjiUnco it Vtwcr. c a\ ituí4 utiA citítrmcniraa

n^ítiiiint^V^^ Ui^.Or UííhílU awcí$cn

nei(»ointe<»?ti gcmtmtttmttcwa v^ttrtecíta

ctl4c&m« iiíccnitntí . inu«b:a erta

tntttmwnnncííc

TCCCJirtnnrcm'

ttAnimcjmUaire

imunmi'.TfiíCtT

cc^nvUtiínt®.iinTAiiA cí it ^xTaiüwnw cucv

ííorof^lufA nucfcn«WAnm miwxt ^ c co

io2 ce «ettc 1 titam t^uiiito a AutAncníJ. qnn?

U fAíAii va*\ mtncm^ ttfvtítntittnn rclíiiit lA

VuUn ocmut;'. í9mi«(iAWttr,|Piinilicnro lAina

thxs i«5<ewt]a0uif4'- min^uA xctñxvui ?n fu jmo^.

C-t 6aiAn]Amtimn«XAttnuA fnmmctüí itixuy

^ttnomi«ca fcgunoíitmrwt.íA ci ttíu lA A en ^

ílÚAnto lAOcnf(«mügo-. mm(tttatnoít^ttitsl

lucntrt.Ct mecenwlyoiucrcOA 6vtUi&puúms
cnmfhl'.fecdrcttiifínc íAVusgalAíV^nm^ííg.^ fi

dteimttttA AinKrvrt^tcunArwgmA:fAíaU$ Wi
mC!» íiiWttnA íssftt^mcKj wicníCtó ÜcmAttfi'

U nuíUmcwtw.tie^ttcsUwurnn AvcnhtmAStóííí

noitüttAmortanAvnA noíwiu^uc:a liaü«

ttusduborAci nAmAnKnmcm.íaioiíueA(íncOti

&attt:txticncuomi3 lo íitit ia otm rmtnt-, tiñin

(KtiiAiñ oucw mif voftrtmemtttri ¿iitim':*\iiiiíru*i

tttceiAotm^ cnr ftdln fonwt^ttAM^in %

omcm6trmocnmiicnt!?iA:irt(\m®\«üaniA(>an

Amwr:üíUl mee.^6 cíU vttsszA míiAttn mt\

ntmo qiu CUíKurtm AíjutSanun AtTtifmm:

Vt(ttcuiiwi»^firt^?tt» lAntcrot tnüngvttJC ^

ct omt^aWAiA. CriACitoi irae©m la «tttcs

m^mt KiAnttmi ia otm qncc?md lAt» í5'nt

crtu> xr\ ^whamw.i ími Am^umwA nAtw

m.AiivJíeriihtttono\)««<íhiv^^'^^íW^ ^^^a

ixw fticrcA- \Ancmui.CT|0!cnt5 iiiutníK» íUtífcn

en nudío cirtonnucíhtt tíbi ^ncKa mA&tnAniÍKf

mnnicmcfiiíOteA^: wvwwwvwwwvwv?;

1»^
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inetut^tt(tucmQna^^no¿attitn(MV4i$i^^

m muttf^^tiíottia mi«wtna tt f^ntifimi^

felian 4:ittcvrt'^'«^ tanto aue A1Te^t¿fil«il.^ fi«f

>

tni^iofAtór ttílii: ccma fe mrnoo.icn rtb

fomtmt,mm ñiuan aa^teuíjjarromo imtn

CttWmni^.er i\ mcsítótt clfc^c cwt petn o cóctm

ití<mnftw&f&wítt
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iid9,t>eütiidtum

tfctucttt-i^tttnrat

toóAuefetomonen4nu^.^<umanooot^ur

iitmcmo.oueu^ ii»ic0tmuiV^<imTdumttiÍ

gsrotdbcmtm oioqiifUnon oonnoC(tn.¿t

mteíümutucci^umt (onfigpomciimmmnefi»?

ttcmrua^nonum0imU5 cmiadfünoamt^iué.

0Dnan|V aocnrndadv:! inouommf^oteftnutr

-tmwatmd vej^tcnrt Agua c\utt«uiiiucte:i\9>

nmmu catt^im ct.tutw itnc ncnofwnvmoa^

GUWtftiimncUd i\uc Conn&amvmxmñ^ám
murgwtwacmt». Ct aqiwftnaguaaonaucmUí

nueüdictmmuamicraomt (t)ie<u»ti;Hd2mq\'<

gimtDucmn»(omomiAtndcftammx&m

i«tt«rwkmvwa»(ond»gim

m4$notmttD(mo(Dn<ldgtta.^u»tseihtñ«tt

uunA(itttacnucttmW0!enmiitxKlnmcroaui

oQa(tntttm(l<muBOtK(biimihuvmd0!m.<tn(o^

Qtqiwnwtítafianwffotóncnd AÍtatccuírtRttcf

.

3i4Wí-g!mjoío

%noít5ínron:©

mcuQttrnmiwi-v

l^omtmnc^.
t<bnaadl4pmi>:

(MivUBxen^xio

Gi;»itnmtDc»í^

í'tmm.'íttíomjco

ino<mwmnoa<tótitm'nmgnndjW®T(to
tJf iiiiaj:anmtfTt!cítQ¡i.j|^qiutm» ¿(\ucimnoin
fawTOUujwaTtuicowjaftnufinarBefeaAtum
«caupiri i^ntmca,' foumvuientmncui&qnta
mncna$t«(gt|»to.cnttn»wgm«6cimf¡jií nuit»

tt^^ucx» :aottcámiletuncm mnam qnc

AnuichBUona-ioimeuífeiifiilcrae et Uucmií)
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cm|«50turí».<iuefi<agitnoixttetci^teltatrto

4«tt4lxuKríiw(mcofíi(tucnó%mno:^ito¿;

iiiai4ia»4temc^.in4d%cnice^lentm^

otíictttttímmgum(D(3iattacrfon(timmmrm

iwim» am.etucíti«ui ctitt«mm^¡»ft^
m^tittetmnincit«L 4iintTl4m<mi(ipmma^

(tt fiitt0unKn0U4

.

ier'^nOtti&iAim/

ta qitctrumnwhtfixrtw»toi0T ^JMifímatóíL

Uwfocmt íUiiAiií}iií íniUcroutt tmmcwwituMMw







una«W(ma-.^cíUfoUfirviJtaw(mmolíp.^

w (J-t1» pmc&tawtndtaawíiui¿i6 (tutfefecn

tomo mwotoffntffitci^imudv tfiutíb.^mdte'

U^««?itiAU)am&. <3t ciw¿m»cícnamtloto

uattlLÍ4Ícgum»»tt(M«t«vwíwaa^.

, l^ítumm cetet»(wmano itta0 . €:t osto

tsíaíme.^tcita íaiummiadijw^

Algún tmnprvuroíU{Untm:Cr(>fattsfe

íUitá^motórtmjwtpia^ncmpttí&iawín

)aa¡}$Tctm¿(oi^.latmmDte(mmmatcíhftm

isfluhtm&txiuai (íurtfcn»%tto:'OmaíifiaÁ

mt>mo ontc^tnb tm\ticnetiamtOíT



imc» fot«:omsu ciiduttifttnftttituntcm ()ucft^

auno (0p:a9m:i duna coiO! otcts».cx'(mu(h;\»fc

^tnruvnanmi mic^icumtmxvuiucimcmionattt

cwnmtHditmtacmAr:c^fcgmiO«rt«v o'nmuo

ercitn^^VPJwaw» ciutfwt (!hd>tf:a cucnmtndtcf

anco inAitct»»xctnc^ttUnommicdtKmn^!

fmmcmmicntt.wmnnmt ^ciiitotwx»w<4^:r^

ncii iatni€Dm(Qnn(K(a:€(btmamoutniaiib'rfln

iim a\^\fme c»dut9i thiunxct^mntw vctucQ^i\t

ílttcnn»ix«nni(h)ffmM»:i clhi»\n«mmT ftiiui

I4flcmtne mu0mmK»Ce^un9UmiAnosartm (f

mcmita.(^0^mx^tíxm(luracnttnAmminum
rrc^amimuhucttcii9iiamlc$.(iutam(attenn?ia

uma^ rniomcmoMUCnármcturdiiutñaman
wCt-ÍJmA.ef fe5<maa>fa.(tut^uiniouoricdiur

(tm tncrct a<:)u(iu(tita»^nnm«sinm^en fii

quoWtr.^mcAitnanioáiattVtftR^ittttfoncnct

iiimatxcttxHttumn^.er^ant0 cnatftrnncdtoot.

iortmi«ftm«itAt^uts3aTna$niam6dfonncmt6tr

^0n0étctnctDtfla

tncmoíiucd^
otc^mn^ pntotuittt

a«la«la%ttmii

inancnitt<ütttf9

n9tm»e¿f024«^u

psm.^ notumTotitcriHanta^tfa^tmnoioQK

ia»doa0xdbnianem.€€c»naiitmlimemeftutT

)>um}m.nia»c(laa;|[|[m€Ci»»¿^^

(luonto.CrfltomoRn ancotnofco^o "áot-Tic»;

vm 109vu^conti^flotaixoalnc^^iánoia

domnmcl^ilmomuinmman ituótoUc^ur

V!mam^fiOlan;mio;iiau<«Dieatmnteenm(^

toiondla. fícfteostmnrinouamTWcii^^

lKtta:aiituea\)amDfoffi(o;ca)|(imanim4i:^^

utcgo,^rudlicnai(iamaatK}09ts»qae(bn(ncl

f«(£iu;9tda9lf^in^.a\vt(rfot8^

iatnaieufiicti^Tummniet^ent>(iM^^

c9€nd^a(íxiitnuc^nittc(tBicnanta9n\añdiziTtut,



J2.

©cJA picisa tUjue lUtínanatdDcmct? vierte.

VI ICivClv 0TOwcw

uwxmmMxtmi

udiuottrcm(tue\mtmj4unmmoE^.cnic
ftuimmmn amonotntiww fe?maí ftiuoDU»a

himt8a.€Tam^tnoeauc (iuntineUivam?

iJmdimu^oaxwqutlofegmv.etudh«w^
qut«mnvttvíitenmipte «(cptmmon

3
«ímwilw^. (mt«mftmiM» fiwtt»ffl<».(aii

tsid0tR|u^dcitmd^mdmiu(9oamulo

tX3o)!m^(:|ut«(DntmtoQ»iaf^^

(onMiamf^c)n<utmr^i^mneiütitiAUncO/



enmniottumo<tmmó(iueCemm:ic(^ feto

imXti^m»títmxtm (tuenmutttafttu^
fio (iiuntofuti^ttiiucimix^ ^ixt(xnmten

TC^niQ4tii cttooatétc

m)»retim{DTi€mc^quecthtoumttoma:

innr tnaiim:i(tiutm)uo^enmctm

t(Utnmmtiei4^m7»:iUenzimesenu



\^\á vxdnm únt nmel plomo uwwwi-l

fxímmtitmvt

atmtbouuru

(TttttU ^HOlTtOltlA

'cDinooio^T^A ndmmtietmtmm pon ottitt

oiriteont» ú»moouM qutft«lA^<««finfim

f|tl||^1tl4lACl^^UClCl^gUttt>d 4(1¡tlhltllrflWl94)1t

tttti(émi <ijimo otR9i^^

cnut^ triste4mtm^mtt9/:i0mcomfn^
1 10 ^9ifulmm orno lo^ oznnce. (ttvuai^ttAr

^^ 019^udmo cfl4 tuotmclAi!(móemem

^Upiíéai («rué d»ea Ébio^ca- ^-^ 2!^"^

muomvouiOiUacAmtcrA4i0uii ometnootfim

tíoAcmt con4i(;itiia(9&d<<9tmirmncnrt (i^
Ani fvccrttnmcnA^mieimntiottticmenciis



uttme(Di0atttmtimnciU!&(mr.u(tiimvncxeiu^

^a4 Uanun áfiNsiiu.i

ticuo.pnó«»cmUrna amonitacúum fucm

a¿oía^iu(nicnotDiiiÁiunQnu^aiTiosor{u¿ (O

iiome^cUirt conuiwqdmiuovtcm-^eibmtf^

tncnldn.etUemmfqmnbnaltaú6o^á Con



i

é.^. rtí^Ki que d nemhe mmcá^.i^

tPCPiicroeafbáÁld^

(pnuutdliiudUttD

mmU^ancntel^

n0timtunfi9md doto Crip?} «medita»intttmd

ccn dtci» ot^ (9mcu yuta crue (tnao^^
Aptoinomtximninndtt&tt<»«4notaMfbno(Í

lA Cu» imq'tvtiiii \wMcífei \níP!¿ucau Uaai ftí^

ammiuftcm4 aducñaman uttmttnmc&titT^inc

ina.6t üu vijummaigun tiafi?-. lamm 0)n«w



ltatiáb.^r^immmc»mmtt¿bú$upc».T»tnitr

indioaelo:iiuidbdeíU$t^itia$^

étlái|>iefea ¿wiueUanuitiplomo,

t^cvmoui^otio^ittt/

<ilttmin«D(tuc(0ot<moin46iime:i^nfnml«ü



queennmgimo

txib.iTM9fRD»itM»ticmau(<uafemiax»^

íw.<?tiiqpíimnom(iut(citiASBAinurinAUitt«r/

mantmqmc^m
untidriiccmcm

:

ni4nci»6 0^ ^jnéomdrt ctucitotm?:mtmoe

uimfi.4^ ctnequintoUtonmpotictU'iaV

%rQumtivvntót .^t^ctmvmmA ()ut

Oto \ncQUtitmtimtuine;cúmamdguA.man

(Hmtr íwmofii««tfta qfidcrntnoe&viwcw



iiui0ztri|uuo^ iiu|QtimotteTttuxj^ (itutnvdtt

mt.<¿t uic(tiiaU()atf»molo ti«l4tugamero

m¿diififlihtimaitg:ito^mf;-

ibudttfliumtmo

tnttitutciTttttdu.
I

-iXywxaxoiícmm

CÜrttrmotSltaíJlWwW^^P» ^F^^^F ^(P^^^ »^W^^*

V9itm(ü»mxaú



^rqaaitvomTncdioculoritiitcítoict^

ce mncanoummut ocnccTt&itn^tCitnj^

gnitia:m(miftiCinamí1) taslu^nucfc ^

m(fitfraOQi^ (Kc6aKn eni«citanmc&^<C

tausIsñu^nattmimttafcttfiomot^atCDe^n^

cnfbuctai9.€tiAt(tmU(tuc esfovnei

mutumuuichK

ncQuottttCútnndinittilA («tiuo(9ni9un0^^

ce(mndtinumcgi^m^Anmumt^^

^t9tiiudno9(ua6tct(minahcoti07tmiclha^t(^



1

CD2A AOUCfItHttUt/

fA<4ni;Atumu<:taumrpti:{hnAl.<m if(mono»';!

aituttctin(tét(ttt4ti9»ca4fttcttmiiieí^ acto

•^^^^^ V^^^'B^VvW W^^^^/WW W^^^W9W r^^W^W^ ^WWrW^W^^



nutn^¡jiomctttviti

Cttítucmomwmtwttn ronutno:(¿onuéiego

conmdmiaiimfan(mtcuatiiidcit£nmt{m'a4 ACDUttcnn.tttcnntd^ucfUtniM Qcctu)tic0!.ntucr6*i



fAirofcgwiwa íPOcrí<)wcitev^TO^TOia

ncio:miwlhncitovi«Win4^mamaeíla

tanmitnemt^iit:

futnicittrueno ()tt(

iwarniotnia foua-ow ííu»íiito\aottwj«i^efii

notuta es^a 1 humt;a.^rat4l aerm9<)mfidt!it

ttfuamoum a uoitroumiemutKon^anoi^m
m ñ 14mam <tmf inteOt^moumi dterai

tttiiuau lauadum auuer:dt^mrt)a«idcAnmu:

piottn ¿tauctuitCiO que iWaflnlutiunasDit mtir;

ilttatKDiím^emu». «^tlACittttUiügmintoeUid

4

(ftottuncmofiinr;

ínw4in(?cüw milm<rtw«ww i>iom«. ;

oiti^cnmvcnabt^cmáommm ont(mambí

mwnum»tr rtmoTomunmó. ¿r ptBpifi itwwto

ííto «tavt^'«»toi cniQJ vomcp íftotuww
(n«/i uuuu^fimcouw. ^wfíhtiu tigmcnra

C9enm(tba(wo OCIOr^tratc^cib^t



1B 6
Ji- ncno jg

tnctmioiutattt utetn uocrtuD. ^tcttufím

^:©cld}ne¿?utEl a^ir mito, i- i^x^

ttmo.t^rlaimiu

7tntimmnttiiuntm it 6taztfnTcotno en

fbnttttt v?T ot»^A OI» 1toOT tn?m«.>h|«i

ftnno &(it tsoncruus tmtmtetf.ifcr

t«r tt oj?:ct ote»wtt^mímntwaf.^m w^^^

mu Ttuim^tu xouu»t'(mieiua4v^

rnifiai^mu«i (bcnnrei aixacr<avtaMco^i^

^ 4ig(nriono ftcó 6nc|iKitur.'^iiuó dioucio

(tftnettantr^ce

dilata muncr
«nVnótóc caite /

ítiticctnotTcttit

4itA;t vvro.Tcnutnto ta oucuiAncm finumuttxc

ame á&tctUDumci.CT íbcn vamwt&ff-icdadia

u^X-rtitucnup tfdtal nue €ii:ttuutraeam%)

fittotamoíHciA tuue A totermcfUvt^
tteOAmfljm fiurjaiuumu^. Cr (tuAn09 €0

enmcího cmoi'traialm fftn vntó?AmAf tnAS

ta miente



i>6 I.

ÜÁ piífea que anointec otm

— itm^cneititmtx)^

tcitiumio--%a ^^imít»l40im4& enw

Id muntnm«lih-itítona feiUn ácutímyvt

RiiaíiimDwníáS.': dt»twid& en ctm<tw (íudnto

itOíntec:^a>l«t

Jim»tnurfe«w.^toVj¿mtSlo ctttiewittttto

^ttmimcfmifti0 otead:-



etiu ntmtteUirutr

negmítnctmiéitttó

no nitícteA^ no am^mnr trahno.crüumcn

jniat oumo ctmt^im- Ct^ rik fiámo oüwt

al0nno ()utottOtrmon}0:^tmnAl Ui^^nu^dl^V

noottO.»icUtlo:iio\twnetmmo im^wtd/atitó

moiuum ci acervottim ¿tincmct^ vuts^i

tmttoltu íu«¿?iTt4tttttMt).<? t mumt»»«i

imcntt^oteAíí-





irnor.sxtuuitm

'ácmcnrifctaaf

'aflmti^ui^cmriTwtf ameno»(sioiqufcnii&.6rfi

;T4mmAdt;oi aun».Cfi^onoff^td

^ UQl&ca oídvulmon.^udltou nnc<&m

u6mtmm(d}oa<io:tiuuiHndtnvicottinaíttwi.





míaim«htft50 íímftatintCwr:'

ES d'^ntiiRo^RUO

iaa^(cU4»tan luengas, mic ^ctvteoofttum

laftfÍKittu«tD.Ct ftimimtncwKiW tóefoüt

tímelaofhmtn cetttmmt^'iiinA^'CT

T«uw-iniwd taliitmix» íttttmuttUacm«ro

tomín pBi!taim<»nw.CTiAcib«a4<(5vnat^

muí Tcoteia uiucmit.^ ranmto} toa^

tu» en el Afixndmte-iiiudlm cAa^ncozatnod

V



t«V4f|ttt(Íh»Clt4ll»



ínai toa crejfMwtit^mniuticmwattCttem

mgm en iiKmt«wittór;|>ic£8ítóü)ninctt«Ciasmes

Setena[amcocmi enei6icgp: toma fe\nf¡uáam

tttaínumttotaimmtt fus oxna»: -

MmJi in<ramo.-^afa>ui)C

1
1íMimafVlib^vmmM9\^



mi

ff líliiVOXSlíXCXSíCá'

motmaotterimnanGiDes?utod lAmeicetem^

Ctldftumnaní?



ÍMI\P>© 4-?.

tuQ0|>a9 toíto en
(f
\ttttit4tn4ttiUtt- xnsunAáttc

aut4ocmT>n4mntainA£ u^cipttiw^utatttm::^

«pmmtw^fónmi ucnof(Dmocmtomcítoc^tná

m lint^mmi]^nui»it0cntx»^ímm!^



ltt(»nWt»Wf««.

tmaAmurtimtgcs Q(in^.<^aRiitnitota<omctr

fi}aatamtdiiaiad()tuiuiiianai$ii^ ^v'^
/(mffiTtnuvAmomft:iAtoino(tan onto^uaviom

m«muivp»tmi»qiicím:f;im0 cnwntteeftmmt

en fi)«i()tumtotea}ndt)^Tt^crt»mjm^

<ittttrtam»í>5tr

latinóteAvutmmetuv.ecm^n^l(b;eii

ine{iacD40uaau)5mfiii4iMn9:^t?ttq^



Mmmm 4-4-

0

Inm cerno\«0tt)Wtn4|n«wÁibmamac».



tmtíwvso mttmati^j«mfw^.€^
«wmtcmma Aijunfeftdin o)mo

tiam.icbn4mm& fimi^mmut^ftettittimóte

«vumrinwoítt/

t«nrenlKmt»fltm

'ryo (tatmtpímA ^atauKtmt) (íucfíiatmta



tmiUíatmntíín

wiwitowcttiit

itiasnocniArtwníiíitit i(»ütw»inctal»í'CMlto <^

wmmw flwciwucwitev^mttnnprtucnciam

xmoixvmdmmAU^m oíatmaíUim.%u



IBA»itA(im)^dttm^vi»ii^tmit?uott(tota

marte tiootieAUuatit^^ifázjr^jmnWttant

|iii^'r^,ccnAtQ4U<Q4inAt:tAllAM

itwmmiiM^irteinngurittQEm

iilOm(nA.(?Ci|it<nMii2»U:flniú^



4-^

tusituignctf» ()iiefonduho&imminAs6iiCtr.^t^

en ii(fm^iimu»4ffiTdiU3^Utfnmn omtottfono^

iníi0itc9n(b«tmAntmauc|mntmivv<o^^-^
mcfhma^tv^Hiinmmofüsquti^ ctictou fn^

&mií»Ttówatwa4aitnAnncacotiioiíteuanfc .

ftnmcienctlatn^munn^Oon cotí (oaacon obvr

12tteOJtfWlCRUl ti

-



ttnoíuiírpíiltttm melin«nw.fitttioU<m!i&effei

1 la n«tu9L401 ()ti4mo enmecho :irnteth»

nc&zaque ánomiuc orutn^ee >w

aipiettitnctitlX

titu-waim.qtte^iatnoumnTiami^daivtvcpn^/



tos ^iimnt>.^c()ttati:o»(iutta <ntmtbo aeio

:

0unA««mwma

í««»sutfwuft.a«ítoft^ c»vívticm\»ihottl

vmcnt^ nttlxíí«ntt^(wáwfe;wgró» fown

íltidntoatwctniíKJi iUltttttó axwmanowinKíí

Vítí9ím««edttm'-i^lc luego ttUA^míia^

TOajnctts.(H^umoHcrmTWinQAttsit con vi«j

el af(cnnaiamiucíto«^|iCQzftmafmaii&^



I<»fsii0io(^^inm0imtii9ii4í^raMUteanmiim/

iAiiQiKUfociciiuumuti^ftti4ntDftMtfmin(d¿

áíiuttcucntictoittttr&nnoC}.^^ (nvtiuiuittuiir



rnidum

cuttudutníXWIC3.
_/

€Sitc0i}tcotnotetu

tciamid»xitov^(í«ugmn9fuatmi^^
lntnntm:(mtiiocntm^i4nmint2^

«I Otó (wcifcft^mmtiunonoiliuiimmcnaque



cárabe.
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otnecnwiinniiO:K

mooiatuemmm

ttutfnwimfttítnmtcnoeitidotsdd:^

üicqtttQtmrttnr



Hrt¿t4>ieí»a que Aitímtlwe au|ucmwi

nwmcmtecf^unui

e^mitwUseidinar

iiid0MibitomiAf|MUOtm()urd9m» mas

uermmuitovttcdEfMtomifSttiAAm^vulto
oim^itctovi«m.T4iav^itim^M^

^ct^iu ttcmtt>- étyoitnbtttimitocuácenme,

(hocmo'.nmdtitufhitnt^ttM^mAm&cftaimcn



(ttuttniituiitcnttt

CKdtttIUtfVtftO^iniQl^tdl^'KtaiUUMpl^Mtld

vtin^d4n(»tt4gim^itnmnmtnAWtetn»tKiA^

i^ingbíA ¿unte Hitman. fcBuatrui-^-^



^i 'ieft?AMpc! ^ -

tmmcnutitK8t

tdatnormuiUM

tnmtmsítntar?



ft« otead:-

m4^tmm.f«tditit



J

iuiueuommiino

imi<ne.itt40^txr

aflamoi)mcr()ttMcit¿to:»íttnQi»:faDom(o^

/P^rll nmutóatcsu^,

coiiivcuí^yvtint.

totanoomrumftonctartélim^Oftn^iVfitrten

t9ión(na4f(XtitQitt:^iinicAitt<üii\'tc^i^

laiÉ aiiifc I —

I



QtumtQ ouifttítf«ninditfaa^^m^rorntu^^cted

mantmo3.mi



f3

júá líucdTvombic Oíl4pe3- que íMrefcc enU nurqtibcBp^uuca

utrmPtnas tnmtifttnaimfnlf aue()Mn^

(I'l)^0it8>tititotiióttr(n49;iuiaftgiii^



mmaí^afy.wfowíx^x»mxm'iúnmix

n4nmK»(¡Abcnntnt

ftaí»te»««mn''.i3m<UíMgp.'i otwíft^awduean

twate»mi«motcttena5.<?T>ftut«iOM(tt<iittn»ftr

tutnr.«t¿tottmim^auelatntcom xsiímíc<ntcsnc

tiairaU(mt^ttntiau(n(Oi«ttiisi}A^iiia^



antcntc-.tmidhaeitatntm mof oótmtnimmtt^

tti4raÍU<l»tittattP^0l»tf;'

' * ^ . ....
*'

n'enmohodundvC

<}tiotiii!{i)ni(y()«tn

T en(ntc^cnoctifl €t6ií^ Ittot^ifí C9ttu>tn

ntt^d^óntul.9(n4nuit (0cabtnrrHnntiiien c(

}

ifoomjimdruiianAtefc(lutt\xi!^

itttKiicntO:ttflwutaii()(bfotentr(W0ctc9(inD^

M.t'aoti'^fim\«mcett(i!mciá^tn4»no(i6mn^

(£tmn«uh9 ÓlttoAQM^ton AjjunA cofia:v^^t^/
ttinotÚTAtmi^tmcme::^Vuomctt wncn cm





ttlMBíSoíXLtSOastÁt

tn4ttnti^.VQtit«0 cm«cPi«i«ánoi(ttkt.iti4»aitii

tninu flittiátntti'^tiw cn&QttttK^

^cntj tvCR-ifemoni» en db^coiaTCOUivttbeUi



átm(itaxBmá,(tat

tfm\)tcniuiitn€iU9;

Clll(ItUltld9tttB'|^



1^ÍE!IB1I]\/)Í

Vi

enuuimgao ena itntt(nii^gtucdxu'omiodtóa

incnutn ^tcíla(ncí^V^munvsvmuoratc

fi0nottt¿a.cm

tamrmo muerte

ootfticiORtitCttt

tiumitqmnmrA

vu<)ti4ntPduenne

tatmana meua queno9nmrtbnm.i^iuntm9

ammniTuimtan uifiaenmmttn4r<»TiM9^i«)ri|iir

i4i(<t|ttcíur (^^umtb^MlHuxotmsuiW,
ttttoi^un 4mm«UimcTat0iiÍ4n0uíUeia mcimcv^

enu^p^Qiuu: tniiVa flhttan0Qttt9 ¿iota Q ia6u

ntn<tve^eneua. ^im0itaiifo)tttomcBU|m6

a.aciTo mrfttio 6í5Ji*» umuga*.<?comHftajmnoíi

cnittívtmcrubumimráno (Ptut-.-itsarumano»



»







# rolottUB ipaí^s ívl fxcpio ít c(m\ncm.i ^

láK^^sn wnywxi iniautuv tnmni^tttfts^

iaacmi0n4if(nn0}ta46¿que(¡Gmam«\nimfcm

moretituíiuitcto

loratatvnasimttr

mounmrónU0 cüüí Vjumtt»* 'vttuwn muíh?omu
tate« en iU tuma.v3fmoiumc en e« U^mcic^inoc

at^RncM (tutfe6^mW mitmt'^scngnTtt:^^

aun iij'ttué.íiue ftfemw «na utmtrwnu atá 01

wKfeu:cuwma:iucilci wo^^imÁ tpntwwnoct^

atetawmcnw^enwTttcftctttoftguotíócrm:

Cfítiwntocitadamos fon cnciit(ÍDcnana:mu«ba<f

u V*<wama«moniMamíeme ^*ote40í-
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\1

limuensíircnMttío

entiermxt4t]^

(erRitcuuUU<uiU4/

tnonotTafaaunafii

cntcte40ua(hu(ttna/

unmontcaa^cntwtwt» en nnawugwwmm'atV/

(f'ai cneivmemo tíui»ííúia«tenucmno^u^

coimmm. 6an vunciíV^ímo^cótCM fctt^

Ciindh? contro Mmno.^uttA* <imfiicrn».i (hmtó.i vcíi

Iu»ridm90.it);(oi»uun(a$:m\i cornoo^ua(inmota

,

\p» n nú<íua(!í íueuií • i\w ntt^ünraiiimatU0

y\ms tema*, úi naratti» 6vn \Minnt«.& fuumuí'íc

dtai.(ii\tómoutt¿f6ai5itnA(ofii-ium3it cóeiuiavoima

amttóúetrn'vt^.a«»icrmeiu&í5oáfcitoámAtamWí

foitta .^r ot»fl\ imnnttr« cua \a friim i \aí tenUcmí.

ísiítucafeequ^iHW cuennna-.nmicjcmcíTomi

mo 6]?ai á^cuentttm tvieiíaicinnmiáoístfoU'ivcsefb

imimattcon^V^cftanmrivauie vortcmaí taiicnt®. t

ueftiwaW»weimuiíot)omw (Ueíbow 4uetit^

)moio hcatP a í0^o^<rt*VWíaan«tta tetew uetruí»

crmumtc e» enaafcenttmc'.ittueibneíU maí

(0tnvttín'nticnttiif^l5:-



í^m«m«0o:tjí



^vemckílm^A.i^mm!(sm» time fuua. m
Cíteme(wt<&inmatD dit(hx»tnafi^t^

imíwinmcitmnjpí



U-te(nemMuía notipctetmr^ tflut

átandtmuttu0ctut

twmti»^\xttw^(Wn04itta<d:iitt'fimto



1m{dv.C r 1a^lhca4<q)tmmomi (tut%QC 4iaotm

míe» (Oíimuiituctia nufmtnostn»\iwatt»

ettddfcmtmit: mudhiuna\nc^ tin)$nutmMi

imt^ictramtOTvmgimate(bfotosoivdtmm^.



^lApteíttanne»nombre tRlimwuen.v

5W»^ttsamara(iBíwtoU(iii^^ (man
4gi»aí|t«iníow



6/

cntuiqxtcarmcma

ixmcájrtiposmay

gimtí»en qnc fonima tnuj>fcmt^

cnR>ít6iüa>iteonm Qttttt?MmoTAnumuo:^ t

fii«t»cou2inwtoíimr T cimn : aííl que íntoÍTe to

twqttca«tumtae gumticncm^cat. ofl ufrp?nm en

Agua- (Tuitn^ ij» tmttn^^



f

^HmííMmH



(tuimmmiA&Ud0af fbnotf. cciUct)mt«fM^^

ftnm-a4<itttiU ttK>toiawmAtuiUivmt^ftnofan

dnointjc tuluquínnen.,

tnitiuiutnitcn^

(omoisnfiMitfltL

ljnoc(otnowmfc

nfi ufcmcuu Cftav«fea«^cpi02 amoneuaq cwt

fcnnatt.)nicuoíiW)ttqtumro. s2ui:»MiawbA

Attfi.atftnmcn xión (iimOAvtscnttlo^nfoám.

an^wtercn tita ^nctea;-;twwmüJC üitt«rraí>.

traína» tnomfitflaimmttüisoinA*:''

hiaiumenmrum

ciatna.<2tf(mro

I {itwtooimcnj;?

iar.-i cifiiígo ndi acnctium*?t^: muchí t^x^v vía-



lililí 1^

T

MnVi^ilntfltwM'itiiint^ttunQdotoAfséstitcfiji,



«ntteítartnftí.

hwni^.^rÍUmnfuniUtn(><)An<o^unctt^

tftn milita flfl«.intttibtMlla'Vt<^^"^i^



^citi inedia aqiw lUmtin m^rtij'^»**-^

fóntttf«ni^din mente (Tue«;ma«utim;(9ar.

i.

i

tufo! tc(tuituin4.



• cici ptccil que ¿i iiomfóc tumei\,^

tumertjTetiAium'

tú «MI» c9m0ttfinMtt^fn9ttAtt(mttum)Aii

Í«iinílt3a9m'.tnu^mudx) uftttiuix^ cnái c»

mitiKontmiMttfu» tvioia qoti^ 6t(tnot \¡& dtmcf

qnt(!piiteíMmoi(hA. € t ld<ftrcUíiqut«mO nmf

imtM^ imtdhv 6guni tKU^nc ame (t ^ntcio

1

iw? temtc^nmm
9mn&ip0{or9ecomr:^quetm^miaco(ano\tf\m(»

»maia pitow cftt nomi5«:i catminc toaimice tar

nCKS a ttn*vvn«íata\4Ím<ntcnasi oicro clarar

nc.-i quAnfwufet tmhua cun» ixtíUjutü-tit

imecwoditwnw wro no.i^wcucs E«irt4niíu*

(TtttíJiímmr.^ mwnn? uáviuitan-. ftuunUitJov,

no (omp ttufó.ixti^nua© faa i^wmm.Ct far-m

6tiuiman([cs pna mdnciio i v^a civ^iin» :enmib

-nantp u&\mas íWUa»nC5céwiffi.0twuH ©Meo/

O rü lAmottotn qntmatA:\c»v^mNSociUtWr

pín«tvfwtqtn*uJmttWígO: Cwu\a - notwat

en mtdic acic- nmedtaeiUt'uomiiu» mAmfídb



:seiA ptítna o^iit lUtman ca^yivci

flMnUBQItltlCtt14



íbnínr; (tn^íuiltit tttóntm (laciiíw fiitmaou^



1^ nttmiw

^ mttp¡XA(mApt



entlmte.^^digimqut^cfiisflVd^cmo^
ite^feto oMni(»i^ommmftmo^mntwiürto

tOTtncrD».Tcftoi»uiatcuietna^tn4mttfl^

t4cn(BTie<bc0ttmermct«u^nattitvR9ma«

onot iitutU4anú»toxuin«mai9it^

t<(mei'»inisr/iiU6tAfiu9»nm«mtt<nA.CrfiU/

Wmu<niayiUtt ¿l«mmC(tnatonarwwrcntm

lwm0mur(bmn((tuucna(^tclUltlcna^.C'tucltA

mttxuwtt^'u ufiné,¿ttumá» ce en moii»



pMúmm mu mm^^^^-



(CidtOAUUU144

nanunCfl caufittm q^ucu tomo qtumcD ui;

taltt(Qcua4l(mtocntcmonuUD'.tDmaim^.

7

fÍ6cnís¿ntd|? que

qmcpíi^amim/

CTvumcuAdqlU/

m qucrnnmr.Ttfoe anoiuermciaaqttiitD

mdétmm^omojcínmc&.i otroiít wqce^unvtax
qwíenon ítftrajtui-'^iÉWAamu^ ©nccuítt^

511Í10 :^Vtttcítowammi .14ongi^w te

w miijia
. (iinau wftnncair aquc^íimowal

nnii.ti4$na0itó quefc6^ cnu»w».

Mti 4t»icr«ntiunotguatatmmaiqutfe^
mu/

^«r»t^iic<mmftrmautr^tt^onquc\ttw«nr

maióp úvivtt^ (á; qw \n«mui - <^ cfituiitm-ít

ttwíraiquccítuvtííngw: %€lmty>o:wnt ^oifil

tt4.4«ma. <? T íi que qmficttquteíÍRv líwa m0a'|

mas que onaguiCv-iw ticU0^qu«mar iTmí|»

únovcmavi^ UftmwttttqomitD fttsuíqnior

(9 cdn. que nttenttf quAttoo qutdtr ouniAr

U(8Uit' qne u.1^quéuc(;o.^t qnAinv dhi^ne

59nqtte(etoenu0otflB.i^tvi6tK»«t^a¿.ui%

tmmmiiuiinmdi^ teuidnitfqaticaend

i«49 ftnwitnjm quencnccvrtwvo íwa» an

turen efta ^¡nemaircUAd tcotmftittíi^wuetaif

<^tqu«w«toimna»íweneitffte¿ínfTiníMf



____ toiawtncwüíih

Utt«ttlittatnrttí)o
. ;ikmá(mwr\i9i(mitii

y fuá»wfíí»; üífttitmmi «\rt,\n¿ítcó \a

sutmmtsrcott un vo»tirut^?(ó ftueunfwt^
U»tttr.n\04m4mmtt#i«ni49u4^^:t^

teíw«ií»;pfiíw.in4*iíwi^jprt«(^nw»4f^

.mt<p(C.Ctnm\n:f4tKWtt<rctcwa«;<R€fte'

íttnmi4d-cqpifi^Ufl(h5W«n^.i«nfi!rm4^

4J0imt5»4ir4Í©W(ttt4in4mm (luwrítutfía p«
íme4m»<lm4ttt4t?mrtJt<nilotó!inm4i fetfet¿

ii^ts<ítá)(i0!^U0i9frut:)

«TitaA usí<^: 1otm^ Utf \nnntt»éí» rnte ova,

uct\>imnmAd«)^*nA^t()ttím^ (im4n et4tmnr

TIOuu4n:' (énnovm4»mH^uuu ^iátvtr
14» up»í^xcs^(ámtCtlamfypntíjmiS0^^
.^wíwt vumt^mi«M»«iát«flo (|mfi«rctB4r:'

fino feírrtm4Ító.ni4*«nw fe«w»t<^w»cmet

U«tnaamw^onaitcutft» tme<imm
4^t)^<n vuím

iuuemtt?.C r qtwntoeWAÓcam rnaho octó

tnueíh» d^v^ct>:^tn4dmdmfieítaum»^

m4(4(vm4.);^n4^/

>4'^IHS4'iÚCIC)/ti^

14ll4nii:}tl444t714n^

lifciiirílii'iiiiiii II



fido.MeU4^umu&te ix^^6 pilit nAtuni'Át^

í¿ qutV)m^rtot'T^: «tc»mn^(wm«uí»U«í

vaom.Ct \Atí\(ü\A iíue«tnUiiwttio tníftw

flocmífmn twwn¿iinwmD (ia cdw

ooo'.muti^ títa^ncft^kñusnmm&ciUrmcii

WlCcteCnwCbC «tcwo«ciciwricw

nurvumccnim

6uutncniic{ói^

lOigm^ámxm cimwxamMtx&ttXí^xm tío

feíXJcíwíla-tniííwfMictt ron fiiw;<iuííl^

itn a>í>(it9'.<nn4ivmttct>9teUAw (\utfetmmn tt

\xu«m^ í^rtítwnop« mei iiícwíwtttnucrtm-

WíUi»;-<vm\\m\\vvxvmv\\\vvvv\\\vv\.'.-

ifc twnia« taiicnrifeta i fancwai<wtwr «n

tniulití (ü(Vj#- ^ncwAff nwtoiunvuvitiudw uta*



11© ^ Mi 0 1 Gri\ d)

tnottCluTwQtnc^



uteíhtiui á c6 enutiwmo (cátunto^íwoei 4r

71 <ri C aro ^

fldmon (nt4ttnumv^fíqtuntwmtftiánv

1no tuc'.fotuluc^inUte^.i^tmitlmcumm

punco 'vlunpio-



X (5^ I> íl)

utsnr 4Í^.Cateto a unAtTO^mmmMWoi^i

(att^mU44<)nmtnAtiGmnfte^«nimn^

taa-m9MA':6t^tOMV9lu«$ ttmrvonci^ oum,

tmidMiímc5.mwj4jttW4na.T<íto«tim$tim«

it{4tviutmuUMciUTn(A«suuiái»l>ntn44ef/

fkttictttn(dtot'uien(l4iR9(ftscnuwCqH^ttunon

toa (»ott4incntnoii4iAn^;óttrcn e()zv^|n<toi^tA



7

í)ecDiwttcnn<ui-.i

uotm umt tiutanomtoeKmcdiCctc caAtunA

t«(to»fc mueit«un«ilsm]!:o qma<».inA0 vomem'

tmcmecDnmmr ()ue<¡ídi^a()mio ()uet3ttnea'

lA nota lía^lcmll3«cn<DatD;23^twt^m^«wttw

intcnt9.(3r^\Ai:niQtum&ftn^tttt!ttomttm€an^

fmt)UnaamG<Uui conctawtmsc tmtawtwi
tnwMfomnnm amminc -imioax ccnnxw

tuuurai.(3r <l nuwwtmíi »J2iain«í)aw fe\a«ii ^

fesai(imar CsiTia^liomfeítenad-Ct üuipjntn

fOWtAC& CJOft©:«tusTOOTn 4«nfi,\aOKánn«ho

rctter:«utmaucamt. CftwwüfonrtíliWíW;

a tí iKtmcmmTitmrrtamnimi\níiauflt«aaj q ,

temTiniumo.Tunmt (mi (U4d uncir^tc (c tm*iIÁ

tonUB ottUCfrimitittW'ndcmnTitwí,0 1 mc?<ú

w. tuiittímií U(wtvG: tutiu 105goctf vn«m

fitf que iír6í?m «nw«inímtóf C tcnwim mf

jmora>fOtf.Cr01)^ vcBA fmittttcrcnutf
^

m<wi4íO«mmtaiíftl4iicetraí(lx>Wua? d^r

uumaAiiuuinui.

lAOTraucrmcuj'.T

m«maUfiw?cwinM6ttílUt»um<a. tXrtavt*

;

wa4miuhie trancnJí-T fixiumum ítntdTf ujaas

^urntow®tdtó* Con Vtf iWt feftan enuW

tutuma Qibcm(«atna<ttuit{s>0tiiip:i f\amU)



1D€( Ilj

m



/sT^Gfxtt^Iixo* 7/

íjtt4nn? mau<bciu.<? rmmcncytíaopfiiííinutf

tmU fu0«imu\nttr« «na.fltw nu4nteuC«i

mmtóvj^u a usttwtuc tmi a w«iw.ift«tv

^P>d&ía<$ 1tora duinrc ttatmntxr'.x«

:d?iiAotmQ^cmtmTT^^^tatmniitnomtc

fetiOTUt ttuantp<5mcnmcriw(itto:inu«f/

<6 ttíUnvfmacintMmcmvxni amiAWmtf

f(mint^cUtafrí'tna6pwnoc!tteu5*íttflfecim,

fe. Olía xajKS (\m faiavt«u^twíw<fecn^ imiIJitó

(otnocnacTpao, i3eSmna(BX8ftití^;criíV-tíi «n.

m><^<«i^ t»tancaí»cotói-<E tamciuummuf

(ctno ottiUttOT cite diutWTmm^aÁt oito túorc i

01 ctta- awenó cw^tm?'ww uimtóí mí^tu

con foi:^fe; cffo mtóno- ^tcf^u®Umcnt

ufttecpmcren cita tnctttA(wno»(Ví« núitó

«TpertBTui 4.^rW0aí <lh«u«*.tótmóeiwi.a

tíBUtOJW uuoiut>.í2rfttJ4n{»ícmcnitie/

4iootu^r^nmcflmelta^<ú»imds (ó^;m^tni¿

tt^Ott»;——— —

—



33^ lA
px o

m«ilfetG»ru»n«mi«.Ct cnettaviciad gmi^

1^ íiiM(KíbitiXt\A (íli \v\wv\wwwavv\-.^

Uttwr.i cwwm
(4)5omioen(Imnoincosnu.i&tmm(tnc C9m

otm ouecptencnui^Ui^nMixuivmxa^t^x^

Mtttuaotttñamanin(iia:i4Motm¿iijteffiA'

tak(m^tttar.Tmutír tfccactmismiojmós.

^^mapKmiám.T cilbalbctmmcQatsr

atmt|naru9 mfi^.itsc(^atmrimi¿tvti0i»t

<>utam^^<h;cnui»tna9tBthi$t>ici«Md4iñe»/

doíuMzmaatm^iSnaíu^tuctuamo Mttntd^

acltetnuiiiotitQo^fmefltttOiiincii^

«(wi^ljimt^twmvo íittttiot»6iwm^tmt t

tnai.mfctunneattoa)í^o(mtncí»a (tarto%zi
finocnit.p«»avotta6afi«(iuetófi¿(natóío



X)
7 2.

TVKtoU* tnttchj centdU ftfimatíafccwtcn «i

uitn4»aue&n«m

a^ttiaium (»tmimrifca,Ct nwttt-tnutiv (iiit

Unu^doi»conme(tam^fo^ <ctsuacm^UlW

mutismo íi5muím»t»«damvrionT)fikncg»v

cQttcnc -.muctha^v^ctnamodfi^mvutatmQiit

út* CWO»;- vAx\\uv\\\v\x\\\\v\mwvvvvv\v*.-T

uno: funo*mnaima\OTtiU«n«m<ici«o;Qttí

<«in«iíwmruiaimc».G piífiAvwto «wit*»



inttin^ imguáte^mumi mcarmimKbmiL

4 (oi«2t!t4mdnAi0. tKto (onioétíbmw^,

fe4t!t4«in4raíieílaimoi«<hífft«aí:— —

?



lítummvaaiabsas-:

iwtmtdvoftumXir

G

íttíDxtíütnvt^ ocstf'"*—— —

—

la pict^ aqnc 1laman l?i5í(ti.i

t49inaot»inmon0WUii<mfnupiW(nr74m,

Ctuimmwwto^ ertaí:^»Umoí tttcmcuia



i?da picfóa que a nombic^unuíutt»

«itncrtBTtrcntwr

Uaa0;-¿vuvvuuv\\\\vv\\\\\\t\viv\vvwx\y



IIIID€f

tiomvsea«(tcnidr

f(na»ttnA»<)H«otm&T<tuanm»i^

(tuQi^Ttutwmn (bni4V9mames-.mncm^

««aroma rtltnó

<iifitiWíJtmm4íí

uaman Uanuima.

ima{|itiuAUimtnnfmmmuU^ttmub.Qotni

pumtP(iuttimattctmetovcn{n^tftoflfld:'<cmtia

atniAttruncRtt fuctrtf t'hu2itB(iv2Ant3n\c9(>in

^xumLQtaamtiCea^ ra niiurna tnctt

md<ita4iU: focuninonmtcn mtitho»ttc^t^

ü tita (íittónTUuwi cpmcuíorot* vn*/



idittii^lAoaavtntQit(Ui|ttirtiundi<wA



tticntiamtci^*

= s-ar— • ^^»^ium

iUtmmovTtómoddnémótwrtoiWtó^jaf

]pwtimT^iim4««ueKíi«íguca4iiMnííto

Winiimiid» flfitjaiaw oiÍB.-^Qtutttcuüum
aimwu8.erucmrnaímf©enai«a)tnm(Ji,





¿mmo.C^t« A tncítcr(toe muteito\

,

citaó9 fttavtf 9t)sa0t8Vncn::! fK¿iu»tevnuKi
(wnm¿/^ú ptcíí:daqwc llaman mi^d

t%)qncidtMnnt

ttiancmincmA-

mcúniUmanucijfatmeu,Ct te(ttffom;»^

mwtiwrtríndiíiitn»wna^nctmscn«

tlAA^nUA (luc9 ^(^ts^ttKttCUtnra fstsr en

^djncft!A Qiicd nomfczc tmm ucrtx. i,-.—

itutrtcncniittan

üit^tcncntp.'a

gmefb fuitonoA. Ceitomm a fruitei auct

1 utAtnmtn con40itAaf^icimomAtRn6a.ik»

tnutcmtfUnmmi auanto^mmcdioac.



Ultima áixmfíit

aíitttlUnnane^

emvttoiiitnKn icmoí^ttíJia. vetoeftat«í|^

intmcmD)u íjtumtD.^c©moa qtttowiine

?ai.Ctu eihctui (ftw mti(dimittufdtci .

indi ttiontfitíla rnicnttüi^wxoí:

"

ácmxíiímaim

flmuimtlma^ que Ibcn |)CQ(icftortittti^

Utc Qiunmono» qtnmn,\)ti9no e& uona^

tD« mmeíbonfio:imtilm.enatn(mtna9 c&tm.



mF'm ci,bmm

ftiinifUn* en «Li.C-rcraí 6iúwv\ar<!wfecüreí

en oimiafswfi wiafi-piÉ^:^ i^ cnt> ¡iron* tolor

(dtoAntctfttiosotmd.^ otteate m,

tumofha^fcGii^cnoccte inudv)^(9iiid

tct(iwpn£.iitnwcu*íjumwcB qia» noíwjuoatr.

nutwD. ¿tniwnw coa»m ci ofentmtt^tmi^

tSiU'umtnjnundUA

(íiufftigwjpacnun

ronmmA.*?ibcett

«Hmwnntwdunim

maiwmquvairacJ
tníb.T utnit^clhf ^cnIVlU»»mcwH^iT^afl noble

ramvaquefanoa alogiu iimi^l cune

(^anCDctiviRrfainaigimaíaiia^fa^

a lua^inantoín flwttcn nn^cnauntnnmicmt

oqticua inar.imffl aimnatetmndr'venotme

oomctn^fli tmuto^unctmo'am^iULaooucr

nttvamfigmi^iwn4^.Uinuqomninmiv

(9^:019ta(0ueii;^t^ii9oW^tTOC9DLa^ /

«mq»wiunttitítertíarwfangptqwittma^»:

inwíWtniatKaw^tiwgwtfwáw^

ttmtnAafewdmw iciaíWC«necnflU«;ií»



tetóme m»A títií^ ttnueOA^nmimam

ticic^^aottinoa^vQCFcnc^ |n(ítuiatdl4 ttottfit

iünrnoLCttxñí

^cnaitmd«4Ui(Dineionn4Uift04009 fptti^

tmcnrtn AmittttSiUtPtaintmncUGsritttfm

tiit«i40TUiga»iti^mu0,^ (luatouqnum'.

mud)9T^coa|9tmb()tuuit» C9(ftii4íu.ítin^

en dotnfóo^ittdhotducHOtiundntdtotcrtncT

[i

gdiiptcft^gagne llaman aiitufflja.^?—

-

tíntc9entes nuutt

tQ^tt()tttno(Dnttt

1 uotnK^ttmtnt



iwmm ^ifccL^touonto lAttmoionencl «t

wlí»mu^imi^ttwfi a6^ píwvtfl meiu?c

dtRt mod^cm^ixaeStAmudv oUtoloitiA6

gato. itcóeOdunmn v(Kkcmd0 uucit'
^

tOBraws nu^pjmü vioaowMfi amurtünap
mUftiU^)» iCUB cítcmmcs.i ftoiioí (icCotvm

6 tunccna ducutr. oUmm en cnM:num;

tcB eftmu»ummcUctuaaufcvtenttwntak
146 iis} c)fbiT en el cuerno ^Pihitnctottui

ttwpaottrao á eiU\nct2a-it)Ciuíwntt

u ñwrpnuumuíJ Cr qu¿mío HmmticSm
ttntt- mudha dln^ ^^ufoatnoa numiftcfhtnn

7i

(Si4\netaxít^5iwr

ímiUcnimichcBio

iCtTnMdnot>lc:f»

frtc iuj:oaíím.^dPcnlccl4gu5amt«i<)tro:'

ftt(V»ttcw«2tuquinmaucrí02. Bwjníucei

fl cíci4j«4 n«iu (4W íitumo am^nr iijgun,

6mct trntrnéidottermctar(K)U^ii^vuu -

imm: orori» (wtikB. ítnil?ttfAflW»Kr

ítflaagnainitlci»twugtt rtdfexcu pite-/

in4iíitcnacn«it»5j,Tpáíto aumfermeíttr

cttitttiwmauttmímo.CrflimtmecóciiaUf

tcwfrtctaé nmnafi ^peqniwí-.tuciali» (íiioas?

tann eiroiTa ftn ai»*?ftiumc8: i© tmctece ua

tóc íiuefaium enuvito tt tatec? : v^cftamu

rtow (0 umogori » amaron: \»t<towwf&ntti^

lUwon ínoVVwlii^.C r <í va¿«C' RíUi mOlttu

en 10? cu» tucucuvumwm a(c% en aifls.&
laí ti» dtmufi lavomcm^auvíúninctn
ia0o» (i (im enwuxattíttvatísmomiivw
enoUvIkwn tCUdfittOK Id fittrgiiU uct

mtCr iioáí» fon» moiiocwlornnitílmcC



á&m tale cib

oimuíitJid^ aifitt>.0fmm4 citonmwe

fiicitcmmw.U(OWiKibwe <omo te tochas

1 1ímn umrnx¿^\vgam.aí!!imMmiti
tehmuíitm mUttucmcaxcn wtrmtecw.

ípínmía cnai^tuBiaw« tomtinciaft ipid

U8 wtnncB tnm cwnoimttw uiCiaon quann?

i»o»iíi0itíM.fiVAvMvm^ murtnarawü

tatnciw en ip^itnotu witA^nicffai ^^mea

cito mwwm cK«er^4<wttno 4tg¿nawftr.

mctttfn t(8 effo utnctrwU oviama^vi *

mnmmÁ tomoo 4no frUttnwtc.fttttta

4ixtwntt*mttdv.T|»ieno ífeífmrlafi^

fe nmttót»i\niimím;T«mnfci«4díÍ4iimt»ia

íltj4»® cnci4ÍiíxnTOití:^TnuíhJi «Íhi^;nttn4itvw



7 9

xm ücrmduibwmM.iKftUmcaton (6

oWí quwwnAnuJtar.Wttnmwian tn<n que

a0n¿i;Tmmmw, có cíuW5 tírt\nna« «u«nt«

oin«6'. v^íí^^wrtCi tueUíUto\flia<4iwin.

u «ihtnaq «mu amia íheftm ttft^ni/

ronno 4 t5íí«t: «nti^a ytcí>»it{iiutwitJtu fu

fita 1 Uumuí». Ct crn«mt» wm medie ocio -

mueltm «ta vwí'Jí» ma*cüV^ ^ ^

diKnwmttnunttt/

latttntttitnottc

ten 6itno)!a(ílei(ts»:tfiitM4mto (Duttmtt.

tttincn(9moiiuacílt'T|m(tmutmn4iromut

nuncfnnAta» títmtchtó femdé unaí^t^tf

nu4«p ncroíteí. < l4 tmm<m «.(iaiiiw tww
ft(Onft0o:ntmv3ual éjlUWiuuírwwagUiW

ntWTUn ímat. 14 qnattti« c^uc n í<J t^ufit

tnufl» a tamrt cfft«ojav «tmíb btw ímA

T wumup' CroUiintoíMtm m«Uo anc:'mtv

«rt»iwrtitvx<faAtna& ttwiiifttíhi m«nxr(<> otea



inttríttw.iAtiomwe amm.iM0imn«m*tsfta

muipi(iTA/Bc(om (*n<5taT4'CnciWtt«w

«meta* (}t:c tt? \t^tia. C^t ü i*6^cnr

te* (ítttfc.i ínciuw.i otrofRucom^ tcia

)m?tmtt4tmtruitmi0wr:'tttew(ittíq itccn,

<2/rw cftmia que« wrtjmow¿ncftw

mr.7fiemesm (I

<owi ttcríc ofmmi te nicrvtKóta. í^m^U>

(zmauCmgit 4U)«tmt$ic(» aiunti^U^üU^

etttndtoocloriiittcitm<Aavi€^tiui«(Q('U^



niA. ^U8:ace tic

umwitctBnoctct

lu imnujiufA. Ortn«feiummw tncntwcff

foamia<m?cnaromattncmi«c enimncmí o

iíWCttnoftn ttimuh)« fieman. "Ot iwana»m
^Umuetcn T tbm cmyuftio ti ijionm

CIMA 4«» en ci v^mceo ^mbnaatptcr

en «tu vttttaa íwia t«i« \a fect^aUttcr

.

mt». í? r aiwjo «0 en ttiícho ado: mucíha c(

Ci^ot 0ni?o Ofi fí^

CikfiOUnmu

MriTCttDfHmU

w»uCiwn ortU» CBt)Wntu amto ccmntcí^míí

a(hi»Aw natwa fha1 ííci en el trama» X

^pwíDriffitiicncitcnac.- \mcmj«cnciwm4^
u fctpiir i uv ftwta-Ct acn fimnumicittOT

ctiotai (onvuciteticlíannfnmmn«a:-i \oi^

^ nncntc: íjwfiwc fe fecn enuttci-<>r it

U uwctufittictí»«»:imenncn)rwítovicíQfl

üwnmimíxcUtmá miítl: fanamuáeama . t

jguíMttttíia t¡«»»0n* ucniren nniío

m<itnd©tnífl^tw»l^gafi que Ce6wn en 14

cawtti:omttímton:imcllenuuÍTO u carne >

<ín)dana .C r 109 poma t)*4 vmftowi tbtsít

fe^w nn«^ ftmw<\».CT laeúKUa qcft en cm



^^ía Aonf dníhi h??€beUattrp v 2--^

Hínr encuno;onnf

^^ .. ^ ^Ct()Utt2lt(9tTfi0Q''

ife.C-rqiMío uimicíenrmtmimtd» en US mtU
?tnAí (ímW <wa»n/i ^scíto otwfftmn

tmwt 14 qcttJicctaifqníttmottiwoiwmí«ud
o»(Ituibneneimcmo ttumtctooda%imi« ^

\AmvuMumam

mn4«cu^.l4t;imt«Timi5nat«^.i1SB^

taiutmió (id (iutmt (ofl^p:) üU^umod^oni
tmtiWti imeí¿:i mwhJ anotutocntco»

u» íwí?»timn46cnátnmi.Ct untuelmilA

aTnoffimótma'imimn etutt»9om<QAnto

ewamuowntmcmcC T ii ui w cemt



tíJUiPW .Si

nottGivníwmotí

ui\n<ÍQíUiqtlt;m

foiqcuaatnitur/

naanr^ímffiuma

tx»qto üuitnmmt ixmmx»man cita^

lan ucntiniTOqArvmuit 5trie que oomota

imrocciísmal^nmtt ét.^ffton . luiuna

» ce veft.T ftwaadum teiiw«>ummr.T nuanío

14qiiQdimmr fiiUan tmoo en cua ctiitmcutme

foncn telU(tmO aiUim^tJt quai«m») qcr-.

Ct^ (htvmtttiameuoAAMmr. aomt qut«i^

mo«u\n(mAj4

cnncrt«?irmasl

miittM'nmm

nomrttttwcmdía íd\nit»fluantc\imiiaacn

il (Umfer. i:Vujümi es fiun ftmnwr atfttooíi>

en cJtafto cíTn\>tmoii«.Cm talutnuo (\<\tan

fmtcon umoi unta» toma«wq;ct«rwvi
»-»tí«l5iC*atítitvm«a.ifanatttt^^



4 ^

dUimumsuiumu^toascmvuntcn» fíegut»^

ncm<dfotaemna.inA9 manto e»wtti)»>n0U>

jotodtic (Dicitoo, li0cmc^itinm?mmriauá

«ctwímmomas fttmcfc ipi ft.Gr (UattmíJ)

iimc^.iotiofft^imtoun ^^eo^poeUAcncl6t /

iiiotmwrqmcnAftattnAuim m4ito'<?t.



'íiliWil

<Smm^c^put^ ttcdvn(iomo<tp06 en eflat^

teme mne<lnie(Uitn(tmtn4*omputtitmcteCQOtií

enCURO tnciQ

Inmcn.aomcnaii

tDUitutteonmtt'. finutntenaomnuiOntonoAt»

tttttio-fdiUQic^cnntcniXieiAtnArttocnrcnr cumí

m fomrnttoatfio en na gurniousmemtt» como

icattna.^ t^uaniT» C9 aniL li iímn oeiídAWott

i(ífy tUmA tuajina: íiwanta la vnand dft «n

Uid rence o mmuumga.'i fi^ucd^ cnmmuai
ímtnamemtt<t<^onofíl(ntmntud^muo

Ucmsiuimmdi^noltnA0n» (i(On en iddpóu)

en medio aeuhnuuitoaeito niA0 616 ottzae.

iUfikTtutnQicco.i

otwf\ed«frmaf

itn láiun cnmn

(ifollimcnunmóct

^ acícnatrmístnüu

'oí^ieQam4n uuUim otrofR en naOttmcma,VC2^

I

«mm^ 1 nmuiuAnatt pcfo: qtw twraaiianaagTU

inmíwnofefl-. li0«m«tcqtta5«jnmr.'iacoioíW4

lamucun 1tmc \c» ;aui Ccvnc cuera»:^
laüwmoíTfremciS». ftedwtio?vom® a\w
íí>t»iciítti5iwmno.mtweím^mna a en a-.itgw

Cidnotoafftmwi.Tíimn^onoÓi WPíhcm»
afi^í«tndmoeTfeeniofc9.T viíí^ 1^
VeruttywntmattW oicf. eóona» mcitstnoft <i ftf

^mette.maínom^wro.Cractra.Vpccur q
ft^^tt^' tcua enouu o entin^id o cnotm CDilíK)



tmmii9t3ai40maí»nno.(?ruc(httt4tcutn/

minino(uiOr^intitecfliitnsázAtnAdtom

, )i!intmmdttermt

irattodateotm^ (ei:^ cj W)»tot(on ettd i<m

loxmt^wtwd,o t« cti\?fíi «0 t«:A eftnn

^fwmnmW|dia^tmmnt%:'cmo en



uorttSA otroin utíUaíjaf n fttscncncs mcn».7

en íafi cmuí.O roitm wu oto4 truiroJ CJOtajm

fd que qaártíjo \AiXtnca\-immnwiiacn«^x
quÁWlofitmcnt'cmcwnccccittmancm ítntft

nctiwmar U0<mTnicnre'i miuma coWz-Crtm

iieuvwracw^ m«la^ : tnA0owto«^
nfl a¿<d ((ctowtnttd^.Cfutürenawwnttm

enu iKttuo. <Jt (Hjiit» «m«bo acic >nu

íftm cita tn<®<*^ t^l?^"'^^^ «J*^

UTfi1 itófe enq wmtnatcttCttea tcíu «Hh íjutn

en cuamctcawxcr:'»©»»mu-;é )pcro feicjw-Cir

mcmi w vníníra awfi qiutro n íim Otó
t**''

tlyntnmon en wiaR?tew«wit(4^ítenw mi

ÚgnottcsimoEmno

«Utnt^uoqdné
inTmm.íDtcowtt

mítquonanmr^

urúatewmndm

utonmrttiafip. (rg>ur0mntw toé foUimtft^/

iqut6t;enyM¿tcUa0cniiáiUi tiotzui)noC

i.tvnii.5ma)Crt

i^wonwcKnw

.ce ojio: es nc:

quctuaaucntic

luuanatc^lP
fttandumtcqtK
uzamaraquanío

(Jtwtnutti-.pnt

iTOCmOWtütno tew« ntnr*ul .0rtmanu j

ilw^c mfwmannmtmai.Crtftcmemm <\

liinoTK» q'A í*oi:gn<grrxq«tt Tanw tcnronnc

yicóJAtsíW aciTO:^piquew fenon en «icPiacPn

cctóuma onno6 fiwflTc rmcotua lo ma$que v»

fiiuan ; enUncna qancmwewrmtnti - tOcUúí



m

taí».# rCJU&a moafcmtwr^nmcmacíbtv*'

^ otf^iümvim^A cerneafxí^wmmmUí^-
mattA^vmmrva^f^mam

í»mti^fr.<j r tWiwc nomíun tnnguju) te

eimTU4m4(1^(ó (umottmmno ucrce^^

0u4ttn«mtit«í«dumtei>ttu«a o tcorntam

Qttitx) iíractminiio^)*i<mnai,^U0;x»(M

me^^Attt enuna

^^-.mtoaxmtoiotttotott^tinm* tuno

d(a4ttou(pdnmoti9merf«^ttoattttmo.<^



títx» und^inupgnmt'm4mm(Utititmt:m(|or

. tomcirtan futo mcc];v(mo eltnímordtonW
te (DCicmo «tibi^v^¿a.¿iiumu9«jalifa
(Ontot (ó dbi iiVtóixto mom«ü6: c&tno fii?

(mié (óu otm^qacdiyim\»mdte iu?:0d4 t¿ov

Ueri?. taAiUtftuiciuu«mngmm>toipnuca
moru: (i femmouaem^int 6iiU<iinum:

6'Unotinmmtt^&ei3^.^tmamu6 no &l

Tcimcmtm« to? qtu í&ntiviiitm^tm vut¿i

Wtmi4U0.Apt)crmtílav^cC!:ait?MFemk

uon*. (2t ^wtj iíuancD ammectio citiort

mutfttuefttiyittiíi TTWid oom^btiA^Tnuntt (hd





twmidcííítatrtmenta 414 t^ancm tomo--

cartohC («seeocoece.-T

(une utft^icó^^
dtntntüc^.toi i) <tt

A

in(ñea(in<imámlt

amt (j unAnno.'^Uaie eneuowó tm4i;nr

íwaffai «i\rtáíwilxiianm<att«ncthumiíointt

efimióm el cu(tv0 tim 6tmtrri nei fo; iiui ei6tom
tiq» tet^miOTOmn» fomOi^ot» q umo to^ttaa

tmij'^VP'^'fWítrrómujm.í'r tnuitclln tri

«8¿iTUint;(Um có luno :u ptmcn íoweiae foíle

q34'WwttKim i«tn úiiurmcamméienst^^



tsOA» d^biumjtoanmutnttQ^ci te% en-Uttm

no fejíiy^tlttiu. lACihttUvoilimwteii

cnouxo 0^!ttDitintar

mtwfld?mtw«íoited.^ fiuimuttiatant»

Uamer pitía cótm oóqatoto toiHcD.cmtnta



cndo'iuiticnn^nRtt»

dui^fomttUtttlU

flfl'iídnumhittttn^

tmAOtcudaccnnvmcU4:4 und mmciii 6iIU

cita» x^tm»X0mpBccí¡»\ otme tsquóutdaCant

inuttmcim ^anttnou (inumm 6i(go.T quótP

(imAaimncto mn^ intn imnntntttutm»

íiqmnm^tci tnmngun coüt ü no iUo ñmdioittm

ueg^tu9-S:miiun (» (4UenrTintmm^fl
o^anéttiUunA jpccdcn muchi {uguanmmotn)^

Utticna.t\^tomo UnaoQmnAmo.oalf9D^:tm

Id (dixjattfUnuntttotD ^moifnznj^qcncua^

^gimtKi ótecio^ua.4 vvttr mcib
umux Uucnut^. <a r ce enmoho adct^

mítíiuetoamar.Be (oloi «t>t?ul. two no rmy^

tmoa ü^id^moémetñu^ quemdd.nuid perotó

cKtffb nc viQ'CCnimios iu ocmoñmaon^fimii^

que itfi^ tnA0 (natiam.^citdmm 09 eoUcnCTini^

iratucn-d vsxxo giatiD. fuctoiAttmcntritt(UTOBdr
^

flíwbin¿uitsiUi «íiddgiULxmcnttt^V^imas*

i^dAivm¿i\6» (itibdornomittCBm. tl!b tra

touttuiui^ilmm.^ r fiomcitoagudumatc {li,

jguiíii \d«dl©mopvntn á no \nstien15und cofa ^

iu fitnw&m. éru cilvend o<oua ttUdD(& qtic

ibn meiotmno (btfhomaáguRi te a(tiUTiCdp
ttc cndtEi vttt^n^tenatsútcuvunob.^ quito

ttmimdtoocW-.nntcihatflav^fiQzatnd* compU'

tiHmmttfegotedí:-



feltótacndmonte

úna)5. fiiat<n<iiJ«i

ím%atíi. ^« vuwxx^txmi \j\x\vm .<3^tóu
tmlaen^ ts^naixxíum UftUd5¿ Antiguanrí^

tíomt tutrno (ímítiQUítfelUwn orne qucu to

w&-Crmwttío es en mccUo aeiotrntudlm<rtii%

iwíuttic^aEUcntT

bunntvinUttwtnd

émrtilttmíríitte

fóaniarítt^mfii awtifenonua>i4«m fino cwi

t>tc^»cetnlWmm q i)uatDUtnctmm€lfitt

00enaenn^m^T ain4:^tn4¿ notantomton

wnitnnccomovtóotmí <iítaatmcs.<3t6itttr

tutisotat cfouAnto utvncn cnaigunA toCtm

titKit«VTOi!t(D bun cmoUA^mumtctundí ^tr

tpW(e nttid» Aflíl íivnovtt«tttiwrcnttnAtt^

1 i;imfUmumtDi9Íí^fno T ttf^tttftotniur:



tmenttxtnttOi juaKCttC^c ^

ftüuwcnunmottt

i)ttetf4Uttttrdcnít

_
^ ^

tiwnttdumwcM

tvto»xm íimwmos dut».«twtcío

mv^oíMí o oím¿ «rtitó en nuí ftcnenimo:

^w4rítt\o flutno íunnc.Cwtm 0TWi&mtith>í«n

1(8 emití» (i fa^ttomcttiar Uiaua^.Cmwí
íftmtóé uííacnurgatoíntftm'iwctmtnai/

W(mAi«tódt« ri<^ enw vitmA ÍUtttrtm

01tt3>cnc grato rft

6íJJ«ttcn«tnontr



X<KI>

uibttt03ia3ontsiui.^rueiMtque»meivte

ügnoteaqudnotf

uitimqai\om\K«!

xwíind5í8Ud0(ínv0mntá4^fe^mWU4^qttdi;

T/ t') i
noqucccOTcccicatRUjL

tmUqAnomml^tt/

üqut»ll2tatn(b.^

(9ioi«6umn€uiqnm;aqttpaÁm4tm

TUftottt^ tmaqudlÍBmmqmeix^tutitm'

vaJoqeiqutme coti6sp:%tlnen6t£meittaTii/

ttíiltda¿usq<mmu\nemaünteíl}t^

iwmrnmotj^mctoteaqtumeitadánuidan^



mio-

iwmamAdunmontTmir4»toa4nomwecíir/

woTttnmiv«<U4.<ii0utvinicmwjo flft«mütwo.-'

|mttu(licnutteiautCiua4giui.T i<i«(mmm>

(intntc trouíhadla vtct8AmA0(omvtitam

ttnmcmtíjíímírí^

3trmwtó»iÍJruiCDt

ítnoducrcnéennííucííUtó^ratiuaitíoiínuU^Á^

»Miimni?umitamei(ígúTO grato. jmt»T/

nomntDCOttw cttiiOttaqtna«m(». <2r ü utmuMiv

TWd;mimu&uagas 65ma»:%ta3KecUcamc
dvílU* •xjtwt «(mtmcmt. aima¿tmluwuo^

í«lnuiíhctlcn»ílmn«m.T uiíéí>ttnmondlt»



(aííiuuCtt(ttrvá

tuimm«(attttttx\;«miía.Ct(jii4to lamut

éeiuic? (m«a(Br ftmuicsinmoximt^

eTcontniuinano 4 t^tercn tfta.

ot'íniaitttunsit't

.

tjwwtoumaxuc

ia-ímt«4nw5tt
immonrq«tnótat

^ umasncnwoiM:;:t(Rrui^umotmTUinm
it4^<nte^ fi^entimiim49tm€tnpvmo qttt

i^(nami4Q»aT^tjon4(Moi.Ct^(ni4nÍ9i4é

iWT|t$Q9 tni4ituntnn(On eU4 <iid^otttí^
eilrm4(ic»mmnioioñmelhotnagailm4 4)9
tRren(njt|)U^ttt(UitcQtti4 u{nn^.Ctí)a4cD



eníUtutritnttoO/

pmtmm&títtimimtiíUutrmotaa*fwnt

<uiamrtu3w(ó^ qomüo dntnne:ta

noteAQtuno.aui

\3(ptx.cciutntii c$

fitUmiumuitiam

dnomaenimnoac

i<m (tmto<igaí(»-Ct ui mudeaitmenií» |»íac?

o ítm«ni: fe ip (iattniTO9> fRmoib.i cíTonnfino

fiutmuwn UifotC!«wr.iuwm4tí*an « oi^muMtflUlfomítemmiWm«tOUmajt

«jmo-Ct uwttB cihtíii5 w^mem-a Utnídw.
iiaisUí tro que mütswm^mimw ípg^^
te(imwiw a ístccm«fta tíua trote

craa uuemií.C t(^lurt» fiwenti afttnteiia i

nmdhaelkvi(dmnuid (om^tooaiment^^O/
bM0:-<V\uv\u\mum\\uvxx\vv.v\v\wvvvv7



lafaiianaanotnUK

tnonroannncm^

icw i^uettmámantWcya nuontc. ¡nw c? i

tro cneimm vtmi\)\msí:^xx£míi^m,

utnoattttmnátiu iA(a»wuiaí fe^n^ifícrrci,

fhmcmt4% 4iomcitmo:^ fea mcttutotttm

<}»mmftnncmr.«2t;U€ftmwmmctwnavceuw

íoítc «tcftavncmaactUa ttootu uerauj. r

^ciapieteidíitieilamcm (patena

im^OA^ (ha«nm aixucr: (9tnacrUot(0|iV

leí <^ (ne(Uiltnna¿4mwuu{Ud (9mo ti

I4f teinm<ntuminm ttv q o^nt VI» ctuta 44
ñaman ¿mñ>.^iianuii c^autnri\iminta¿r

reud que ñguen 4i4gua (mmntíctmemamtóo
(^mtto4¿cnu 4au4ti04 en cito

tncmxttiUtmurunctma<^qtt4ntP(» cnet

ofcenDEme^muema títa^muma^ (o^munn



moamatr-iinttm

uiuaactncumtú

lanomttfítmnu
wutt« entena quettmwiítium» ¿uuna

nmchw fimnod. íc-pcfta cftUiwc «m ciucmyx»

(9tcmau CttiVanoa.^ciidU^u^ a ni i^ua

wano wcínUiO atí flue qxionto« feiulmk ftu

ttcmU' <$aim tnuutmt (onfi^:^temen

tcniwm» ituttn^r í\UmiwimamatnU»
V9ma»ttuacnui^oic»:'Í4nauÍ4ntAti<c%;t

U (Oiímncci teottó^ tc^ i]iit^imoiRmna/

e^mmntdiuittt» medio du^pucdteif^nn^/

4nv^ avena vnctsaiccuaetcmtuiuemio^

wvi«^ lituau

foi.'Ociiatuiac»

Müint-i^ininttt

<Prataittemit>ci

Auitwicncawit

(DmoU8oaQ»m40''

navtnana^uai»
itif(;»meiiiuanfCQn:.^4imenitam4m 6ur^
múi titarmtnama^ie uiairjiod otmf^TtQ»m

no vulIaciuUb.^ pi»oCiiUmanaiCfei;9.crÍiu

m€OC(écnalgmid(OücQmenreni:j{m0(4i'.pneU

tpwk (íUiiinanmi ouurí ib:fermwuWm
il lavone foiumadú torouenrno &?etlc.

Or flccü^ucsqdpmUDUim Unuomneitéi^M

(ita^ hvs:^ (aP9mo Qiment.t otio^ fchimx»u
m ttA0uat«umar .meutw üigmnim itiui ri

la toitften tttmtxe.vmttíioncnnoHtóWW ?

mor cmatciw^tv c^enclU titwa4o4nwi*

utó^^enrniiTd.guattwqnconmin é^u^noíRr^

UcrtitUafc^ntnmonAi ttüctio li io cnci moma



M
incisa(Uíutdismtxhtimca.í

vmt tam¿im

1 vMBMx^imxtnv^t^eto.^flw ffmmi di/

^<fecai4 fitmo4® 6?m<!!i fitennmu

fttómiKicn 1tdm^fUncooiiOaumettn «tü

cített'tcfe^i tcR¿t^tt«tM:t>.43í:íjnto« enme
oto acWímtttftmefta^^pttíaa^ma^^c^

nomweaíimtri^

enqutoma 4^

nontmfccurj^

ennen3ittc(u^t>u

ifiiUanUwenmay

m. fdwíu» «mío emnaa(tttmaomic^wno

díliqunoaitmnftt «TOCuírpíinoUputap>l

úimomi^ <)ui&í> íimfit fcteiid4i^m4t^^

%cpánem^miétt¿om<>cf(o|5íO ttpuim cód

í>crmcil4^^tiol4íJi4m4nttf<>u-:^ti4tmttc^

(mt(nrTi>imutn.$(^ c»ma$ enenaiácmentum

awtMnrátat. <ít(italucratbnctíutrncé^
m(4ítonaí»imvum»noidmmtenfii«w»tJ0i

maon.TÍU4|B2aIgimaeníemtewt:'imt^

uiíttw.eteílbnttíhu) ^.ttfee6mcm^íUiíln>

et iimffcitetmwtcdwattwnimrti^ ottomi



wt« a «1 Cite v^tíwiwu xtsáx

Bcu íncfca q íé end en íícitacolteUm

fim.^ rucih«uímnwm «wfiw tiuc f<m

mmmtmmus{xdxBTVimtuuotn^ap}/

99 m eiA(cmtent:'iim(iha ella victos

yummwitt <tt filosamtotttft«bíobw^:-í

-

íUpichzd que d Tumitee C«uiicen.w*—

'

mcuttiecir<mu(en.

^ .^jotuar^totuíttwo nwi

en 149 ntvmd ttidmir. OtAtmt mAUnermtt^
ftwqtivm aTttntclUUl ttucr üi*pm«:^nu

mUm ta piítncfhpíatmwwtnam4 t»¿?r<ntf ^

BJ victo! 1 taid rntuíu fett^iiu uíttiKi. tm



caronaomañito

fem |»ttt»TUmae<tuaou»:^ incita4Uíui«

tmuupiaji^íiaittto.iJí'flidiimcKnn^ ¿

íwtíujiiamanínmmgQtu^^iot iq|iwttt«f

liíniucmvcm»: Cma.<>ríi«4W^ en (Uinitmmr-Títtfttmw(ííajri otufon/
"ítaíicgoiou üttunaou»mui^Agum.^

enenn ^nco^aTCOumite lauerm^. <l't()ttantD

(scnetafen^.^tnu«lhn^l^w¿atna5ma.
ittfieftaim«tt»iUío\»a$:-xumv\\wxvvv\vv

^note4i)natioa

iaincmaii#0i
tudnna?.(^ta(»?

finiotucnunmonr

auneuamanbe/
duntrnt^ctunmu

«lnu>mtet.^tiac

an0ntteetmie?.Otamuai(>fhmiattwWi^«r,

tU|omm ítpntó urna. |tCwt».iii«an» /

wóítóiwuuftotóKíuthuele(omo cruaníwaf,

fon ttmt|mcíl¡i-^iia¿«tt»tamnn bumt^/
m.et fi umttClcnt«ftm«q tfíjinaáiTttntan

«fiuue Uogaí co«o¿uaí:'iitnan.et

báaia^amwramt.tociuiciiiíj^ttcmóidt

ixuío. ^rümudt) wwtrma^muat.^riaíC
tmU|otlnmcmtme«eap«mn^ qiímmw
?«la6aauaiU)aix}«rmáhivi^mumaxt. i^vmum»en mctbo cuw^nm/

cito \neitta nía» cwnvtttttnneme^tfteaf



Oi.tcnm

(h^cntt^ouoín.

éuututnticnatt

ttunllontiacntm

niff (oin om^au cpmmrc fl|oia«i

1 fecm ítttw teou«wanrara itÉttU.i h^tw íct

ibtecditho. ntuu tmccóCt^o aman iti te

umuamn xuntQM •itwcr: txunr ciCum tru

tptuqimio? iiut(9incn unctmo U0mn;n

m vc?p[Hlnmcio tvia 6gum te «i

Or (tiuntD ce(n moito ocio mncilm cftn )nt

9inmMm\v\mmmtt<(\t9te46>

UH0 QCtntCIATtttir

tintan4encU4ttn

noecatmtf mor

indlUBKIQtlAt

mu(^ mn«mt enuocmi que oitoitn^ (iccctt?

9?natum (» fíuitnttmw^ rfnncnuoc^aini

fl<)una(onfi0P:itnic0tuii9iniciDC)it<)tnoit

uctn,7no iUtmtn«u mngnno cnd utcnntm en

iCt cf^tuto^.i cnrw rmiút «tmdtuticup

Utotnn ícnmosn ^(imn> m4i:xspttdí qnt ft

Utf V(^mmunotmm4i<r(atmtnAiea4^ 6
tmünaa (ímtm.<ZtU cíbtiummdtmitr
u«w iiutf<m mmnt t(t eti

anu 6t«pt Uucmir.c rQtwm» c» en mfdio



I







'11? i]^ o m o

«

tmottP.TiviiTC vtsQx

<5ntJt¿imftíCíí(ttti

4U^puncmmpttcr<íucf<amwn<ftaíem 14$

(a¿.it(t40tnct^()ucfe4mtrmn<Dcii4£,<^

ui$tTm40.im4?4iitin4U(. mtotn^Anuermt er
^

fUm í|ttti«tt«n«dw?^in4nowi®Oid4n^^

t ucmwwcctmo?TtW40eftmuwmu cncflo

oueu<^tm (oUátam^voLuumxo tut(

mmoitPT(U4n(4nm4tmncno4. éitttxxC,

^rmmnifttmemMmbsuí Uittrmt mtctt

4t)et4nruumuo quemvui^ ^eítidí fcctuní' a

140 eihtJW^ í|tt« mciu»<(w:imfllm(íu4W ti

4n «tí|tmi4umuí>m40 mrpixíxinnm.

Tenquükd mamdunam4n$m en9(m fe

tfuitrtttmnuwmtnm Wífeutrthm^íní* Acn 140

fi|mtt0í«li»0 cftwfl40 ¿fcn en utó ímíueu»

li0n«.W0 no mimcnmm 140 v'^^<^
nomUj4rtnturrtfin4miimo.fl nctn«t}ne 100 ft

Aíbo? au4nío C^mmcnm lAmutl^cdnmwt

t«i40«ííittta0T4<4Íimn4 lUtma ütnomwcií r

pttcnp íjuaí© eiilíl \«fl¡i?«:i40 tw(»fijnc0-

O4ig«n4t«U0 omtófm vwn«n0:'tvm)C 14 vtcéw

iiwuOwq?«w» {itttí)Cfíwt<n-t«40 figum0

fm«tó0 cnm;ottt«J?í cKttwfe^twnttafSgnowíc

(^mit>femutad(amiamtmtoteU0 %nm0:4<?{

74-

ttmutmtTi^cmtumtDtKtf 140 (oC:0 cmt

uenumt0.imiinenum«40 como i4((me oj

404tm4,<34%m^ V^umicoXU0 ooo?q
fitt»niittnü»«ím 4ntte4ítnmonn4^

tosaumnuí' cmin4ni(9 oeusT 140 cítei

140i^e I40otm0 coi;t0(tuei^ ibeU40rtoai «0

(nttmefk)^0»m4t»m4m0 c\m.Us mi4f
P4|«(ttnr:4() n4m4nm4mmr'iU0con0iXB4

otó4r4att« lUttnan femu. <J ní« mavcetrw

i()fímtma.TiC!:«im^d4ínKmo qm4nmw?»
otn^(t^0t Totis 4fHoí^nomu

ení> f^nítmim4íe«4n4mdn (Jmtiwwce

Inr ámctteUttcrotí^tm m<q?»4ttonncw«0

C«ui1i4i¿?.<írm40m-totnei44«tvmii3»q

nopotórt^ m numtenerft ciur'

tno^10^ ((ló m4d \4tinttn Qti4nto

i4ío?x<ímmtrtato twitwwri4(omi>híttntttte

c elcsumpiotc(b (^mtui 41 6ct|9tei orne,q qnto,

eBmnnoei4mt4t«im4^^(óvnta4n4mom4
iotntt»(ÍKrfomo<oCiqneno4cnÍjfenn4iftrC

tienít (ts i40 m4iui80tn40 6nn40 teUB oiQ

p3P caquemtm:t«o con tot» cflbp» qntW rnicm

i«Wtctmnno no fímimi »vtíW? como tcum m.
nmtn-4|um4tn (omt^tttumtenie Um404tt
|out f«34ttcetnr wi fimn4 (Cieflui: cflb^
^nuowtmw oiJor<omo <9W cniimt^

te4ncrtptti foen(4 compitm. c^eOonte mUi

I4m4n4mui fomi^^lo que qmett. Uunaenic
<f«nr:Ti400iieivtttt <2x fOicnO«mnno no4(n
fimnvmn4étetmqu4ttti>c0Ycqaenno(omo

qu4n^(0 mo^/iueimo(0 oomoqu4ntoc0m4

feto.t4£fe(ta.aue iU0a4fe«romech>iit».er

cironnimO4mmeentotU0Wi0Om)0(oÓ0.nof4m

(&i4ttnemetW404mm4n4d.m49 arnienwo pui

m0que(é<ntienttpi4twU0 1 )<na0 :ieni40 pt

eíjmí'i entoo» lo? otro mcctt». f4no4ntmi0!¿

iiertno quiw» twcen (omo q u4rtto fonn4(«XM0r
Wcque 14m4ító 0040noeSiijiutumi tv^K^^
totiiUi fijmucomvutumJCTUr. pfiCiíOmx
)«0itteraít>4n (\tmto üon en 4qttei eítet» queí»
ueíi4uer. quequ4to (onnwn 4 Cotnr4<tt:^ o

qu^tóo u4n^ícf(xn(üe!tto/Cc ttt^eittJtoíJome

quet«teCitttt0nowí0T4m:^<lqmfleretta

mi4r^''4meil$rquetmtimente0 enelhtdtz^ones



1> €( X
Jí

JS'

mfíC<atmm»^jté(o(siím\0 fon 6x)m$t(Í^

mu»ti^%t«rm(fa tn^cntCF?

fefl^mm gistV'^rcmi$f<m lumwií^

anúmmmvyitsvmlammtcm%i«ár
ouefoncn UB$imtmft0iHi?roo9(ft4^

tmmtts%m 4t»mm¡atm^tt<li4^ <n

oáaurwi tM%».^(|neiii40itri4átHt^
tn40 miictht Unermt't^ 6(tttitt^t«w

ísumw%uéattmmmmtt92«4S (nm^ft

Yttt(mraue4énm»:ipiméumt (tuti^

aiunntee ran^^nníi tvwvvwv. t^-t. ^^^.w.

n9un4(3S&n

ii])^tríf|mt(ma9Krcmtit94tn4^tttm|nt^



dntmtrmmetsrtmennti« <)ne<<rtí<totttt¿

IttUltutelen^XOMñ dtcíhu^r

mamp^^rifjucmor dtctv entile

uteo en et(mtOD 0mtotn^
%ottcmttO. ^teHnanniicrait'tniteioueu)

tmnat cpttü^;fentmmi» ornato tW46imijt,

mn mena cnntu»wto ontitwthmm/
cttn '1 iUnd-^Ktnt entcndunieitto eneiantétj /

»mcma. eíto iteiitM^ mmnfieiljtnnente nfí

t9 futtt uom^eneltaW'i^cn^afMent t eit

te]un4imum immnuntotrmtnttr.^({

alto dtdv eitci n^oenopUDí^o^

^ %iot» tan».Ct fetwwoí»4

JCiti»tti4^(9m»^imcnm ldi>iDmarr

ttibtntomcRnnoeneAzifin.icnfe^ nt nr'S'

acm}0.Tmi:!^ciimmcntD tt tutntttOrqnr



que A nobje^cbed).viTv:-r

¿oca íYut^U|mfietmm4i0á

tmw.ttfud4fm<i<^>fi^totnn uno?^
nutmfieilaimmttihm? r4tmncmdb f^t;

Ten fii ottciioentTOt^mnmmno « «nfdbi

tntft:^ UiKttuD tei4 %umxt unornem^cp

CÍrnítaltu.

ti "

^

Ltldt^l vwi^ w»^^

C9u^ctmoei 43^fa teíiue4mmi»

tmc(onñ^'&áuttxtütüto en ctnttho^.T^d

tocilatncm 14 uermrttu vtunomeir
u4nmimjntTUdtitcttl^l^naunt^^ cnto

Knju<ni<tdu(ltnttn4ihem>



J>

^0nottmmo. umu^ 4mi q el que utiO/

no eat% fe? Ten¿i ofeentcnrT en fe ijcm^Tet

mno oen(Hhl«ounwnto (cnu luna-í^q'

ít orne mtoa5nÍD.T(iutt^tttnelUí^Tcanm

pieí)2¿i que lUimdtt :)ípal.i—

^

oot'e^utnttiuiaimt dt;cnrfui

ítqttenoml«dm«i«cntrtrWKO

eneiqumtc^wwottlújnoítt
'-íWpicm .e t flto4 tm timní> que el qiitwtro

tie« <»tt(i||orteinm mttanc finnc ffltftTT «T

14t^ncnmmlogarT94mmtt^ ;i^na^

«imf0O. {>a9(i^ (¡cmnuvcDmt^nQumtmtür*

V(ntDi4titn4<n(na fir;imfe4(¡nittnnm^

ix»4n Cnu4tM4l^inton4#' <2 rquetticmoi}

i^idb^tncoiui uuoTuott^ qtK4mu(alt

c4mmn 1 tntB ottofl^.T quec^t (oigmud i

^eUptótea dquc tü^m 4l4quex:.w

PUDU 4 nenit«4i4qe.<^fOlb

^4 «juíhíbooKiftito^cTOmttín^íe
^

{ciimomno.érUacnusmu eeacu q tíupufiot

mU9itrtofo;étimnoikmi4i'cnicntf:meutlc«

^^(mfHaaAámeu<ite}49aUnetH4^ote^

tci1i^tn4id:.<3r«m4^ ctqi4tmeomiÍp>i^e»4K

to<4nn4 ttton ouaiít,^ cíbío tnueítei

<IUnt4é (tfint'^icn ntioite ihvntD tn4TC en (Ihi

filien fe4ticenrcnr'icn(ntoid.Tcni9n attntm

m» xtmvi«r <» T quctsfonm (i^tjxlto

uutnu» t(%um tt mit^cr6cm^tecsmt4
im^ en feowa cesm ce í>u^« troncA<n¿

tiítai^uim cnibneunaqiíRUitcmtcm ^



f^lhnincttdntimr€nttur:t en cata teueftia^.

«ñc(íitiici«atiUin4no<íma4nttttcwut^

¿jítem-t míUhJ^i^tooío^ mteütutóri^

tiitiiw0 »m|>ttt»itmmtc fc^wt© ciibicncfta

ilmaíliivtíí»* tAucrmt»óui^wa t«^tnea

V
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iictm4jiMtnana:r

I t^.0int9 td-ti^nownutto.Ct cito *itaiucnu^

I

(1(imtrntttutme (ó%»«imnanmnrcn

dousri en (9nRtt.' (ni4t^^ psn.^tílo%

(na:-

tncs \^ cmcnciso en €ltnit^(n<ií)itto

orneque tcn^Atu»::;!^» ttr o cdto^rpMr

tai fo;ti(ieni4i (omih émcnm.itf cfcsirotinji

fjoiiiAtoen ttttlntzow <bi.<^ ()u( ocftt^

01VKt^louCQtttt^^utii'ttttnOTnfsdtKVttt^



m40 ttwmfiíeftaimciitt^tjwt» umufi meíbi

imAU)míe.7<mteltttt4nni^q tuneen 6t

in4no wul^4)o^tv}^^tmer(^é^^

f^4nwniemnc¡)0 UMttítgietss.Tc*wftA

totonc^:-



/

igcUíWd que dnomtoc co:ncün<i

.

pioiv<($u|ncm4(m(n4iiimi

l4tomwconil0pr<^tnrt'Tfattimío.ef^i4

{ndtte en ot^imio^tomcoM^m o otmf

Ccclb ciminA9cm^um imcnrtiSBto)

in¿i^ en eiliifi^Tm^4íwní«ttrTmtí^¡»«^

uc:4 (\m anmb:c ítoprr¿i.-_._

nove\m. C^t^ vímtxo0 otramtúw pime

i«nmoj^nni^toAm<ii4cmm» o (uuute^

mipvtín¿i la uemio ttomtmoAüm <itmun;

(munor%()uet(n0amunuiio dit<htt ínula



D

oícmtmr -i en itt T««^w*^^^^

immttto«íotitó»mdto feTwfiJ4totw



Ql^nQt confino f{Utíl2A/ 4Uitlt^tU

mam, ^ct9 dh> toaiamaec^vtttntmm

vtQifituiitamiimnÓTtc» <2tdtD%cUdmd«
m^ftclUmtototft^wíotentó cnclto%

ficnn<n.U|^enn^ns^^QtuácS'.(i^^

mooietetri «Oo imibo 6t^ai4d dt«4^,

IDmiKÍhtidUi tii4d<otnt>titu ttnoiut ft^tnCC

moimttQ tmoa am cu.-



^jj*^;^ .\vvv\\vvvxvv\vv\x\vw:r



»]Apvc^:aMflmmcmittqm
»yaáá^ tna^p, ^mtoíjctü^nott

ííiwtw^tóojt«i%no teUwi^

tmn mttrnitcnmmnfi fuere pcfw«tt-"twtwit^

ticmió te%umtcunomtmm ojÓ)?» mffe

m«n^ ttawu4r iicum luego. Crcfto



1» <<«

intosiíuttttd^moQAUttíhic^^



i> ^ p % :a m :m j ^/

cotwíocl

()tttftmu

Uitcrcub

()ucfonm (l ocW octiuto%mt> el tepmiim

m tsQ^d«mitoun vnot teftcck(om« ttdut:

contuenc Af(m4imte<^mofh»tD diklptel
tcttooUttnmnom dtqnm ttomc feetma

d((tiitoala» )Adn<ta».t telo» 6^m» ncihlm
d oduao odo.onk dio» itaum'iA umut)!

immemtmeiutamicncattiTU&tn Cmunc
ctued«fttA^alctvi4néci q totof id« oxm. t

4» Uind« loQir^^ (^tm md»m(»u tinto

telo» ooitf t't'inaiiffi»^t)Wi^uli»dt«» ot <0Á

fe elApi^X i^iie a nombre 4it>m\U3.ín gnego

aotmo avottr fofótU |nds4 <)4

<n acuu9P;z enmidhv uiu(u4te

dum4nr. Crtdhitf^di^md

^«tomic»tHOt nxsmttv tdA^tumu en&ofom

tmtiam (U tonuttal£(uftc dttptcéu 1 u

U fi0umtel4fcthdlA^ en (roe dlmtft^nmttt»0

uaa» mdfiedlc»tdAUnt iotumo4 6tUd

ivn lo^om» )suncmtmtntt (toe ctm5 icnai^()it

«ric ^mdteítm.t^cnomtm4i$mtiC04m^

f^OMc}^ enooti^ tu udrtub

iitai q d (^t€ Ummctt a»n%oíV
o ealu eetlcmon:! mdnttDtda

txuus en íu iv^x ()ncfci ailentcnte^ utjmK

0biUiiiemii^tdañ0imitt(mitqd)ren^

a* en uimano dicrtm ftr» cDmc ciutqm«t fe

^jiuun muá^A fem fanomih axta^tiv^^

aun dfet í>tc6ta.nnfma d wnt n«tnt fcgiint^í

elmitíutmcnK>ttfdmntO-<2^fidlgnnp Utom
et< omúoto quíttv d fum enlamrmt fm tt a

Aqnonatm íu afomr * oí fii l^KAa rodmt^

>

tdiVu enmnown fcihl aanuoitp. <ffi^xe

tcToemu rov^:tlhi ^etea iauaaiO tírniorne

qn« cite en )neíbtscnn tcdsmnraio : ünata

enduraque ^ enUucn^ ó en U» tmn o

n9.TU (tucmaz^ qntmcnc gmatrntim

toioltmuchí ¿íu» mu^iRC^ rc^uc»rd^rv.



e^mí :^ M ^ ^ M

a^nicfea tmeiatcwttmoaitomtae

g^d^méí^tiífueUattan comeltrui .
^—

m^A en oütm^/imiAtitvamtcttitít

tatito«i elc(lno9tdbi^(fmimt«í^^

Utmumm tPto»tmc» tonotto^xmmttcui.

"3 e(<t|nci'?dnvvc ttmomtííe jat^ocaamamUa

cit^^^uatuma ctt bttot cimnwiWitíi



tendel (Wrt«md (wntw.i d íffí^metje oíd q /

tcn^loé tním» 4Uat>a* orntrn-iimteun im».^/''^^

|afOTutíiivicfea.fetttjnm*4«vmit>2t

^^^^^ 'm iwucnj (vmfjp t«a dtniitDtomm
loma^^auuitK&.-i ttíic6 cw» cm» tfuitetUé

to fcj«nto m^nccr en iU owltimmri «n
^ IXUílxbwn ttorfntb? UtttíU en ttwtcimmi

fm^tí^^ l^emmtmte

omtt» <ni4Íc u mcctd-(Hí«.

fcouttwí» i tncn «oDiíb? ísUs otnf.igo»!^

({íttueta cimc40uetc mué»,dmuun dio inuj^ 4

tra6nd$reconmnr«pttit> tí omtwmimto qn^
4^ ytancm^mu5 con otgtf.i con Igy (upaa.

itjxnto ttqnf etvíliCíU^n.en^dUtt^:im^po
«a en 14 fcnunÍK 6t^ ^p\íat.x}ntcaxatio tela lu

na. í-r nWcmtivíote«ita,jn<üu lituermí te fi

(ptmt« ta^líi (<H4uneiU intíaaiioootiír

Wí).^ tt nnáí» Inttc uipitcitrttafíiéómr'i en.

íÍt!^3knctt?ftntí)i?5clrt>iTt8ü umai»ctértt

aguaen q íuere Unama teiiorai ifafiime littet

etea - Cafcrcnto iitptf<n úiatófcer.i en íu hcwi-a

en trv

itooenfdhlatmmtétDtd: meneftcmv 14*45114

tektf iluttjg^Afutt^v-tiiinaufmtíinno: en eta

icgríD tíU. 6icte(^f5í' (r^ íe^tónew roi>2eniii4.

ucrcuír fi/aíe ciñe cutnern) íwufauuna.T ta.

it4Uetr(M&tunt*&i^.irQn^ en6im4no didlm



i)nei4 tomáis(onñKPfcmttc tt^nnr

to fiHn«i5 amttHttiiintemt4tmnt&m<nd míe»

ittitmut» íimt

\m tntot (oxmxwxohw

%mtti teiUti»ffiwttotv» iff f«d)Q? (i (rmiU

m 10»tnoH» i)titm imcno^.xot14^ tttsft en-

tMittaío mvtcttctteotclen^ttitcntcntP mwi

V^CjfrímüÁ aonaucnut dhi^e^tO'. ^*Timvitb

ftt^cé» 4i44(K40tRtttmnttiineA<fi4t9tu<tt

mtd^cn |4 ii»4ttfn4mt cn&4r(mtcmttim

ton (mmmaftot(ttt|nr:rremtt4]tmt74mmit9t

msittrin40u(r(iainf^db |«:iuim^n04itmmicl^

te#mifamtin4i I4fe»n».wwaf^ otñ» nt4ltf

mMli4»m4U«<^ño((l9 fi^clU ttt4^(omtmtti



m

^ítiA|ucám. íiqmr en .nvtmgo:?

la^tntm )ni^te(h4t»a neml«edi)ittr

\ 4mtti0D.xcn latín comdm (difo

^|ttittt(4laamt^fdttrl4f4n5ittd4dtunM»mté

mlAtm^xtmiüittítM.

ftmontf qtu fon ^icoa db(]^<í)attcitit^4 (tto

m4^(vmvlmttmmtrm 14 nut^.n dit(/,

^4t»«^»n»^ iÁ-un^j» uomoA;^ ^—

mtntuá tt\AimxAf

UlT0tuc!i^(on6^ i^vntD

eif^loi&^^sui;uionxm
üt(tu^mib hnontncn«/
tsMk utfTttcr.i^ucnot/

totteüi^ menn^ 9e0m& <n»ctfoaft.tpgg ote

rh(mc9/auait4n4fitm4nutmtemc(§9ciDe(b

^eOa nt4#omtvuminicmt «inatot icfc^

u ticmib ttiigumTt tm tvr ¿ircnoco eitiji

14a (tacmt^ovU cttm OR«mi anttñ^^

4otm umureíhit>^.02íi^vni9 dibtoi kó
tío amcDteCuumo.nttcm4i9 UtpntJtc^iiqa

nMUtmnoc (Dañ0(r;'noio»uenjuCO<ntos^

t4fiUtisilncnlo q'gnmn^Attofawiaiaíuí
no m4lcm cftunt9(<^([¿rc?l& num micnit

tetoiw<woflL^^==— lAtrtfol;-:-

wtmt (id(tu fiMutttorafi^ fli^vnto

d iclcn 4n».n «n 6t 4ftm{imtct en 61 tV/

flujwqiacitp tcu iun4:ttm(rl4n<to4'tQ(icut

6^d]4m4*txfcóbtápibtedu 14thot

te fij^m temu^qdbtfnhtimtt 01un ism 4
firnn (tuooD cttiAllo^.tattdttD <nunwmo dtff



fifí) srr nr;

^^^^ ji(bl<ícfaumiti) »Aiaiíj ilfet

I r^a» cifoimd^ntmcto twmito ttíA (igit

tfptímtupd (btí:tíítteutt»twtií- a cía fie

^¿tfiit^ a iioitüJic (cznciitiíi i_^ 1- 4-,

M?í«t<bUIl<Jr a^Mimcmí^ a^td «i

_ Mtmigic» ccfi%j í^t» el íbi cnie-

t« %umttim omtíidítmEeített^» fo/

br^tioUim 3 fintft ín<*id won cito* letm*

ilt«¿mttte(!an figutaíaft*

tnem IjwAttí iu<ov»ftj>C!ttD el óletiAWé.

tiüí^fmt «tufwtiia «unarUlUivant ©inctí;

tt«o ottu»ii.i (5íiUttm (wi eUítdtoioAr/

mmtco i^ena> anu0¡tti> cDtu0ii4.ttiiiut^

BeIa^teí':Aqueaii<^b2C oio. vwxi.i-'

% mtnm ^cí^jíi ídfoi^

ettdt4tttt9mtn0O/i lo <iiteáíefí«rt?wÍ8íi

<);ie^(m9(!& ícao tmüito/Knmilcn ctt eiu

MÍO en ftt fienA^tmtetttx) a«otu c»i íttcúma
unl«oiwírc««tC4iiCPlri etitriíittttii^cit

Utmiino í(ieiíntiui«iumci coa ctuettolleif

t'enÉwtcíoi í>d'2

etlaíotme, TÍe^íc
c»nK1t eim|neé:4^ttmitt^am U^no tmlt

teimtfí{ti(^ttf(endtettt«> foteertn tneísíHít

itcmt> teOa %ttaiM^:edt(>)a:4fiaumu^ i
datteUTiT)xicaam%o «dé^medumo i

oiie ep— nutttotet«4u .fcmtetelttto

T^um'Mtetoáa^li;» iiiinmtenn» ¿niel ()tue

ttMt«ti in4)W! tntetitttcU»



H!) if (D Bí iSí ^ IT ^gt Tf iSí 7 ^^4

tJíWn-i quefcA den cl.tfcmtmtp

ft^wiitsttnomt l(n<moto «n ptt (fnoic en

e<lo fcmtn40 (t)m|)híiiimcmectvtíi¡^t6l'

« íílim«ím«étfÍKr^iton en otw í»»<m:

itrmimtjímmmu^^pioníitíi
' 'íoi ^rít ittrm^»ana. ¿le inum

i¿ íwuíw omfl^ ílimnw mtmtt<l¿nm «I p
moQ mnto tebiitwmd(nt tfuttf di^ fitrtsit»

\i9^nolte tiul.Anal tnUtuitnAt ^rórotm-

4ntnKá) OMAtüzcmc». o re ctumt^o» tiuc Itf fH;

^ntn4l.i ^Ktíta-ntutjjí) aU* outibn ftntwdtt

nAÍtt V^cltificv^i que a nímU^c ptn. :
i-—

-

^tn e9^utsa mtettiAjr

iiuiriTBttitJ pxatum*»
qmdúvK«A to

tumt^ üí^^ento cOft^cn ttt

ítaltatwntm iti aítcnít

ttnr.i tamat»uiviía'tc catntmm» : fe

u» Atiuto tmcn quiíh) ítía? otní ditrnt iní

ttíí jpcwclte<Vmti<íhaitu*amtvl»Qimictt

t«í(Rn;n<nto fotodUt^tcéui uucmio te %ita
t« tnn{fi' (tuttime en ia nuno áisitm nupna.
aenu^meíh^unverntfeivflmwtsibu en

(loe erten taw 65»^<md díim ertm é^tt



i)ucdh4ntcii4 unorne cpttcuKiuA^ot

en fu IWíi.i inenwwebuíkttsü Uma:imlA^
mem 6»t«i!iut»: «dtógreatnen cjuntem^

Itmitgtftílíuenene enwman* dtertw una

«

nwcmítttmuímtcíba^ttntwnén fijunw.

j^^ümgteA aqvxe d^cn tjttl- *
'

u utitá: pr^ihuomtm n>» ímmttmittíbíd

« dUoan.c»w«m Klhii€mt«?ona^i iti4Í«

tmottt lo fii5 Uu4ttomín40w^<>w mnó.-'i

wn» «I*dttttcrdCítíSwm^nweíbnclU

íjnattcttUKbM íiert«fot«ín«uníiucwt'-t

4ntt<tttn«

i^^d¿tyvev>i¿i aau<í ct^en. ¿)K5ttl:;^ i-^ -

wimicpuauié



TI

oftmíwitCí^ftra Jttmto ísU» moo» kguife que:

íc^ma ííud rtmnofcicwtucm iitictm^

|i?t<fca»wrofB u íctcn*tncí»í4 tctie

I
mií4L0rainíu«tuí> qiu ditutlatai'

tmt am%> ícrcnío lunufi mfuíwl^
mn^nicitútteMrx ttiTt»uítt ^m\niz truiu.

nai fcymío ti líiÍDmtiotit u pnincm foj

. tea ^ r<m tnctt oníuntt en toiu mmi«trw(&««
Ljib tmitíhtt ella ittoB mam fitfta miente wwe

(mi¿ o^ciíu» munomfonciatt (i 6tbtan>>^

fcfta puííailc iicnuf <LnoniDie«^l-

cW lurai^MU a dht líiit tí qiicUt

tdtuctt fonfi^D nnonto fimtuaw6

j en fa afeenícnrc.nmúil»

1 ia:i qoetu) íWittwl cacwnicnw con otra pío.

iw© mn0uíia-i que fea incn wclniín ítia.

Xd dftcntwitt que feaUf«meta 1^ nut

^.-'faaUmt ontmtttm «mtwr tammos. -t

no^ Utitea inoi ntltunio 1 CrciUiiícm^

erta ín<í»za ma* omphíamuntc^ ícfccníti/

mí» fotedhi pitbuL taucrmí» fi^iim í«mi
\ gur con 4100 quedte Uuaiimtxvcn (nci con

l \k» gusQ^ lucng» «tMli» atmf.icftvirMía;

(btse Utf ef|xiltii0.i en fu fmotxs mnntt pqn
l iic«qut(a4umiadmtx^{i»!ia»foixiqucm^

elAjnífíA aque dnen r^tu. i__ i_ 1

«locHma inctnatstiemis o^nótccriíil

^tia ucmifrtieíU«8atat.qucelnuetó^

" qiu>aminai>cumtm(no>^f4tiimamteinaif



muitr9dic^.Tft ornea mfirtwctorttrma

mofi tjeftcndunío fotecíta ^wííBa/tó tumíO

tnocci^ «OniemB:^ cnumano dtcilutmu ttut

-tittcbtita;teittvtr-i tn«n cuntaíd4 utnA,

íUjive íteciv a«ai;í' —

r

14mccDa t«umu^Afentolamtni

.

^ innp (ttuCbnmnn^^(comt4[er ato

wp*n»OMttó!Si «ttiílxfhmtiwítttMKsim

no 64(«(Cr4 tciba



m

_aj.

es

^ctayiCi'2A A()nt llaman cml .7

rtt A otmumup ct (üiai tY» 6tavA ^

t»Oen?to cofa íitirtiiwdjw cfto fcimicíhti

maí itumfieib mimtt ítfcendietiiV fotedhi

jncíHdU umjtD tttigiim te mujicc ton <u*

mm ttonai 40tmuel*m^^ la fo.

& ucn! ífciliada, tomtw «mujo
)m«ummm úi oíjneníctttc^í»

^
t ^euv y víc?a aque U¿mmn imcima. t—
n^^N^^tMUiiA 4 onvtlittcrmo \oiíí tvttertt

ti4 cnttnntóir \\ fit^oucr miithol»

mimos. 0(1 Ii4tn«in m4jf«w(^vtrti>

c9 m4í itnfü fitctc iifti^m la tafa» cit fu »ifonv

pcnn 01 (U tViO-T jvntptitvj U t>t«>:a ai aicUo.

o UtuttvV i4 en o^iiii o cti ona cola n ce 4 ivu-

ftíixmiíJf inM^icriauintnnicii Vif a ftcnci®

mtellce cdwc» rob:cl un roitwo.i en U nuno
fttcílm un vmtno einln«lto: imU itnidlw »

nA nwíanA

I jr|^|^«4i a onvfn ucrnit»txtt ittson ítutnuf
' ^' í^clííitiHuCtt(WtH0oih<ntoucn*'cnitv

/ Afcmícntiftifehttiatímtfetuiiaíit

anSHan tó&tnu^tcn» títanrcUif ; frctnoiaeirr

.pero cilj c» inaB flííto^ccoc fobiato v"<^^
ntDce mu0icr(ínmeen lamano didlu n
napimicga;Hen uijiiatíimtm^mamna :

-

WmB^V"'^ unu>a ¡a c'fm unujaia flKnílWiVitc i;t^(>n tcucmtC

•ylíiucd (fiawmmflm%o ou feinn*

,ítttt 01 iq^r xa anj nijifias fc^Vu» uc

(h h«an en üi ctaimao.i cu ivti wm
immw (6 tnat«. toiicr u*a.x«flá few oaad

otmecoíieciioicfaíi ^rcitofcwma^tdctndí

ctiw loUictta jjitóia la ucroiD te figiíw JtnuT

4U (m(lo:nam (4i«p.a^u&



> \ íüaiunwmí^te (t^winx foltta teckWíuiü^m
üi4 6íuaaítiíto%

I

Ti

foi«cifctt^t24 la limitefi^temofiwíípte

ctaettm craimtuMi .t en fti«t<tetíatte;i eit fti]»

n«ttmttiue^.^úi4étmuetem(t met|o o en,

m. I4tt4ía.«hirla^iiii^cm imcnte^t fin twíír

íHmí» fi)lttefta.^ifibtwimtuí> í>i figumtet»

f4n0uitisi«t« (fame rntunna itUdd id Citbc{»m

.

vén.

^<(rId íHttmu^ (i^¿mi.4^ tmmre
fi^rátto ucntté enfuAtottenr.x

ítoueaítt^i<i.t cft twt ctrnmtcnw^hi

145 <í 11^mm\ 10^ oup-otwf-^r citemvtmo

fetalA mtt^iícq Ut^mcre. en ítmcü feloí omí-^

fi^wiSo f<ntin«^:imcrtteítíimdi0t6? foto»

itn omtoo.temlití>¿tónU«otn» medí4d ibbitl



m ^ M e w ^1^7

q^^tmitac a5ttl.isuuututuwv\vvvv\:

yi noaucm l» onU to: ncltcm<mmrfU amcgrttt

/ U4 4nttU4 un mnno.itimc f(»l» plCí^un

uínufm ítt eraimnm X <n ííi lv:4 1 cn(Ít

txm oimmicittr tum« (V tnat» . fcm 4nut

4nit c<b |7teí»]acmccomu «2 coa uotno

jai tmona ttcnufi íí <tucUwuuic orné

icpnt'')? uemtf- en (vítaSfixm fudu i ot

^^áitbus am -acimicnir htnun : onurnimn
<(» Utf fflUfrtowg-i Í?UtmcKq? rmi^iír.fe «iTó

, idÉTiHléiiiiiíocnutuiicílaiíjnírMannctñícn

V lí eik %icní») «U8 ami<» 4

ihctflliii:OdamaimnUii (0\olX^Q^'7

Crfoumwt> adtal. 4 rt áü^nniuitcwi

(ii4{e utcrntf linrcttto u<nu<^ int 6ntun4



1

»dunm ctC' íít?cr 14 {víar\cí 4itt«« íi úme>

OtófflOMlD.t fonnamimtnCíMioí i (fmim

r^.^^:^¿>iívcna> ncnu« mía rebuta iqj tft t

^ i i_ai*^^«fla puincma at íii dw t en fU4r

/I i
'^BíyW*'^"^ 4l0un4 intt|pír-4m4rU

'11110^124^ Ottf feiíei&ran f^ntv 146meten

m 4t$uiu rmitto etU^iumimm lU cha

xmliv^a tiemiu en (u ^ss^atícn.i merco

\Uix&mae< (hm efft tmlhiow uowvr C^en)
^lo íit^e rtU nui^ comvimitm«ntt:ttromdt

gitttt^ddBiii iidbiluriiin4tumómmmo

i^nund A fcnnaumtmi

0crm4muiíto >imI4tw

uc$4tat (í^atgutto 14 to,

ntmum/mút^imaóna eti íU j;0>24x e» Uní

ftmlJicjT4ití»mtm folbtrtmfowr^d^j^c"
dclyicfoUtimica:r<Ulm4yiia([§aíilte

tn45 contfyttmniicntc tdtertdtdtto fotodht v^/

c^uticmtD te%umtcnn«mei)iit ella 4<*

ft^um te¿miOAíit lApUtiui áttíhn ihmunut

vtUámA^ tí ñitp.xíUm l(S üied fctt^mmc
te4^i4£ti)utt^fo dios 6$tiiína$lctm&

^lllneíiraíaío ítm|néTí«Aittti4^lnm¿4fto.T

^vtíbtixUiWpa^tt. %umte itum<eh) in^iut»i



ÜL C2r ilE)

tmon (t t40utd. ci ^ I) lA tmncnr oonú

«^iiit"=5"^!^^
ílitai» hioxmiróme oiúi cortta^

í^l Unmiccou» 0tn5ít«oltenu íunno oio itwW

^€ih)C«.tdadt€nQ;>ft)t»ena|néQu)Uu^^

^nedzddqtte <%ea efinímim • ^

imtaíimtnw utttcd attofTt^nt?

ttcitit9 pila V!:o{cQtr cemcmmo.

I prontta .i tíwficnícmt q ffeiUpnitmu 6i5

JI íc^emim. fcrén» mmMnc'ci normtttiptÍD

miciiro te wpit .«uira tjmnp mroimnmw.x
ttm4 mcmcaa ^toj rtcmer o oiufr li apt^tt

C 1^«oelto»m<tó(ompummitnn:l)t/ccníl»¿

ÍD fiHwíti vifíw u umo 15 ñgum rx inaccto

(dUtrtuaciiUtTmnto dicihau(tdup:imu
únuflm ornacomoqw ice:-



a

iigeUyiet>m nqnc dr^ítv mt»no

:o:

(fitteíittxtt caiaxtuxafétótíXi Éim-fluiwiga»

aR^nmitt.ntóí ncianro([pcS cfto fcmmod

-ttWÍJ te ti{Qimttmam> t)i?ometgtamitngfiurn

¡11lln^'ruúmt t)^c8 íuni. i;ttteei ^uttmtt



1E>

^4d (iut toiuat ctmftc^P f^wí» aítoiflár

gaíP.TCib íbe.taamm awwjicrvvmoacine

í ^ d»l^e?iiaí7ii« dtjítv ftJMl: - Nxv\v\vw

(unO-<mttcrmte eü4 m fit áuu\ en Üi

, dema 4lfV^UntUD.o 4iu». o alcmp5?^n4iW

Rtutó nwiiiáeilimieiitcwfoníHcrttij fotedta
-

3j l4.uermí)tJeUi fi^untttíte* ictm*. -

t^tie rtiiwfld totucitnwfi

00 ftjotíc laUiiid C11 fit

. ewiumwiimtudtcfoó?

ím fu twa.i tnmracmt

ttm^.T t\n<U no (aw

éammom mat^Wm4i mmimoitr. rciíi»iitu

to tsUe oiit0< Cr ^títa pi«5.v laiuiKm rt a5u«i

tiirfoiti ipcr f<m tnmC^reito mucihn cIÍ4

nwdttfrtnrficrttoí'olndhi laumuT) fe

fi^utnttmiwrcl» mwnniw en ptá amma»
en íii rjigfATTgjjaiiuiio íUcftm m](oft>'i enU 6/

aO: aniKimuílx) ctimtíttr<4Jiitm(^xtna¿í*

(WonDffmntJ» io:n4tud. no cwif^^iwdr

iua (pmo Otro íi
Uno tm^.( :5P en) eíba nuií

tcTcmíhcnt» tbb:c1h pieí^A Uiwnt» k %um
te orne eóratm» aut q c<twnim4tt) aunA

cwlm* «. i? a imtuí) ^?ín tn^ íjíIa

urna. (Ud o'l nancre coníiao cjníp ciu

iTíCtt mfi» afomoftitci enw Iika-i n«c

(ra tirnitsntc la \>:mt\n^ ve cmnr.í Vnm t«c

t^nmTtirol.i l'im rantim in^nf^ <\moam tnal

airomuntr c¿ tanmtc.n» ré tnats.»wnKai-i'cUito

mcmona n cmntOia Inm laé nríaí q o^c i no'^

fHcolnitmnnCeTib» ma* ttrttndic» fotec

ta pieCiM la umiir cela fi^um xttte& icnaí . jl-».

iUin la jnefeiit^wraomt iicmiD

uvftieimí>Ctten«*.mcl4ÍialaíUtt:

Ü^^^Üfnal^iiuiiia?: fnmíPla luna oi fnvm

^ftlcgunw É^tt cibipton i ti aútitlcntt li

ffalcon.otnmo oaiviano.f dmt a^Uo en ouc

^iiat lauam a ituerai ti ftiett Itn» tv cfcDuno.

tiwrlii lucjo Wtolw-^toma ^af uckí iV*



dimto wieítapí¿»pAíuum̂ te%nmíx^.

Orta^cííza qiie <iiií>tnb2e alui5a^_3

i0uno f^eníd e(l4^et4f(i^

fobttífai ineíQAUumitt te fi^itm^^ottÜUiúí



iUmoíÜm U uitmt» te Us tnr

W t«clado <i»í«ini£n fol«<Ih«.

<í<ftottoflitc U» cftatM mq
cftzinto«flan«aí»( <ftamw.

umiiáe0 ^ddfisgun^UconíltUAtumenqfcm

ctu^d.n <monir<Viismxi vaúxa aifamap.

([<í^t:imti teUicvIo! qmfnfu tiAmaabe la

(}rAllt6etUd(}nanioUdtmmtenQ4(>fottte al

fiTonUB 0!^etu> 1 mmxmt catttuimcnftKf

ifutd) fegtutí» déuU e(fo útcren los bln^dttUv

tni0 td. á.b. ammgne.CeQtntb clfainMiut róe

iapumfmne'

Ü^Untgfíit» tefonmo.nU tnttk 1» utftm:'

U uameulKtiut«nb,atmwll4t«li¡»l.'tUbli

dte iimu^.-tU oddbt^mtmmo.nU untiríie

UUim« l!)iTtelin<gmo|u<cdt«iumti3)titCíi

tunu».<0 el fu pUncnun fu trgnatotd €iUití^.

(5r d atal amur 46U tmíktm entorto0^
b(t(ti0lodiiuW0iminrlM4. 1 €T^m)fUtott
en ono XojjfH' totq fiibk» d)MiM]k$tnunttrt>tlM<

al0tttt omtirU fiiU4tt teoHm n<gm.fqu
esjK fíimtno.nfn gefimnmtt» cd ttemoU Cifan*

([¿t ¡vquantoU fmhocn omdAgiu U» qtte Ct.

bm tdUiítae Uana> file fischamoe^^
tma^.^t A talmnur q d qttt^aaCTereqmfiffl

pjdlal omtm »í»wn» q haw, C (PrfiU píü

tntmfime 6e coU tunmi^ qtirtim amtia (m^r.

t9 a4cn dkumad bUnoeann^nU) qoe^

tt^rt

mtobU^nrqu^i^ú. ! (^fifiutrUpdi^iim

iion po^iun(pinomnein<tsrteOmenmcu '

enodU. -ifanMti^.nmte^ omnf qiul qV
que dUAme.mn p>W (unun^ tomar ottn

tmi0cr:mn quettr U Inm nin ¿um non

4uer¿m^tar om9m> ñnon ontd 4uedU jnu
te.1 fectmudv 4tmtiitequ4nfOfUuuim.(lh'

bteniUEfinael <nnmeqti«Utcirute(»aÚ0».

<£r (iU tvlihuafiieoí amndlt. fitr^lbt>a

cnetulonim tcfbLnfumrmtcd.italqd.queU.

tDuien; amft^p íetamw ontynúo tie U>d omne»

en toí» lognrqiw ur«.VLi tcnun q'e© mitU-m»

dte n mup frtnuHV ento'^ fue fVdw'ítE^

(uctt U plimn te «oUt cieU». fúe ^xfíü

moa te mcmino.-tm fu ceúxxa&tu&A ¡wá

utrtur queúUtmneical^,amneoo%)4
Éfate flao cntmmueim'. pm» amt^ eflotr

ner Un la*jmtw jpt Cfftiaj.-i pn puíwfo.-ipw
erffim>uMn n<m auiaintete nm^une «ofa

.

flfr ív lA pJtemm fiicw uerde, fiw frdvi fg?

mA> l4 luna en fumímaonn (ú uimir e9 4ol

que^ queU tomm o^níigut. ndl ntpq ntngnn»

bdlunuU.nut fu cntpfi^atnicno.Ctfrft foe^

te U poU^ttdtv Upic^ ne^ ¿nua toío^ db»
uumíe^ (<>b2e^td^«. etb e« p(uq fíic «ba

C^ífeUamw en crtn> Ute<> cni<r ítiA> U ptetai

fiiap negra .1 fm\>üí>um H¡i«íi que p:.im wl
tni,t9^ l0d t9(IkM.AlqurU tPttwit Amftgo.

rd fileteamAneda -tU mtwiralgwu)

figp.mm canlÍAiafw«mpim-nahud qud uen

jjan fecid tegotv ld« te^ aCa Itó.

cnfnmeimw queAiaeomal»*



fucttncp? etU twttacalgimí» twtfuTpp. hí

ab^oia^ loqmñctc wiW etvuM».t <mci

Üi fefl<?n a;;naiba.toí»^ «Oíd Queifutíiett

ap»ttícr;íír6 ftXÉttnaden Unmiercalgit

no cmfup' Ucinmávmuá» te fu vatnect

V I ¿ l<9iiníyi ntiimo iirte q fon

I mdUvi^íobT^^tff^atfUnun

mptm*n dc^ fu }>Uncta.-t fu itgtiatia! «ed

©Ci queU-omne mpi. (L¿r^¿ pfcumt

d ¿tfhí^jtmtettti» o^nddAgttd fuise^&lim»:

iíue ftcbd en cmkntumtetunttd.i en^fh)^

<frfn mmáiiS .tol(}tte(tUtmtW44ttiu

mii0cramíÍ0O que oui<^ a>m|xmtvt eon

(ttfi Utoma«^4J5mtotntie<wi63oiMm<a ^
;i<«to, (f^tn fiiewd fii fe^uwenti» (ond

tie^ro.^ fol>Ammbmum^ (htmno

^t*ríttumat<»<itJíqtttútc9tat cotíR^-

teca maá^ Hmuáío.-tTmtv |»«iítíw íelo^*^

¿anméd^ fue fWbo m^olmnoti id fol- ^
(fr (u wtmrc9 4ml i|u<d <tmU tt^!in¿n^<a

figpfemVomta^lacbe omn».t qmurh
411 mt^lnetuCi il^rilfiieobu^ctif^Hii^

ut^mo*enU cafantefiimtemw-^ 6t*

tutmted <)iie ftUmnmal^mtomneoMt
n^p/H f[n«c Al«untn4t iMU «whjj-patit

^

dloví ¿f d(tw te (oloi te odo fur»

obo^üenmlcmonltnwmmo.ír fij utitr

es íWil 4 di QUt l4 tmnett cmUigi».'í«muwr

'

Can IO0 ^blod /uttdntp'tod loe í^nnuis^

cti evotamoat^ ajae^^ra «rnitinrmt <jiie'

fi U t9Ulen^'Al$an^n¿ ©nfi^pD. no! cm|c
^4Cín4-titttgunA<n,h«2iIU, ^£r fte^

ttcitk. ftie fiídv en cmUatunv tw^^U hnvu
<Éf «iamlmmitqtt<íd<íueUtimmco3fi5P
tfiias-amíCi^^íilgunoo omní^.iiolp^

fhUAino»m ott9 Uino one qiumto fiietr

d.fu fit^gmniwitobUrwriUntdiettttít

4tiomtu^ tal0tm<»itmrctmnmnt)o ^ot^
iimnhien tcftfr olíoljoUitli» ou» cwtdíar

anur(rmmudv naguatóloauXT^r
(t 6)enrd fatie^omuntvneQm i.fea^'ofe

laig«Ugmto am dIa>omrar an <ivumto$

lo ut€0ít!,<¡jCi7lí fiuttpamio.-Oasmti^
firaUo&tamvcon eUa/fet3mimt4x> ampliad

l>(»mmík}$ te Ítt0man^n nonUe («mu^

mirnt trqueiiuta;quefiigan.íf^ítfiim^

d/íkGc$mmemo 4ma»dlo.(¿) mt^ pttry

odjso tbomml^o d qmUtmnctram%oy
aticm lo9 omttí^l«<n^d4ÍLÍ^tóK^

no omfiffl-'cntccegrfim to^$ fu^

04041(¿^ tí fttfímuMo VKácit

Uxmimíún^m amftso.'^fedonmito en.

qnal «imer lifflr (ítu fe afluente cmw-to^
(Wftnee.^íFrrtfit ftq^mutiw fmtc í«^ío

loite ad0*'tUtmm)^al0unjo confirió (da
p(a^(b.tn40uernon tetta-feer )ttt fia.

(1 tctmáimnetn te ia9 itete^que fon

en eíbi tnc^ fohei^idha. es tieiinaa

^ n^ nanna ¿^a^vi d es fn^Um
KStcjnatoj es d mattc0>(h- fu.tunurcg

^tottnveaot» loijar'íjtte quam»» efta ^le^
fUcttiumteia- eg1>gA>am»'tÍti ^oftmnicirto

W4mai9o«<!5Pt'llfti«Brftt fwgmmmto •

(on d ogua.blanm.'^fiK otea!ba.cacpaltftno*

tettímis»^ iUnnueí3f^4l0ttno «mfijo.

cnaigmt f«itteYO»0l<>-«l metietwi

ett alguna fmüomefcit^Iua a>aUtmettc^tll^

tto9 mu^bieaeníe.-twnatfetatp^cfibt

ettyettakgn^^^&fuere^íu-ftcgmmeitti»

con dagua^negn»-' 'fiie ftd^a ff^wnío Cimo

difitcmltanon.1 mxmt es atal que ^la

tumem4l{cun.otttne(onfi0i»-d aaeciemen

alamud 4«Ua9.- fem Itkato mttp Inen cn^
omU tne»^ tetnodrt ucma tó^ al)(en«

e át fi Ixttiúlwxnnmmamifdb cnUe
mdeíinas ft^cn ^swa IO0 tpliemcd.- mof

1
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([StfLdd¿tw.tc fu fegamicn» ftw» «cr

tnoA.' q'^c <>]»a^(«mt^ mU et

ixtc fu ct^lnttunun (u imtu:^ eeotol (}ue<i

ijue Uttwriíit amfigpí fea^TW^* onnaJ».-»

fu utttur C0 qne quatit*qtu^Utc^ cDnri^'-"

(leibáin txÁoU» íitjc t«mnirtmc>J<>quííimfi^

cr nxaUtiar COTI Al0>mo-<^ r ftd fufttjn.

tw config». tumr fe Uatoíoo lo? ai^'Míw.

-iwíw ttiAlM i«ní»truatt»ín c(b cTpt

a fÚ4f ofaii^Cyt? tnemmo enU aíiiWftt

(i <fT fud fufegamicti» fim*^

(Í>1 en fu ^lt3Uu>rufr (u uirmr «»

^

fi algmi^Umurtr cwtfigp. rct:i muj^ itnMí»

nittu^ (XMcu^Itlod «ttoeí.dil^rftfucttftt

fivgnmrntrt) om d ít^tA un^.- tcpa9Uf faf

obobo (e;i!n^9 Utlun4en fit «iv)Inmoti^ctiú

umure9 (jnedqmU tnmetv omügp.- ii^cni

pr^na fim». tim Ctl^'vi úit^.mi tvtMt ttf

pwut 1145» que vPrfiillímo£*m<m»lL

tni> que qu4Ut« d fu ^tfl:armcmo 6tmr \)\S»r'

^ IX toumcnigmc «tito.tsner lajp axAA9

tA0 0l«45 auc fi^TCtc.n u (ií ft?5fiunimti» fu

evc ne^tpnUwmctt al^no »nfjgo: fntuto

•oAO \A9 a>Cí© (juel mmota 4U tiolirntarííw^

tm<^An ^ersífjt íi d f« ftvgrniumw 6ictt

¿mi4wflo.'-i b tatnett 4l{tuno«nía mdbw

éd fuftcgátiuemp fiiíce vatíostU tntrtetip

alguno (wifi^: 4p«)it<d%rrfeUntt^oU9
fu9 (D&í, tt) quwrquc uA}íj41<ftftfefiB?5Pi

Ttnem© faetr uette--i 14 mnax 4l0Utw am
(199. xvAemp^ 4nn4.ntii0utui«

íUíTtta nuneta « tdbftctta f^bíe

tHd«-'(»^ coloi AiívmdL:Lticuir
tur tel íolnd c? fiipl4n«a.-t(u vea

nawjw d Txmiin0í>,«fr{u mmtv 4tnl ijue

ft(rei%3 U0 cnfeine^tve td qui U ntijV ont

ftww mn^tielU esM (ol-C^ fvüi¿« fii

fogmniQT» cwid 40U4 bUncD.-t titart4»
lottMorfue^bu^ «n«4^í>di<>l-(e^oi>» ue

itu9 cuU dfd fuetahatiotuift qutUtP

timom%Di«4ir4íni»; fct2UWi«ísiftt .
^

149 a>Ci5 que iwnnequUmr telod «rnicd»

^niUQitu-

<m». í cifainwtttMiBiil»íttrl<»4^ (frá fiiete

fu firgmmí«»uetécn.(íi^rtimuentr CiU

to.fiur obarMmMJtvUUimnetimlma
on td fotíEr fñ utmttcd áíntqdíine U
tnnw Gm%5- ^neftil en%ít cam«u>.-t en

buíhir 4l0mi4fi coCis.^fr fii 4(4eaei;í que

1w (If&fiiuat fttfirgmmemp cmid 4gn4

^Mi6»; (ue obiaJxtw^id ^L-i en I4 aul
mn<m tse iu|ntrr.( <fr efta \ne^ 05intq»

noble- te ípuCi que nm5ijn4 íof^ non Uígn

4^fu piecuf.ft tmiend» 14 4l0un(> cotift^p en

mm? ¿mtrW íVycé. o te om»? ctmn^W íbi

ii<*je0/ fem Inen tsalníion mu^'onmiíon \>ít

cuío tdUww r4íab4r4 triioe wCjs «ine

qmüein K Usyentw/i ím>Tm4l»> toioo

U>í» omne^.^iuiau tvU en qui qtncrqttelce

tvin.iTTí>e V íii ftcjiunioitD wloi

te aelo: tij; memmo.-nfiie ob24Í>4 te^íeut»

en l\ aí4 t>f fu CKútAUonrt p7dbi 4l^míw
pja 4f«ctiacr'lccf-T pnatwour tpíwloofiW

«0 i£tqui quur qmltVtüutete conCi^.ACúxi

xa tJ^í^o cíb que fobiííndKJ f«.-tfi fijaewr wnna
loootnngp cofa <ínc non tcU4-<<>(fiir[[? loan.

ípEtTíftíar fuftrgouTkTitp uamcto onno

Ufaiigit .íqxio que ftíC<»butwmí?oa4 Yvl

íoUt en 14 ewhnnon tt mar?.-! p:cÓn ttc4l45

nMOtmao -t pou 145 prtqvi;-. n qni quia-qm
wuiete QMi fi^/uotí Ccu uíti^iío.-i en qnal

quicr Obi.! que djntfia'6i miuo/<ntvitcar

i4 4 «érfi fticttfuftx^mimwam fl4(ru4.

iwocp?: fq«íi que fiieobMMen líd'foL-t

enUevAhmum Ise iim«w.4:t quxl4 romee

'

«mfigp "nene «idU wvicx)^!^!^

«mucüí' queU «ni^a^fttumoU ixJW que la

0uute mehrc a4Ui quierque amttaftr^



^tel k^Á.m ía a£itt& pal

tah»a% uemt^.immá' eU<ienU (ufale Ufu

dÍAmmw^ ít dinpu^la

Tem fit^in^x) ^tntgn^ tiHiim^

fu gonmtnmtD «tttut^r^fUe otnA^m

íEfTtt ttimtrcs auU.'^qttc pjí&taldmw toív

mte^qtie «igimir quetst tcgtnÍA ()ueie nmt^

(mvíHiioafm2t ronguno em^xfor^ol

U tmmtt omfigo. ^(¿0.fmtt fu ite^ntm
om d¿t$tt4 |\ml0/%S(i9 que ñit obMtn ettltf

mteiwím#.nml4 mtem^i»ut|msr.n íít^

ípfimmm toMe.(¡<iÍtñtDumres ¡tml

iiuüqmeti (nt«nt toloietteloosipv.o órnete

tet^d ei))mn>. ([(PrqwiqinccqmUtwmit
ow%oríetttafmd«í<> nsiw dfnn« -tíhe^

tcoer lem quimt» el qtnfienr.C^r ri fttettftt

fuftomimmAinmso-'^te o1n4i«i{(iM'i' tn«r

«ft<>enfu^limiw,*£tr)ttt7Uj»ieííirq«e
,

(tmívíiter laquefdUtett tefuQegnmtemva^
^

el agtM dUmtfefaaJirmfiUc»!^

torfctl^C^rquvqmer qutln nnneieomfij^:"

«m l(W> ottiníí hínmiíw«-i íiimrleánnfrwr'

le ;{ii.outquier qiu fo vttvsu^t totf mmit^

4:t tihm fitfrejwmeríweon d-agiM ttirtc;í^

ñte0b}4keatic«itlma^tiíUUm4.n en Iv^
uemt^^ií^Ni^Úlntu fermtwteu itt ^famfil

jgfíkmntm U&Xi&rU^ que <9\vmAc^mxé

qtitUtonJitm cstmM o-mn^inuintímutu.

C<&4.m6-ntid'j)me^ que^ colgan^ i4UM^v
hn^qmtum te Stfnuh^tommo -n^.-que 0e b

I0 turtnew>C^fac otwíRwimiraI^mn^y
mutmt U imucrfoti^). (fc^iiftie» ei fu



que^e ohak en uemt^.-L en |4 ^e;Utii

tu>nt»f4timu>. i^l^oneOaU ta(n fit^mtMi

w.-^<» pJ9wí|iw tiMtn,cuiwn a nin^mt* (jue^Ií

([^c]¿ pictoi i«mUtmpaifttwn to« «ep».

n loe mupgmnó» ímn«ía.twa^ccHirUs pís»

fvftiíttkfesmnuit» te »l«^iMmMia;n li

etc (pnfiflp.cncffl4rti n^^otej

fu nug» qnir €tga a olgiin omnt v"^ «1(0110 fu

ft Cu foíganuetm xx^ colentí od^- fcm ieUii

r loe intee? 1«mtt4{íu átuto. ([¿r fi fitett

úifit^ummtD tt^ ' Cttum (ondlo teuini»

lo.'ClíiueMiicttlcutt» 4l0iwjúswuC^r^
fu eloue fiictt ftníp te efcwpwn »)t««niOnniitn

ra(iÉmntóiiíra vcitxv^a ee tolot

I
tccido.^eotc tusmtv mcmuion

M^ degftt plancton fu«paan w d «vi

mSiSlfítuuttmfMUw tak aut pteftia

loe SDlo:^ qu¿feku4mmitrt»ijíwi:i íeU^jp

lemwamtUL €^t- wj» pUintPMutnuanw

d 4gU4 I>l4nn?.' ffi«5 qw ftie í>b¿i;vi enjwi w
tnemtm.'icti l«vcMten<»nl(rttflme.n Ufu p:o

pttf^n inc<b)m<)flW&0>irloe (dee tpie Aiilee

^tue.n inae que mae aloe odoe íc lae tmt^r

ne.ca lee 6tK affcflíPR^-loe coiifotu» wUo.i a

w lee latnft^C^tdomnc quilamn<»
0Mi%9. iionama mQum. nutmpMív.mn en

(witóia.<[5rüCUh<r frtfegntraín» ton el

a^ua ueiús^' fque qneitir objam eti l4l.va-

ckmmmwc-ienfttafmuon 6e üilutti.vfrKi

atiduimt qu(NpuerqmU owíicírftistpoír

tvfo ento^ ía<e i9Üe qmcln¿ttt^^(u3u

er fcm^mur^ti^ teniá^lnen^entpíneUe

(oCne que tiínuntvnt en ed»iitunWj([<Bt' Ct

(ÍUtM^ fu ftvgamim» (»ad a9iia.aiitandJo.-

fcfoe qtio fue^olna^kien bota^ttnmnino.t ot

la ecUianon ixlUuf^^tMtalmnur que fi

la et|jíi» alguno eup^.o mno»o en canno.

nonmm darjwa tsfiír.Ü fi piitur at

5nn*tmif»n .i$nA que quwta Uoucr.n |wm

te tñnyutni íjclautclla.'n« U<Hicci.Cír"

(tlaerl^um euajua-oímemt. rmcCx -luon

contnuC^íuvqittírqiulawmenr amftgo

'

non feíttutziisiuri fll^neanum foftJi eí ína •

dtútmtKtte.C^fifuenrcnfcnueio Mlgnn

fennot. o con algún anugef^lTommrlean mas

queaottO nmguwjíJSílCiUiifl^ fufrejpwni.

cntD con dagua f^ntlo' fe^ue que fue ob^im

cahwtK memmo.n«m craimnou uqmtr:

kfr famrntr ee atnl que d qut la unucre «nñ
go-''n eftrói«t am irtící . fcm feomp wlw>#.n fe

m ¿mT.iaí íc reíue lá* jpnite.fír fifalliett

fu ftígimuento (ond agua becmeio.' Cepa5 que

fue botnay enhma * memmon en nuhimon

be uia».C €rclqmU twucnr nmfigo/(«a

en u}^t üt uiltt ahmt(m> n)&9 tnen. i ih-

ü

falbetu fu fir^mcmo omdaguanegw/
pae que ftie ^l?aw en «a * mmuno.-í en U
etuhanon te Ciuunio. vfr a aml lumtrque qm
quierqm laxotwnt omftjp.*hnmqua feqwa
tn bnenautiwp tp fnaCi.sfr fum aadíatmn

ta tnopcn fue gtmatoe.ncn fue tdhae.([5t

fi taimt Cu figgoimeaio condagna coloi ten
do; Hutmc tnae auet6f.a amluutur <|ne fv

algnuomne^ la xm\m (onftgp.'n áeman^mg
qualafamicnw qmficr. .itatorloKtCSí

alcolvtatc om ei finegnunmto tdbtpietei loe^

owe.' ka mu^mew tcfUnío.' en d Ugar í» q-

fieirdCit; C^r&iuraoe en«w lognr que

qtumt9 et fngimtiento tcOn pie^failmt Ma*

cO'-^d qüi l4 umtcti' íonfigo.'tcci ñetup» jlcgir,

ISr fi wlbíw fu ftii5anuenw negro. í aw
jrtrtt alguno configo «Imior a»hmwpX<iim.
tpíue lae bftw» que qmncir fiserCft fi fáltter

'



l;i)Utt 4l$mt^ne con di»/ notnHmti» 441

j om <l A0Uii^M^(»*' ((va^ 4uefíu^^tn^ en

Ul^teUUmnenctulottunt Himm»*

ímmdfi»<m(vittíiXmnmm:t fu.qrfcumm.

tú mtt^Vttmí.'Hwitti5uafeiwnn4m.C^w

(rtttWtWRltemsr.ottfímlttir.'o uímu 0^

mu (oh <íU*U tittwr íc(tm^eKi^tuifm^ma^

spmimw ii«cmc4»rfcttt0 dueftit «Vmíiícnm
lAMmuAmu ccüwoíti» m«».(ír4M

umxtout d cjmUtwimcmfigs».fm ojfss*

fti4i«tbumtt»l0áí«) (vn<í$o.C ^fti^lhcte

ftu 0bv^ en «4teUlttn4,ncn lA<^«m^n

ip«ím(0 enyltiffwitqtte wt» otmtt^Cír^

ííttefmttínen.C^ fi ñitte^

^^sf^micitto onidiigitittetóla ti^eidtf*

(ttt^dgtitü tórneteo(rt^^«'H6m:e<ntir
fiw mímigw/not<m$if:«!mutiw4m

to«!U^.^e9lnmi40tuXE4^ tno^ <tu^

utta^ «ot^tt^omfigp.C4^ fi^ fdfhcte^
otna^<n^4k}Alnn4AenUmU(mm

ueraif^uo « <il nlR» 6)}4^t«ro tiMftt

(^.'T<?m.mt^lnmi«d!áe^írl^i«í» ate

tm» omdd9n4.i)ede'/fe{«i« 4tteed b)Miit

^vua^yixmitetvimo anvdl4/n4nmi^otm
)Hmum;H)?a<!(h) 4á(tndb» ún^4nU|»(Utiui

pimttmrtH^tmit^.^femh^f^nnencii».

erntmaeU?t¿üentmto(0 tetumtp. o te

AiptmnUfmttmaHíhfi tértúno : iwfem

iw,Círftf<aactrftt ftcprntcn» ne^w.

'

fttfiegmntmt» tmmm£>tmm>lo4CA^
ce m(hl$(*rU>l?A,C^ft fónwtrfttíh^

mwtw t«^«aw5tfláei,^&t#uf<»tdntwn it

dmX 4l9unenfi!ttno*l(4tt4ti<>>íi^

F"! ^ttóuWU,a.(!j&«^»W4n«4

mlo^n^AU^ otdwttlím tdl4.endr



J

mt ee atjiü (ittf el qiuU fisga» «mdmiM

uiw mt^m abmcr al q«t «mwítmolM

omití «ni elU AÍhcommo íWvUitnbirívfti

/ÍJ A>««5y U4iii4n eiijiwgD ai4 fdU

mimf9 ucttncí0.qmtiaa©l«tw<>j(lj?r

qiw non nwtt0Om fu pjfi? ranjjtnw toCu^'^''

¿reík ba dtaljjnwíw. que finwuet» I*

mtt^st*que^ (wnmicn» f/mjn^ te fu

plmna muiiAfwattUiWrtUnnugnr una

bwi cnfii tunta mitwMcgcU.CÍt-íuv

Kn^ntwm4,-ie0 Hf oloi^il.

ir^ ífhl«4ptc^í4ttu.a,C(^t^tu*9r
,^-«1 --^^ 4tnt qurqui Id fuftmrmUgar

tii^^ mtud.4utmmr(^ n>íu0 4 ctU.

Cifr U>^ áitttgw fimíttTdl4 tma^tiM qur^

0 con tnAttwdá^r «4«¡w/"i1a tneten 4lw«c'

coldi íifficiwn(|n4n»Uftegmv&

Cülr (íi TOgnmtettt» umncw.^ coa eíU

altminaaá 4Uo6lini 4tt^oii:me{ tirnt^.

cr cffbwotti pwímJ (fr l4 fu ummr
«/(jw pxeftn 4lt»Un tvU^ cmr4nn4d.-t

aoitór l4 camríiiií (bteumd cmq»
oiraK. alTi cwmtio tcimgiL' vmyaiio U col

(obieni.d qut4 e(£ nuL

biuri en ^e^.imAhctíXAxaxH^,
[-wnlhil enUmu pi que t»c

mmg.-L4nomhíU mvbccwrux

to-rttadbi cvmm fiicgo gw^ifof fu

.

"I

mnwr c$ qnr d qiu cmctt el taü fue

jap 5tt(idÍ».-H Éu¿anr eftn m\43r^
^uttwnrd lugar DdftwgpOnwm (fr

qmen ornen? tolo2 enli ui5le.-TU4ínmenr

IntelmlUnuncn
cmupie^trliU

U'^uoír

lííiekmlA.Cl. tcwloicdw
to«».nU0«a t«qud«4marJ

uutfi tepUüttúh:^ pwAw eí4Uquf
tn3Cn.;ittld;.(rfr IwCUnod ÉilMonmmU
dv tviUntnnemn 4lguiiof tdlo^queem

d Airnn lo que non fe fimntcad íiiego.

nu« atti rowílfeíu foümott.-'ídíoínirfdie

fU |»a>4r.Mfr:>dloo ínvunm que quoníu

Umnoumt en uinagaanur fimtriiuoié

fiwt tdmno« iibUn^ycdlr'Biün que íif

.

nnnA 4ml a>nimo tJMttn^ qatmtmce
puedm fe^iT íneí«4/<}ne ptc¿ii Alo? prjo

nc^npi crtiirlfiS teftigío? nulo^.wnív

duiftemu(L^rqut bten U fpienr (ohier'

ec ttmnr con dl4 el U^queqmúetc non.

dfíu^oeneL
:al;oun?.4iioml«t:



tur <}tie^elqtttmim^loim ii* (nei40A

-st col0miío l4 fobtdU&rma^ti(m^n^u

iPl¿.|[i6rfp umitr» (jiic;|«dbi íil que -

(mtartvftntu.(n9¡in;vl4m d 4^nr.cr

rálbete tdfa fítymniaitP tiMiygt«a>

fufttgamimtD/non le emftjna

'

mngnn toíB^o mental:/

l^attFllinMn cngttrgp^aUfepa

e9bl4nacotmn0 mOziLyitm^maoninr
en eltí unAtomtmmew commo fi fii

eflt ftieg»»CítJeiieUafi0tia wmit^er'

que aene fu motii) fj^bie Ulm^C^r^ennl
mimtmr quemah« ceU>$ aqni \»^ a*

"2X~yiw>oc5 Hinun etigwíraJUpdwiíi

motel cobicn 4 eiieilá qnee^ i?kíí4,C?r
A <itnl mrmroue «)p2ouerK} <il4$ puntos

que ficnnr omneen entcmna^rt ^ífleflír

0a el 4flt)0mntaito queleu«tnmtd l^.
uajvníx)U oiimroílgaaw ímiÍí^^.

' *

0nwb d»tní?ítí),CftTAttí« en cUa l4«m

queen qu<mi9U tmnov omnr mSx^k
m (é^un» te U0 titbd iT(b4$ etn|x^

ér(m
(trfummtt<^4niLquequiqutar^

quea^nul ownfealcoítoUteivn

fu fníptmmiortiiar9eU4«

B^H^ma?. íiiutnhte'cn gtsipUfr^on

te^.^ta endb titanteüo» tnenu^ quen
tan Auenle umut <» 4«l quequi

U hx^xitcon 4qu4vku.fyvxmtmí d
ftt^tmem dlogmrtio (miettt{x>ih»n4:t4

tuna.

.JilSli tvla.K«ftr4(Pl^ti;x:d.n4m¿ll4 gm

ftU iss^am {nU>2a tcli4 aH^ttJRtlcnrt du
tarmudk» d &c9mntem9.f4fóU4m4ndli>.

c$ pn que^aen ella n4tutn$j>

nedi^ 4ltí5qtte 4n voW eoloft pulmo -

ne$. 4 que^n^n fnllon md^u.

C'omttfF.anomteeen^negD.'tnqtm

pt^teU-b><l;tcg uemetetn>l¿.^ fttgnn ídbtelb elo20.<|Wfi!l4nU
enU$ {epulym t^cb^^ 4nti(R»0 en flguni

í&í^,C^Hummire9 que pjcftn 4

109 mo(x>^ quean ejí^ttP.tcniciuv L^CDl^

tafobléai

Baimt4iwufoe Olí sneg/l4 qwna.
|ne?«4 ^\íi*h4^mi ed t^w

nwnems.^IIa^mem es/txmupapurf^
ta fTan0Íuia.nuia U^}^\m m\mfi(0^
íu uinuireo 4ial que qui l\ ftegmc omu.

0n4.a^uttdi«uerel ftiganneim quetdlt

íilben^aU mngerqueelb f\mj>.'pnia

mt^ Itgnamtmt»;dJríwin €c?le cw

iw erabmptarfu flw.'qum^hemeríu
ftnptmiemii c»nel 4^jpcB.C5?^twe»it



Alguno? qwatí» UtnoUetm -t uittatm

o «m dfa elaltum? a<m<^gtyqt en lütm-»

iJi3«i le Uíb^m mmfino.^^ fu lumtr

^C9 miqw fii4 oamte AÍffnno cintÜ0o4

a|á)numi9 ^ loto ¡ufMéar ^dA9 a.

>1

^íela,b.<nFr tmv4huni1)2e en cl'lt

bí^ti^ia^ ^neáü^.queqimcolciaccíbvfne

timrfe la.Vttmínqarlí).TnRj einicntt el 4

U wuwr coníÍ0P. Cfoúv «mx^íFi que fi

Ui4>urm ct^l^í» com'it^t) etquc A.U go

m/qucl:p:elfcnamiwjv -I non fe ^leta

áfllíu imciur^ Utwuim configp.

B^\s^ anomine engnegp la fepttma^

|)te^ t« bel mlatnvmftnl CIt

íUimnuje. ÍU Ubzo qne fe tun^.

ÍTj^ beuftvcfri»^ el fíUno queqmUoi^l

^V*^^ fobtefu cibdifn. non ucr^iciimtimcto

cod quel ^pt mic;!^ mnlc i(}¡Ktím^>

neta^neto tela. ¿(bies lim

..^_^^ra afcmcumov tv {«¿U.-ice muy
jflanu-i fñllanliV en la$ fcí;>ulniin9 Iw
ianngw.-i Uiiitu0cr que la romot coljníií

peiTu anrcienmleklafbf.firqwUl fm.

ffiedtp duictp.n lo í>iav aUrucr al que non,

l»ii«>e uemsr agiü. uemt- la ¿tUte^.

iPlcfrnopy aitointoe eit gnego ta fe

ffiinU v»í5«a w la .0r. CSrU fa?

dt^fo Mia e^bLma.-vlateiufo negm^
loe latios a blancor n lwmeio0,-t pzefta al

que a U ^vlkma cnclcoiion. «h-fj la

a^unett col^nM dmuyuiot'toloteiid
íoíVaxw.' fan4W.€j¿^bi ^ a>Cw

niamutUoCte que tiiauau lo^ fobtod.

Wíttxy ^i=*ii ene .ala mwm

p^ua.CTiFrfnUan'mucÍMe t3dla$ enlos

Ino^ que amwu^ fu untut es que píhi

jj

^wa ioi? mflá$pe, i -pju cd^ar las ferpien

|W i» loJ Utgaref ¿ iWíyxnm dúknmn
do lo0 con cUa^Cjíc cUa pie^M^ueíe

amnofcni>a eíbi giuiá.fila me
nemt en el fuegp et la íJi^ucn y urscr'.'

fhta iiti^ f<Kt iimneu n ítftU lacnm cr

anunmrfc Ujctp que ela^mc le fd>ntn

t^jfiifo €5 ella/

Íyna?r a-noinbie en pie^o la qmrta pie

dm ttt U. g*. i6p naiÁai la aignibuaÍM Iw

otmie;? en amello^.y>t flue c>? fcnnofa íT

a^mefta ([¡PrqinUtfivgai'e^lnrn ton el

fjgua-níner.U'CiKT loque falle ívlLi^alq

J

a xoloi ^epnuaa pieíbr Li, í \í r ^
noíTi ícfwt líj^auforjo^ que neiií <nime

en eituamt»(ljfr la ocmua tt kmuga*
:p2cniia:>a fírrViro b^Otiaicé el|>ln'lefo

f\lx) eíi el hh»' qn¿ iriso "oe la? pietóí q

qnibmiei; umc en ehiafo que fejercn imt

tn pi?¿»^ non fe tinbai^nm con eiU» \vi

muc^x qucboiiUíft'fi «nudv^^
oielo? maiUiV« ?ctU cn.elumo4uc Iv

mcir fam ono tnl.^ír dv» onvíll q qiu

n^ovfuT tonmi:ticnilnj«i.id mfuwie^.

ct inar.uulloíá^jjion ucjva (oDi? au<rt

agiaue?anXíL'r wuoun qm cnpiíhnia.

re íl^piew^M en amello -iU noviert fonfi

^0/ nuniqia ana eíy«nn>jnnimeío en

qnann» la wawnríMi fatcío.dlFra ai cjú

oncj fMtódw- mudw.atiúmtvU oinné

aíTi coinmo Ubican}

TVi-biicn eugnígo ala qumm \jk

w la. g". 1 ¿n ivinan? ealordvmui,

e9 ív mudMí coldící ni«ciat!3d la^

|itn4ií' con laf orci^^. ¿"ra atnl mrmrq
JiL|men la einbuelue cu lo? calxllos -«.10.



^ iay<mtHE <*trU cttsmwat^^

inmndtiBU(p^fi^rWcmter alamujer

fu quo ft2K> »Ud|n<Mad»qiur dq

fterque eftn tefmto. que twn íinttswtr

(umrtut 4tnl qu^qitiU frtctaní (Wi

d 49U4-n (e «Ucofolim; con lo qií^ tn^Ufa

ut9D.itul>min 4lm<»l¿l>,qttf qiuer ícpir"

cmmfmAmm pbtD.n úUi lunme

fe uetmew*CErTtt uutur e« qttr^nefi»*

um4p^quen^<01nm dm9.fiimt
ed n íUiw, t(tqtidQ<mtm%C[l^rqut 14/

145 vtma^ qtt^íuiW omtte^ ett cu

T)
Uque4(vl(»tt«cKl0/t^4lsumTeUad.
.tiur (9 bl4timrt ttegn,^ quAtttou <nnr

quenene fti^ iúAd ef^kttTtda^^diHuf^tór

m |iffuiimb^ mnrU» (o0i9 qqm

dntned noble».

^nA nomine ettQtuspUfmtñ^

t9 tele» AnnQ09.([]$éa>

kquena anetmemnvn ^tolot

te ctde.tAen dl4 mnd?o$ ^oued^. que^

tí lA^ftc^tAm(mdAQna^fmntnetm a^^

'tenerlo que fAlUetrtdU 4l qur4 cUema.
mtte|x> mom4u^enU9 entmnnad; nrar
0e 144®Fmma 4<mme fe^.ti^

cíUetituni qnelentrn^cnd taaaeo^Tpimi

^ontíl/fol» otdaytrqueí»mu^ «aUS^.

^tsm en0ne0o <iU« (e^mitxii

qhMniar:fl^rWAttU0 Cfjíulmm»

lo» ímn0o$. C9 Ain^mn^ «n4

etieU4 fiK4t«>$an^M^ljWmmrmr e$

4ntlqtie el qntUvxfínm colgn^ontít^
tener l4 AeTcsqmr'te «¡io pm0Ío«C¿r
Alqite bmtetv^AgnaenqnefaeceUno^
|)w(birU 4amntnMnuetit«,C<^fi l4 tol

mete am-U^bt^uaque (HOtete tdl4.K^

Ubonett: Cmarnteu tftt<fa4knsi»otd
mtemko iU (4Uie«í;CJprMéo d iíibto que

6U»lo tedntne^enono Ugarque d {d
iti4?o qne^mtmiií^ onvfnAttmuq

non<^4minmn4td legm^tol^^mdetm^t
m qur feaOmo.-t dqm.

[40174 noml>ie engnejo.U tmm^
Jyie^titetowy. ^egfeHatid en i4

^n4'íe lalttOT.CTfe^wl^^íw*»' flí^^
Alguno ouiett l«niit> n)ílUDAtK>ft icmerW 40n4 que fobese ieUpltíHti4^dl4*

nntgegt>tgcnenOTU!!BP 414

|mnÍ4 )ni&i^ ti^ l4.^.(L¿e<ol¿
t$ W4Hjh^lK'fotno(óemum^.



///:

CTA en dU 0mní» dAtUvir.nuccfr (mtnr

ItU A^uvift» confiera.' nonXc tk\m^Vi»

m^n^tnuetito t« tuntún beíhgw»

Fléi^ U^ff.'v en lAtm

.

nciié te iUfo» QiK qu4tiW49 efdoigfoai

^ tmtutvfenmieg.([iPrqutU ttggiftt opn

etitnllAr <n elü tmunt» cofe^a bUna^
(igtua twnfaw. tjiu cnfTHMU un león co

fu nwnown U timncir amügo. Cnafiemp

bwnrvoebitk) te U>« íWjw.naabaiJiw

ut:to enUnnrunm Um oba t«

UpUtiunv^bnnientn? Uqti^eemae»
ciam.-t 4ait¡iM meíieíWr.(L(trqiuU

qimiuti^n Ctc^nr lo9 tnmt^ c»n ei^Uu>

VUJt^jWwa « íeUd lne^^4e qiunon
\A9 come nena mn d0iu.*i trucan Um^^t»

q}ic(¿ nnmqtu-tvilnuviu

mere.

túw^twai cnAOUt^p AUtnnmnv
,1

U.^t entmn^n? fien©.

ton tefbi msonn^nctvn qut qui t^nutr

Umcm(^e que>cnoemmd ^u¿9p

¿\F tdU el flato.tU &bid qiiro

metr U (fOAnaxuunxM fe Unfilpwmu
bcuerd ngtu enque axnaam elfieiu) tnrC

t2trU«{[ ^ottodlmcrntUlitm^mtid
fteim en melesuue qWiM^uecivin

tel40 (0Í4d. que qnun a>l{pir I4 bnu^um
tcl fteuo Cobiel <no id qut ttU4neatt THir'

miento, qut nonxvuAneua^nunaeliM»

fil meisi^ letu te U.-tCít'tfeinm

alícUbiU fcw ^»fot>5d va íffm).

a^enmeíüo unae^cun(iat;que{eme

uhnn4 negm^nBrés bueiu la^
mugetcd. cnainozarfle lo^ omne^
tdU#«tm)xn^ 14 om%>.

dtsm cnj^tte^ 4U {¡^ma ptd>u

w U,-i» íren omiugp «urF. (Frc9 l>r;

muf^o oHow/ienícajm te U Iwbute
rtmigp0.([fr<9lilUí« cnU)9 líijnn»

de fu« tmww.lÍT p:eiht4l que^4amnea

ono» <r uenowa U)^ íttoiw.

^^JÁUcxcxs 4nomtoe en0ne0o 14 mtt
fim pie^ tic U.n. (ft femea Alfemi

towun44urqne Uainan i|4{fwcD^. ir
^ndbiaU>^bu»»M ftyt&p AlomUtwn
eito9lgatn(»nfigD.(ljft'qiul4(«!|^ er

dient Atener loque CAUier td úi frqpnmao
4l que eftt nul omcte. nmr fe i ír cto
pte^M^« (pnnooiínjpíi tniemir cfr iinirl

anitomm cohjF '^nsm jnego 4I4 qna

^ pieíUi? la.-i.íre© ncgo omnno q

mrtoío^.najiimtv ía omne conOgo.

C'^le 4.nomb2e ai gnegpUqumtn
j^nií^u te 14.-1» queqmerdesirnirtr

nnmemonaendU fi>¿tt»?d,^(rmnfm4q

loo non feo omne.dfr^A> niAbonur
4n3?end libio xr Ia^ yuym queUjpíie
etarteOn pie^ em feiin4líM mientn?.'

imiwmerenloo Arfwe* 145 fw4*nd
(1 to quenon c?mu col0mií»U fobidloof ft

I wn>íEím» que awv tnie bien .UVi trmmr'
/ Ucnsmim quenon (4|ie(re tdmemn^ "oc

%t4mafaeC
jo^'plft.lnsm en 4nim5o.aU.feíUpiewi



ÍV>lncU0ii¿u (fiicXc non Affi»ntii¡uen eUá*

:vwmn- qtu^ qiticnA>undlb cíbi pteíno^

a>iift0O/(|n^fm4 inuplnmnxrtníi» td
ncp-'v ¿» mnger;n¿Us omnc?. ^da

^ 14 .n . (Ptmmmngo íUiü

czu itrttnw tnajwn4tj? ct fotee^i^ 4^1

ín?gi\wn «>n cUa ^ cum» quemhe elcatet

lo td» dft^flt lo« oiS>tm>d htíg^i con .

ella lo5 o^<».vw.i«)9 fosci'm45 lesiiee<^
fi ftgRami oMi eita. d^meq\»ritMm el caid

\oí«U (Sftaunam eltó <ma^mnur, qne

abmcc li» qutíaUictt^íJe fitfu^inuntc *

ixmd agnk al queoniew^caleinum nmr

"^ttF ^t3cn eti^cg94 eíht íynt. v
^c^, ifriiAinañ la^en amuigo *

n ee bUnca^feinmnja t«.in4nn^,

qmcroiícfC'UígiK^aclUtmníwiw mtntm,
fsi a-qaifíínwrlogartelfci qut fe^UjoMp

moh^rai^ ^eti» *i.ia mccuttn ont et«v

:)X)(bU0on Hiin(D.miIi}0tfm la© ivfttinaa.T

laa Il40rt6. «i (juta mM&x> ummo.n «jcm
U tnatu. (ÍT fi lo bmtertUgima mugar:
torite^to.la-lCTb^nt>i5m-Quttaí^

tela mugcc CfrUinugcr quelo hiner.-

ncíwr lítdemi«mnami<mov([ír cílíuec

íella^ C9 P^o í«inia.^gma, oim$ o me^

no9> fcgun^ la coinvielTion ^líimugm
crla «a -td nmp)m qurftwr, CJfSfto
ímtfcgun^ c^fefo ecla fajnmíia tefalwr

dnmvorvia^fasmcvia.^^quelia-q
l4¿a abcuec^BgU.tctnctiga tcU/r:

'H I

ozpn tns^cn0n^.ala-ú-vwi.'^ífea

t« la .n. iPt 06 biana aflhnflatwa 1>e{

cnftaUjeto ed un poco mao ofoim, l&rtwre

la, enlod amálod.^oiqiuea^almtmtr que
qn^d qmUtomctt omfigo. fcci Vim itee

Inito t^elo^ Cffrftomen? m ella

figma í>e loto <nftcnato.r<«: loa tstuj^p^

lo$omnc$, ^aa.pnmcm^ncííiaaia..'^.

onuolo}%. llautan eiignggo.a_
la iRunem pieria,te^ la .y. ClFr
dtKtt le ottoflt goma t«ltdar-

(yn qug^U fallan cnntmnlla te^Umn
trui quea aí!tnombM?¿(Iít-e$ ^mudiad
c^lm^n non la fnllan ftnon cnalcfan

^

ímawCüTTumrmr es que^«dht al que

a la pftema- a quenon pueM'n íwr con
Ccio lod vlnHtáid.fivQau^la mi agna.cr

Uíitantv cotilo quí OUhctt íJílla* otUsgai?'

la oninc tiene, la toloi. ^ eia. (sqm
^vutiíL oaa.y . '_t. u 1- u i_ 1- 1~ 1- »—

r

cttenm? a notninecngnegola
fcgnmxi ptcCM tela.v. (prfemaa

llcoiaym teuiw ane. aquétns^t taemoDcc:

Cfrqutftcgnn^cíhtineíwaciMm atener

lo que tdla fattietc^al que ornee tolott^d

ñgn»>tmmgeloa* ^dA.mcmpvtinn

llemouluoy.tn^teiirntego»atr
ttem,in^a.^la.y^<!ifT€opnem

lttenniíutemt*C5r jneíhtalod aipáato^

cr alaf tníhdad.m^vt^ola^omne confino
e(ht (cmeianctte pieína ef futurmn fiUla

mo5 en la.ta. fatuo eníl^ qucte(hana en
dnomtee, ^da.t^.yicb:at«U.^.

wtttj^.a nowtee^tgnego.la qnattít

jncÍM í)C la.y.Cfred miwral \&i

in la crioí tdla femeia atot^as eolo

^xe^Anmfá qnam» aflémetan^ túic^t

qnv qinecque la^aímtiert omfigoít«a
firguto tetoÉoé Io0lvftigio0 nialOd.BeU

^ ^etrmlOF.lutitan mgnego.ala qmn
L^u yle^law la.f.Cftpílbi al toUtt

(;^^ia0 puntan fucrtrs tu»tni>ola omne
colgaM oonCtgo. ^cu.vi-inewa tcu. -7

Tm(W?.M5ct) en_fpií50.ala.felhiyi.

te Uuy.ffir ee f^ofa^t a^m
te oíloin piefta altvloi telaa jnimn^.

td fucrto.n aflef^n úl allognmmito que'



3í*ip2imem.piéí«ti. beUt.c.u.. >

í.vuui\vuwmuv\wvvtvvvww\i-r

¿U^imcstF. ¿vtt0tiib2c engtwffo.

Fotmí 'c9 1« nn Vueiio^n a tquppen rtU

U>5 falm>6 fe aan^n)u.-t mvKtxni qi4C la,

mn^ec otieln n»iture wlgzií^v tefrtiuiía

cjtunto qinftatiwir. feser la que para

cU . tj .pibixíjAa.c.i^^—

^

ladaman.anotnbie en jneno.

a, fgtuuitvimgí>u,^ la.c.Co^
wujz c9 blanfa.([fr^a> inaMucbcl
el fotoidbo.quequv la aignionatcm
amello.! U-puftecr entouiuifo omam
U\cniinw>0U4l.n Ueuote uinapirer

IrincíU^ elaineÜo. annencatu la^i^

día íoUir 1 te mpvua-re.i fr whÍv
enyefmanw Him que Uegtie 4l(uélU>.

CWqmqiuer que In alrimere amCirp.

mwCim la yí.i.nta Inen vacln^ ve U>0

tt ve 103 0TO)5 omues. iB cIauj.

ItíimlOiíMi alvtmmi ^newyiri

U.cClPr muy amn^f¿tan na-

at l05 amelUg.CjF^o Áufícucs

elfabw cnel Ubio tncí>Md.qtiefi

la ahivitt col^rüxi amü^o la.mugcc q
fuet^\ru(t>A: Ruanlar la.ia ctcaattn.

fi^ Cít fílanwliewiin Uianiaflaivn t»n

agua,-! la |mfictcii fotoe^la quema^na
pzctlai' ia.murfv.ILfr (vfollataicl pHuo

tdla^ quautD ^ete mohtnxou un caimu

n» mtwfb Tt-la cánsela, (alíria tvUa .

tmiy gnrnjp fuegi>.-i quaiutn qiwun) 61

Uar.CTW^Ti tnew otwflfi abeuord vvll««

celia Al que ouicix naltd figo, pzednr

la aU C)n0tt que falle tcly^eu.^m
mciuvmruwU U. i- —

'

W |fnelim.cs nombutaia yie^
I t« la. l Cjfr feincia aU tm
M ^ ttUmugcr.nfeUanJamlo*
montts^ la «a alheiei?.Ci*c wUae

nermetas.er tieUa$ -wnanella^lDEtti

la colgmt U inugcr íobie la ttm que o

mer tploi » wfteina; nmty I0 a n fanr
lA amtr.C$wíri la UáK ola muger
kj poca.© cUptttnctsi ptev«Aí3eU. c^.^-

U lUtnan alajmmera pie^
te Uv. ni(ÍWfalUii U cu Ud.
ttlh¡)hem5 te iTatea?CPrquJ l^

mouernltuier elpluo tella:t>ieíhir

la.a»i>?$ rollia)? que anmer.04 l^tt^-

SCcgunaai^e^^^LU* mtin. a

^iwipbze . A;oh«>ILl^ ¿lian lam
d^ilo i^? if'^ipro.Crfraatnltnmirq

& hmmt algnno te I0 que (al ttl(u fo^

gantienn». ola nnvumr m amello oMificio.

Tiolpí>:a enipjcser ningún pramCFiíS'
es cofav^^uaíia '^«U.nv?«t«Aoda.

a, ccnempu^utelfei Ima.Kinwi

efamÓí.tentm-enelU íOnmw.Cjpt
famrmr eiaml qnc qui imievtlo que

CUlune í)e faftcijnmicnci»- piefhr la a

Ceincuni quam» fallen al ñifjp.Or q'

la »n^Uei\r.-i U .unaUace con aijua -t la

pttfient {bbxelU?. ef&iar lan Toraw t«l

las t»^ fiiaou^gga.im calenmra aprñaJ

niiemtr.CiPrefta «5 cdi^V^inw^. «-

_^>«U.«n.pictnaí«Uanm.i—^— v-—

^

¥
(
a qnartn ptc^jefta letm Kitió

_IJ bie . a>.i5mti?iüh- (¿ aquella que

uaelfteuv.l frCu uuiur ¿daíalqne

fitcttiett lo qiw faUwiv fu fivptmcn)-

cí qui filen: yh'wpuv. o ouiete punms
m el cuetyo ii»i ci?on te fno. piclWla

.

(¡jfrw> uicob aiqum^i. en el libio te

loe ci>ílicod. que quv moliere wlU^0

.

tie toí^ ;^u«nuí.n lAT>u!ur aUnier'al que

onxKX teuuSv VimaPUKiw ííem». con una

pxa íWPM.n caimana Cuavgp lo l:$ulpr

ft auénmci camiar tiou ^^n^iat . el



¿wtjr «Iwtwo»n<ma$ queirpto4[lft'

JLi mmm^COc g|lúiiaLWAma*ctt?

m^<^t5tl)Utm*lLlFt fiimmir e9

atal qwit la nwlunnirt l^'w^ttn 4te

uerdlqueeití^tiutiajoiitc^Cm^rr.

Ci^en^ tn^lm d qtie «mtetr din

xsp^-jtXi^ <miuplt^ttm que
t«ll4Í4UietttitsGtnm d-logitr to^^fue^^
gnfufce.ommr u> 4 CSt<m»(rvíiU tía.

wt« amfi0Díolttaí« dquí^oiuenMwloi

-JL^i^idwn.en^oejp.-itnlcen4miutto.
(Bíb es mmet^n a^miál^ Aiuatt 4W
«mmw en la ^límu ([Jtio^ (alnod fiiWa
mnm<*o (bbtr c0n|ne^»ÍT ?jeU<)6w /

^mwi quecm ¿lí^ot^Wíiow^%we«m
ffH^rijg<nn>"quc(^ n<mfiwlu<rcndftie0P.
^Ljfr qut(4>|>i¿K úi (btow^tcfolnwfel

wtod ty^tñetmu que qmla^temm^e en

mnagtt^t» wno:^que fe fhnr blmiDa^

«nnino nmflan emoiuK^|(>^tirfen*^
isella í^nmimema-qur pietote^co

fieMAd qtir^jielbmn ecJjm; lo$

nu5 qttTfiUíoineíte íbluernumnílé^
con eUa alguiu twn íe ¿Ulesnm

'

__J«eAá5^r5W«t?.<L^e ¿lotes i>er'«

plamXjFt (ummit ce aml queÚU fte

gnrenrteftülusm d a^uíi tonqm^p
Ut>íi enU oieu^al qui owenrcolot en dU.'^

Hfflttmettto aqutlUman oieu.

""HítqaAtmpi^letoJgtm ce lUmaíÉU

_Jy^cn^mquo^»Cfiícobtes npim^
er (ttttttnem^e^ ennetmác C0^no»Cifr4
atalumnc qnt(ite^iee que e& fom^
t!e la mmemnaUmpiaííi (ommote^
urnu mohettnnUiwetm atener con^
* ' - • " ^ .^(E

IttflfF.fLrtíummit e0 aml^que^u^mo
UetwvnUínetm atoierAl(wk atiettte^

tefta Utm. dqtieíí^ennottí

a(efta £t^íQ4ásn7tlenav¿Lnotnbte

i^eteJCÍfcee 6tUat¥t mlattEi

^^uitemtF,en^ne^D qttequtcirte

3£jQtatmui;p.^itntnaenlímn
ftetio4U>er(»l<itíe tefieno.lpajiedíelító

nobtes ol»a^ er aermd tse lo» tt (^ccoju

(fttomtnn^^^ddjnkg emom^
nmmo0.te>lo9mn^.(OFtÍMi fhUa
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ttloto.Clr fiitmntr edatal que {tlíttti

jtalonse.fonotw.timceca» 3elA

ljf/*nrgfiiQ>g. CCtvcfta atw rj!«^

juauianCftfttfemul es.-'quc nenr

,

tro feutoíA flrrfttmmit c^^nUque
dqutUttxmc» owiftgo col^tanwiwr

al^nu tiAfaicu-mar le dtpto:> cr'

'l'^gl iriümneto<?. cit gne^o. i^renmant

0p.lc>vbel^x J>e color e9 Mancan^ 0mns»

dam^itCfr quant» la catzm alfoU |)ait

an m ella trnidM^ ojlwep. AíK c\nnmo
ticttlertiiennei0,ncanldto.l írquant»

la ftcjnwadagmque Oüle wUa.- femé

u ala ledien pwcfíetcnm) en cUaJime
laittmt tona quantp ed ^ma^Clírfti
mrnir es atnl. qut fila, colyuw algttiv

«une en que fohnemdenconu. ali lx«a

que la hnu ftiew mpcmumfum con el

Col. tolletije^lo l>j.' íreíTo miínw fase

al que 4 mu^i6 peniíamiemD^. ^ela.

^ pumeta ttla.ílm»j2íi

n(nnb2e cugnegp-et^mr,tliT(b
^leína e^ calvaXEfríáatal mr

ntr que fi la pjlism^a tjeila TncttnabaiC
conmno al que ee cd^fo.pKiVnr la^Clfr

ciTo imfmo firK: najcntou cnfoma • o

en onn manera qual quien umzmío la^

tienen conu pUmua tcUa. pielhi al to

i*t?ciaíni»fía. ^«laí^nnítt picíaa-

"Dda.tlanitxíii;;. w-u^-w a_ i .

IM n fegutiíM |ne^1>e la a/m, llaina

^.eiirmciie^ Xibatj.lPrcnanimgD.a

aquie.(l f ftn pieí>ü\ efltJc muriift0 maiüd.

erí)e nuid^os coloieeílfcílíeUaáiMji^

maneUadAtxUae umneia^^Cfílí
uetmeiA ba^mlj^jneítttíme ttie>af*i

mujerihmat>a qaenon vuttxipaar.

alahna idpano.cnquantola mwseopn
(^pí.tmtabníiTC la ammciamr fe fitn

etnp.C5tcm)lHJ50 al^artww non xa

erfafindo.Or aen ella otw mudv»
^uecb^.íejmn» es índv en elUbio te

U$gtffeag»^ eUtmmifte^iia tea

aayn. :.

Xtmm|>te^td2bk|m«l>anotniKi

I temvengcugo.l^tenAwmjo. ía

tofb.Cft t>i«ien)nqnteíbv|>itózafe áit

st felá fanjtc.íraenelUenipaami^
eivcftatnaneci.qtie fttolujeten t«lU en

conímdíp»fe^camiair<uqttelqtnlo co

nnen^.f fnqwo ^JelHaljqn^ íiwtfter ta-

tmar vvJtfefenUntgareUtóma^D.^cU
|nim«ia|netoa.bíía

iimmviwvwwwvvwuwvvvvvvvwvw
Ui»mneci pieaa fe ia,{t. íHsCn

ftmvycnjnego. íriaioUia
. cob alqtwiíneaelUUíó.hbu) "fe

10^ wíHcny.ftinw que auieanU:umMr
que qiala,ttOtieít^rmln|p col^mn.ofeúi

enfla.plhtnna.felk^iionle ein|V5tniinn

rjuntoíTio) qne^pa^wm^j^mn^átía i»

inn0mi malVemjlo.Cfr |m eftn uimtr
eí»etla connoffuwi eacl lilno fela^

" »^cia.ii.:|nc6tufela.

íhiis.Kv n^nbie.lafeninttt pie^
. t)tU fe. e^iiUaía eii lao j\ir

t)c ftttnmtefen.Cfr fñWo felUMCob

Jqmntn. eael lün<» fe Id^ toirUw.Cftín.

^ queqm lactumen? rtínfuir engatona

mfoinvutouianito3k\5 fuyientcp

que qmfien^onol emfCJmm.Cfr «tdíH

/^l
wntó laafeuertnoUitw.alqne wmtfe

jni>a,alffimtoíRíon píete UaCfreíTo
imfmo fom. al^qmomei- wlotenelnmi

•r^<ili| ijli pietei tmeni tJela fii

ÍSiyi anmneiiKengttcitP.lh'enAiamito-

fi^wwcb.füre^ feWcolojeí>Ja uu^i ihft



Aue tí xxmci,^ U otm te coU^tte cielo,

quram t» nm bueiu^CíFr^ewiv
10$ fainos en et lUno ^ ^icm» que
Uueilirami ttmur.qutouten 14 en0aC

mumentorna Ijttt^mir Q>n<Í09. tuf

¿una Uenfetnedar 4i|ue^i5eayt»ioptfia.

íftii 4tttelAowarn Umie» teUpoU
dum^ieUA. 4ltui4r fe 14^ rntuj^»^elA.

VtVU\VVV\M.VVVV\XV\VVVVVVVV\V\VVVl--,

Im4tmu90.|l4iutmlfrenl4nj^

(49 pKM4$ ymmMle» U ncun. ttotv

Í4(e9ttmx4|M nomine* Ifalctíomo.o }^
¿cm4l.iFrU te(vem«eCbi imfin4'qne fri

bl4mo$.|;^et»z4 ea mujf t>uta te ^totnmr
ertr^txmUM» foíiTM?.atemtt4»d »I(ne$.

enotn^ lO0ni«9. ^eU ^cta ^neDi4 teU

^ lA pumeta piefea-teUkKaC tns¿

Jim ^^^^^^ 6flmentmtmce>
^jIL _Eiettftt« pnxifxii}.C({TqmeaUen

l^4Íhm4iren fimi^f1 Uttztstctrcmfigo.
tom4m ttÜKid U9 fapientco que qm(íett

.

(fr nol em{«e?nsnu4 frlxmctó» tdl^i.»

molm^ fieíln jpmtcs^ tofiicD. qnromtie'

Bji4 fcgimta :puí>:ívt)íla M*- 1 r

& %utia4 píCtu X 1, 1-, V
Kdif. |54 noinb» Inmota. <l:&e .

«)loteo iiejra. líV es mttd;o encmcoiu^ft
femeuaU fiqjiemr^aifii eiifau4miento«

<¡(rre0l»l4.m4iietát)eU5 pte^feelUmo.
OuC'lo^antipos prntUiumCiFt^efti^fm
«fMT 105 ^249Dite» .n l4o firpiems». tie los -

ittgawo, ^d4iTOsm|nct«atiáá^ t^f. i

—

jv^wx\vvvvvvvvvvvvvvvvvv\v^^^\*
7íJ|.l4tttxeijipu^;Vl4K4C<[?^ R4.

uemiew^lWíod (ÁDwe fimm íielt4^tneí«ár

ton fafebunmiu qurfneftmu 4U>d q duiát
lA)doíbtiw 4gitttt. (Fral íue^o gtiOefi»

010

foeoanboUcmAgtiaAunmmib el loQur

eit i^ue^fiie U|)otoi4* o ellueso. 2^ cU
^UM inecnA tda.l^f i-'t^i^ i- í-

Aine6i4. myta,teUliMÍF«4^nornb¿r
bwiitOF.C ft efta. c© ^icfia enefteb

Mmu^ coinpbtünuemtec^enk^tmem

ptcm^U \kí6tnomimmoeU^^itt^.

llQtpm) eó nom]n4^ píttios noinhzesr'

una esU fnezwutun4SU6 mvtme)^j(\íc^

Upmnemtne»ia>tieUur-%5cn^ -

luí.C í»^» Ipitot en el Ul«o t>e Uo
edt49*queeíln vu^^Uan.enel
«Ifr egjtmn4nn4 commo gc^nio^

ten4te íiFr^elow que elldfiiett. rtw

(rfDtn4 imr.mnv^enteren^ImmCfr
\^ Atal uirmr que fU4 u^nett conií^o col

tolsm»4 d 0tuet«^i4^en6tmeMr4queU4tn4n

tentoino. munqu4l tofn4ct en qu4nn> i4 to

uietr.mndum nuetomne%nto«^eU
teU ^2ic . 1- 1- i-T 2- 1—

CegumtA iin^^l4^i^.4 nomine

nuutfflienguimr t«lo$ t)^om4noo.vut4.i

i4mt4L(fftneó un^ixUd ttt9 que fon tm
^ n»t40 14£ 0Qa9.fegum> 3^^t(}7o mUyvt
wem^yieftm^te l4 lom qu^V4n0mU^e 3íir,

CU9qu4le$ fon.^tio)»matoem n(Í4ii8n.

Ci^reAn.(!4U4itee^ieki muptmmnmqut
non1>i nmgtma btemnna.mtt d4ntiar«y
fucolo2,C^TW íemudjaí colotcd.Érfolne

eíbifie^n d oio.nU pto.iel efttutno.n

d pUmwA el c»bíc;-i wafej^ cioloi.-tfu fér

mofumn fu hmmt.C§t^4& y 4 qne 61
Un te&ttn4 tircolmnMg que Con to^40 te

mud;ao coloie^. ClíUánnmo neitt5i.4nu

neU4.uenle; uettneu*v4ttÍ4.Cfftñ^i«nlu

tae& te colot tcr ¿unbu*-t f¿itvemnc^ fu©

ptoueelyg.-Uu ftC5mnietnoafa4iuiimim.

emo.(rSrÍ4 otta.Att»lMnueo^mu4*>s

m4nemo«^eUo )ne024^tdioaiilGmn(io.'74éelU

danMtvi íirtlojffjl mannoj .n ona^ mud^'
mAiicmo.C^« d4wlj4m 4¿nmeMr qn
ercl4n»!^lo^1>ieitte9 qtMmvio muelen n^lo



te ñfita^x^lo ^uquelo muclea t»!iiucdi»

tíom^dm (ó e(peá4¿.aXeUo que lo qm^m
itme que lo budum otfll (ó eU4^. ^ac^ el

I<i0tm5 umuis» Tía ittUiBlU» e» q qtúiíD \o

buto %unt' eiv^utscPtefiilc} ruéíucU

_0niVvivvv\u%vvvv\vvwv\vvvva\vwv\\J

totór» tal orne el j^lottiP. ^uwrtxmujxHJae
míw^ «1 ú. <?r itt uimií' «que ^jaeíhunucívaiA

jafear. aig«l4 ntaalqU a^.tmiío^daítbcmr

mrmmnictrn^.4?4taluamí>(iciquc Utrom

n4ÍD tuotto pwofi. 3Aa croccm p\ev>u^
CUV

4&ceeoteaíu.(»ivlaCuníiuntótei()fdiia5or

te? límooj.Tdípctt^.T» tm^ 4uw - ^clanmur

telUt (» dinl ctue<)lque diqt <itm(r u)3;>iuüu7i

?t|^ 1— 1^1, 1- 1-1- 1- -v-l- 1—

—

!:i^ecoUttc& tenJiÁ-xaoioiconioel

.<t. <^ i4umut« ttUA « que fi col^aié

íbteeoiñequefeatoo.iAtuuilue^o euatiiditi

ií^cla rauinCx\ \kí>.a rcla ^d^c i- ._

mjn^.-icudraiu^o iuasn.^lU»
ii4teUi&W pancHulíí que ápnmo^. ^tto

tub «fe queü Uimolicié i i<tvuficte fotee <m
tkvo tnmduntte nmiu). o teucna te q üuiíinv

ipe.tnmiautiu^.





as x5rta5rina<reiMS que Con
i ice a«lo?1 tsiiiductcUi^a ce

í\iK falcn í¡(?lU9mi» mctvo

» tcmJ[íiM(!)fiiS'0:amaá»í^fa
moas TtíjtítoKB C!iuqwaaót Olí»

3^ tcdrafuua ¿®ouío t«

i)||am t«<^UUiu. ítS citiuu.ttefoi

comettGito cntUkuo emUniw ^.te

cootcntD? 1 csms^úxavísCttlÁ^ ^

mu» Xtootcax0^¿mn« (pttua,

txift^tcndiej^ <umott(út«gno

tpo r en TttiilTsostenesx Caasnm.-i.ye^
itrmi^

' '*"

'

nudtaoli

tnooittt

(}ueenel

crlbuwuatutmniecstmtiu tvirilrit

B cUiiguilíttWíKntntnaauefhIíUtt

Tomu»tmcai»ím(UC9 cnutio: raí

oaa»manon* tietlgum* queftitm >

^rniagmc»que fe f^tsctimuia mcíU46r

* -— — —^ —

qat^üjsmmxai ^n<ü»e ;)Utte

ta^íftiAittDiímentU^tngmtuaix cn^

Ml^. 6t4ímdla o^ló»,

La.fV(»tcumntx fiUHattflctc^mu
g«n»mtei^^m 9)eU0 toe ^Unttz»:
mtl«etn(tiM$(btmUm.xi¿miétti

© t laoamiaw ttta^ QuefibUi ir

Ía.)s:«»tr;m)Nt^ queálHa^teUí^^ua*

^^^tNttoa^.ifracttdUfUtc ot^.
6 1u^.e^tta^mieéwattoiímo



^Uí^iíueamtneíkr meltofhenaíU er
^í»wn4 ai|^,ooocoococoocO

a rcíTocnta0míw óeU cctauaerpaa. ét

uno fe^tmí» qiu ínieíUwU^ Cram J

^3 el6^ tc¿im5^^^^^>x,

^^^^ tnwirütunt dum^.ectXB^

©^^ e^t»^ tornarWíficruísa^
^

^ tn¿aattut:;qutimitatuueum
i? - —V . .A.^ ^. A . 4. . .

oír f)tuaamtrmmn4tti<miu^^

^ #.rm.c$i^(^4ueiioimtoea(o6íi^
-mctctutt^tó^: er5«tuitmtotomete

joa4í timjim^

(^%.<»^f^ ctttettenitme

rtltlftCtgg te p,,........, ^
qtt4lu!^ líiiinin ii

'
;

mtii(|^xatii^tC0.^i^4m4to tt

'

Ví^^ts^ \ r. ".'!;» 3

^l.Wtti.ti^fb^crttciuru» omite»:
4()ti^timitogm^w^^sr^x^

0l.t^,f(»^cmt4r()ii4l(U(h(iuifi^

Imdbrlodetuttumi&mqtuú lo

^l4|^€9toutm'úii^uuniocttu^

^um'^^0Z4(lutmiim0ie4ixm^^
U(mn|iintt4'tdc»tt4tone$ fe:,',.;,';;::;':^

€ii,it9-p^Kiaeotnne tionfeyuetaie/

: ^t't(^4uer aui4mt«tolAiuMam/

. tiir^roodi^ttoni^V^t!^



£t,t^c9mi)mtietntinmmmitte0mn

@tT|m.t^iitrtnetunámrmt4uai tt

tlOtl iOVGi'-^^^i^.Mu, o^üi^si^——

^

^^^^^

unemtno oftinwwU vncí>u cr^^^^
0^Vfj^.^ (tueiwttiiittitmAmMy

V^t^áiMtutmet; ítcift4^<t'

2

Q urt piafartncitanímttmíliw^

tH0n-.>^^'=^=Tr^::nr:^— ,
gr'^'^

^i4zi,4«2a(íut4¡^ ftmctc que

6íi^^/p«4 qtitílmcteíiuiU ímn|»(im^

6l;«u;.^a (tiic tnucmn (\uMWS6xiAÍSnt

«n en au4l alfa o enqaai mUd qiu^ttt»:

0 i.tR txWii Ot^cciwu remete gittUiUin^

6Uwu-i»2d «mur fe en tbxmu cet^i^l

6! i-íísf. fwaium uarnm^una oHtitened)

en aiMicUli quitos^ tj^iornteumn^
otmttmttncr- gir:^-gf^,"-— ;

-

ACt0lCtott^>¡M:' — —
piA fineramu Amfiai» qihn«^

^Lwt»»auern<Hnwamttf4mo>Ttio

l»w^rtsr motanoinrmnm dttl

Umujitrfcmcuiníaotiuwn; - --^ -^

S ljmt|mfíerflnflü4<íud(j¡qtttfiw íÍ

iUiii<in*if¡inc:- 3: —
(\mÁaX&:- AATv\w\\\\v>x\wvnvw\\w\\

—

3



otteíiéC'twntr:^=;^^~={^^
4^(m:o^ (ineeihitncmt mammiA^fit)^

dignóte cancro

Un,^fii5crqn^rífictmireitmiñt

tft" lín ^mfíC'Craneitcntnminngnno:^
en íítwvr4íicti¿rtet3»:' -

--femiamm;^

—

--^^--^—

i. it;:^uar igg^ahtiUtf tmtvnwíe

wixinu^.íWd toiiuti404iw5amano

0iimc&cnte<tianmiadmt)e^eneltimo

Uíumiuno -—~- ^

11 LV0^píUlimiiarifnroiatímcl<n¿to.

^ tm?. que (nniic$ttett5miiner

(orVóiatimtaintnetTattto (n^ttmiitm.

^^^cl.0anaá)ítiaetnaioéuaíia$;-=§
HuSí.íí pnaí«mlut U»aitDU$-i lodirotw,

6il.tiv gitmáitdmeqiiióñmtraem

ñ L^i.^it(mcnnnria5tnof(SJ5cmacif2L

^ Uyi^.^ fecreiaitaiítinmanímireii

fq^m)^.atumgtmfceretQ?ueiípt«4t

Mrfoeíla^aiwntoqmfim : ^:if---r

»
. u "liu] ' '

íXflXl. "11
' * '

i
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—

.——

r

^t«dfcerimmo míbmaa? 1 iimvno

Sll.m.v>t«A<Ír«rmfminva»aüi?w.T

íi\»tm)í».í

ctisiovíb-^ ,

'^Vt-VCJ^ fceTiJWJit T pJ50fC ^

Wi-oitwa,: ^

edíf^nen^UJí me. »

,<?ttn4lml4«m & «idcucivp. ^ ^
^ I.xm.^ ftcrtcífi^mÍD toro ví^t^cmr.

€^i-tnn4vufícr faino míhttwiOituTi^.

Lttt' lícrtir rtjranc» vxw

Jo

.tnn.twJA fccr it \xwi ^. ^

^i-tw^-ifOiA i«rtmnoí*OT iOfítchífo-^

—

^i-w. v^afccr Cettvnitrtncami»imc ít^itmOi».

10 1 v«<* aucntum- 2

CncXHtTfll/

cjmicntocc(Uumi-imitte¿nordU--xm (u

fíti tím tnmducnnmiío. '

é i .líw.tmfitter tiro ln« iJfli miftno.

L&,|WJ.\¿u utttamiraitno enmAUfta».

UJltO.^í • " '

^ u?.Ví>2itú5crttpa^mnü \5)tcr. j

É lAJv^xKitftftuuwto'iíKtnuttt^ tamae.

^ vc¿<<»* ttuníj?-i^mno foftiíoi^j

é( i-ru\\ttiift«romm<w áttonawmmmttgu
mr.^

'

^ Uí;q;wa ftcrfot»uiofoitmto cnttnnniiár

^ IXtxw fiOTfmttwe» en íu antftto '>i a
tnuchtf ^tUtUKíie. 3 ,

Cííi.n.\w CeerAtmmto-iinuch)4r^tco. i^
é i4a^.|«2d^^ —
malícUdwreP. ^

fouírtv ittftwtmímo- >

u^cr. íctr fino» wjtjoi» (craiicmtfr.

um-tíKAÍrtrajpttww ucrftunoT; cc<iv«icítoinm •

0\'^\,\m fccr cóvttnmto ccU» tcivé. j—

,

^ l.Wt|.\XW<l. í . ... ,

6(Uw.^ feríbtimno ¿tfoommcoi loco.

»ttolHccüM(OnntnfnTt5rtnCo

focrcminc tu^aí» reiuamfho
Tiumio mttvx tttthr trono .

^

S i-;pfvuífóiífíxrÍ¡xoibm|tinoaisma5C^^



r

\
vmiátmidim^ot,^ -

[
iim4x»inert««0-a— .

/

jIwíOTÍttmwíat,!

^i].^i¡(gcfamn
,

ChíhltWÍOa
, .

Lt<5jitr¿u>nD.^t«„...——r ..^

tmcao., J_

#i4r4t«ar(5eroí^.. ,

m^x^.ifm^cñmnoi&a» ^tsm,^ ^

tmetu ttOluttoUí. , ^

^v^.Vi^ übtrv^tc^mn^ te$nOTé(0«ti(

1r««r:-i__ ,
^>;m^Vwafi«rárfa^nditRO'i

^vjép\.i^XtgtWMÍi^

<üviñtwu^\nitn'.^„
.

«líuimutrad-,

entm^uCDt cttftntuitD' ^ .

Tnrátíwñ4umtmtt|wí tmihic^'^i

J

tníl«st^1lm(}«í omitía». 3 ,

cnélií^:-^ y

fmtetaüiuítii.^.^



twettttoumcib. 2—~ —

.

tflincí!^^

jg^iLf.^[srai feermmcM» en íUfigwa i

^v.tm.pmf(xr$mnüencmíKá^itefUcgo-k

a^maiiJewjU/i

^i.m,t»ctftecmucho enamwoíOA.

0 Lj9nq.vwíW>w^^"«d^«*6i«^mitrt^

^Uiax.i^^ta^m^¡ixMi\maúv areno.^

^UwH.twt«^n^t«lvm«n.i ...

oMifti^attgmnt) amr. t-

^ trocnno '

j[ otmeniTtngmrU)^.

I
[
^i.u^t»«t((EttrníDT ^m\mna>. t ...

ffiMn^4«af«rmal0^llUldx»clbll^0--

0 U.^(ttcaumtaít> tKtobinciu

0tti.|«2a<m«r5omo<hmituTViwtu(O^mu.

^ytncntpg. -»

gilwuv^fttr4ttmm»mfumat::-i aucr 1-

nmchJinm.1— •—
^Utfitt.pwa ferenemigo tcUtó50106 . 1

—

at«o\nen.T
^l.;mt^.^tcrrttfita».m4U0T¿mar
^-9rmt-Vt^iiwrmiich» iu40t$imucb»
«mmcsr ^mav\ \V2 acna .1 .

^\.vs^.\vuííw\vie^tsO'iUíí\^ ^
^1 -ten. f«r ctíiísatemai tsl<» cmmcfli imcr

mucho vnen.i

J l.tnní-vcw iícrDtfuc^n^ itmiijüxr

qacrmi^unftthp aacmirninio), 1

lKl.tmn-\x«afccrm4U)awfitmw- T

Utnc^rccrttntdic? fecho?.

UpnL^^KafcecenférntttottenfhrneCutc^

tzttítoimtu)Uti guotctm. j .««^

—

filqm comienfan u>? cavH'ce nn.^uitc

lítAc uíJií(mefUWAteU? iiemiits ui5

'ot?:as íianiag ttgnms íi 6«en eniosvw

¿¿en ella rmn ctvlt*? (tmtimtnmuvb
l pznncco oipio ce vo^í^ fiKrnen

'^'OMwetiütw
'

^ i-n-eepiaiocínmío iKU«i^

^ LuMwafeer bien te^ctníoÍB

ttouienonamr en rnotr ^weí

'

tel.oq.^ fccramato mn^uc^ipjii
tm enrrtUii$T ic» mmiíw.'HíVjmierwien
enrmínmicmDengtomcni4.i

i-^poM7merfiiU)iltt4;er(miirai0icntitt
. meterüumAmtatsi«nnmu(íier-i
'^t^n^ltrmarugacvowacb- 1 ,

B VíVH.toi¿i;anaruimcmoiida elfefoteqm

I,
ijmúeñd.^

éi.7it)-\wa.<«nnenanittñt en «mitu».



fam'mttnuetu-^ '
*

,

tu. f»n^wcccren 14 tníirT iTccr tote

ímámf enmp ítueno» ítíjuat» ^ní^:-

^l.imt^.^j(«4non micrímtno ítcife^ tnii

0(6Témale? omncíi^»

€fi.t5i^ é;cr4$'ttnmn<»e:íteT tosió

w54flti4twíl4;ínuti«c&t'^^fímtno-^

1 eitflmmpi cttwuwr^ítim x
,ip^.toM^fli5€rf«í«romaodienta

tproautcimfim?tu» fccr cííafro tíiMtja

utmact-^ — f

meríítw^eti^t nott4i«rm4l en imir-i-

^Ltcn.t"^i5^€rt«mrin4i l4 fii^imtriíc

^Lvm^.^JK <CCri^4lMUt mti4ío tjati^tíc

KS3ímin<9.2 —

r

n«mi-tcni4«(KCrti««i.«—
%/Wí»4Wi<lí;crcrecermtnm^gmwío ^-x

ut^atem^.^ *i .

í«»^^wUúBimc^ ^mxmcí,* * *

i,rsm^,X^ <mei4imi0icrfeít4tn4m»
u»mi&imgvm^ ^

^i.m;i4ioifcarinai4nmnren(ui4Ce4tte$.
aqtnomnoi^ ios callos G^uqumta
:|xmetc(te timo (lacthm ifitoduemUts

lA^upu^jos^uis^umetos qníoionen
fus ^lgnlía^es TmiU* t)«4s (fejwn^ que
tH:^e yu^oteucmis -voors fomosaa md

4m02 entrrtwomg ál^it

.tt.tJK4tiímrinttclv^tW4

1 |^4«.i^lím4rt«l4t>ttíóílTi«^ aueraíuon

#,i«i-V'^am€í5ríKCitKmnci4cnntaí? a
(juman tncn,^

% :vu|xíM^ífcrví«wío0^om^at?^^
rt4weri4í«rtniín4iiiíit:'iítm^^t^ ^

•i«tó^0m^íÍui¿5anmi4^ttttJ4é.

fer4m4íoi tJten tt^dn» oíle»

omttíí.i t''"^djniním'i4á 4ti«0 íW|U4lUsg?ir

'

í)t4W0í.í
—

nwnatío. 2 " y

®.ti^W4tum ttOttírAni4V fíijzt- ^ •

.toaií»fc%ttt:4aítttttgi€rqte.

10 ttltmi . iB t m4tS ttmuwmmtuxw»'

í»ínmTítntíttttwattonimumaí^íttn ^

^^4t0 ^ ' ' >
'

T^^ercminwri4l5m0ní. ' *^

'"(um-tw4 ft«rn4ttmtc antuuío —

^

^Lm^ití» ¿tt<m04ío&0ttt)$misad
iwníiti4tett¿na6í'^---

— ——

^

^ít^t^íítnonfiwnmom i?»ateoajmr

^ 0<a0ti^atwanó<im4rin4U!ífitm^



1^ ImfOz^iíKr(mmá> tcffhc^ietttetta^

É( í.;w|. i¡»^¿ar^»epileníw» —
4limmma>.T4txtmtmcntün mcRc \atama

1 t^iimittrít enftrmtóu'. -r

t«iUsPm.cc<oi^(íiie0ttt¿«imj ,

^ iA-m .voja í«r4in4»T tcintcotcu»mcí

^i.xm\.vOiAfar^rmz» rctocotuí;«ni«

t«ciu».i ,

—

^i.OT'V^'J^^ítrimuíUnc-;— ;

emiií&^^ , - -r

Wtt^tttSÍ - • -
• /' .' '

'
—

'

«

^ wvUm-v^tHwiiOttrííi orneemugia-f
^ t,;m>.v^toc^iücar roto 10 <\ ituiftac- 1—

•

€pi4rtvt\ diottfc^can roo»w U4t9m^
autóinufl;vc«f/i roíuem caa$ rofo*.-:

•

^ t.tUníCv'^ia fia:u nuw;ict: oitrwtuamnd

W;tHnat-^um io5 ro2a^nc&tia4&tmi/
^w«» amnn^^T^iA oueocíttuu^amma

/2.

Ci.l4Ívvoí*f«rtUw^*»«^«lAd mugí
e«s^i el ttdttm ?tl40 mugicr» • : .

—

©uiuq.^wa fctruimu5icr4guáti£ttm t«o íí

mu^Cicrt nmuttmgur «ndtiaron- ^

—

€(t*1nmn«i fcccdotnnc Aitutoi írmítimia>

tKl40ina0iat&^ Umugier otlo» lorom^

^ VXvm.i^uidttarmm fiicnn» ttí^eib tr

CinarícUñetnt.i «»» ^'»»

—

itanua-T^ feeromne dlotttiw\m<«
umr.i vwA limarccu otfirtmcoiirwlA moU/
rona.i \xndiiua:|Píw:í«tiUírnttiiÍM^ttCW?

om mu^iovi pzaot^r títtütmcm •

ctiu miigicrcómomú xuiron-;—

éwcit íljuu-awaitiiucr mugiera
€i tlti.ti^ (ccrmtudí? te cihro^ (tluqtn - t-

tn4i5 Ctl45 miigims. : -.—
-
—

^ iAxu. p72i\ i<tr.mi^ ttoumioid mu^itro(
If «10X11.7 .. ^x*

^ l, linit xoiA íícramacp i tt^rtní»^C{Wü^
mugía i^uctiuciTC-itcjiuru. —

^i.iYim-V'^ftgiuncauui ácrnugur^—

,

SiUív vwa faoirue^ . e n\cmmc t _
^Um-vtw íarímiiaoía fcnttí»t0»wií»

luinc^i vwattMWirroCD \oi\ —
^ilmi-twa tncU) qi yicgn i noi» nuiguiia

rofdqiwa^. — •
'

"T"
'

^ Lltmn- ftcrcnnií» íeiaontó^i fcfr?

ttu«ittott>t«ceiom4tt0.2 —

—

«una otw^n a xxmt- • ; :

él-ttí. VflWfdiar ttu fldnc i —

'

St.lm.vwa C^narcc roats tumsanílnís.



tffl xii^, ^6í^t0nr.^2 ,g ,

4im»i>áóH;tndm.^cuilitiia.^> ?

9íkid4qu4lAutcnc^^ ^

Ji«i<iattuaii^ ttut ^Hoiídr.^^ '

jmntríoo&t íttlógarj

non íiiÍU0lmí!eii4ta,> ^

cvii aavKanml^nvos cavíos ftu ftfta^pam?

i*egun6 (i c»i;c v^nio t Ixtn^u^ i o trosfatnos

í^i^l^ wawttrflittc ottiep^ela» i«i«9^tinj^

^tatrmuntjmti» 3 « «nat^ . i

tc»x4ttmto6t«o^tetmit:^— ^

^cteTttan4ttcrtn4ltuflflmioat^0M<tr

«¡utnat».^»

ttár í^nm0i€rtt<Unt4tiio.^ el fot» . .7

€iUi».^Mbíbrimilt^ ntáifíaiDQ^^lua

^d^mm^^'^—•••— •*— —' '

miimms:^ —

atn»tQititioQ9 (ñuotimuittíittt.^

tetcftctiVno.ec fouw telastimuíeSi&Usc

m^á4nwsrmogcncf 4fcf^m miAs pie

^^cua ftctt cavío? * '

fbn enWtftmwtedí.

.7



iM.\vuiikncmvíít)^ ttww \C6 eme co

nwmU mente. i , -

(Gli.iiu^ iísecmmiíüatífti^ i vmóoi.

rtjnoa fcnnono-a '

,^,Z

OMO^^

nargmtiríuwM tiowe. 2 ^

'

RLw.tWiií«i»itnaí» otim«a fmuto
ííjmm»/:-

aqiu it>imciicni US (avíos¿íU.vu) pmc -

4 tUbU tcU$llCItUi^e&^ ceus :p20^mtíttí)ef

OUCdn la? vítiisgcncs ({ fe tíucnm Utó^
r^as Cm\x\í> ^ tí e nigici.er am ciUicmi)

.

(mtnccnouna -

HUnípi mueren nímcsa^ x^xJoXaiw: loque-
»tcttour.^- : ; ,

^ttQ-^auerf»uun otitmiguaitbdotót
Mdroms. 2 ^

6(i-^ VoiVtmardtmlhita ailc&onmc5.i

gii -VilVp24Uírtüm: fotwcu» üfmonioe .iw
tal-ir. i^ji <iucnniawi»UJ2ruUííroami ^

Jfl-ie. pctt íccr(^u4«CttíDtKnwte cfmttu».
^.ti.\wi fccr mmfibU -a ....

fdi.xu\.i0si¿uwrcmm . -
,

nLtun-^i fter fíttttcttvmnoittMnt
Gd^^íum-i^aur. í r

f^iícyu^ giuttur d logardtccir í«opcf

maemUmcnwcr.r . ;
^

§¿.tvtt\.pi^matái!íi jíltmimoqem.
tíl.iat4wpncrvi^.

«utnc i

^^j^tt).6ucrcn<mimmicm»yi

ll.:xcmi fcet-0iwtmó»K»imcmte<» t»
ifl5onint6f¿mce. í * r

.febWiteU04gaa«tttlaioíaq' cntumenclind

jody cuntolce.^ ,

I4;
. te cottu) t5rí5uc íli^ci dguíi

6t*i«.ttotmnvincRtítlb mirtna.

•ttAa^vma^^xvK.^ *

©i^l.e9ttotmmancm.tcioí» . ,

íl-l.ritt.aotrolfltomtcjUé foii mcrtcrcn

^eítaúunod-T . ,

i\(\mcomimcan \ci gv^íc» ctu ccícna^am
que tUtJiaDícomc (t rtiicn UlWiXricnciiuxr
10? \ncc»ii5.i Of ctuif wgl\* ovu Amct\cr cncf
^Uocngi ic^ino q ca;c»iir.iacn clU wi^-

.
31
1^*^- ^ ' '

^_^^liKA5^oaoító. .

. i áxímyiaxmmto 2

Laiuc.- ,

^"w^wra tcl4c\«4W cncUUíior
üi.yijítUmh^miíro ítatraKncnuíoii~

.TM^ cutuí ((ttutítMt eltnmU4Í¿tí—
ü(tvm .wa* \vm anto ámtf utsAt-:^» míu
^míu tclii mdfnau 3

;^-í.í5U ú^mfÍMaóttlíeúgnwmwe mienv
t«<»^i í;mnaw td aiciv». 2" •

—

C(i.tu.rcide.nm.ituinfi'«(m<9CciAUirui —
^l.^.ttl tifo 62líin4mra ennena n ítl« fo?

6(i-;mu .nrtd ucnuí» (tu*t^wtoteimÍJ (ix(J

ennUUmwim». i .

^ 1-7.í« ínlntimiíinr ítíd0 vttnw.i »l4Jttur

oümiíun wUttintmaíríirlAA rni^ie^-^t
14$^ttw ítk© ft0Tiof1 ctlae ixw?.!Su ffcnwi



1

^ amantártela? f4t)to$0ii4^1^0/

tW40t^n«a0 enl4$ym45m». i— .—

>

^nü2a -i mentó temus«t^^ar411^

0n nuco^acejw.a , y

idl^ieutuuí^n qu4tn) tuimm^d%
íbTÍrjm<J).TÍeíív4aníwmicnto.3 >

enmrUJ^ ottw iwmitittentwm oi^,itt

14$ »nümaoit<$ t«4é t^uncm^.^—;—

r

^ L;j3nj.tí^^Mmiii^zci<!!f^0n(»,2 .

Q(U)í^,í«tó?w»ittommmia» (»Mo cíue

jnOlO^ (0f4friM4íÍtt4tttta ÍSl4$;W4

-tní& -iteo» íotitó^ 2— ' •— *

cjtte4nU*)muvgmcf qiicCéfUuoncituvs >

^^^^^^^tmmwc6tW4ii«r cfjm.

^tuj .p»4í5»ciicróJW'Cnw$ tttss. ¿-^

1

tcta»m\xñm^2—
Ci.t' toi^f(o:40mtttine^tmru)mítptiem
G to^u»(muic&ri.f)(S4olxoearien)oi0i40

^U;tt«tiaatami|!íanti«^ to^,
€(W4W4©tewn í^ímírmitóntnKmoit-''

m(ttt]4iimi ttm^icr/T cm^<mttípm
IweTtmiá».^: ^: Z' ^
Wi^4«»nmtírtimmfj«ite(íu4r^^
^i.tiíi^,^4ftcptnemtmtvmmto cnnemi.
1 cntn4r/i ttHAiccrtnicnotinécmiftO'wü

«mtioíb cntoaií (©f45,2

(mcamm^4mlí«htn4mtt^-i

—

ficlw qiwfimTA*Ttoiur 146tm^ttpjm tnt».

^ í^.tm3mi4renrota^ íDf4$dmtxipm

4ii^a^w^níh»íe4JWlmmlV4dUipmoí

4^cfo.Tí«24aJrt5per(4Íwí«4 v^'^^^

a)míTiÍw:amwnicttrxtnm4coílu)«íiw.

©t)^.1íW4iSKrii0cwxacto



Aíi^^tm^^ammtoxákAtoo^<oi\^ que

(bucío-i fícra^uttittíle.^ •»»

él .xxt vxnaioiinat: tote»V» ti^Toios

jíe^ucítaattcci'
* —

'

iimewit^jimícr.^

^ i xKZWf xascitm 2^cia6 ft^maf^eñaic?

unmfa ' ^
iiu5cntiwffW2 . »

faoermencsmttüfccrw^tmteinaea ui^

inm:- ~
(<5i.tss?n/^nonmecer cano maimdr.

^íiccvnca^Uío m^lertw1(toneto

outor.a í^cfccnnín&iAíclAmíOp

ttttxomccníniiinittí^í» om!&tnen(i9:3^

€ri.tsw tJWd lutnctna<mcr u<nft*nie
J»f qweíH^m totua .2

^ l.;<s«vu^ .^p2a.<arttmuíüTonnaí» ctt®

uintnit^r . - -

ijimíe^ qmtr.^ ^ •

ontóATquílmndn.

onoírtítí-omnc.^ ;*

mdUjno^a ^tna^fniur xitfo»? cfimínípc

.

tpio cjuitt attc<!fe¿tiv3 —
Wi.jdyi.vomíJiidirtoíovDUenrj

mtamiar imidpod veó^-i naíwnío utinar

mn^ima 4in4i itfiigzi- ^

^u^e^ni) . yvi limnguno ít úi6 mcmigc»hí*

imeM noíir mi^crnmgunmai ítiwtm

qutncn^ucíiuvúuntt mnOi5it:U»u&ont

m líicafa.1 tañarítUt^imncv ^nrtio.

T(Í cuannwvncítt uí^sir. ^» »

Ct^xc -timouisctrituimu^icriá^tszun-
noiutncní». '

Qi.t.\»u qtcobtoaafh^pimnmníumi,
cmott'Aiwno wnmguir.i-^^ . r

tcncti tbfaniai ' »*

Q l ia» }¿oiÁ otefeítr (ttct» u« cf^ntw qtic

tnüun cu Utónnutna^ «tWí* mncrwí'i \o
tuñmx loe tWfe05.i . , ^

Uln» toíA i?!íiiOcru«au« ,

tfócnticeomtic^.T »«• —
^ \.lXL\ViÁ fítrctnf agraail^icn \y rpiUlca to.

veza ¿Jivocpru 41 mugicráünt-i ^twi

fíHnuir rtiai cdi»! fluiftcwj

oUíCíícru»cmncd lUtó niuQiosc.

i1fl?(\;«í.iarí5cru5naiUca*7ni:c6i9Í<u

.

iwiumar cnn quúcw
<lh i .v»ú fpnuuur ic toccí .1 agUiUúir 1t

ifcrutrie.j .»

rontmftnri pou uttcr W5tóctU4s5.i ituíi

rem«mcDÍW-
i.2it.pP2a wtcr WitíS Wcoiii^ quí niqui

(latfiíelíS íplv inah^nW .3 ^

i Ar. pwa wanuai wgptr nnjficit qncnm-
«nnoucUica

t/Lti-v^<'«r'ií»t<íttí^ ítnnuKj^ nqnt.
fOST fttrD«n oinib íw*i5'^res -3

oironuUntnctuno.mimi^nu ogiiu tiol



Uy&fáas.i %>%^ —

f

xttífúi\mmx«í.^ ^•••^ '
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DEL SIGNO DE ARIES.

Arislotil que fué inas foiii(iliil<i de lo.s otros filósofos el el que

mas naturalmicnte mostró todas las cosas por razón verdadera, et

las fizo entender complidaniiente segund son, dijo; que todas las

cosas <[ue son so los cielo» se mueven el se enderezan por el movi-

miento de los cuerjios celestiales, por la vertud ((ue han de ellos

segund lo ordenó I)ios, que es la primei-a vertud et donde la han

todas las otras. El mostró <(ue todas lus cosas ilel mundo son como

trahadas, et rccilion vertud unas de otras; las mas viles de las mas

nohlcs; et esta vertud paresce en unas mas manifiesla, asi como en

las animalias et en las plantas el en otras mas ascondudas, asi

como en las piedras et en los metales: et de estas ficieron los sa^

hios lihros cu que dijieron ele los cuerpos celestiales, cpie non son

compuestos de los cuatro elementos, el eso mismo de los otros que

de ellos se componen, así como de animalias, cpie sí<n todas las

cosas vivas tpie lian alma de senlir el de mover: el otrosí de las

plantas (|ue son de los frutos ipie uascen de la tierra, asi como ar-

liolos et liierlias. Kt fahiaron otrosí ile las cosas nuLs duras que se

facen de la tierra asi como piedras et metales; et de c:ula una de

estas íii'ieron lihros. Mas los (|ue escrihieron de las piedra», asi

como Ari^totil, (pie llzo un libro en que noinlini síelecientas de ellas

dijo de cada una, de (jue color era, f t de t(ut' grandeza, el (|ue ver-

tud hahíe, et en <|ue logar la fallaban: el asi fícieron oliv>s muchos

sabios(|ue en estas cosas tangieron. Mas eiiti-e aquellos liohoy algu-

nos que se metieron mas á saber el fecho de ellas; et lovíeron (|ue

los non ahondaba de contioscer su color, et su grandeza, et su ver-

tud, si non connoscie.sen cuales eran los cuerpos celestiales con que

liahien ataniienlo, el de cpie i^ecebien la vertuil por que se eiidere-

zaliaiiá facer sus obras se;.'iind el eijderczaiiiienlo de los e:<lados de

los cuerjios do suso en toda obra de bien <) de mal. El entre los sa-

bios (pie se mas de esto trabayaron fui uno (pie hobo nombre .Mh)-

Inis: el como (piier (|ue el leiiie la lev de los moros era hoinme ipie

amaba mucho los gentiles el sennaladamieule los de tierra de Cal-

dea; por <pie de allí fueran sus abuelos. Et |Mjr cpie el sabíe fablar

aipiel lenguage et leie la su lelra, pagase mucho de buscar los sus

libros el de estudiar por ellos; por <|ue oyera decir, (pie en .-Kpiella

tierra fueran los mayores sabios ipie en otras del mundo. M;is por

las grandes guerras et las otras muchas ocasiones (pie y acaecieron

muriera la gente, et ficaron los saberes eomo perdudos: asi ipie

muy pilcóse fallaiia de ello. El este Abolais hahíe un su amii;o

ipiel buscaba estos liiiros el gelos facie haber. El entre aquellos

(|uel buscó, falló este que fabla de tn'^scienl.as et se.saenta piedras,

segund los grados de los signos que son en el ciehi oelavo: et dijo

de cada una cual color et cual nombre et ([ue vertud ha; el en que

logar es fallada; ct de la estrella de la (igura (pie es cu el grado de

aquel signo donde ella recilie fuerza et vertud. Et eslo segund el

sol corro en t(xío el año |ior los gradíjs de las fíguras <le los doze

signos, que se facen por todos trecientos et sesaenla, «jue son todos

figurados de estrellas menudas et otras figuras muchas, que están

en el octavo cielo, que son figuradas otrosí de estrellas las unas á

jiarte de septenIrioD que es ¡i la estrella (|ue llaman trasmontana:

et las otras & parle de medio día, que son dellas denlm en los sig-

nos; et las (liras de fuera de ellos: así ipie se facen |Mjr lixlas con los

signos cuarenta et ocho. Ende, cuando Aliolais falló este libro fue.

con el muy liedo, ca lovo que fallára en el lo (pie colniíciara fa-

llar de este s.aber de Las piedra». Et desijue bobo ¡)or el inucho leí-

do el enlendii) lo (pie en él era. Irasladolo de lenguaye caldeo en

arábigo. El en su vida punno de pri^bár a(piellas cosas ipie en el

I
y.Tcien el fallól.ns ciertas et venladeras: ca el era sidiídor de la arte

' de astronomiu el de la natura de coniioscer la* piedras. El después

I
(pie el murfi'i ficó como |ienlu(lo este lilu-o muy grand liein|io, de

' guisa que lus quel habien nol entendien bidi nin s.-ibien ¡dirarde

j

el así cnmmo convínie li.asla (]ue (piiso iJios ¡pie viniese á manos

I

del noble i-ey Don Alfonso liyo del muy noble rey Don Ferrando

et de la reyna donna Uealriz el scimor de Caslíella, de Toledo, de

León, de (Jalicia, de Sevilla, de ronlolKi, de Murcia, de Jaén et

del Algarve. Et filló en seyendo infante, en vida de su [ladre en el

anuo que ganó el regno de Murcia ipie fu<^ en la era de

Et ohol en Toledo de un yudio «|uel tenie nscondido ¡píese iimi

ipierie aprovechar del nin rjue A oti-o loviese pro.

Et desipie esle libro tovo en su [Kuler li/.ido leer A olni su judio

(pie era su físico; dicienle Vhuda Mosca el menor «|uc era mucho

entendudo en la art»- de aslronomin, el sabie et enlendic bien el

arábigo el el lalin. Kt (les(pie |Mir esle judio su físico hobo entendi-

do el bien el la gi-and pro (pie en el jacie inandoselo Irashidar de

anibigo en lenguaye castellano; |Kir<pie los liommes lo enleiidie-en

I

meyor et se sopíesen del mas aprovechar. Etayudol en esle traslad-

miento Oarci l'erez un su clérigo (pie era otrosí mucho enlendiidn

I

en este snlier de asin.nomia. Et fue acal-ado de trasladar el segun-

do anuo 'pie el noble rey Don Ferrando su p.idre ganó la ciUla de

Sevilla, lít esle libro es muy n(d>le ct muy preciailo: el ipií del sr

ipiisiere aproxechar, conviene que ¡«re mientes en lix> cosas. Ijj

^ iirímera (pie sea sabídor de <%strouomia. |iorqiie se|ta connosaerlas

estrellas, en cual estado están, et en cual s.t/oíi viene mayor vertud

á las piedras dellas, segund la vertud (pie i-ecilien de Dios. La se-

gunda cos.a es que sepan connoscer las piedras et las colores el las

facciones dellas, et otrosí que sepan ciertamienle los logai-es senna-

lados ó se crian, el (i se fallan et estremar la contra fecha de la iia-

lural. el departir otrosí las (pie naluralmiente se semeyan en uno;

(1) Ya puesto A la venta este I'ódick. se nos uiaiiillost.i |Kir algiUK» de los «efimc» (((ic to lian c'iin|ir.nl<>, I" c<jiivcnl"Mle ((ue sería leiirria reproiliic-

ci '11 en eanicl Mvs liposnillcos iii'xlernoM, y ao.«'i)sos uo«)tivs it,> cuiniilaccrú inKutrus favorwjilores, lo hact-mue con uiiiclio gui"!». de maurr« (iiif

eciiiiiiudo inciKií vulúmen llene el objeto.
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connosciendülas ]ior peso, et por dureza, et por las otras sennales

por cpie se pueden connoscer á liomme que fuere entendudo en

este saber.

La tercera cosa es que sea saljidor de la arte de fisica, que yace

mucho de ella encerrada en la vertud de las piedras, segund en

este liijro se muestra; et que sepa de ellas oljrar asi como en él

manda: et que sea de bon seso por que se sepa ayudar de las cosas

que facen pro, et se guarde de las que tienen danno. Et olirando

de esta guisa llegará á lo que quisiere facer por ellas, et verá co-

sas maravillosas de la su vertud que recibe de Dios; por que ha-

brá a loar et bendecir el su nomlire quesea heñido por siempre

yamá Ament.

De la piedra á que llaman Magnetat en caldeo, et

en arábigo: et en latin Magnetes: et en lenguaye

castellano Aimant. (i vuelto.)

Del signo primero es el de Aries, que quiere tanto decir como

figura de carnero; et es casade Mars et exaltación del sol, et segund

la coniplision que él muestra en todas sus oljras es caliente, et seco.

Et la piedra que es en el primero grado del Uamanle Jlagnetat en

caldeo et en arábigo. Et latin ^lagnetes et en lenguaye castellano

Aimante.

Et esta piedra es negra en su color, pero tira un poco á berme-

vada. Et hay algunas en que paresce color cárdena como de azul:

et estas son las meyores. Et como quier que la minera de estas pie-

dras es fallada en muchas partes, la meyor de todas es la de tierra

de India que fallan cabo la mar. Et esta piedra ha naturalmiente

vertud en si de tirar el fierro con muy grand fuerza. Et por que

semeya grand maravilla á los que non saben la natura de las pro-

|)riedades de las cosas, que esta piedra, que es de su natura calien-

te et seca, puede tirar el fierro, que es frió et seco decimos; que se

non deben maravillar por ello: ca si bien pararen mientes á los di-

ciios de los sabios fallarán, que todas las cosas que tiran unas

dotras lo facen en dos maneras: 6 por semoyantc ó por el con-

trario.

Et dcsto mostraron los sabios muchas razones que non con-

viene que sean puestas en este libro ca asaz ahonda lo que se

aqui dice: por á todo liomme entendudo, si bien sopicre parar

mientes en lo t(uc éllos dijieron: ca por la pro¡)ricdad dosta piedra

]iucden connoscer todas las otras. Et el tirar, que esta face, es se-

gund la cuantía della á la del fierro que tira: asi que, en tierra de

India en el monte o las fallan, que es cerca do la mar, á las naves

([ue cabo della pasan tira todos los clavos dellas por fuerza de

la parte ó esta la penna: asi que los face ir como saetas. Et si es-

tan bien reblados, que los non puede estender et sacar, face ir las

naves contra si tan de recio, que se pegan en las pennas et perecen.

Et es grand maravilla que el fierro que vence todos los otros meta-

les por fortaleza que há en si, véncelo esta piedra por su proprie-

dad, et fazlo venir contra si obedient. Et por esto se muestra que

este tirar es mas por fuerza de contrariedad que de .semeyante. Et

tan grand es la vertud que recibe desta piedra el fierro que se llega

á ella, si es bien fina, que tira otros fierros más pequennos que si

de guisa que se apegan á el como á la piedra: et desta manera pue-

de tirar muchos fierros apegándose unos á otros fasta tamanna

cantidad cuanto pueda sofrir. Et esta vertud es tan probada et tan

manifiesta que sin lo que ve homme por los oyes, teniendo la pie-

dra en la una mano et el fierro en la otra siente en como se va pe-

gar en ella, et el un fierro en el otro. Et si homme quisiere que

esta piedra pierda su vertud métala en agua de ayos ó do cebollas,

de guisa que esté cubierta toda tros días et tres noches et perderla

há. Et si quisiere que la cobro, métala oíros tres días et tres noches

en sangre de cabrón, que esto otrosi toda cubierta, et cobrarla há,

mudando la sangre cada dia. Et en osta piedra ha otrosi otra grand

maravilla: que si la meten en un terrazo, en forno que sea de fuer-

te fuego, et esto ficieren cuatro vegadas, camiandol cada vez aquel

terrazo por otro nuevo; et desque fuere quemada et la sacaren del

forno et pusieren cabo della un poco de sufre, et ruciaren la piedra

con agua, saldrá della fuego tan que quemará muy lunne á toda
cosa que alcance, que puoda quemar. Et esto face, por que ella es

caliente et seca: et cuando la queman enciérrase en ella la vertud

del fuego, et enculjrese: et por ende fuye del agua, que es el con-
trario della, fria et húmeda; et ayúntase con la sufre que es á su

semeyant caliente et seca. Et desta guisa, fuyendo muy de recio de
su contrario, que es mas fuerte que si, et ayuntándose con grand
fuerza á su semeyant, quema muy dcluenne, asi como es dicho de
suso. Et si quisiere homme que pierda esla quemazón eche sobrella

olio de cual natura quiere, et perderla há. Et esta piedra há vertud

en si, qtie acjuel que la troxiere consigo, si fuere homme flaco de

corazón dar le há esfuerzo: et si fuere esforzado esforzarl há mas.

Et en el arte de física es muy provechosa: que si á algún homme
dieron á beber limadura de fierro, ó alguna otra manera de tosico

en que haya fierro mezclado, ó fuere ferido con fierro empozonado,

moliendo desta piedra et faciéndola polvos, et mezclándola con

cual olio quisiere, et dándola á beber al que es entosigado saldrá el

tosico por parte de yuso et sanará luego. Eso mismo fará si la pu-

sieren molida sobre la llaga del que fuere entosigado. Et el que
quisiere sabor con cuales estrellas ha esta piedra su atamiento, et

do que recibe la fuerza, et la vertud, sepa que son aquellas tres que

están en Aries et siguen al nudo del filo de la figura de Piscos: et

la una dellas es en caíjo de la cola del un pez. Et la propriedad

que ellas hán de tirar el fierro, es por la vertud que reciben dcstas

estrellas. Et cuando la mediana dellas sube en el horizont de parle

de oriente habrá mayor fuerza et mas vertud en todas estas obras

que habernos dichas.

De la piedra á, que llaman Zurudica. (2 vuelto.)

Del segundo grado del signo de Aries es la piedra á que dicen

Zurudica, que quiere decir desfacedor del figado. Et esta ¡lie-

dra es cárdena en su color; asi que semeya al safir en la cardonor,

mas no en la luz; ca á esta non traspasa el viso como al safir face;

ca la su color es mucho espesa et turbia, pero hay algunas en que

fallan grano blanco, como golas; et estas son las meyores. Et fá-

llnnlas en lien-a de Promisión on la riljora dun rio quel dicen Al-

tieric/i, que corre entre dos montes, luonnc de poblado. Esta ¡liodra

de su natura es caliente ot seca: et su propriedad es que. el ([uo la

trae consigo ha grand miedo sin razón á menos de ver por ipie. Et

segund natura de física pora obrar mal ha tal vertud que cuando la

pulen ó la muelen et daquellas poliduras ó moleduras dieren á al-

guno á belier cuantidad sabuda, desfacerle há todo el figado, sa-

liendo sangre por dyuso asi que nuncual quedará fasta que muera.

Et si figado de algún animal pusieren en un bacin et la jiiedra con

el, desfaoerl há lodo, et tornarl há en sangre corriente. Et la estre-

lla mediana de las tres que son en la cinta de la mngier cadenada

há poder sobre esta ¡)iedra et de ella recibe su fuerza et su proprie-

dad. Et cuando esta estrella fuere en el ascendente habrá esta pie-

dra mayor fuerza et mostrará mas uianifiestamicnle sus obras.

De la piedra que dicen Gagatiz en caldeo et en

latin Gagates. (2 vuelto.)

Del tercero grado del signo de Aries es la piedra á que dicen

Gagatiz en caldeo et en latin Gagates. Este nombre há ella dun rio

en que la fallan á que dicen Gaga, et dicenle otrosí, rio Dinfior-

no et corre cabo la casa del Templo. A esta piedra non pasacl viso,

ca os de color de greda turbia: et fallanla otrosi en Espanna en

unos montes que son cerca de Saragoza en un logar que dicen Di-

che. Et otrosi en el monte que es cabo Granada á que llaman So-

ler en unas cuevas que y ha. Pero tan bien las de Saragoza como

las de Granada son pocas et non son tan buenas como las que fa-

llan en el rio de Gaga. Esta piedra es de su natura caliente et seca

ot ha tal propricdat, que cuando la pulen et dan lo que della .sale á

beber á algún homme á qui huela mal el cuerpo por razón de suor

tue llególa et faz quel huela bien. Et aun sin esta há otra propiedat

(¡uc si la cinnieren sobrel vientre á homme que liaya en los estén-



DE ARIES.

tinos gusanos á <|iio llaman siinipnlodo calaliazas fár-olos todos mo-

rir Pt ocharlos por «Jyuso. Et la estrella que es sf>l)re la monneca

del l>ra7.o diestro de la li^nira de la señora, ipie está en la siella

asentada, lia poder syliresta jiiedra; et ilella reeilie la fuerza et la

verlud. Et ouamlo ell;i fuere en el ascendente lialir.'i esta piedni

mayor fuerza et mayor vertud et mostrará mas manifiestaniienle

sus ohras.

De la piedra á que dicen Miliztlz. )

Del cuarto grado del signo de Aries os la ¡liedra á r|uc dicen

Milizliz, que quiero decir tanto en caldeo, como madurador de

postemas. Esta os de color cárdena (pie semeya <izul; et quebran-

tase ayna, et muélese entre los dedos. Esta piedia es fallada en el

monto que es cerca la casa del templo en unos logares que há y,

que semcjMn cuevas: et qui entra ilentro siente cuerno calentura de

lianno, et cf)mo olor de fumo. Et liay d estas piedras grandes et

pequennas: et las í(ue lian en si blanco mezclado con el cárdeno

son meyores. Et cuando esta ¡liedra pulen facese clara et lucia, asi

comf) las otras piedras. Et liá tal propiedat, que tira los fustes do

la ciguda, asi como la Aimante tira el fierro. Et en razón de fí-

sica face grand pro; ca el que la moliere et la amasare con alguna

licor et la pusiere solu-e la jiostema fazla m.Kiurar luego: et si la

colgare sohre ella faz eso mismo. Et qui ((uisiere de ella mal olirar

et la diere á lielier á alguno peso de seis dracmas, morrá saliendo

venino ilel |ior dinso: mas si heliiere menos de esta cuantía esca-

pará. Et al que entendieren (|ue la liá hebida et dieren á beber

cual olio ([uier nol fará mal et guarrá muy bien Esta piedra es de

su natura caliente et seca, et la vertud, et la fuerza que lia es de

la estrella meridional de las Iros ((ue son sobre el cinto de la inii-

gier caiienada que nuncua connosció marido. Et cuando es en me-

dio ciclo muestra mas su obra.

De la piedra á. que dicen Ceritiz. <^ '

Del quinto giado del signo di' Aries es l.i jiiodia á ipie llaman

Ccreliz. Et es fallada en tierra de India en una isla [lor ó corre

un rio que ha asi nombre, et fallanla en las riberas de aquella agua,

et es de colrjr tan verde que tira ya cuanto contra negro. Esta pie-

dra es muy fuerte; et jiesan ciento et veinte dracmas. Et cuando la

alimpian puliéndola caíanse losliomines en ella asi como en espeyo

dalbinde. Et es otrosí de su natura caliente et seca, et liá en si tal

]iropriedad (¡ue si la toviere la mugier colgada sobre si ó encasto-

nada en sortija cuando yog'uiere et varón con ella nuncua se em-
prennará sinon de maslo. Esto mismo f.ará ciiahpiier animal sobre

que la colgaren. Et esta vertud recibe do la estrella que es en el re-

tornamiento del rio la (pie tanne en los pechos de Caitoz. Et cuan-

do os esta estrella on medio del cielo muesira esta piedra mas ni.a-

nineítaniiciile sus obras.

De la piedra á que llaman Movedor. vu»itn )

Del sexto gr.ado del signo de .\ries es la ¡liodra ijue es dicha

Movedor, et há esto nombre, ponpie cuando la pulen et toman

lo ([ue sale de ella et lo dan á beber á mugier que sea pronnada

morrá luego, la criatura et bocharla há do si muerta i> viva de

«•ual guisa quier que esté. Et oso mismo face si la toviere sobre si

colgaila. Otro tal fará á todo animal que de ella beba, ó gola cuel-

guen de suso. Esta vertud es mala para las mugieres ipio tienen los

l'iyns vivos en los vientres et non les querrien perder, et bona pora

las que los tienen muertos et non los piieilen echar, ó, son tan flacas

que non pueden parir. Et la color de esta piedra es mezcKada de

verde con bermeyo; pero la verdura de ella es tan flaca que tira á

amariello: et olrosi, la licrmeyura es tan [loca ipie semeya al «agua

de la carne cuando la echan en sal. Et la minera ile esta es en las

riberas de las islas de la mar ipie son en la tierra á que dicen Cin.

Et (le su natura es calient et seca. Et la estrella que sigue ;i la ipio

#s en el retornamiento del rio há poder sobre esta piedra, et de ella

recibe la fuerza et la vertud. Et cuanilo ella fuere en el ascen-

dente muestra esta piedra m.as manifieslamiente sus obra«.

De la piedra á, que dicen Goliztiz. <" vuelto.)

Del sétimo grailo del signo de Aries es la pieilra á que dicen

Goliztiz. Et esto nombre há de un rio que os asi llam.ado en que

la fallan on las riberas de la mar de India. Et jm que non es fa-

llarla en otro log'ar sinon allí, f>or eso non liá otro nombro sino

segund el rio. Do natura os caliente et soca. Et de color parda,

mezclada con amariello. Pero la amarellor es mas que la pardura.

Su propiedad es que si pusieron della pesante de diez dracmas,

tira do cobre ó arambre fiosante de media: asi como la iinante

tira al fierro: ot segund esta cuantía tira mas ó monos. Et aun ha

otra vertud que si tomaren della [teso do media dracma et la

echaren sobre diez de plata fondida tornarla liá de color amariella.

et si esto ficieren tros veces ó cuatrfi tornará de color de [luro orfi

ot sofrira, fundición de fuego por siempre yamás: jioro no es oro

natural. Et esto face, por que há en olla natura de sufre bermeyo.

Et en la arte de física há ost.a vertud que si tomaren della f>eso de

dos granos de ordio, ot la molieron, et la mezclaren con agua

dulce, ot la metieren on l.as narices del que na.sce con la enforino-

dat á que llaman demonio, sanará de la primera vez, ó, al mas

tarde, á la segunda. Et la estrella delantera de la.s dos que son en

el cueru'i del signo ile Aries et la otra que es en el poscuezo desia

fig'ura han |ioder sobrest.a piedra , el dolías recilte su vertud. El

cuando estas ostrollns fueren on el .iscendente muesira e«la piedra

m.as maiiini'^lamieiili' su.^ olims

De la piedra á que llaman Telliminuz. (* )

Del («•t.ivo forado del signo do Aries os la piivlra á que dicen

Telliminuz. Esta piedra es de su natura caliente el f»pca, et la su

»ei(uedail es en el cuarto gTa<lo. Negra es de color et |«rosee en

ella ya cuanto do liormeyura; asi que. semeya á los granos do la

|iiinienla. Es fuerte et muy dura, asi que, se non puede ipiebran-

tar Con ninguna cosa si no con el latón amarielhi , que o» linio con

la linlia de .Mejandría: et esto la quebranta desla guisa: que cuan-

do el latón lleg'a á la piedra quiebra olla luego. Esta es fallada en

tierra de los negro.s, en riliora dun rio que p,a.sa p<ir aquellos lo-

gares ó oslas piedras son: et fallanl.as y de deparcidas colures el

facciones; mas fallanla siempre en forma redonda ot llana fp<-lia

como lorliella: el deltas g'randos el deltas pc<|uenna«. Et la verlud

dolía [ire«ta mucho en el arle de física; ca si la[>rinen en sobre ferida

ó sobro llaga, sana muy aina , sin facerse en ella venino nin [xiste-

ma. El si la cuelgan sobrelln faz eso mismo. El la csli-olla que e*

sobre la cabeza de la figura do la mugier que está .'Lsentada on la

siella et la otra que está en el recodadero desa misma figura, el

llámaiile la palma tinta, han pf«ler sobrestá ¡lietlra, ot dolías re<-i-

bo la fuerza el la vertud. Et cuando A mas fueren en el ascendente

muestra c-^ta pioclra m.^; maiiifie~t.imcii(i> «.ii- nbr.T-.

De la piedra & que dicen Milititaz. '< '

Del nn\cnii grado del signo de Ario es la pn'ilr.i á ipie dicen

Milititaz. Esta es de su natura calient et soca. Et fallanla en las

islas duna tierra que ha nombro Cin, en un logar |ior o corre un

rio que dicen rio de la miel. Esta pie<lra es liviana de peso el muy
porosa; et nuncua la fallan si non en figura cu.adra<!a. Bermeva es

de color, mas non mucho: ca tira una graml partida á cojur ama-
riella: ot dolías y há cpie las fallan tod.is amariellas. Et su pr')prie-

I

d.ad es á tal, que si la pulen con alguna cosa sale della sabor dulc.^

i como miel. Et on el arte de fisica face oslo graml pro; ca si lo die-

ron á beber á liomno que haya tose «i otra dolencia en los pochos,

al muy grand pro el sana luego. Et si la colgaren sobre aquel lo-

gar do fiiei-o la dolencia f.irá eso mismo; |iero no lan aina. El la

I

estrella delantera de las tres siguienles que son on la figura del rio

ha poiler «obrestn piodr.T el ilolli nv-ibe In fii.-i / i . t l i vertud.
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Et cuando esta estrella fuere en medin del cielo inoitrnr;» estn pie-

dra mas manifiestamienle sus nlirns.

De la piedra que fuye de la leche. vuelto.)

Del deceno grado del signo de Aries es la piedra que fuye de la

leche. Esta es caliente et seca de su natura. Et es negra de color

et poro.sa, de guisa que recibe por end grand, liviandad. Et es en

tiento áspera et ligera do quebrantar. Et fallanla en la ribera dun

no que ha nombre Disla, que es en tierra do Egipta. Et su pro-

priedad es tal, que si la ponen cerca lecho de cual animal quiere

salta la piedra et fuye muy de recio della; asi c¡ue, por ninguna

manera non se quiere con ella ayuntar. Et esto es por la enemistad

que há con ella segund su natura. Et esta es en el arle de física

muy bona ca si la molieren et la destenipraren con el vinagre et

untaren con ella cual quier de las morfegas, ó alba ó negra, sánala

luego. Et la estrella que es en la rodiella diestra de la mugier ca-

denada há poder et sennorio sobre e.sta piedra et della recibe la

l'uerza et la vertud. Et cuando ella fuere en el ascendente mostrará

esta piedra mas manidestamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Aliofar. <i vuelto.)

Del onceno gi-ado del signo de Arios es la piedra á que llaman

Aliofar. Esta es de su natura caliente et seca. Et fallanla en mu-

chas partes que son en la grand mar que cerca el mundo enderre-

dor, en unas conchas muy grandes en que se crian ellas desta

guisa; que cuando vienen los vientos de septentrión abrense et

cogen aquella humidad que aducen: et con aquellas gotas de roció

que en ellas caen cierranse, et van de noche al fondo del agua; et

cuando viene el dia salen et páranse contral sol, et abrense, et

cogen grand pieza de la calentura del: et después deseondense al

fondo et eso mismo facen á la tarde cuando se pone el sol. Et des-

que entienden que aquella agua es cuayada alivianse; así que, las

ondas de la mar las empujan tan fuerte, que las echan á la oriella.

Et cuando se encogen tiranías consigo; et cuando se estienden en-

vianlas faza fuera. Et trayendolas dcsla guisa facensc redondas et

fremosas et lucias. Et cuanto mayores son et mas blancas et mas

claras, tanto valen mas. Et esta piedra niagar es muy blanca, non la

pasa el viso; por que es la blancor della espesa: pero es muy lucia

do so, bien como si fuese polida. Et las que dellas salen de mala

color, ó turbias, ó de mala facción que non son bien redondas, ó

llanas, non es si non por yerro de la crianza de las conchas, que

non reciben el aire ó la calentura del sol tanto como deben, nin en

aquella sazón que conviene, nin se dejan traer á las ondas de la

mar, por que se fagan redondas. Esta piedra es muy noble et muy
preciada de los hommes et ha en ella grand vertud; ca la aman to-

dos los que la ven, por la forma, et por la fermosura que ha de

sibse; et que non á mester ayuda de obrador. Et precianla mucho
los grandes sennores; ca ella es contada en una de las nobles. Et

en el arte de física es muy Iniena; ca presta mucho á la tremor del

corazón: et á los que son tristes ó medro.sos: et á toda enfermedad

que venga por malanconía; ca ella alimpia la sangre del corazón et

esclarécela et tuelle la turbiedad toda della: et por eso face ¡¡ro á

estas cosas que son dichas. Et por end los físicos metenlas en sus

melecinas et en los lectuarios con que sanan estas enfermedades,

dandogelas á comer. Otrosí, facen polvos dellas que ponen en los

ovos; por que esclarece mucho el viso, esforzando los nervios, et

tolliendo los bafos, et enjugando la humidad qne descende á ellos.

Et si esta piedra desataren do manera que se torne agua et untaren

con ella la sanarla ha de la primera vez. Eso mismo fará me-
tiéndola en las narices del que ha dolor en la cabeza, por movie-
miento de los nervios de los oyos. Et el que esta piedra quisiere

desatar muélala mucho, et de si amásela con el agua del amargo
de la cidra, et póngala en vaso de tierra vidriado, et cúljrala con
aquella agua et cuelgucl sobre otro vaso de vinagre muy fuerte; et

cierre las bocas de los vasos muy bien; et sotiérrelos en estierco

húmido, et déjelos estar asi fasta catorce dias: et á cabo daquel
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plazo fallará aquella piedra tornada en agua Et la estrella que es

á parte do medio dia del triangulo que es en el retornamiento ter-

cero de la figura del dragón, et la otra que es en los pechos de la

que está asentada en la siella, estas han poder sobrestá piedra: et

dellas recil)e la vertud. Et cuando estas á mas, fueren en medio
del cielo mostrará esta pie<lra mas manificstaniiente sus obras.

De la piedra á que dicen Anetatiz. )

Del doceno grado del signo de Aries es la piedra á que dicen

Anetatiz; que quiere decir, piedra sanguna. De su natura es calien-

te et seca, et es de color bcrmeya et oscura, que tira contra sangui-

no. Et es espesa que la non pasa el viso; et fuerte et muy pesada.

Et cuando la pulen, lo que sale della, semeya sangre en color et en

todas sus cualidades. Et su vertud es á tal que si la cuelgan sobre

las postemas que salen á fuera desfazlas en un {lia; et mayormien-
te si las untan con la polidura que della sale. Et si echaren dcsto,

que seme3'a sangre, en los oyos que han lagrimas viedalas. Et pres-

ta á todas las enfermedades de los oyos, que son por humidad, et

esto es por la grand calentura et sequedad que ha en ella. Et faz

aun mas (pie aquel que la cata cada dia en la iv.annana, cuando so

levanta, es seguro de non haber postema en los oyos. Et las dos

estrellas que es la una contra septentrión, et la otra contra medio

dia, que son sobre la boca del signo de Aries, han poder sobre esta

piedra; et dellas recibo su vertud. Et cuando estas fueren en el as-

cendente () en medio rielo estonce mostrará esto, piedra mas sus

ol ira s

.

De la piedra á, que dicen Beruth. (» vuelto.)

Del treceno grado del signo de Aries es la piedra á que dicen l?e-

tuth et ha otro nombre quel llaman Azuz; por que la fallan en un

monte que ha en tierra de Egipto á que dicen desta guisa. Et los

egipcianos llaraanle la Nief de Acin; et esto es por que ha color

blanca; pero ha en ella y ha cuantas venas amariellas. Piedra es

muy liviana et ligera de quebrantar; por que se quebranta muy de

rafez con que quier. Et fallan sobrella una color que semej a al pol-

vo que está sobre las paredes del molino. Et esto recibe ella de la

natura del roció daquella mar cerca ó las fallan. De su natura es

caliente et seca. Et cuando la quieren probar si es buena ponen

della sobro la lengua, et sienten como que muerde, por la agudez

que ha en ella. Et ha tal vertud, que cuando la muelen et ponen el

polvo della sobre las postemas facelas abrir en un dia. Et si los jiu-

sieren sobre llaga en que haya carne podrida tuellela desa guisa

misma. Et faz aun otra cosa muy fuerte; que si la trojiere consigo

liomme muy grueso, enmagreceil ha aina sin danno quel faga. Et

por ende es bona para los hommes á demás gruesos que quieren

enmagrecer aina et sin trabayo. Et la estrella mediana de las tres

que son en la boca de Caitoz, et es aquella que está en medio, etla

otra septentrional de las que son sobre el oyó; et la soljerceya desa

misma figura, aquella que parece que está sobre los cabellos, estas

á mas han poder sobrestá ¡liedra; et dellas recibe su vertud. Et

cuando fueren en el ascendente mostra esta piedra mas su vertud.

De la piedra á que llaman Piedra de Cin. (s vueiio.)

Del catorceno grado del signo de Aries es la piedra á que dicen

Piedra de Cin; por que la fallan en aquella tierra que ha asi nom-

bre. Et la yente daquel logar dicenlc Tatiz; que quiere decir tanto,

como hueca de dentro. De su natura es caliente, et seca, et de color

parda, con venas negras, et es fuerte, et dura de quebrantar. Et

cuando la quebrantan fallanla vacía do dentro. Et ha tal vertud,

que si la cuelgan al cuello daquel que holúere la postema á que lla-

man esf/(íiíianc¡a sana luego: et si la molieren et gela dieren á I e-

ber, fará eso mismo. Et demás ha otra propriedad mucho estranna:

ca fuyen las moscas del logar ó ella está. Et por end, los daquella

tierra facen vasos et escudiellas della en que tienen sus comeres. Et

ann sin esto faz otra cosa: que si la ponen en olio de olivas desfazse
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Iiip}r<i et cnríjrporaso con el. Et la cstrolla (\\io se abaja contra la

parlP lie septentrión etes en la cinta de la rluenna que estA asentada

«iohre la siella liá poder sol>re esta piedra et delhi recilie sn verliid.

Et cuando esta estrella fuere en el ascemlente mostrará esta piedra

niíis manifieslainiente sus olira-.

De la piedra que tira el oro. >

Del quinceno grado del signo de Aries es la piedra ([ue tira el

oro. El es de su natura caliente et seca; et do color amariella qne

tira y há cuanto á parda; et cuando la liommo toma en la mano,

siéntela lezne, et como hlanda. Esta tira el oro et fazlc quel oIjc-

ilezca liien como la imant tira al fierro. Et si limaren el oro et mez-

claren las limaduras <I61 con tierra ó con otra cosa et tangiere la

piedra á ello, apartars ha el oro de las otras cosas conque cstudier

mezclado et apegars ha todo á ella. Et desta piedra usan mucho

los orehces, ó aquellos que quieren el oro apurar. Et si la queman,

asi como la (jue dijiemos que tira el (ierro, halirá maj-or poder de

quemar que ella. Et aun há esta ¡liedra otra verturi, <pu' da muy
grand alegría al corazón: asi que el que la cata de mannana anda-

rá alegre todo aquel dia si nol ficiei-en soheyania grand por <|ue

entristezca. Et la estrella mediana de las tres que son en el espacio

del retornamiento del rio liá poder sohrc esta [liedra, et della reci-

lie su vertud. Et cuan<lo esta estrella fuere en el ascendente mues-

tra esta piedra mas mauiliestamienle sus ohras.

De la piedra que cbupa la sangre. («.)

Del deeise.seno grado del signo de Aries es la [«iedra quecluqia

la sangro. Esta es do su natura caliento et seca: et fallanla en al-

gunos logares en las [lartes do oriente. 8u color es verde el liá en

ella una mancha hermeya. Et qui la toma en la mano fállala ás|ic-

ra et liviana, porque es muy |)orosa. De facción es do la una parto

llana et do la otra redonda en ligura de media esfera. Su proprio-

dad es á tal cpie si roinjien el cuero á cual animal quier et la [lonen

allí tira la sangre [lor muy granil fuerza; el esto face en el cuerpo

vivo: mas non estando la sangro apartadamiente. El qui (|uisiere

saher la cuantidad de la sangre cpio tir.i dehela pesar cuando laho-

hiere lirada, et después metala en agua caliento et saldrá della toda

aipiella sangre (pie ha tirado et ti 'ará commo ante se era; el pésela

estonce otra vez: el sahrá la quanti<lad de la sangre (|uo tiró. El la

estrella que se ahaja á la parte de medio dia ipie está en el pie dies-

tro de la mugier cidenada há poder sol.ro esta pie<lra el della reci-

lie su verluil. Et cuando ella es en el ascemienle muestra esta pie-

dra mas nianifiestamiente sus oliras.

De la piedra que parece en la mar cuando

sube Mars. vncit-i.)

Del deriseleno gi-ado del signo de Aries es la |iieilr.i pnresco en

la mar cuando sidie la planeta tpie dicen Mars, et ascondese cuan-

do se ella pone. Esta es de su nal lu'a caliente el seca, et es falla-

da en la mar caho de ncidente. Su color es hermeva, et clara ama-

nera do fuego. Et siemfire la fallan en ligura redonda et non dotra

guisa. Et cuando Mars paresce sohro tierra sale esta piedra sohro

• la mar, et na<la sohro las ondas: et cuando se pone, descendese et

va al fondo del agua, et siempre anda desta guisa suliiendo el des-

cendiendo; et nimcua esta piedra pueden tomar sinon cuando Mars

es sohro tierra. Et ha en ella un lucimiento que paresce como i-e-

limp-ni-'o, ó hrasa de fuego ardiente. El la que os hfnia dolías da

lumhre de noche, como candela, el este lucimiegto ha cuando Mars

es sohre tierra: el cuando se pone enturhiase luego como otra pie-

dra et oscurece. Esta es de las grandes miravillas que parece por la

propriedad que han las planetas sohre las piedras, et las minera.s,

por la vertud tpie I)¡í)S ¡uiso en ellas. El ¡lor ende há tal proprie-

dad esta piedra <pie el (¡ue la trae ohedí'cenle los leones: asi que
los puede tomar á manos el nol faran mal; por que el león, cuando

la ve. pierde toda la fuerza, et non ha en «i poder. Et la estrella

que es en medio de las tres, que son en el fondo del tang<ilo, lia

poder sohre esta ¡liedra, et della recihe su vertu<l. Et cuanilo ella

es en merlio del cielo muestra esta piedra mas su ohra.

De la piedra que tira el vidrio. vuelto.)

Del dicoochono grado del signo do .\ries es la ¡úeilra que tira el

vidrio. Esta es do s»i natura caliente et seca. De color es parda et

liá en ella venas negras; et es pesada, el de tiento áspera, et facen-

so en ella unas fondoduras. Et esta piedra no os fallada en otro lo-

gar sinon en un niont^ <|ue es en Cecilia á <|uo llaman Vulcan, que

arde siempre. Et es lal su propriedad, que no la puedo fuego que-

mar, por yacer siempre en (•], nil puede nuncua facer mudar su co-

lor. Et aun há otra |irf>priedal «pie el vidrio la ohodece, et liral as¡

como la imante tira el fierro; et el tirar que face es <le la cuantía de

si misma, el por ende es contada entre las piedras tiradores. Et si

la llegan cerca alguna ohra que sea de vidrio vasos, ó, otra cosa

quiehran luego; et si la [«aran á la hoca del forno en que esté vidrio

fazlo saltár fuera quier sea calienl ii frió. El esta vertud face ella

según la grandez li el peso ipie há. Et otrosi , há otra profirierlad,

quel ((ue la trae consigo es seguro de non haher gota á los pies, ni

en las ci.uvunliM-as: el esto es, por que esfuer7.a «aquellos logares ó

la gota jiuede venir; et si ante la gota viniere, magar que non gola

pueda toller del tmlo, meyora mucho en la enfermedad: et si la tro-

jioro luengo tiem|Kj pue<lo sanar della. El la estrella ijue es en la

postremeria del espinazo ilel signo do Arios, el la otra que es en el

pie diestro de la mugier cadenada han p(Hler sohresta piedra el do-

lías recihe su vertud. Et cuando estas á mas fueron en medio cielo

mostrara esta («iedra mas sus ohras.

De la piedra que ha nombre Annora. <'

)

Del dicenoveno grado del signo de Aries es la piedra á que lla-

man Annora; que quiere tanto riecir en calde<i, c"«ino piedra caliza

en este lenguaye: |H>r que esta es aquella de que facen la cal. De

su natura es caliente et seca; et fallanla en los mas logares de la

tierra; ca en todas las fuertes l;diores que los hommos han do facer

se .ayudan mucho della; jionpie ayunta muy fuerte las piedrasunas

con otras: el cierra los logaros foradados de guisa, que non puede

salir por y el agua; et por end adol an los hommos con ella cannos.

et cierran las naves, et jionenla en toda otra cosa ((ue (piieren i|ue

el agua no zumo. El •sla piedra cuando la queman enciérrase el

fuego en ella, fala (piel echan el agua de suso et estonce demues-

tra la calentura ipie tiene en si encerrada; [>or «|ue sale della hafo

como de fumo. Et sil ponen ile cerca el sufi-e sale della fuego <pie

quema; pero no tanto como las otrxs piedras quemadores de que

nomhramos dalguuas el nomlirni-emos adelante en el logar do con-

viniere. Es esta pioílra cuando la vuelven con el azanicch et untan

con olla los cahellos de cual quier animal ráelos tixlos en poca de

hora. Et si mucho la y dejan estar ilesuella el cuero. Etesasicomo

grand tosico; ca si estas piedras á ni.is molieren el destempraren

en uno como conviene, el dieren el agua dolías á I eher á alguno

for.nda la vejiga, el face llagas en los ostentinos, cf danna el fígajo

de grand daiinamiento. l'erfi en esta piedra. <|ue es dicha, hay

grand provecho; ca si la molieren con olio, faciemio della ungüen-

to, el untaren con ó\ las grandes llag.as el anchas, ayuntanse mucho

aina, et sanan muy hien. Et la estrella que es sohro el tuliioMo <lél

postremero pie del signo de .\ries liA fuerza et sonnorío sohre esta

piedra, et della recihe la fuerza et la vertud: et cuauilo ella fuei-e

en medio del cielo mostrara esta piedra mas manitiestamienle sus

ohras.

De la piedra & que llaman Izf. '

Del veinteno grado del signo de Aries es la piedra á que <l¡cen

Izf; el es aquella á que nos llamamos Yaspio. Esta pieilra es de su

natura caliente el soca. El es otrosí de much.as guisas; [lero las me-

yores «on cinco. La [irimera de estas es de color de Prasme vcrdi».
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que cudan algunos hommes que es Esmeralda non fina; por que

no há la color tan clara como ella: et en esto yerran en su cudar;

ca esta piedra su natura lia por sipse que non tanne nada á la Es-

meralda, et eso mismo es del Yaspio verde, que semeya á la Pras-

me, et non es por eso de su natura, nin de su complexión, nin lia

las proprledades que ella, segund se mostrará adelante en este libro.

La segunda manera de Yaspio es el que há color de vino espeso;

pero es claro qiicl pasa el viso. La tercera manera es el que lia co-

lor de aire. La cuarta há color de fumo, et esta es la más vil do to-

das. Et la quinta es de muchas colores et espesas; pero ha en ella

vias blancas et lucientes que las ¡lasa el viso. Et de cada una dire-

mos en su logar que propricdad há, ó con cuales estrellas há su

atamiento; onde rcciijc la vcrtud: mas primeramiente queremos Ta-

blar de la propriedad que há en si este yaspio de cual manera quier

que sea. Et decimos que las mas dellas son claras, de color que

pasa el viso, et las otras, que son turvias, son lucias de guisa que

todas parescen bien á los que las ven. Et los meyores destos yas-

pios fallan en una isla que dicen Zarandin en la ribera dun rio que

corre por aquella tierra, ó son falladas otras ¡licdras de muchas na-

turas et muy noliles, de que fablaremos adelante en este libro : mas

en este logar queremos decir deste yaspio et sennaladamiente del

que es verde de color; pero y ha cuanto oscuro. Et sicmprcl fallan

en forma luenga mas que ancha nin redonda, et su vertud e? á tal

que el quel trae colgado al p.escupzo perestaá las enfermedades del

tragadero et otrosí á las del estómago; ca por su natura tuollc los

dolores destos logares, et sánalos aina. Et aun há otra propriedad,

que si la homme cata cada dia en la mannana esfuerza el viso et

conorta el espirito del que la trac et dal alegría. Et la estrella que

es sobre la anca postremera del signo de Aries há poder et senno-

rio sobre esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuan-

do esta estrella fuere en el ascendente muestra esta piedra mas ma-

nifiestamiente sus obras.

De la piedra que ha nombre Tuminon. (" vuelto.)

Del veintiún grado del signo de Aries es la piedra á que llaman

Tuminon, de que ya ementamos en este libro, que es la segunda

manera de yaspio. Et esta es de color de vino blanco que tira á

amariello, et esta amarellor es mezclada y há cuanto con bermeyo

et fallanla en la ribera de la isla de Zarandin. Et la figura della es

redonda, mas no mucho; et es muy fremosa et muy clara, et pasa-

la el viso. Et es mas preciada esta manera despio que las otras de

que fablamos. Et há tal vertud que el que la trae consigo guardal

daquella enfermedad á que llaman caduca. Et otrosi es bona pora

atpiellas enfermedades que vienen por malanconia; ca las tuelle es-

forzando el corazón et ale grandol. Et face otra cosa, que si la

muelen et la dan á beber al que há los estentinos llagados, sana

mucho aina. Et por end los físicos la meten en los lectuarios et en

otras melecinas por esforzar el corazón et tollér las enfermedades

malancónícas. Et la estrella que es sobre las rodíellas de la mugier

que está asentada en la siella ha poder sobre esta piedra et della

recibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella fuere en el ascendente

parecerán las obras desta piedra más manifiestamiente.

De la piedra á, que llaman Astarnuz. (8

)

De los XXII grados del signo de Aries es la piedra que dicen As-

tarnuz, que quiere decir tanto como semeyante de estrella, et es la

tercera manera de yaspio que dijíemos en que há vias blancas que
traslucen. Et por que estas vias relucen siempre amanera de estre-

lla por esol pusieron así nombre. Et fallanla en este rio, que ya di-

jiemos, ó fallan estos yaspios; et es mas noble que ninguno dellos,

et precíanle mas los hommes, por que es mas luciente et meyor
que todos los otros. Et es de tal natura que cuando la meten en el

fuego cuanto mas y está tanto mas pura su luz, et es mas fremosa;

ca el fuego no la danna, ante la apura, et acrescicnta mas su lum-
bre, segund facen las otras piedras (jue esclarecen por el fuego.
Ende há mestór que qui de esto quisiere obrar que sepa la maes-

tría do facer el fuego con que á de adobar la piedra. Et esto e.<5, que

cuando meten la piedra en el albot quel cubran con otro de suso,

et ciérrenle bien con lodo et fagan dos forníellos, el uno quel de el

fuego deyuso; et el otro de suso, de guisa que haya la calentura

por egual. Et cuando quisieren catár si es la piedra adobada dcs-

culjranla, et si vieren que non es aun tal cual debe, déjenla y es-

tar. Et cuando fuere afinada non la saquen á deshora mas déjenla

estár en el forno fata que se esfrie ella por si; ca la calentura do las

piedras nobles cuando es mucho encendida et la sacan aina al aire,

tanto ama recebir en si la frior de él, que se fiendo et quiebra Et

cuando ella se esfria ¡por si misma non faz esto. Et la vertud de

esta piedra es que el que la trae consigo esfuerzal el corazón, et

dal alegría, et faz al homme facer de lijeramicnte sos fechos. Et si

colgaren esta piedra á homme que há dolor del vientre, 6 del figa-

do, tuellegelo luego si la enfermedad es nueva, et si fuere vioya

tíenel grand pro; ca la non deja mas cresccr. Et la estrella delato-

ra de las dos que son en fondo del tangulo, que se face en el terce-

ro retornamiento de la figura del dragón ha poder sobre esta pie-

dra et de ella recibe su vertud. Et cuando es en el ascendente mues-

tra esta piedra mas su obra.

De la piedra que ha nombre Belinniz. (8.)

De los .xxiii grados del signo de Aries es la piedra á que llaman

Belinniz. Esta es la otra manera de j
aspio que dijiemos que ha co-

lor de aire claro et limpio cuanto en luz; ca este este esmuy lucien-

te como el aire; de guisa quel pasa todo el viso; mas color projiio

no há ninguno; asi como el aire quel non ha de si mismo mas re-

cibe toda otra color á que se allega; et de esta guisa misma faz esta

piedra, que cuando el aire es claro es ella clara, et cuando turbio

turbia. Et esta es fallada en la ribera de aquel rio ó los otros yas-

pios, de que habemos dicho, se fallan. Et há tal vertud que tuelle

la dolor que se face en la media cabeza á que llaman arábigo ja-

queca, et en latin migranea. Esto face colgándola sobre aquella

parte ó es la dolor. Et si la cuelgan otrosí sobre los mozos cuando

los crian, tieneles muy grand pi-o en su crianza; ca se crian por

ende meyor et mas sanos, et demás fazles que non sean lloradores.

Et la estrella que es mediana de las tres que son en el cuerpo de

Caitoz, há poder sobre esta piedra, et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando ella fuere en medio del cíelo será la obra de esta

piedra mas fuerte et de mayor vertud.

De la piedra á, que llaman Gaciuz. (8 vuelto.)

De los xxiii grados del signo de Aries es la piedra á que dicen

Gaciuz, que quiere decir fumienta; et esta es la cuarta manera de

yaspio de que habemos fablado, que há color de fumo; así que se-

meya afumado; et es mas vil de todos los otros yaspios que dijie-

mos. Piedra es oscura que no ha claridad ninguna nin recibe poli-

miento. Et fallanla en la ribera da quel río ó son falladas las otras

piedras sobredichas. De su natura es caliente et seca: ethá tal ver-

tud que si dieren del polvo de ella á beber pesante de cuatro drac-

mas al que ha dolor en el estentino á que llaman colon sana luego;

et sí gela cínnieren ó gela colgaren sobre el vientre fará eso mismo,

mas non tan aina. Et de esta manera de yaspio fallan en la isla de

Zarandin unas piedras pequennas et otras tan grandes, que face»

los hommes de ellas pilares 6 lumbrales para puertas et lechos en

que yacen. Et la estrella (¡ue es delantera de las tres que son con-

tra el espinazo de la cola de Aries há poder sobre esta piedra, et

della recibe su vertud. Et cuando ella fuere en el ascendente mos-

trará esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Azufaratiz. (8 vuelto.)

De los XXV grados del signo de Aries es la piedra á que dicen

Azufaratiz: et son cuatro maneras de ella. A la primera llaman

Liemení, porque es fallada en tierra de Liemen. A la segunda di-

cen Kabroci, por que es fallada en tierra á que dicen Kabrocen en
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aiáliigij el en lalin cliiprc. A la Icrceia dicen Liibi, jior i|uo fs fa-

llada en la tion-a á (¡iie dicon Lubia. El á la cuarta dicen Anto-

qui, por que es fallada en la tierra á (|ue llaman Antoquia, que

quiere decir en lalin Anlioclia. Et de cada una de estas cuatro pie-

dras falilarenios en este liliro alli do conviniere: mas ])rimerain¡eu-

te queremos decir de esta á ijue dicen Liemeni. De su natura es

caliente et soca; et es de color negra, et liviana de peso. Et

liá ligara de agalla: et no la fallan si non en la rihera del rio

darpiella tierra. l'A es |.lauda, et li.'/era de quelirantár. Et cuando

la quebrantan fallan dentro otra ¡liedia, que es dura et fuerte do

((uebranlár. Et liá tal vorluil (|ue si molieron aquella piedra, que

fallan dentro, et la volvieron con la loche de la mugier, et mo\ aren

en ella una ¡)oca de lana et la jiusioron en la natura de la cuando

yogiere con olla el hoinme einprenuars liá do la jirimera vez, et

eso mismo fará cual animal ([uier si la piedra fuere mezclada con

la leche de la fonilira cpie fuere de natura de él. Et la e-trolla pos-

trimera ([uc es de las cuatro que siguen ü las tres que son des()ues

déla tortura del rio, ha poder sobre esta piedra, et de ella recibe

su verlud. Et cuando es en medio del ciclo muestra esta piedra mas

manilicstamiente «us obra^.

De la piedra á que llaman Abietitiz. C'j )

De l(;s >.\vi u'ra<l<js del signo de Arios es la piedra á que dicon

Abietitiz; (juc (piierc decir Üoitj'enna; et este nombre há, por que

la Irae la fombra del Doitre á so nido, por que para mas de ligera-

miente sus 11 vos. Et es de su natura caliente et seca, et es la segun-

da manera, ipie dijiomos, á (|uo llaman Cabroci. Et es fallada de

llgura de bellota; poro hay algun.as de ellas que son ya cuanto mas
luengas. Blanda es, et ligera de (|uobrantar, et liviana de peso, et

tira ya cuanto á blanco; mas no mucho.

El cuanilo la (pielirantan fallan dentro otra mas dura, que lira ú

amariello un |)oco, el á las veces fallan dentro oirosi unas piedras

menudas et amariellas, <[ue son ligei.'us de ipiobrant.'ir como las

otras. Et esta pieilra ha tal verlud que cuando la meten en cuero

de ciervo et la ,itan ¡i la mugier íi la coja siniestra cuando está do

parlo jiare luego ligoramienle el sin peligro, el nasren los fijos sin

ocas¡r)n, si la natura no horro anio en formarlos. Et la estrella que

os mediana do las tros (|uo son á la cola de Arios ha |ioderio sobre

esta piedra, et della recibe la fuerza et la verlud. Et cuando es en

medio riel cielo muestra esta piedra mas mnniHestainionle sus

obras.

De la piedra que ha nombre Lubi. ''>)

De los .\xvii grailos del >igno do Aries es la piedra á ipio llaman

Lubi. De su natura es caliente en el coniozamienlo del priniero

grado, et seca en el comezamionto del segundo. Et es la ter-

cera manera que habernos dicho á «pie llaman l.ubi; et fa-

llanla en tierra de I.ubia en ima cueva «pie es en fondo de un

monto á que dicen monte de Corcor. VA estas piedras son menudas

et do color de arena. Livianas son et blaiulas de tieiitf), el liger.T.s

de quebrantár. El cuando la quebrantan f.illan dentro otra piedra

blanca et dura do qiiebrantAr muy fuerte. Et qui tomare esta pie-

ih;i, ( I 1.1 moliere, el la supiere tornar en agua ¡luede facer ilo olla

engUido muy fuerte pora ;iyunt;ir los cueros de muy fuerte ayunta-

miento; de guisa que non parescc por ó fueren ayuntados. Et por

eso facen en aíjuella tierra las bon.as adagaras ipio non la.s falsa

fierro nin otra cosa. Et el engludo desta guisa fecho es bono pora

ayunlár has llagas ante que faga y venino nin poslema ninguna; ca

después no lo podrió facer. 1^1 há otra verlud osla piedra, (jue si la

atan con tilo de soda bormeya al |iescuezo á mugier (pie sea pren-

nada, de guisa quol langa al vientre guarda la criatura fasta el

llempo del pariniionto, que non reciba mal nin danno si non fuere

)ior fuerza. Et la estrella cárdena, que es en cabo de la mano dios-

tra do I'ersio el que lleva la cabeza dalgol, há fuerza sobro osla

piedra, et de olla recibo su verlud. Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra m.ns manifioslamiente sus obras.

De la piedra que há nombre Zeraqiiíz. "* vuelto.)

De los \.\viii grado del >igiio de Anos os la piedra á que llaman

Zeraquiz , ct es la cuarta manera de esta piedra, que dijiomos, á

que dicen Azufaraliz; et es esta á la que llaman Antioehena. Et es

do facción rodomla et muy blanca de color, et liviana de peso; ¡lor

que es muy porosa; ca ha en olla muchos forados sotiles, que non

paroscen. Lig'eramiente quiebra, et cuando la quebrantan fallan

dentro otra )iiodra (pie tira á amariello. De su natura es caliente el

seca; el há tal verlud que vieda el parto de esta guisa: (|uesi la ata-

ren en cuero de cordero, <|ue sea degollado con cucliiello de acero

fino, et la colgaren sobre la natura de la mugier, destorbal liá que

non pueda parir en ninguna guisa: asi (|uc. convien que gela cuel-

gan al tiempo del parlo; si non ]ior derecha fuerza habrá la mu-

gier de (|ucbrar ct morir. El eso mismo face en cual (|uier animal

sobre que la pongan. Et la estrella que es sobre la [liorna de la

mugier (|ue está en la siella há poder el sennorio sobro osla pi(?dra,

el de olla recibe su vertud. Et cuando es ella en el ascendente mos-

trará esta piedra más maniíieslainiente sus obras.

De la piedra Bedunaz. C*'

)

De los \xix grados del signo de Aries es la pic<lra á (¡uc llaman

Bedunaz. que quiere decir tanto como arredrador de suenno. El es

de su natura caliente el seca: et fallanla en la ¡«ríe de ixridenle en

un monte (|ue es cen-a del logar lenebnisíj ó es liiiiebra lo mas del

anno. Et es parda ipie lira á color de negro, que scmeya liazo.

Esta piedra es dura et muy |iesada; asi (|ue en su fics<j semeya al

plomo: el es iuerto (pie se non pu<slo (¡uebranlár sí non con grand

trabayo. El su verlud es segund el nombre (|ue há; ca si colgaren

al hommc de ella |k>so de diez dracmas iiuncua dormirá mientre

la toviere, también de noche como de día; mas el velár i|ue el liom-

me face por esta piedra, non se le torna á lan grand danno, (Jonin

10 (pie face |>or sipse, forzando el misino su natura metiéndola á

trabayo: el el velar (pie esta pii^lra face es sabroso si non es muclio

ademas; do manera ipie l.i naluri no lo pueda sofrir [Kir iiiiigiiiia

guisa. El osle velar place tanto al ipic tiene la piedra ipie mag'ar

gela cuelgan á muy grand liem|Hi non |Kidrá dormir lan bien coinu

ante facía. El aun liá otra vertud. que si de ella molieren cuanto

un cuarto do dracma, ct la mezclaif-n con alguna licor, ella mctie-

i-en al gafo por las narices sana de lu primera vez si la gafedad non

fuere tan fuerte (piel haya lollido algún miembro; ca a(|uesto non

se puede cobrar por la vertud de la pie<lra: ma.s alo al (|ue fica en

el cuerpo (pie face la gafedad, tuellelo el non deja ir la enfermedad

de alli adelante. Et la estrella segunda de las di^s (pie son en un»

después de la tortura del rio há |MKler sobre esta piedra el de ella

reeibe su vertud. Et cuando ella es en el ascendenlo muestra csla

piedra mas maniliestamiente sus obr.is.

De la piedra que es Annoxatir. o^'-'

De los troinla grados del signo de .\ries es la pie<lra á (pie dicen

011 arábigo .Vniioxatir, et en latín sal armoni.ico Esta piedra e.- de

su natura caliente ct seca en la fin del tercero gi-ado; el es una na-

tura de sal que se parto en muchas maner.is, ,xsi (pie hay de ellas

de mieneras. et sacanlas como pidriziielas menudas, el muy duras,

el son muy saladas, de guisa (|ue Iralian á la lengua muy fuerte

cuando las ponen sobre ella. Oirás de ellas hay en (|ue fallan gola^

negras, et en otras polas blancas; et olnui de ellas (pie son |>arda.s,

mas la mevor de todas es otra manera de blanca et clara, (pie sc-

meva cristal; pero todas estas maneras sobredichas lián una natura

él una vertud; ct es esta de tirar losouer|K)s de fondo á cima: et lava

los ascondimientos de eUos que son de dentro, el non los de fuera.

Et con esta fuerza de tirar, que face, adelg'aza los cuerpos con que

se mezcla, el por oso la meten los físicos en el alcohol que facen

pora oyos: el otrosi en los polvos (pie facen ¡mra alimpi.ir los (lien-

tos. El aun liá otra vertud, (¡ue si con la salmuera de ella ruciai-eii

la casa, non se allegará y culuebra niniiuna. El Uicx' mas; ipie «-i
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soUaren del polvo de ella en la garganta de cual animal quier
,
que

lenga sangusucla, mátala luego, ct facela echar. Et los que se tra-

bayan de la obra mayor suelven est;i piedra et congielan con ella

<jtros cuerpos sueltos, et metenla en sus obras, et obran de ella

de muchas guisas aquellos que saben la maestría. Et las dos estre-

llas que son en uno, la una lucia et la otra non, et son á mas en la

cabeza dalgol, lián poder sobre esta piedra, et de ellas recibe la

fuerza et la vertud. Et cuando son en el ascendente muestra esta

jiicdra mas manificstamiente sus obras.

PROLOGO. (11 vuelto.)

Dichas son las treinta maneras de las i>iedras que se tienen con

el signo de Aries, ct mostrado de cada una con cual estrella há su

atamiento, et donde recibe la vertud et la fuerza con que faz sus

obras en este mundo menor, que es del cielo de la luna ayuso.

Mas los antígos pusieron reglas generales, por que los liommes pu-

diesen obrar mas ciertainienle de este saber; et mand vron que á

SIGNO

cada un signo catasen otrosi la jilaneta que liabie mayor jioder

sobrel; et segund entendiesen que era su estado della, que asi ficic-

sen sus obras; en el bono pora bien, et en el malo pora mal, segund

se muestra en este libro de cada una planeta en el logar do convie-

ne. Et el que esto non sabe enteramienle non puede saber el ata-

miento que han las estrellas unas con otras, nin el ¡loderio que han

en las cosas dacá, nin como se camian sus estados duna manera á

otra; et pur ende tovicron ]5or bien, que en todas las obras que son

de los grados del signo de Aries, que parasen mientes á la planeta

de la estrella que dicen Mars. Et otrosi al sennor de la faz en que

es aquel grado; asi que sea á la hora que quisieren facer alguna

obra con aquella piedra en alguna de sus dignidades, ct sobre tier-

ra, et oriental de guisa, que non liara embargamiento ninguno; ca

todo esto debe ser catado en las obras que quisieren que sean pora

bien, et en las del mal el contrario. Et cuando todas estas cosas

fueren catadas ayuntars han las vertudes de las estrellas con las de

las de las piedras; de guisa que farán sus obras comiilidas, et llega-

rá por este logar el obrador á comjjlir su voluntad de lo que qui-

siere obrar.

DEL SIGNO DE TAURO.

De la piedra á, que llaman Diamant . (li vuelto.)

Tauro es el segundo signo de los doce que dijiemos; et es otrosi

lojjartido en treinta grados; et cada un grado á su púedra connos-

zuda, que ha atamiento con él, et de que recibe la vertud, asi commo
adelante será mostrado. Et la primera piedra de ellas es á la que

dicen en arábigo Mez et en latin Diamant. Esta piedra es de su na-

tura fria et soca en el cuarto grado. Et es fallada en el rio que es

dicho D¿vabicen que corre por aquella tierra á que llaman Bora-

cim; pero ella no nasce si non en la tierra que es seis meses dia et

seis noche. Et ningún homme non puede Hogar ó nasce aquel rio;

por que hay muchas sirpientes et otras bestias pozonadas de mu-
chas maneras; et alli son las víboras que matan solamiente do la

vista. Ende por eso non osan los hommes ir allá; mas cuando aquel

rio cresce salen de el muchas cequias et argollos, que traen estas

])iedras sobredichas consigo. Et como quier que alli do el rio nas-

ce, hay unas muy grandes et otras pequennas, como de otras ]iie-

dras, non pueden traer estos aguaduchos si non las menores. Esta

há color que semeya al Annoxatir claro et semeya al fierro bron-

nido, et unas y há quo tiran á colordecardeno, et otras de amariello:

pero la meyor de ellas es la que semeya al vidrio, et algunos hom-
mes facen do vidrio contrafechas de ellas. Et el que quisiere proliar

cual es verdadera o falsa metalas á mas en el fuego, et la del vidrio

fondirs há et ella non; ca nuncua el fuegol face mal. Et esta es pie-

dra que quebranta todas las otras foradándolas, ó ta3ando: et nin-

guna otra non puede tomar en ella. Et aun faz mas esta piedra; que

si con ella traen las otras muélelas todas; pero hay una natura de

]ilomo á que dicen en arábigo Azrob en latin estanno, que quebran-

ta esta manera de piedra desta guisa; que si envuelven el estanno en

derredor de la piedra el dan con el martiello, quiebra luego; et

desque la han queljrada si ficieren mortero et maj-adero de este plo-

mo puedenla y moler, et facer della polvos; et si de ellos meten con

alguna cosa al que ha piedra en la vejiga, quebrantágela luego, et

guaresce: et otro tal face si toman un pedazo pequenno de ella et

lo ponen en somo de un fierro delgado et lo metieren al homme que

há la piedra cu la natura; de guisa que la tanga, ipiebrantala

luego; pero esto non se debe facer si non cuando los hommes son en

duda de non sanar. Et los que quieren foradár ó entallar las otras

fiiedras toman de esta pedazos poquennos muy delgados et agu-

dos, ct pononlos en somo de unos astileyos de plata o de cobre, ct

foradan ó entallan con ellos las piedras que quieren entallár ó fa-

cen camafeos; jiero esta piedra es asi tosigosa j>or razón daquellas

auimalias pozonadas, que se crian ó ella nasce: et por que estas

piedras son siempre cuadradas et agudas ráscanse aquellas anima-

lias á ellas, et reciben deltas j)onzon; asi que, cuando los hommes
las meten en las bocas si las y mucho tienen, caensclcs los dientes.

Et facen aun al peor; que si muelen de ella peso de unadracma con

el plomo, que dijiemos et la dan á beber á algún homme, muere.

Et como quier que ella sea de natura fria et seca, la su propriedat

es á tal que el que la trae consigo ensónnase aina et muévese á ba-

rayar et á facer toda otra cosa que sea de atrevimiento et de esfuer-

zo. Et la estrella ardient que es en el muslo diestro del brazo de el

que lleva la cabeza dalgol et la otra que es sobro la cabeza de la

misma figura han poderío sobrestá piedra et dcUas recibe su vertud

et cuando ellas són en medio cielo muestra esta piedra mas su

obra.

De la piedra que ha nombre Aguquiriaz. (12 )

Del segundo grado del signo de Tauro os la i)iedra á que dicen

Aguquiriaz, que quiere decir tanto en caldeo como Vedador de en-

gendramientos en este romance. Esta es de natura terrena fria et

seca, et muy fuerte en estas dos complixiones; et su color es blan-

ca et há en ella gqtas ó linnas negras ó si es toda negra há en ella

gotas: asi que nuncua las fallan si no mezcladas de negro et de

blanco. Es fuerte et dura de quebrantár, et oscura de luz que la

non pasa el viso; pero cuando la pulen esclarece ya cuanto. Et es

fallada en el monte do la Luna alli ó nasce el Nilo. Su vertud es á

tal, que cual quier animal que la tonga si es maslo no engendra, et

si fembra no recibe em]irennamiento. Et si dieren á beber á cual-
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qiiicr de ellos peso de seis draemas perderlo liá por siempre. Ellos

fisicos meten de esta ¡licdra una poca en las mclccinas que facen

por estancar las grandes malazoncs; ca por su natura las estanca

muy fuerte. Et la estrella que es en el muslo del hrazo siniestro de

Persio liA poder sobre esla ]iiedra, et de ella recilie su vertud. Et

cuando es en el ascendente muestra esta ¡liedra mas sus oLras.

De la piedra ó, que llaman Camorica. ('2 vuelto.)

Del tercero grado del signo de Tauro es la i)iedra á que dicen

Camorica, i¡ue quiere decir tanto en caldco como vinagrosa en este

romaz; et esto es por cuando la traen con algún licor, lo que della

sale ha sabor como vinagre muy fuerte. Es do su natura fria et

seca, et de color ))ermcya, et íspera de tiento; por que es muy jm-

ro.sa: [lero con todo esto es muy dura de quebrantár. Et es fallada

en tierra do Mezabor en el monte tpio so tiene con aquella cibdad

en unas cuevas que y liíi; et fallan dellas grandes et dellas pe<|uen-

nas. Et los liommes da(|uclla tierra múdenlas et mezclaiilas con

agua, et acabo de seis dias es fecha vinagre muy fuerte, et usan

dellas en sos comeres; et los lisíeos mótenlas en losxarojics et en las

otras cosas para layar las humores; ¡lor que los laya meyor et mas

aína que el otro vinagre. Et si echan de ello sobro pannos que sean

de lino ó de lana láyalos, et i-ompelos; et por que suelve los cuer-

pos fuertes et los lava loUiendo la suciedad de ellos, mótenlas en el

arte de alquimia los que se trabayan de ella. Et las dos estrellas

que .son la una meridional, et la olra sefHentrional, et oslan en la

linna delantera do Azoraya, que llaman las siete cabriellas, et es

dentro eu la figura ilo Tauro han poder sobro esta piedra; ct de

ellas recibe la fuerza et la vertud. Et cuando estas á mas .son en el

a.scendentc muestra esta jiiedra mas manincslamientc sus obras.

De la piedra & que llaman Fuludla. (12 vuelto.)

Del cuarto grado del signo do Tauro es la piedra á (¡uc dicen

Fuhidia, (pie ípiiorc decir tanto como Cojedor de leohe. Do su na-

tura es fria et seca et muy fuerte en estas dos conipli.xiones. Do co-

lor es muy blanca, tanto que scmeya pedazo de nievo helada, et no

lia claridad ni la pasa el viso. Et os tan fuerte, que la non vence

otro cuer[io si non el diamant. Esta piedra es fallada en'el monto

de Aeir, (|ue es rn tierra de Egypto, et os luenno de poblado bien

cient migeros; et alli há cuevas en que crian culuebraset otros Im^s-

liglns malos el es fallada fuera do ollas; ca las sacan a([uollas sir-

píenles et vengólas sacar aquellos que guardan los ganado.a, et to-

manlas ot traenlas ¡i vender. Et si la freg.an con la lecho, lo que

onde salo aiaya toda la leche sobro que la pongan ot [lor ende los d.a-

(juella ú(Vn usan de ella en sus quesos el en toda otra cosa do locho,

<|ue quieren cuayar. El los fisicos mótenlas mucho en sus mclecí-

nas (¡uo facen pora la menazon do sangre, ó pora las llagas de los

eslentinos. Et híi tal vertud que el que la trae consigo non puedo

facer orina mientra la toviere. Et por ende, los (l.a((uella tierra fa-

cen della vasos ct escudíoUas en que comen a(|uellos rpie han la en-

fermedad (¡uo non pueden retener la orina. Et la estrella <p'e es en

el pío siniestro do Eaycoz, que quiere decir onflamado, ó ardiente,

ct dicenle olrosí el jiaslor, há poder sobro oslo ¡liedra et dolía reci-

be su vertud. Et cuando os en el ascendente mueslra esta piedra

mas sus obras.

De la piedra que llaman Albarqulz. 03

)

Del quinto grado del signo de Tauro es la jiiedra á que dicen

Albarquiz, et es fallada en tierra de Africa en las minoras del su-

fro. Liviana os, et fuerte do quebrantar, ot os do fuera do color do

albonna mezclada ven le con \\n poco do amaricllo. Es do figura

llana, ct cuando la hommo liien cala paresco en ella figura do es-

eorpiou, et si la ipiebranlan fallan dentrp la piedra figurada de

aqui ll.-i misma manera. Do su natura es fria et soca; ot liA tal ver-

tuil, que cuando alguna mugíer la trae consigo enciéndela tanto

por eolulicia de varón cpic so non puedo ende sofrir,sinon por muy
grand fuerza: et así In face cual quior animal (pie la tonara, que sea

feinbra: ct los de India que so trobayau mucho del arte de nigro-

maneía obran muclio con esta piedra. Et há tal voptud que si die-

ren déosla piedra molida á beber á mugíer, ínclial el vientre poc

á i)oco, de guisa que semcya prennada; ot cuando viene al tiempo

del [larir desfazso. Et los nígromancianos facen creer por su arte,

et por su saber se face af|uella prennadez ot se tuelle. Et la estrella

luciente que os en el lado diestro de la figura do Persio há [loderío

sobro esta piedra, ct della recibe la vertud. Et cuando olla fuere

en el ascendente mueslra osla piedra mas manífiostamíento sus

obras.

De la piedra que es llamada Raconic. (i3.)

Del se.\to grado del signo do Tauro os la piedra á que dicen Ra-

conic en caldeo: et fallanla en tierra do Espanna, et sennaLidamion-

lo en la comarca de Barcílona. De cfilor os parda, ct há en ella lin.

ñas de color de azul mucho ascondidas, de guisa que non purocen

sí no muy poco, et esto cuando fuero el airo bien claro; ca non do-

tra guisa. De su natura os fria ot soca. Et su ]iroiiricdad os (|uc

fuye del olio; asi que, cuando la ponen cerca dél salta muy de recio

fuera datpiol logar en que lo tienen. Et si la m<ilicrcn et la mez-

claren con algún licor, et después pusieren y olio do olivas a|Karfa-

so toda la moledura á un cabo, et en oslo connoscon que es Lona;

ot sidieren dolía molida al can, pefanto de una dracma, rabia luego;

ot oso mismo fará el homme si nol acorren dosta guisa, dandol olio

tibio á beber, et esto (pie sea ante que pa.son veinticuatro horas. Et

la estrella mediana de las tros (|uc son después de las dos, que si-

guen á la tortura del rio, há ¡«odor sobro osla |iio<lra ct de olla reci-

be su vertud. Et cuando ella fuero en medio cielo muestra esta pie-

dra mas maníficstamicntesus obras.

De la piedra que tira los huesos. <i3 vuelto.)

Del soteno grado del signo do Tauro os la piedra que lira los

huesos. Et fallanla en la isla de Sanlenna; asi (|ue. cuando faz

gr.ind tempestad en la mar echan las ondas estas piedras A la orio-

lla. Do color os ¡larda, (pío tira un poco i. amaricllo, et es liviana

de peso: a'-i que, el que la trae consigo cuando la toma en la mano
semoyal como cosa hu(>ca, jioro os en tiento lozne, ct fuerle , ct

dura do quebrantftr, ct cuando la (|uelirantan fallan dentro un

cuerpi muy bl.anco que se muelo entro los dedos. De su natura

es fria ct soca. Et há tal iiro|.riotlad
,
que cuando la llegan á

algún hueso liral muy fuerte ; así c/jmo facen las otra.s piedras

tiradores á a(|uellos cuerpos sobro quo han poder de tirar. Et

¡lor ende, os bona en el arte de ciruljia |)ora tirar los huesos

(pío son quebrados en los cuor|x>s do los homines |.or llaga, ú

por (piebrautadurn; ca esto les lira muy ligm-amieiile faciendo

della em)ilauslro ct poníondol sobre la llaga en !u\w\ logar (pie-

brantado. Et los dacpiella tierra facen della vasos pora lx>l)er, ct

precianlos mucho; por que .son livianos. Et es Inma en el arte

do física; ca si dieron i beber daquollo quo fallan dentro, (pío es

blanco como fariña, pe.so de tres dracm.as al que ha la enferme-

dad á que dicen itiricía negra sana luego. Et la estrella que ea

sobre la rodioUa diestra do la figura de Tauro há ¡xhIop sobre

esla piedra, ot dolía recibe su vertud. Et cuando es en nwlio

cii''l<i muestra esta piedra mas sus obras

De la piedra á, que dicen Menefti. (13 vuelto.)

Del octavo grado del signo de Tauro es la piedra á (jue llaman

Meneffi. Esta es fallada en tierra de Egipto cerca do la ciudad A

que dicen Meneffi, onde ella recibe el nombre. Son piedras mo-
ñudas, ct en cada una há muchas colores do muchas manei-as;

|)cro l.as qu« mas se y muestran son asi como bcrmeyo, el am.a-

riello et verde. Piedra es dura et fuerte de quebranlár. Mediana

cs en peso; ca no es muy liviana, ni muy pesada. De su natura

os fria et soca. Et los do Egipto llaman á esla piedra Mardioan,

ipie (piioro tanto decir cino atonKx-cylor ; ca ella ha tal vertud,
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que cuando la muelen ct la vuelven con alguna licor ct la po-

non sobro algún miembro cic homme atomocógcle luego de ma-

nera qucl non siente. Et por ende en el arle do física obran

della en aquellos logares que quieren qucmár ó tayar ; ct otrosi

en aquellos que lian grand dolor; ca poniéndola sobre estos lo-

gares, tan fuerte faz perder el sentido que después non siente

ninguna cosa quel fagan por fuerza, nin por otro dolor que ante

haya en aquel logar. Et la estrella meridional de las dos que

son en la oreya septentrional de la figura de Tauro liá sennorío

sobre esta piedra ct de ella recibe la fuerza ct la vertud. Et

cuando esta estrella fuere en el ascendente muestra esta piedra

mas maninestamicnte sus obras.

De la piedra á que llaman Zumberic. (i^

)

Del noveno grado del signo de Tauro es la ¡jicclra á que di-

cen en aráliigo Ziunberic ct en latin Esmcrl. Esta piedra some-

ya arena gruesa et hay de ellas, encorporadas unas con otras,

menudas et grandes. Mediana es en jieso et en dureza. De su

color es parda, que tira á obscuro. En muchas partes es fallada;

mas la meyor de todas es la que fallan caljo la mar de Gin. De

natura es fria en el segundo grado, ct soca en el tercero. Su

propriedad es comer todos los cuerj)os de las otras piedras. Et

los maestros adoban las que son preciosas con esta piedra moli-

da sobre taljla de cobre, 6 de plomo, o de algunos fustes sciuia-

lados, que son pora esta maestría , et faccnlas claras et fromo-

sas, trayendolas sobre aquellas tablas; et tayan de ellas lo que

1 quieren, o las foradan; ca non ha piedra ques le pueda defender

sinon la diamante sola: et el polir que esta faz en las otras pie-

dras es meyor et mas fuerte cuando son moyados los polvos de

ella, que cuando secos. Et los que se trabayan de alquimia mó-

tenla en su obra; por que es bona pora alimiiiar los cuerpos to-

lliendo la suciedad de ellos; porque después (pie fueron limpios

reciben mayor color et peso; cual gelo homme quisiere dar. Et

aun há otra vertud; que oiando echan los polvos do ella en las

llagas que son vieyas et podridas comen la carne mala, et sanan

por ende mas aina. Et la estrella meridional de las dos que son en

la linna delantera del cuadrant que es en el pescuezo de la ima-

gen de Tauro ha poder sobre esta piedra ct de ella recibo su

vertud. Et cuando esta fuere en el ascendente mostrará esta pie-

dra mas manilicstamiente sus oliras.

De la piedra Zamorat. (i ^

)

Del deceno grado del signo do Tauro es la piedra á qw, lla-

man Zamoricaz; ct otrosi es dicha piedra de los ermitannos. Es

fallada en las riberas de la mar á que dicen Alcuzun ; et es

aquella mar por que pasó Moisen los fiyos de Isrrael, coca de la

cibdat á c¡ue llaman Bocaliz; ca las ondas daquella mar cuando

face tormenta échalas á la oricUa. Et es mucho amariolla do

color et lucia como el olio claro, ct pásala el viso. Et e.s fuerte

de quebrantar et hay de ellas grandes ct de ellas pequennas:

pero siempre la fallan de figura de castanna. De su natura es

fria et seca et muy fuerto en estas dos complixioncs; ct ¡irécian-

la mucho en aquella tierra et usan de ella en sortiyas et en sar-

tales; por que el homme que la trae consigo non ha sabor nin-

guno de pleito de m.ugier, ct aun que lo comience non puede

acabar ninguna cosa micntrc la piedra tovicrc consigo. Et por

end los saljios antigos dábanla á los religiosos, ct á los ermitan-

nos, et á aquellos que prometien de tener castidad. Et alguno^

de los gentiles que hablen por ley de non yacer con sus mugie-

res sinon en tiempos sennalados por amor de las emprennar mas
aina, et facer los fiyos mas ricios, ct mas fuertes, trayonlas siem-

pre consigo en todo el otro tiempo, sinon cuando quericn engen-

drar. Et si dieren do esta piedra molida á beber á*algun hom-
me peso do tres dracmas nuncua yamas habrá ])oder de yacer

con mugior. Et por ende los royes de India cuando algunos que-

ricn castrar, por que guardasen sus mugieres, dál>anles á lioljer
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de esta piedra por duelo que los habien de les.taj-ar sus miem-
bros; ct valió tanto como si fuesen castrados. Et la estrella que
es en la nariz de las que son en la cara de la imagen de Tauro
ha poder et sennorío sobre esta piedra, ct de ella recibe la fuer-

za et la vertud. Et cuando esta estrella fuere en el ascendente

muestra esta ¡liedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que nombre Coral, vuelto.)

Del onceno grado del signo de Tauro es la piedra á cjuc di-

cen Coral en latin, et en arábigo dicen á la raiz de ella Mar-
gen et á los ramos Becet. Et esta piedra se cuaya del agua de
la mar, ct fazse como árbol, et semcj-a en color á la yerba que
dicen yerija marina; et es de muchos ramos ; et mientre está so

el agua de la mar es blanda : et luego que la sacan ende é la

fiere el aire enduresce. Et es fallada en muchos logares ; mas
pero la meyor de todas es la que fallan en la mar de Inglatier-

ra ó en la isla de Sardenna. Non es clara que la pase el viso;

et do color es bermeja: et cuanto mas há en si bermoyura tanto

es meyor. De su natura es fria et seca. Et su propriedad es de
estrennir tempradamiente. Et si la destempraren molida con vino,

o oon alguna cosa, et la dieren á beljer á los que escupen san-

gre préstales mucho. Et otrosi faz á los que non pueden facer

orina. Et qui la bebe con algún licor desata la postema que se

face en el bazo. Et la estrella que es entre la que está en la na-

riz do Tauro et la otra que es en el oyó meridional de esta mis-
ma imagen, há poder sobre esta piedra et de ella recibe su ver-

tud. Et cuando ella es en el ascendente muestra esta piedra mas
mauifiostamientc sus obras.

De la piedra á que llaman Coral negro, (w vuelto.)

Del düceno grado del signo de Tauro es la piedra á que di-

cen Corar negro. Tal nombre há en arábigo, como esta otra; et

asi es tierna so el agua et enduresce cuando la sacan al aire

como ella; pero la olor es mas fuerte que de la otra. De natura

es fria et seca; mas la sccjuedad de esta es mas que de la otra.

Todas las vcrtudes há complidamientc como el coral Ijcrmoyo;

et domas há esta; que si la beben molida presta á las llagas de

los estentinos ct á la tremor del corazón; et entra en melecinas

quí^se dan por alegría. Et cuando la queman ct la facen piol-

vos presta mucho á enjugar la lágrima quo viene á los oyos: ct

por ende es bona pora meter en los alcoholes. Et la estrella

que es en el oyó se¡itentrional de la imagen de Tauro há poder

sol)rc esta piedra et de ella recibe su vertud. Et cuando esta

estrella fuero en el ascendente estonce muestra esta piedra mas
manifiestamiente sus obras.

De la piedra que ha nombre Nericech. (15

)

Del treceno grado del signo de Tauro es la piedra á que dicen

Nericech et otros y ha quel dicen Bclmuz. Es de natura fria en

fin del segundo grado, et seca en el comienzo del cuarto. La su

color es bermeya de muy flaca bermeyura, et hay en ella linnas

sotiles ct muy delgadas: asi que, non paroscen sinon cuando las

catan mucho al sol: ca de la primera vista no parescc si non

como bermeya de color. Et aquellas linnas que digiemos, non

son derechas, mas son asi como si las pintase pintor quo non so-

plóse bien pintar: pero son claras ct de gran lucencia cuando el

sol fiore en ellas; ca facen rayos en tierra á semeyante de cris-

tal. De estas ¡licdras fallan de ellas grandes et do ellas pequen-

nas et de muchas facciones
;
pero las mas do ellas son falladas

cn forma de huevo. Et las meyores de ellas fallan en la isla ilo

Zarandin, ó son falladas otras piedras preciosas muy noliles. Et

los orebces usan mucho de esta ¡ücdra para faz de ella sartales,

ó, ponerla en sortiyas. Et las mas nobles do ellas fallan en aquel

monto de la isla sobredicha cerca de la cibdat que dicen Tar-

lian. Su propriedad es á tal que si la ponen en agua corriente
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(Icpárlosc el aj.'iiri ;i diestro ct á siniestro (nio non pasa sobro

olla. V.t sofítiml esta razón danlc los saMos antigos una ¡irojirie-

fliid, el (iioon qno qiii la tr.ie consigo nuncua puede morir en

npna; por rpic siomprcl alivia ella do manera que arretlrandose

ricll, dal por ó sospire, et nos puede a(o-¿av. Et esta es una de

las nohles vertudes que son falladas en las mineras de las ¡lie-

dras. El la estrella que es en el oyó meridional de la imagen do

Tauro, & que dicen Aldebaran, liá poder sobre osla piedra etde

ella recibe la vertud. Et cuando esta estrella fuero en el ascen-

dente muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que dicen Debaran. )

Df 1 catorceno grado del signo de Tauro es la picilra á (pie lla-

man ¡liedra Debaran. Es fallada en algunos logares de Africa en

mineras que haj' do ella; et cuando la sacan es muelle, et desjiues

quo sacada la han é da ol airo facesc dura et muy fuerte. De color

es parda, et f n algunas do ellas fallan venas quo someyan al oro, et

otras íi la plata: mas pero las meyores de ellas son a<¡uell.xs que lian

color de oro, mayor vertud muestran. Do su natura es fria et seca.

El ba tal ¡iropriodad
,
que si la colgaren sobre llaga 6 ferida de <¡ue

s.alga sangre, estáncala luego. Olrosi cuando la muelen et la ama-

san con vinagre et facen de ella l.ellotas et las ponen sobre la natu-

ra do la mugior, estáncala. Et mótenla otrosi molida los fiticos en

los polvos quo facen pora apretar los dientes et las encías, (jue son

mal paradas. El la estrella que es en el muslo del brazo siniestro

do la imagen do Tauro lia ser.norío sobre esta ¡liedra, et ilella reci-

bo la fuerza et la vertud. Et cuando osla estrella fuere en el ascen-

dente mostrará esta piedra mas manifiestamiente sus obra.s.

De la piedra que parece en la mar, (i5 vmito.)

r)el (¡uinceno grado del signo de Tauro es la piedra que paresce

en la mar cuando subo la planeta Venus, et asoonde.se cuando se

pono. Et esta pio<lra et la otra que ante digiemos do Mars, et que

diremos adelante de cada una de las otras planetas en cual guisa

parece en ella la vertud de aquella j lancla de que lia la fuerza ct

la vertud, todas son falladas en el mar que dicen Tenebroso: poro

cada una en su logar; ca non toilas en uno, mas esta que es scnna-

ladamicntc de Venus bá la color blanca et tira ya cuanto íi amario-

11o. Et es |)iodra lucia ct clara ct da grand resplandor. Liviana es

do [lOso, pero fuerte ct muy dura de quebrantúr; asi <[ue, ñola ijuo-

branta otro metal, si non el oro de esta guisa; que cuando lo llegan

A clla(]uebra luego la piedra. Et en todas guisas se muestra en clin

complixion de Venus; pero la natura de ella es fria ct sera. Piedra

es muy fremosa do vista; ct preeianla mucho los ipio la conoscen.

El su prnpricd.id es á tal, que fiiycn de ella todas las naturas do

sirpicnlcs que son vcninosas. Et aunhíi fitra grand |iropricd.ad que

el <pic la trae .'onsigo ha grand voluntad de mugicr, el aun ([uc lo

use nol face tan grand mal como al otro. Et la estrella siguiente do

las dos (|uo S'in en la corona de I'orsio ha |Kider sobro esta picdr.i

ct de ella recibe la vertud. El cuando esta estrella fuere en nuvli '

del ciclo mostrará esta |iiodra mas maninestamientc sus obras.

De la piedra que ha nombre Zamorat. (is vuelto.)

I )el diccscseno grado di l signo de Tauro es la ¡licdra á quo dicen

en ar.'iliigo Zamorat, et en lalin Esmeralda. Esta piedra es verde

de muy fremosa verdura, ct cuanto mas lo es, tanto es mevor. Mez-
clada es de natura <!e tierra ct de ]iiodra. Et es de su natura fria el

seca. Et fácose muciio en las minoras del oro. Et fállanla en ticn-a

do occidente mas que en otro logar. Su verturi es 4 tal que presta

contra todos los tosicos moríales ot fcridas. ó mordeduras do besti.as

tosigosas: ca si tomaren de ella ]icso de una dracma et la molieren

et la comieren, ct la dioion t\ beber con vino, ó con agua, al hom-
mc entosirado guaresre (pie non muere nil caen los cabellos, nin

lo desuella el cuero. Et há otra vcrluil; quo el que la trac consigo

csca])al do la cnfcrmc lad á (¡uc llaman demonio, teniéndola ante

que la ha)a, et por osla razón, et por f|uc es muy fremosa amanla
los hommes, et mayormicnte los honrrados. Et en aquella tierra ó

fallan las meyores cuelganla & los ninnos á los cuellos, pfir que los

guarde que non hayan esta enfermedad sobredicha. Et si la han de
comienzo et gola atan al mussodel brazo, ó de la pierna siniestra

ante que envejezca, guarescen. Et la estrella que es en la raiz del

cuerno septentrional de la figura de Tauro há pwler sobreestá pie-

dra, et de ella recibe su vertud. Et cuando esta estrella fuere en el

ascendente muestra esta jiiedra mas manifiestaraiento sus obras.

De la piedra que nombre Zavarger. O'^ )

Del diceveicno grado del signo de Tauro os la jiiodra á que dicen

Zavarpet en arábigo, et en lalin Prasme. Esta semcya en la color

á la esmeralda. Et es fallada en aquellas minoras mismas del oro
que 1.XS otras fall.in; poro á l.as vegadas la fallan en otras. Et es
terrena, et pedrenna en complixion. De natura es fria et seca. Ft
la su verdura, et la su resplandor es muy meyor que de la otra es-
meralda. Et su vertud es á tal que «i la ataren i la mugicr á la

coja al tiempo del parir, pare ligeramicnfc et sin peligro. Et aun
faz al; que el que la trae consigo facel perder el miedo que los

hommen han de noche cuando oslan senneros, el esto es porque es-

fuerza el eonorta mucho el corazón. Esla piedra há grand encmiz-
tad con la otra que digiemos ü que dicen Abehenic en arábigo, et

en latín Yaspio venlc; poro son amás de una color; mas la meyor
de ellas et la mas fremosa os este Prasme. Et cuando quieren pro-
bar de cual fuisa se ([uiercn mal, t<.nian eslas dos piedras el alló-

ganlas una á otra, et á pf.r.' '
'^ dlan en el Prasme gotas ne-

grns. Et c-o mismo face la n esta piedra que es dicha
Dil enit. Et la estrella qui- n del (üc diestrf. de la ima-
gen de PiTMo bá poilrr =' I ra. el i'.r olla recibe la fuer-

za el la vertud. I

ast-gn-

dcnlo mostrar:'! .,|s (,bns.

De la piedra que ha nombre Alambari. oa.)

Del dieiochcno prado del siptio do Tauro es la piedra á que dicen
Alaud>arl. Esta es fria en el lercem grado ot seca en el o menza-
miento del socrundo. Et es fallada en las mineras de la greda. De
eslas pie Iras bny de ellas grandes et della.s pequennas: mas, pero
siempi-o son fall.-ídas en forma redonda. Su colur es amariello bien
puro, pero hay algim.is de ellas en que fallan pol.as venios el .ique-

Uas son las meyores el ele mayor vertud. Piwlra es fuerte ot muy
dura i!e quebrantár Et liá tal vertud, que clqiiela tiene en la b<«-a

non se emi onda |ior vino que beba, nil face m.il el vino como ,il quo
la non trae; et esta propricdad ha Irayendol.T cí.nsign, j^icro non tan-

to como si la tnvicre en la boca. Et si la metiere en culm, ó en li-

naya, <) en otra cosa que tenga vino tuellol la ftirialcza de emi en-
dar; m.as non le tuelle la salior que en si ha: ct eso mismo faz á lo

que el liomme bol o. Et por end, los de tierra de occident alli ó las

fallan la suelen colg.ir á l"s ninnos á bis cuellos, jior que los non
faga el vino mal, el se criasen meyor el masaina en bebiendoln. Et
por esta razón misma la enc.aston.ibnn en sus vasos el en las otras

cos,is en quo bobien, por que les sabio bien el vino, el non les face

mal. Et la osli-clla que es en la raiz entre ol cuerno et la oreva sep-

tentrional de la imagen de Tauro hn |>oder sídire esta piedra et do
ella recibo su vertud. Et cuando ella es en el ascendente muestra
e«ta piedra mri'; m.iiiifio^l.nnii'iilo sus obras.

De la piedra Querc. Oa vuelto.)

De los XIX grados del signo de Tauro es la piedra á que Mamau
Quero. El fállanla en lierra de India, en las riberas de la mar,
cuando los gr.aniles vientos vienen et mueven las ondas muy de re-

cio. Do su natura es fria et seca en cicrcoro prado. Et es de color

bl;uica >'e gr.m blancura. Tierna es quo la pueden l ien labrar con

fierro: asi (pie, los torneros facen dolías buxetas ct otras cos.as. Et
cuando la han labrada lica blanca el linqiia bien asi como el mar-



DEL

fil que Ds lal)rado. Et caqueslos vasos que de ella se facen son muy

preciados en tierra de India. Et sin tod eso, traen de ella en sorti-

yas et ponenla solare sus pannos; por que tienen, c[ue há tal vortud

que el que la trae consigo nol puede nocir oj o malo, nin oJjra de ni-

gromancia, nin estas cosas á que llaman encantamientos: et faz

aun al esta piedra: que si la ponen en alguna cosa en que haya vi-

nagre, et la dejan y est:;r cuanto una hora complida, et después la

sacan ende, et la ponen luenne daquel vinagre segund entienden

que puede tirar la grandez de la piedra, et facen una carreruela

por ó pueda venir el vinagre á ella, tíralo asi et súmese en ella; et

emlicLiendolo facense en ella unas ampollas menudiellas, et de

esta guisa lo sume la piedra fata que ha sumido diez tanto de cuan-

to ella pesa; ct estonco quiebra, lit los íisicos daquella tierra meten

desta piedra en las mclecinas de los oyos moliéndola et poniendo

dentro en ellos: ca e'da ha tal vertud que tucUc aqL-.ella manciella

blanca que se face en los oyos, á que dicen Nuf, do cual quier ani-

mal que la haya, et mayormientc al homme; por que es mas orde-

nado a sofrir melccina. íít la estrella tercera que es do la ])arte de

medio dia de las nueve que son á ¡a manga que cuelga de la mano

siniestrado la imagen de Orion ha po.ler sobre esta piedra et della

recibe su vcrlud. Et cuando esta cstro'.la fuere en el ascendente es-

tonce muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra del algodón, (i7

)

Del veinteno grado del signo de Tauro os la piedra quci dicen del

Algodón. Esta es fria et seca de natura. Blanca es de color, pero

poco: asi que, tira á color do cenisa clara. Et son falladas dellas

grandes et pcquennas. Liviana es de peso; mas, pero con todo eso

fuerte et dura do quebrantar; et cuando la quebrantan fallan deatro

en ella en manera dalgodon ea sustancia, et en color; et la vertud

de este algodón es á tal que se non quema por fuego, et filase, et

facen dcllo pannos como del otro algodón; et cuando se ensucia

niélenlo en fuego et sale ende limpio et claro como si fuese lavado;

et cuanto mas está en e! fuego tanto mas se face blanco et fremoso.

Et los fisicos daquella tierra queman este algodón et facenlo polvos

et mótenlos en los oyos, por que tuel'e la lagrema et toda la humi-

dad que ha en ellos. Et son falladas dellas unas grandes , et otras

pequennas, et de muchas formas. Et fallanlas en el monte de la

Luna alli do nasce el Nilo, en fondo dunas cuevas que y ha. Mas
son tan fondas í(ue el que descende por ell^s si mucho y está, ó

muere, ó fica paralitico. Et los que .son sabidores de las tomar,

cuando entran dentro luego que llegan ó son las pie Iras, toman las

que pueden et sálense con ellas et desque aquellos son salidos en-

tran otros, et de esta guisa las fallan, et non dotra. Et las dos es-

trellas, la una meridional et la otraseptentrioaal, que son en la lin-

na delantera del cuadrant, que es en las oroyas de la ligura de la

liebre; et la estrella otrosi que es en el talón siniestro de la figura

del que tiene las riendas, han poder sobre esta ¡)icJra, ct de ella re-

cibe su vertud. Et cuando estas estrellas fueren en medio cielo habrá

esta piedra mayor fuerza en sus obras.

De la piedra que fuye del vino, (i?.)

Del veintiún grado del signo de Ta.iro es la jjiedra que fuye del

vino. Fria es en la fin del cuarto grado, et seca en el comcnzamien-

to del segundo. Dura eset fuerte de quebrantar. Et es resplande-

cient et de muchas colores: asi que, los qus la ven paresccles en ella

como letras escritas por el coloramiento mezclado que es en ellas

de muchas maneras. Et fallanla en la isla del mar á que dicen Al-

cuzun, cerca de la isla á que llaman Vacuac. Et há este nombre,

por que segund dice Ptholomeo nascen en aque.t.i tierra en los ar-

boles unas frutas en figuras de mugieres et cuelgan por los cabe-

'los; et mientre están en los arboles verdes son vivas, et nuncua al

facen si non decir uacuac, et desque son maduras caunse et muei'en.

Et cerca daquella isla que es asi llamada hay logar por ó pueJen ir

á pie doce migcros por la oriella de la mar, et alli failan estas pie-

dras envueltas en arena. Dellas hay grandes et dellas pequennas;
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et son de diversas formas. Et son muy preciadas en aquellas tierras

por su claridad et por su fremosura; et los reyes las ponen en las

coronas ct en sortijas, et en otros ornamie. tos nobles (¡uo facen Et

há tal vertud que el que la trae consigo nol acaesce la imaginación

á que llaman los hommes demonio, nin ha miedo por estar el hom-
me sennero de noche en tiniebra. Et há otra vertud: que tanto abor-

rece el vino por su natura, que cuaiulo la ponen con él f5fU.ta et fuye

dedo muy de recio. Etfaz aun otra maravilla: que cnarrtlp la que-

man et la facen cenisa todas aquellas colores que mostraba ante la

piedra, todas paresccn en la cenisa después que es quemada. Et

esta cenisa há tal propriedad que si tomaren della un vaso, ct lo

echaren en una cuba de vino, sea cuand fuerte quiere (ca) todo lo

danna et lo torna en sustancia et en color de agua. Et otrosi: ama-

sándola con orinado can et untando con ella toda sennal de llaga,

sol que non sea entrada por hueso, deslácela fata tres veces que la

p'ingan. Et las dos estrellas la una septentrional et la otra meridio-

nal, que son en el cuerno que es á parte de medio dia de la imagen

de Tauro, han poder sobro esta piedra, et dellas recibe su vertud.

Et cuar.do estas á más fueren en el ascendente estonce muestra esta

piedra mas su oljra.

De la piedra que dicen Atarráz. vuuito.)

De los xxii grados del signo de Tauro es la piedra á que dicen

Atarráz. Es de natura fria et seca et muy fuerte en estas dos com-

pli.xiones; pero la gente daquella tierra o ella es mas fallada lla-

manlela piedra de la liebre por esta razón, que en aquel logár ó

entra el grand rio del Nilo en la mar mediotorrana criase y un ani-

mal (¡ue semeya en sus miembros et en todas sus facciones á la lie-

bre de tierra; et por cndel llaman liebre marina. Et este há tal na-

tura que para mientes cuando la mar cresce et face grandes ondas

et sube por el Nilo arriba, et enturvia el agua que estonce sale, et

abre la boca, et traga daquella agua turvia cuanta mas puede tra-

gar; et desque la ha tragada parase al sol en la oriella del rio; et

con la grand calentura que ha aquella animalia en si, et con la otra

que recibe del sol, vasele cuayando aquella agua en el cuerpo: et

cuando entiende que se le va chayando entra en la mar et des y

torna al rio, et sale á la tierra, et esto face tantas vegadas fasta que

entiendo que se le es el agua Guayada en el cuerpo et fecha piedra.

Et cuando entienden que son Ijien duras et secas sale á la tierra et

camialas, et por ende las fallan en aquellas riberas del Nilo et de

la mar. Et son muy verdes de color, et tan duras que las non pue-

den quebrantar con ninguna cosa; et por esol dicen los caldeos Ro-

folez que muestra tanto c<nno cosa que se non puede partir. Et es

pesada en si segund la cuantidad que ha, pero la mayor que fallan

dellas non pesa mas de dos dracmas. De las fallan redondas et de-

llas un poco más longuizuelas; et estas son las meyores. Et los sa-

bios probaron muchas maneras por que pudiesen quebrantapó des-

facer esta piedra, et non fallaron mas de una sola, et es esta: que

tomen esta liebre et que la quebranten toda viva, et priemanla

mucho, et saquen cuanto zumo pudieren sacar della, et pónganlo

en un vaso de vidrio ó de cobre estannado, ó de plata, et echen

aquellas piedras en el de guisa que estén cubiertas daquella agua;

et después cierren bien el vaso de manera que non y entre otra hu-

midad, si non aquella; et desque esto hobieren fecho cuélguenlo

en un pozo dagua dulce, en guisa que non alcance al agua et des y

ciérrenle bien la boca, do guisa que la calentura del sol, nin otra

ninguna no y pueda tanner, et déjenla y estar asi cuarenta dias, ct

después saquenlo; et fallaran que todas aquellas piedras serán des-

fechas et tornadas agua, que há tal vertud que si untaren con ella

los logares onde mesaren ó rayeren los cabellos nuncua más y nas-

zran. Et por ende los fisicos daquella tierra ayudanse della pora

guarescer los hommes ((ue hán una enfermedad á que nascen los

cabellos en los oyos que ¡es embarga el dormir et el ver. Et Iss dos

estrellas, la una meridional ct la otra sejjtentrional, (jue stn en el

cuadrant de las oreyas de la figura de la liebre han poder solero esta

piedra, et dellas recibe la fuerza et la vertud. Et por ende, cuando
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fiestamionte sus obras.
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Da la piedra que ha nombre Aliaza. ds.)

Del XXI ri ¡.'rail(js del signo t'c Tauro es la jiicdra á (|uc llaman

Alia/.a. l-;t dcsta hay cinco maneras. La primera es ijlanca. La se -

ganda negra. La tercera verde. La cuarta lia color destanno, el la

quinta es vera moza ada de co',(jres. Et los saljios falilaron <;e caila

una destas en su logar, et uigieron do eran falladas, ct las vertudes

ct las proiiriedades f|uc en ellas lialjie; mas soijre todas las naturas

((uc fallaron en ella digieron (|ue era cuerpo muy duro; asi que, [to-

cas |)iedras fallaban mas duras que ella, nin tanto de guisa, que

cuando la muelen et trae:i los polvos de ella sobre las otras pie-

dras i|ue ro,-iljea ])olimieiito esclarécelas ct dales bona color. Et

este nombre de aliaza que digiemos quiere tanto decir en aquel

lenguayc de la tierra ó las fallan, como minguamiento de bien;

jior que a su vortud comunal de to las e.s, que el ijue la trae consi-

go liú muy graud miedo nn razón, A menos de saber por qi¡e: ct

(lemas fa/.le ([ue sea aborrecido de la yeiit et (|ue digan contra el

j)alabras malas et sin ra/.on, et mcnosprecian'e ct apartause de su

companiia. Estas ¡iropriedaJcs, que digiemos, han todas estas cin-

co maneras de aliaza Lcque oycstcs: mas de laque primeraniiente

a([ui fabla es la muy ncg^ra ct luciente. Et es de natura friaet .«cea.

El qui la trac crc.scenlo siempre cudados, et trisiezas et de noche

cuando duerme los suennos ((uc suenoa son malos et espantosos.

Et sin tod esto es tosico mortal; que si dicrc.T dc'la mo'ida ii bel er

segund la cuantidad que conviene á cual quier hoinnie ó niugier

desteñí prada con vino tayal toiio el fiulmon, ct fazge'.o ainiiar á

pedazos; et estol dura fasta i|uc muera: asi que, muy pocos son ios

que jiuc len pasár de dos dias adelant. Ella estrella que es en el

muslo del brazo siniestro del cpio tiene las riendas, que es llama-

da cabrón, et las oirás dos (]uo son e i esto mismo brazo desta ima-

gen, etson dichas cabritos, b.i.i ¡loder solare esta piedra et de ellas

recibo su vertud. Et cuando estas son on el ascendente muestra

esta piedra mas sus obras.

De la piedra qv.e clicén Fierro, w vm ito )

l!e los XXIV grados del signo de Tauro es la piedra á que diciMi

Eierro.

Et esta os piedra mii.cral, c.a os meta'; ct nasce en muchas p,ir-

tes del mundo: et son ilella muchas mineras, et niélenla los Imin-

mes en las mas cosas que quieren pora labrar, et ¡lora arm.as do

muchas guisa.«. Et cuando ipiieren obrar ile ella niélenla on el fue-

go, et ascalietitanla, et después tieadcula de cual manera quieren.

Et es de las mAs connoszudas piedras que los homnics usan. Hay
dcUas lie blanda natura et de las de fuerte, et dolías y ha ((uc cuan-

to las mas meten en el agua calie ite, tanto mas ondt:resco : ot

otras y ha ((uo cuanto m.as y ostudioren tanto son mas blandas. Et

hay deslc licrro (pie cuando lo funden melón on ello me!e.'ina.s;

por que se face tan fuerte «pie taya los otro» fierros: el á cs!o

llaman los moros Albinde oten algunas tierras le llaman Andañi-

co. Otro y ha quo no es fecho por maestría, mas es fuerte por si; de

guisa que taya el fierro mas blando, el á esto dicen acero. Esta

es piedra quo comunalmienle todos los hommes la connoscen ct

ninguno non la puedo oscusar. Do su natura es fria ot soca. Et

su color es, cuando la han sacada do so tierra el adobada cuerno

(leve, entre |iarJo ot negro
;

|ierü lira mas A lo negro ipie A lo

)iardo. Et es piedra ((uo aina so esclarece, ot aina so cnlurvia;

pero mas de ligero recibe el onturviamiento (pie non el esclare-

cer. Et liA tal vertud (¡uo cuando la cscalicntan en c! fuego ci

(les y la amatan en agua, ó on vino, el lo dan A beber al <pio

liA menazon antigua al muy grand pro ot ayudal A sanar aina:

el eso mismo face al (pie ha llagas on l(js cstcntinos, ó posloma

en el bazo, ú granil flaqueza en el estomago, por razón de allo-

jamicnto et de caniiar mucho. Et aun sin esto los fi: icos obran

de la escoria molida dolía, et de las limaduras, et facen dello

polvos, ct mótenlos en mclccinas ct en Icctuarios; por que pres-

ta á mucliaii enfermedades. Et la estrella que es en el mango de

la espada de Urion ha poder K.jbiesta ¡licdra, ct della recibe su

vertud. Et cuando ella es en el aseen lente muestra esta piedra

mas sus obras.

De la piedra á, que llaman Articam. (18 vuelto.)

De los XXV grados del signij do Tauro es la piedra á que dicen

Articam en caldco; ct algunos y ha quel dicen Arliqui, et los

griegos le dicn Asrrá. Et fallaiila en la tierra ((ue llamada Arti-

ca. Piedras son menudas et de color amariella; et la mas yaldecs

la mejor. Liviana es de peso: por razón que ha en ella muchos

poros abiertos. Et cuando la queman facese bermcya; et es tan

muelle quo con los dedos la puede hommn quebranlár. De natura

es fria, et seca, t t cuando la hom.ne pone en la lengua, pegase en

ella. Et si la muelen et la amasan coa agua tibia, et la ponen so-

bre las postemas caliente esfrialas et ayuda A sanAr dellas. Esn

mismo faz en las llagas ct en las foriilas que son mucho escalen-

tadas; ca eafriandülas face (picdar la dolor üelbis; et demás, tuelle

la carne sobeyana (pie y crcsce. El liA otra propriedad maravillo-

sa; que si ponen esta piedra en un vaso con la otra A (|uo llaman

liorrax quiclira el Borrar, et facese polvos: el esto recibe cndo

grand vertud, según mostraremos adelante en e! logar do fabla-

remos del 1! irrax en su cabo. El la estitlla delantera do las cua-

tro que están en la linna derecha, que son en el espinazo de la

imagen de Urion hA poder sobre esta piedra, ct dclli recibo su

vertud Et cuando ella es en medio ciclo muestra mas sus obras.

De la piedra que fallan en la cabeza de la

liebre. ('^

)

De b>s XXVI gradi s del signo do Tauro es la piedra que fallan

en la cabeza de la liebre (¡ue digiemos: asi (jue, cuando la matan

el layan la cab:za A doihora, ol gol i abren; f.illangela dentro en

el meollo, (i apcgida A los liues.ii. Do natura es fria el seca. Et

de peso liviana; por quo es p(jrosa. .\spcra es en liento; ct de co-

|iir parda con golas bermeyas. Et cMa es contada en una do las

piedras que fall.m A los animales. Su» vorludes son pocas el dan-

nosas; ca ella liA por propriedad, (pie si la allegan A alguna carne

de cuahpiier animal <\uo 'en vivo, apegase A ello, et tira consigo

toil.i la carne A que se alle^'a: de gu isa, que deja y grand llaga, ct

mala según la cuantidad qne loma; nsi que, sana muy tarde: el

si la non mileciuan puede morir dtlla. Et si e.^ta piedra llegan A

carne muciía faz eso mismo. El si diesen dell.i molida grand

cuantía A homnic A beber II agal los esl^nlinos, et matal si aina

nol acorren. Et la estrella que es en el ln.n.bro siniestro del quo

tiene las riendas, et dicenlo Alaroz; et la otra {|ue es en el talón

diestro desta misma imagen , et es comunal á este logar ct al

cuerno septentrional de Tauro, liá poder sobre esta piedra, ct

dclla recibe 1 1 fuerza et l.i vertud. Et cuando estas dos estrellas

fueren en el ascendente moslrarA esta piedra mAs sus obras.

De la piedra que fallan al homme. (10.)

De los XX Vil grados del signo de Tauro es l.i piedra del hommo.

Et contada otrosi como esla otra que digiemos entre las de los ani-

males; |»cro há tanto dcparlimiento cutre esta el las otras, (|uo la

del homme se face dentro en el cuerpo, asi como en la vcgiga, ó

en los rcsnones; et A los otros animales se face en la cabeza, ó en

los olrí>s miembros postrimeros. Et segund departieron los sabi-

dos, los otros animales si non el homme han las carreras anchas

p.ir ó corren los humores gruesos, el salen con la orina: mas el

hon.mo halas estrechas ct non pueden tan de ligcramicntc correr;

el en dctonioiidose cuando \\cj,.\n A aquel logar ó es la mayor ca-

lentura, cuayase; por (|uc se va sobreponiendo el un humor sobro

el otro: et por end, cuando la piedra es grand fall.inla como á

c jrtczasel una sobre el otra. Tierna es, et ligeramicntc se desfa-
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ce. Dolías hay que son de color muy bcrmey<as, ct clfilla'i Llancas,

ct Giras como amariellis, et otras como pardas. Et en las que

son muy cochas, paresco en ellas en manera de luz; asi como en

la j>iedra del yeso. Non se laceen todos hommss de una mancr
;

ca á los unos se face Llanca; á los otros bermeya; et asi de las

otras colores que dijiemos. Et aun aquellos á qui se face berme-

ya, á las vegadas se les camia en las otras colores, segund los lo-

gares del cuerpo en que se cuece, ó las viandas que coaion, ó las

humores que lian en si, ó segund los tiempos en que secuaya. Et

la vertud que há es esta: que cuando la muelen et la ciernen

mucho ct la echan en los oyos daquellos que han la manciella, .á

que llaman nuf, desátala: pero esto non lo face luego albora, mas

usándola algún tiempo. Et las dos eslrellas, la septentrional et la

mediana, de las tres que son ayuntadas en el cabo de la espada

de Urion han poder sobre esta piedra, et dellas recibe la fuerza

et la vertud. Et cuando estas á más fueren en el ascendente mos-

trará esta piedra (sus obras) mas manificstamiente.

De la piedra á que llaman lotarican. vncno.)

De los .xxviii grados del signo de Tauro es la piedra á que di-

cen Lolarican; que quiere decir retenedor de natura. De su natu-

ra es fría et seca en la fin del cuarto grado de cada una destas dos

complixiones. Duras son de quebrantar, et non son eguales en

grandez; ca dellas hay grandes et dellas poqucnnas Et fallanlas

en tierra de Armenia en unas mineras que hay de greda, que

Cuando las cavan fallan esta piedra en ellas. Et su color es mez-

clada entre bcrmeyo et amariello, et cada una dellas es flaca: asi

que semeya á la color del agua que sale de la carne cuando echan

y sal Piedra es que cuando la sacan de la minera es muy sin res-

plandor; pero cuando la pulen et la adoban resplandece ya cuanto^

mas non que la pase el viso . Su vertud es: que si la colgaren sobro

el homme, que haya menazon facela estancar luego; de manara

que mientre la toviere non jaiede facer ninguna cosa; ct si dieren

daquello que sale della cuando la puU n á beber, face eso mismj.

Et si lo ponen en los oyos da quel á que corre lagrema, ó otra

luimidad viedalo otrosi; ca maravillosamientc es grand la fuerza

que ha en retener ct enjugar toda cosa húmida. Et la estrella que

es en cabo del cuerno que cata contra medio dia de la imagen de

Tauro, et la otra cárdena que es en la cabeza de la figura de

Urion, estas amas han poder sobrestá piedra et dellas recibe la

fuerza et la verlud. Et cuando fueren en el ascendente mostrará

esta piedra mas complidinicnte sus obras.

De la piedra que es llamada Aliaza. do vucuo.)

De los .x.\ix grados del signo de Tauro es la piedra qucl dicen

SIÜNO

Aliaza, et esta es la .segunda manera que digiéraos (¡uc há color

verde; pero esta verdura non es muy grand; ca tira ya cuanto á

amariello. Generalmiente es fría ct seca et de
i
ropricdad aborre-

cedcra; como las otras que son de esta natura. Et fallan esla mu-
cho en tierra do Arabia; mas los alárabes guardanse mucho de se

non llegar á las mineras de ella. Et há tal vertud que si la cuel-

gan al ninno cuando es pequenno facel ser muy baboso ct llora-

dor, et los que non saben esto facen della vasos et escudiellas en
que comen et beben; ct los que esto mucho usan avicnelcs de la

natura de ella que le» faz perder el suenno; et si dan al homme á

beber de ella mucho facel velár tanto fasta que mucre; pero si 1

vayan á correr con aquellas cosas que son pora esto puedenlc es-

torcer de muerte, mas nuncua por que tan bien duerma como de

primero. Et la estrella siguiente de las tres que son en la cinta de

Urion há poder sobre esta piedra et de ella recibe la fuerza et la

vcrtad. Et por ende cuando ella fuere en el ascendente mostrará

esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á, que dicen Camiruca. (20.)

De los treinta grados del signo de Tauro es la piedra á que

dicen Camiruca, que quiere decir tanto en aquel legiiayc como ol-

vidadiza en este. Et es de su natura es fria, et seca, et de color

bermeya mezclada con verde. Et salen de ella rayos et tor-

nan en si misma, asi como facen en el cspeyo; et por ende es

fremosa et paganse mucho de ella los que la ven, si ante non

connoscen su vertud. Fuerte es, et dura de quebrantár, et de

polir , et es otrosi pesada mas que su cuantidad. En tierras

de Arabia la fallan en mineras que há y della: mas las gentes de

aquella tierra aborreccnla tanto que la non quieren poner en sor-

tiyas, nin se aprovecbsn della en ninguna cosa, nin la venden

entre si; mas envianla vender lucnneá otras tierras do non la con-

noscen, et comprangela mucho por la frcmosura della. Etsu ver-

tud es á tal que el que la trae consigo acaesccl olvidamicnto do

todas las cosas que á de facer que nol viene emicnte do ninguna

dellas en cuanto la trac; et sil dieren de los polvos della, ó de la

polidura á beber olvídalo por siempre fasta que muere. Et ha

(ítra cslranna vertud de que usan mucho las mugieres que quie-

ren mal obrar: que si toman los polvos de ella ct los amasan con

alguna cosa húmida ct los ponen en su natura aquellas que non

son virgines apriétalas de guisa que son mas fuertes de corrom-

pér que non lasque son virgines. Eí la estrella meridional de las

dos que^son ea los pies zaguros de la imagen do la liebre há

poder et scnnorío sobre esta piedra; ct della recibe la fuerza et la

vertud: et cuando es en el ascendente muestra osla piedra mas

manilicstainicnte sus obras.

DEL SIGNO DE GEMINE

Prolo sobre los grados del signo de Gemini. (21

)

Tilostradas son las treinta naturas de piedras segund los treinta

grados del signo de Tauro, et dichas las fuerzas que reciben de

las otras estrellas fijas, que son en las figuras de las otras imáge-

nes que han apartcria et atamiento con esto signo; pero con todo

esto conviene al qui de esta obra se quisiere trabayár, qae pare

mientes á la jdancta \'cnus, cuya cosa es el signo de Tauro; et

que cate que sea bien recebida por catamiento, ó por ayuntanza

del logar ó (su) son las estrellas da(|uel grado mismo. Etcatc otro-

si el sonnor de la faz que sea en aquella hora en bon estado et

en alguna do sus dignidades; ca todas estas cosas conviene quo

sean catadas en las obras que son ¡'ora bien ct en las del mal el

contrario.
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Mas agora tornaremos á nuestra cnlencion ilc fal lar en los

trcnta grados del signo de Gomeni.

De la piedra á, que llaman Zarocan. (21)

Del primoro grado del signo de Gemini C3 la piedra á qiic di-

cen /arocan. Tsta es de color blanca de clara blancor: asi que,

scmeya hueso bien raido et há en si ya cuanta de claridad; pero

no tanto que la pase el viso. Liviana es de peso et muy leznc de

liento, ptTO es fuerte et dura de ([uebraulir. De natura es c:ilicnto

et húmida. Et ha muchas mineras della por el mundo: mas las

meyorcs s )n las de tierra do 13 ir'iiria et de Espinna. Et son fa-

lladas en las riberas de la mar et de los rios. La vertud desta

júcdra es á tal que face crcscer mucho la leche á las mugieres

(|uela traen. Et eso misrao face á otro animal cual quier. Et por

end los barbaros las facen traer á sus mugieres á los cuellos se-

gund traen el aliofár. Et presta otrosí para esto mismo cuando la

meten en lectuarios et la dm ú comer. Et es bona contra mal in-

conía, et presta mucho á las postemas que se fiicen en los oyos.

Et la estrella que es en el cabo de la osa menor, 4 que llaman el

cabrito de líenanais, há poder c i scnnorio sobre esta piedra el de

ella recibe la fuerza de la vertud. Et cuando esta estrella fuero en

el ascendente muestra esta piedra mas manificstimicnle sus

obras.

De la piedra del oro. (-' )

Del segundo grado del signo de Gemini es la piedra del oro.

De natuia es caliente et húmida, et es de los metales el más no-

ble; por que la nobleza de la vertud del sol parcsco mas niani-

llestainionte en él. l'iedra es que aman et precian ninchu los hura-

mes, ct es muy pesada mas que otra i|uo se falle en minera, nin

sobre tierra; et non fallan della grandes pedazos, mas siempre

menuda en las arenas de la mar, ó de los rio». En muchas par-

les del mundo es f:illada; mas la meyor de todas es la que fallan

en I'',spanna en la fiarle de (iccidont. De color es amariella, el cuan-

do la aliii'[>ian et la brunnen crcsce masen su ainarillorct face-

so clara ma-*: pero no que la paso el viso. Et si raLchu la brun-

nen esclarosco tanto que so pueJon en ella calar bien como en

espoyo. Et luí tal vertud que cuando la liuian ct mezclan laslim.a-

duras coa alguna otra cosa, (|uo dan ;i comer ó á beber al que ha
tremor de corazón ó IIkiucz i, prcstal. Eso mismo faz al (pie ha
miedo por razcm de malanconía. Olrosi, sana ó tiene gr.ind pro al

que es tinii is ), ó lia ima otra onfer n íil.id <[uo se mo<an los cabe-

llos á qu3 liman lopioi v. Et os bo:»a otrosi pora facer c )n olla

quema; et esto es por que no faz ampolla et guaresccn della mas
aina l'i si natjri de la piodri li oslo mstal os, (juo cuando la

mezclan con ara n'jro, lornaio orno natiira do vidrio ct quiebra

mas, i)C!ro cncorporaso c in el. Et otrosi, si lo mozclan con ostanno

torna negro et si con [data lo mezclan rocüio la blancura do ella,

ct asi faz con cada molal. Et por ende, los ()iio se Irabayan de al-

((uimia, ;i que llaman la o')ra mayor, «Icbon parar mientes (|ue

non dannon el nombre del sabei ; ca alquimia lauto quiere decir

como maestría pora meyorar las cosas, ca non empeorarlas.

Ende los i[ue lomau los metales nobles et los vuelven con los vi-

les, non entendiendo el saber ni la niacítria, facen quo se non

meyora el vil ct d:innasc el noble; et a«i facen grand hierro en

dos maneras: la una que van conlral saber do Dios, ct la otra quo

facen dan no al mundo. I'ero si el oro fuere dannado con otro

cuor|)o vil deben y meter al fondir del sufre et volver con el do li

piedra que dicen Marcasita; ca estol aparta do todos los otros me-
tales et ulimpial de toda suciedad. Et esto es, porque el sufro

quema todos los otros cuerpos si mucho está con ellos, si no el

uro. El otrosi la Marcasita há en si natura de sufre, ct por cío

tinnon ol cobre bermeyo con ella en color d j oro; ct eso mismo
faz á la pl.ita si la saben bien mezclar con ella; pero estas obras

non duraderas Que vos diremos? Las noblezas et las vcrtudes del

oro san tantas que serien luenga cosa do doeir; pero algwnas y ha

manirustas, asi como esta; que cuando ven los hommes el oro

dales grand alegría en so corazón, et ticnense con él por mas ri-

cos que con otra cosa quo puedan haber el demás todas las cosas

que quieren facer nobles et ricas dello las facen, masque de oiro

metal; ci presta pora muchas i'oyas en el arte de fi.-íica que non

convienen á decir todas en este libro. Et há um propnedad .sola

muy maravillosa: que si licicren de ella una sortija que sea la pie-

dra dello mismo, et la calentasen, et quemaren con ella las alas á

las palomas cuando las meten en el palornár, nuncua se irán

enJo morar á otro logar, magar les crescan las alas: pero algu-

nos digieron contra esta razón que mas tenien que era esta pro-

priedad en la figura de la sortija, que non en el oro: ca si en el

oro fuese con cual (¡uier forma que hobiese lo farie. Mas el que

este libro compuso dijo que tenie, que vinie la vertud damos; por

que la sortija non podia esto facer seyendo de otro metal si noa

de ero. Et algunos oros que y ha que son de mala color por si,

dijeron algunos do los sabios (|ue ge Irabayaron de la obra mayor,

que si tomasen la piedra amarieila aquella ipie es muy oonnoszu-

da de los orebzcs, ilo quo fablarcmos adelanto en este libro en su

logar, que qui la moliere et echare los [lolvos de ella sobre el oro

mal colorado cuando es fondido, que lo t<,rna de bona color et es

una «le las obras de Alquimia derecha et verdadera; por que faco

lo malo bono. Et la estrella (|ue es en el hombro diestro de la

figura del tenedor do las riendas há poder t i scnnorio sobre esta

piedra et della recibe la vertud. ICt por end cuando esta fuere en

el asccndcnto muestra esta piedra mas maDincbtamienle sus

obras.

De la piedra á que llaman Barcaduniticaz. (-- )

Del tercero grado del signo de Gemini es la piedra qncl dicen

Darcaduniticaz, quo quiere decir en caldeo Iragador de olio. Esta

piedra es muy caliente et húmida, mas non tanto Las sus mine-

ras son falladas en muchos logares: et cerno quier que es bona la

que fallan en tierra de liaracin, meyor es la quo es fallada en

tierra de Promisión et muestra mas manifiesiamiente su verluil.

Et há en ella muchos poros abiertos; el |ior endo es áspera de

fuera, pero con todo eso es pesada de cuerpo et fueri, et dura do

quebrantar; ot cuando la quebrantan scmeya de dentro esponga.

Et fallan dolías muy grandes, ct otras medianas, et otras menores.

De color es amariollaquo tira ya cuanto á pardo. La vertud que

há es esta: quo cuando la ponen cerca do olio de cual natura quier

quo sea tiralo asi, et zuma dello cuanto es su grandez ct su |>cso;

ct segund aquesto lo tira ile lucniic, ú de cerca; |>cro si mucho la

dejan cerca de el el la [óedra es bona tira mas de su razón; et

esto saben por prueba pecando primeramiente el olio á su parí et

la piedra á la suya; ca estonco connosccn manifieslamienie (¡no

ha tirado su cuantía, et mas. Et qui quiere sacar el olio desta

piedra, después que es en ella encorporado, metala en un vaso

en (|ue esté vinagro el saldrá endo luego Udo. Et qui la muele et

face della polvos et los mezcla con agua tuclle toda manciella de

panno de cual qu cr natuiaque sea man'rellado con olio. Et faz

otra cosa: que si la muelen et la mezclan con au peso du olio, el

la cuecen á fuego manso encorporase con el, et fazse como un-

güento. El oslaos melecina muy bona pora las llagas; ca l.as faz

madurar aina, el venir á veniut), ct come la carne mala que se

face en ellas. Et presta otrosi mucho cuando es bien molida el

cerní Ja pora las llagas que so fucen en los oyó". El bus dos es-

trellas, la una meridional el la otra septentrional ()ue son en la

cabeza del tenedor do las riend.as, pero la .septentrional es de fue-

ra do la cabeza, estas amás han poder sobro esta piedra el drllas

resibo la fuerza el la vertud. Et cuando son en el ascendente

muestra esta i)icdra mas manífiestamientc sus obras.

De la piedra qne tira la carne. (22.)

Del cuarto grado del signo do Gcmiuí es la piedra á que tira la

carne. Esta es fallada en la mar á que llaman Alcuzun, que es
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aquella que pasaron los fiyos de Isrrael. La color de esta es como

carne machucada, Lc7,iie es de tiento, et liviana de poso. Et de

su natura es calient et húmida; et ha tal vcrtud que cuando laUe-

t,'an á carne de algún animal, que sea vivo, tiralo consigo; mas

si es muerto non faz esto; et en esto se departe esta de la otra

que dijiemos de la cabeza de la liebre; et la otra se apega á la

carne viva et muerta, et tirala cun dolor, et saca sangre ,
et face

mala llaga; et esta non lo face : mas, pero qui la usa mucho de

traer, magar la traya sobre panno desque escalienta el cuerpo,

fallan la carne en derecho do ella está ya cuanto dannada et mo-

lida; et esta vertud fallaron á esta piedra los que la probaron, et

non otra ninguna. Et la estrella que es en el cabo de la cola déla

figura de la liebre há poder sobre esta piedra et della recibe la

fuerza et la vertud; et por end cuando ella es en el ascendente

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que llaman Margiil en caldeo. (22 vuelto.)

Del quinto grado del signo de Gemini es la piedra qui dicen

Margul en caldeo. Do su natura os calient et húmida Et la mine-

ra dolía es en el monte de la Luna ó nasce el Nilo Piedra es fuer-

te et dura de quebrantár, et pesada. Resplandor ha en si ya cuan-

to, mas non que la pase el viso. Et su color es asi como yema

de huevo; et cuando la quebrantan fallan dentro un cuerpo en

manera de humidad que se pega á las manos et huele muy bien.

Et si con aquello untaren las llagas, ó el panno que se face en la

cara desfacelo, et faz el cuero plano et luciente. Et aun ha otra

vertud; que es muy bona pora los novios, que si cuando han de

yacer con sus mugieres untan con ello aquel miembro con que

han de facer los fiyos facel crescer estendientlol et engrosandol.

Todas estas cosas faz la humidad que es dentro, mas lo de fuera,

que es asi como casco, qui lo muele et lo faz polvos et los mtte

en los lectuarios, que facen pora abrir las carreras del figa-

do, tiene grand pro; ca las abre et tucUe las opilaciones que

se facen en ellas , et sana por y mas aina el que há mal del

ílgado por encerramiento de las carreras. Et cuando la meten en

el fuego faz otra cosa mucha e«tanna, que se suelve et corre como

agua; et si la después sacan et la dejan esfriar, et la meten de

cabo en el fuego tornase en la primera natura. Et esto faz cuan-

tas veces la meten en el fuego, que de la primera se suelve, et de

la segunda se congiela; pero cada vegada se afina de manera que

mingua ya cuanto della Et la estrella delantera de las dos que

son en el governal quo cata contra septentrión de la figura de la

naf ha poder sobre esta piedra et della recibe su vertud. Et cuan-

do es en el ascendente muestra esta piedra mas manifiestamiente

sus obras.

De la piedra á. que llaman Lurita. (22 vuelto.)

Del sexto grado del signo de Gemini es la piedra á quo dicen

Lurita, que quiere decir tanto como oliosa. Esta es caliente, et

húmida, et blanda de tiento, et ligera de quebrantár; et ha color

como rosa blanca en que ha mezclado ya cuanto de bermeyura.

Su minera fallan en tierra de Promisión en unas cuevas muy
fondas, et connoscenlas desta guisa: que cuando fiere el sol en las

bocas de aquellas cuevas venias locir dentro en fondo de ellas,

asi como candelas que arden. Et los hommes daquella tierra fa-

cen della escudiellas; et qui usa á comer, ó, á beber en ellos en-

gruesal mucho et facesele la cara et el cuerpo de bona color; et

cresce al horame voluntad de yacer con mugier, et á ella con va-

ron; et cuando esta piedra brunnen et la alimpian la polidura que
della salo semeya al olio en todas sus cualidades, etarde, et alum-
bra bien asi como el; pero no anda sobrel agua como el olio faz;

ante descende bien á fondo. Et presta mucho en el arte de fisica;

ca si dieren della molida á beber á qui se face tisico ó al que ha
llagas en el pulmón sana; et eso mismo faz poniendo los polvos
enjutos della. Et la estrella que es en el muslo del brazo diestro

de la figura de Urion ha poder sobreestá piedra, et della recibe
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su vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas
manificstamiante sus obras.

D e la piedra de la Sirpiente. (23

)

Del seteno grado de! signo de Gemini es la piedra do la sirpien-

te. Esta es fall ada en el monte de Sinai. Et es de color muy ber-

meya; tanto que torna como á negror; et algunas de ellas fallan

una gota blanca, et esta es la meyor et la mas noble: et cuando la

meten en el fuego cresce aquella gota et csclaresce la piedra de

guisa que se fasce por ende muy clara et muy resplandient lo que

no muestra cuando la sacan de la minera; ca es turvia, mas el

fuego la faz clara et lucient. Etson de muchas formas; ca dellas

hay grandes ct dellas pequennas. Pesadas son et duras de que-

bnntár, pero labranlas los hommes et facen dellas cuales formas

quieren. De su natura es calient et húmida en el segundo grado

de amás estas dos complixiones. Et su vertud es á tal que si la

cuelgan al cuello del que nasció endemoniado sana. Et eso mismo

faz al que ha la enfermedad á que llaman olvidanza, que viene

por enfermedad del meollo. Et aun ha otra vertud; que si la traen

por la mordedura de la viborasana. Et faz una maravilla mucho

cstranna: que si la ponen al fuego que non sea bien encendido

fazlo encender tan bien, como si lo sellasen. Et cuando es muer-

ta la candela si la ponen y, ante que el fuego se ende parta, fazla

encender. Et las dos estrellas, la delantera et la siguiente que son

en la linna meridional del cuadrant que es en la palma diestra de

la figurado Urion, han poder sobrestá piedra et dellas recibe su

vertud. Et por end cuando estas amás fueren en medio ciclo mos-

trará esta piedra más manifies amiente sus obras

De la piedra del suenno. (23 )

Del octavo grado del signo de Gemini es la piedra del suenno.

De natura es calient et húmida. Et fallanla en la mar de Alcu-

zum en la ribera de la isla á que llaman Alicuas. Mucho es bcr-

meya de color, et clara con muy grand resplandecimiento, et pá-

sala el viso: fuert etdura es Je quebrantár: asi que se non que-

branta nin se pule si non con grand trabayo, nin el fuego non há

poder del facer danno, nin pro. Et cuando es dia muévese en si

misma, mas non por que vaya dun logár á otro. Et si la el hom-

me tiene ante si el para bien mientes semeyal que sale della fumo

en manera de polvo. Et de noche es clara en semeyante de fuego,

ct allumbra grand pieza en derredor de si. Etlos que andan por

aquella mar cabo de la isla, que dijiemos, cuando ven aquella

lubre connoscen luego que es daquesta piedra et van allá, et bus-

cania fala que la fallan, et témanla. Et hay dellas grandes et

otras pequennas. Et há talveitud, que qui tiene della sobre si

peso de una dracma, ó mas, dormirá tres dias et tres noches; ct si

gela tuellcn despierta cumplidamiente como debe; mas si el de-

pertaraiento fuere sin tollergela está una pieza amorecido asi

como bando, et tornase á dormir de cabo; et de esta guisa faz to-

davía fasta que gela tuellen. Et si la ponen so la cabeza al que se

echaá dormir faz eso mismo. Et los fisicos et los cirurgianos

usan della en los que quieren fendér ó tayar, por que non sientan

la dolor. Et eso faz á los que non pueden sofrir la grand dolor do

alguna enfermedad que hayan. Pero hay otro departimiento en-

tre el suenno que faz esta piedra et el natural; que este non in-

che la cabeza de bafos nin se falla cansado daquel dormir el que

despierta. Et la estrella siguiente de las dos que son en la linna

septentrional del cuadrant, que es en la palma diestra de la figura

de Urion, há poder sobre esta piedra, et della recibe su vertud.

Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra más sus obras.

De la piedra á que llaman Bezahar. (23 vuelto.)

Del noveno grado del signo de Gemini es la piedra quel dicen

Bezahar. E=ta es piedra muy preciada et muy noble, ct fallanla

d3 muchas colores; ca dolías hay amaricllas claras et otras ¡lar-
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(las, el asi cada una de su color FCgund mostraremos adelante

alli do conviene. Et las meyores deltas fallan en tierra de Cin, el

de India et de líoracin; mas aquesta, de (jue asnra diremos afiui,

es la mas nolile et meyor que todas las otras et liá la color parda

t|ue tira ya cuanto á amarellor. Et dicenle en priego Neric-'le-

'Itinfi. que quiere decir tanto como arredrndor de losico. Et es

piedra de sotilts partes de los elementos. De natura es calient et

liumida, mas non muelio en ninfriina destas dos complixiones.

nianda es de cuerpo et ligera de quebranlár. Et su vetlud es con-

tra lodo t 'sico; tan bien contra aquel que face danno no matando,

como contra aquel que mata; et tan Lien con'ra los pozones que

s'>n de las co-?^s que nascen de la tierra, como de las otras que

son de los aniniilea. Et otrosí, contra mordedura, ó ferida quesea

de cual quier animal tosigoso. Et la pró que faz es en esta mane-

ra: que si mo'ieren esta, ó limaren della peso de media dracma,

et lo dieren á beber á homme que hiya bebido cu'dquier tosico

facele salir con suor et sina. Et si tangieren con la piedra el logar

de la ferida, ó de la mordedura entosigada presta, mas no tanti

como si la facen polvos et los ponen sobre la llaga; el si el logar

de la mordedura ó de la ferida podresce ante quel pongan olra

melccina, el puíieren y estos polvos sobr^ ella sina niucbo aina

Et aun prueban su veitud en otra manera: que si tomaren el es-

curpion, á que nos llamamos alacrán, et tansieren con esta [liedra

el aguijón con que fiíre pierde la fuerza do ferir con él pnr siem-

pre. Et si tomaren peso de media drac:na del polvo dél a et lo

echaren á la vibora, ó, á ta culuebra en la garganta afogasfí luego

et muere. Et como quier que la vibora et las sirpientcs malas ha-

yan mas anchas las gargantas que los cuerpos, et cuanto mas las

han de esta guisa tanto son peores qiie las otras; pero con todo

eso la verti'd <lesta piedra obra tan lieramientrc contra ellas, que

gelas aprieta do guisa que las fiz morir afogadas. El los sabios

fablaron mucho en la natura de los tosicos
; pero ron lodo

eso pusiéronlo en las menos palabr.as que pudieron, por que los

sabios lo entendiesen, el los otros no. El dijieron asi: que el tosi-

co no*mata tanto por complixion de frió, nin ilo calentura quf

en el haya; si non por fuerza de mala vertud de que él es mucho

ahondado; r t va dercchamiente 4 la sangre del corazón el del figa-

do, el deslíela el fazla correr mas que non debe, et emblanqué-

cela en semeyante de lavadura de carne: et olrosi, va á las venas

de la sangro corriente et encierra el espirito <|uc anda por ellas,

et empujal tan fuerte quel face salir del cuerpo del liomme; rt

desta guisa mala sil non uyan arorrír con aquellas mclecinas que

son pora esto. Mas si lanía quel non acorren aina en lodas guisas,

muere. Et por que los sabios que fablaron en el arle de la fisica

pusieron on sus libros esto muy complidamienle, el (|ue e«to

libro compuso non se quiso y detener en ello; mas lomó .1 f.iblar

en esla piedra sobredicha; et dijo asi: qiie muchos hommes se en-

gannan en ella; porque la non connoFcen bien, ca hay otras pie-

dras que la conlrasemeyan, el llaman á la una Zalilti; et A la otra

.\lmamar;et A la olra Maduz. Et como (¡uier que la semcyan en

color, ó en blandez, ó aun en peso, con todo e«o non la semeyan

en vertud ni en obra. Et de c:ida una destas mostrar ha adelanto

en este libro cuales son et en que se departen, el son connoszudas

unasdotras. Et la estrella que sigue á la olra que es en el pie del

Gemini delantero, et es como con copczamienlo déla piorna do eslo

( íemini, há poder sobre esla piedra; et della recibe su verlud. El

cuando ella es en el a.scendcnte muestra esla piedra mas manifies-

lami^nle sus obras.

]
non es ayuntado de tan scliles parles de los elementos como el

;
otro: et olrosi há grand vertud que presta contra alirunos tosi-

' eos, asi como al del alacrán que trayendola sobre la llaga del que

i

es ferido sana, et eso mismo faz si la dan á beber. El faz olra

cosí; que al que la trae consigo por morderle can rabioso, ó olra

bestia empozonada nol nuco, nil face mal; et por end la meten en

cuenta con las otras piedras preciosas. Et la e,-trella i|ue es en

cabo del pie diestro del can mayor ha poder sobre esla piedra el

della recibe la fuerza ella vertud. Et por end, cuando ella fuere

en el ascendente mostrará esla piedra mas raanifíestamiente sus

obras.

De la piedra á que llaman Bezahar. (24 vuelto )

I Del onceno grado del signo de Gemini es la piedra de Dezahar.

I

Et esta fallan en las islas de India; et es la tercera manera de

que d jiemoa que fablariemos en este libro Esta es sotilmiente

elementada mas, pero non tanto como las otras que dijiemos ante;

el spgund su natura es mas vil que ellas. Naluralmiente es calient

el húmida. Decolores parda et sin ningún rcsolandor. Et su

verlud se muestra contra los otros tos'cos si non contra aquellos

que nascen de tierra por que son de natura fríos asi como man-
dragoras, ó hellinno, ó otras cosas, que son daquella natura. Kt

al que dan á comer, ó á beber de estos tosicos acorriendol con

esta piedra dandol á beber de ella escapal de muerte et guaresce.

Et aun sin esta ha olra vertud; que si la cuelgan sobre el hom-
me rpie h.'ili enfermi'd.i l á que llaman esmavamienlo, que viene

por razón de melanconia, guaresrcl della. Eso mismo faz á la

olra 4 qu^ dicen congelamiento, que quiere decir tanto como ato-

' mecimienlo de los miembros por razón de friura. Et la estrella

que es en el pie diestro del Gemini delantero bá poder sobre esta

piedra el de ella recibe su verlud. El cuando ella es en el ascen-

denl- müfslr.i c >la pirdra n\u< sus obras.

De la piedra á que dicen Coloquia. (-» vm-ito

j

Del doccno grado del signo de Gemini es la piedra á que dicen

Coir.quia. I']t liá este nombre, por qiio la fallan en mineras que
' bá en una isla á que llaman Col. .Vmariellas son de color; pero

(
unas y ha que lo son mas i[ue oirás. El fallando ellas grandes et

otras menores l'uertcs son et duras de quebrantar, de g .isa que

so non quebrantan si non con grand trab.iyo. Oscura es el sin res-

plandor; pero si \\ bien pulen et la alimpian h4 en si ya cuanta

I

de claridad; mas con l'idesl I no tanlj que la pase el viso. De tu

natura es ralicnl et húmida. Ellos filósofos precianla mucho;

,
[lor que ella ha tal vertud que a([uel que la trae conmigo aguza]

' mucho el entendimiento et el cngenno: asi i|ue ninguna cosa no

I
lesgrievo de entender nin de aprender. El si la muelen et la

mezclan con alguna cosa que sea de beber, al <|ue la bebe, f.nz

eso mismo. Et los anligos facicn eslo á los mozos ante que íaei<^

de edad; ca veién que asi les acrcscie el saber et el entendi-

miento (|uc quier que oii^n aprendiendo de una vez de manera que

lo nuncua ulviilaban. Et por end, los que han la enfermedad por

que olvidan las cosas trayendo esla sanan. Et la estrella que es

en cabo de la mano delantera del can mayor há poder sobre esla

piedra et della recibe la fuerza et la vertud. l^t por end cuando

ella fuero en el .iscendenle muestra esta piedra mAs coplidamien-

lo sus obrns.

De la piedra á que dicen Bezahar: et es la segunda
manera. <-' >

Del deceno gr.ado del signo de (iemiiii (•< la piedra del segundo

Hezahar. Et osle es fall.ado en tierra do Uin. Es su color amarie-

lla ot por eso 1 dicen el Hezahar amariello el non \i\ en si ningu-

na oscuridad nin olra cosa que lo embargue la color De nalura

es calient el bumid.ien amas estas dos complixiones; pero es r-as

fuerte que el oiro liczahar el mas duro de quebrantuir; por que

De la piedra que tira el vino. '

Del Irecouo grado del signo de ( itmini es la piedra que lira el

vino. Esla es calient et húmida de su natura, et de poros abiertos

et muy liviana de peso; pero es fuerte et dura de quebranlár; el

cuando la quebrantan fallanla dcnlro como espoma. I.a su ndor

es citrina am.Triclla nierolada con blanco. Esta es fallada en l:is

mineras de la isla á que llaman Vacuac. Et fallan dcllas muy
grandes; asi qrie, dijo el que compuso este libro cjuc vio una que
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pesaba dos arrobas, ct poro ora muy livian segund su grandcz.

Et há tal TOrtud que cuando la llegan á alguna cosa en que eitc

vino üralo á si, et consúmalo segund su cuantidad, et eso mismo

faz en tirarlo de luonne, et por eso es contada entre los otros mag-

nates, que quiere tanto decir como tiradores, por que tiran por

grand fuerza aquella cosa que han do tirar sogund su propriedad.

Et si quieren saber cuanto es el vino que tiró tómenla después

que lo hobiere tirado, ct pónganla al sol, ó Uoguenla al fuego et

saldrá della todo aquel vino que tiró, ct guisen alguna cosa en

que lo coyan, et desi pósenlo et fallarán que ha tirado t;into como

es su cuantía della. Et faz aun al: que cuando la ponen en algún

vino que sea agaa<lo lira todo el vino et deja el agua. Et si la mo-

ten en fuego enciérrase dentro en ella et quémala et fazla cal,

segund faz en los otros magnetos que son tiradores. Et después

que es íjuemada et fecha cal el echan el agua de suso, quema. Et

faz aun mas en feclio del vino; que si la muelen ct echan dcUa en

cuba ó en otro vaso en ([ue baya vino dannado tuellcl aquel dan-

riamiento et tórnalo en el estado que era de primero ante que se

dannaso. Et faz aun otras cosas que son muy provechosas en el

arte de fisica: que si la trae paralitico, ó el que ba tremor de la

cabeza, ó alguna enfermedad desta natura al pro. Et ?il dan della

molida á beber sanal damas estas dos enfermedades. Et la estre-

lla que es en el pie siniestro del Gemini segundo há, poder sobre

esta piedra et della recibe la fuerza ct la vertud. Et cuando ella

es en medio del ciclo muestra f sta piedra más sus obras.

De la piedra á que llaman Taroc. (25.)

Del catorceno grado del signo de Gemini es la piedra á qtu di-

cen Taroc, et es una de las otras naturas de Bezahar. Et fallanla

eu tierra de Ballac en mineras que hay sabudas della. Unas fallan

grandes et otras pc<¡uonnas. De color es blanca; pero ya cuanto

turvia. Pesada es ct fuert ct dura de quebrantar. Et si la pulen

con el polvo daqucUa piedra que llaman en arábigo Azumlicric,

que es á la que nos decimos Esmeril, csclarescc ya cuanto ct faces

fromosa. De natura es calicnt ct húmida. Et su vertud es contra

todos los tosióos de los animales que non son mucho empozona-

dos, asi como arannas, et vicspas et tábanos, ct estas cosas menu-

das á tales que nasccn de la tierra: ca si dieren della á beber sana

luego, ct si la colgaren sóbrela fcrida, o mordedura destos anima-

les fuelle la dolor, et sana á poco de tiempo. Et faz aun otra cosa

mucho estranna: que si la molieren et la mezclaren con vinagre

fucrt, que sea fecho de vino, ct la pusieron en terrazo de tierra ct

la soterraren en csticrco de bestias mayores, ct la dejaren estar y
treinta dias cuando son mas calientes en tiempo de verano, ct á

cabo destc plazo sacaren aquel vaso fallarán dentro en el gusanos

amariellos et si los quemaren et tomaren la ccnisa dellos et la pu-

sieren sobre algún logar del cuerpo del homme que quieran que-

mar, quema como fuego; de guisa que non há mestér de quemarle

con otra cosa, et desta quemazón non siente el hoiiime dolor como
del fuego. Et la estrella que es en el Innovo siniestro del Gemini

delantero há pódcr sobrestá piedra el della recibe su vertud. Et

por end, cuando ella es en el ascendente muestra esta piedra mas
manifiestamicntc sus ol.iras.

De la piedra que a nombre Quedoritoz. (25 vuelto.)

Del quinceno grado del signo de Gemini es la piedra que es

dicha Kcdoritoz, que quier decir tirador de gusanos. Esta es de

natura calient et húmida tompradamicntc, et es de poros abiertos;

pero no es liviana ante es pesada ct áspera de tiento. Et si la que-
brantan fallanla mucho áspera en la quebrantadura. Color há cár-

dena asi como azul ct aun mas tinta y ha cuanto; ct como quier

que sea fuerte pulenla asi como las otras piedras. Et cuando es po-

lida al que la ve pareccl lezne; mas cuando la tienta fállala áspera.

En las mineras que há en tierra de Ara! ia las fallan mas que en
otro logar en un monte que y ha. Et los alárabes las precian

mucho, ct traonlas en sortijas, et sus mugieres las ))onen en los
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sartales que tienen á los cuellos. Et ha tal vertud que si la meten

en la boca al que ha sangusuelas en la garganta tiragelas todas,

asi como la aimante tira el fierro. Et eso mismo faz al que las há

en los estentinos, ó gusanos: ca si gola ponen en el fondón tirage-

las todas et guaresce. Et qui la trac en la cinta con que se cinne

cada dia es seguro de non haber lombrices dentro en el cuerpo. Et

la estrella que es en el pie dicsti'o del Gemini siguient et la delan-

tera de las dos que están en la rr)diclla siniestra del can mayor, ct

son amas de una natura estas hán poder sobre esta piedra et dolías

recibe su vertud. Et cuando estas amas fueren en el asceudcnte

muestra esta piedra manifiestamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Siphe. (20

)

Del diceseseno erado del signo ile Gemini es la piedra á que di-

cen Siphe; que quiere decir sanamiento. Esta es do su natura ca-

lient et húmida, ct de color amariella; pero ha en ella linnas cár-

denas á scmeyantc de arboles: et en cuantas piezas della quebran-

tan siempre fallan en ellas esta figura. Fuert es et dura et do co-

lor resplandiont. Et fallan dellas grandes et dellas pequennas, et

tiran mas á livianez, que non á pesadumbre. Et su vertud es á tal

que sana de la dolor del estomago et de los estentinos á qui la trac

colgada sobre ellos. Et si la trojiere ante que haya la enfermedad

será seguro de la non haber: ct si al que la há dieren della á beber

sana luego al hora: et por que tamanna salud viene della por essol

pusieron este nombre. Et por esta razón fué contada por una de

las piedras mas preciosas. El la estrella que se abaja á la parte de

medio dia de las tres, que son en la rodiella diestra del can mayor,

ha poder et sennorio sobre esta piedra ct de ella recibe la fuerza et

la vertud. Et por end; cuando ella es en el ascendente muestra esta

piedra mas manifiestam.iente sus obras.

De la piedra que parece en la mar. 026.)

Del dicesetcno grado del signo do Gemini es la piedra que pa-

rescc en la mar cuando sube Mercurio, et ascondese cuando se

pone. Et esta es aquella mar á que llaman Tenebrosa que es á la

parte de septentrión ó son falladas las piedras de las otras planetas

que facen esto mismo, segund cuenta este libro. Et la su vertud es

parescer sobre la mar, et ascenderse so ella, et esclarecer et entur-

viarse, segund las otras piedras facen cada una con su ])laneta;

pero semoya, á qui Ijien para mientes, qué mas obedesce esta pie-

dra á Mercurio que non facen las otras piedras á las planetas á que

bán de obedecer; por que Mercurio cuando es so los rayos del sol

non esclaresco la piedra, magar sea sobre tierra; et cuando es fuera

de los rayos, magar sea la piedra só la tierra, paresce claridad en

ella. Esta piedi-a es mezclada de muchas colores departidas, et es

de grand resplandor ct fuert, et dura de quebrantar; et es pesada,

ct fallanla de muchas formas, pero todas menudas. De su natura

es calicnt et húmida. Et ha tal vertud que qui la trae consigo cs-

fucrzal todos los miembi'os del cuerpo, et sus movimientos, et los

sentidos: asi que, por trabayo que tome, nin por obra que faga non

cansa. Et aun há otra vertud que todas las bestias fuyen del que

la trae, et ninguna non se llega á él mientrc la toviere consigo. Et

la estrella que es en el muslo del brazo siniestro del Gemini delan-

tero, ct la otra que es en el nascimicnto de la cola de la osa menor

et son amas de una natura han poder et sennorio sobre esta piedra

ct dellas recibe su vertud. Et cuando estas amas son en medio ciclo

muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Hetora. (2g vuelto.)

Del diccocheno grado del signo de Gemini es la júedra á que

dicen Iletora. Esta es contada en una de las maneras de las [)io-

dras de Bezahar que arricdran el tosico. Piedra es noble ct muy

preciada, et fallanla en tierra de Lyemcn en mineras que hay della.

Dellas hay grandes et dellas pequennas. Fuert es et dura et conres-

jilnndor. Et os de color verde que tira ya cuanto O amai-icUo. Sot
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es (Ic cuerpo, ca se muda asi como el aire, que cuando es claro es

ella clara, ct cuando lurvio turvia. Calicnt es et húmida de su na-

tura. Va su vcrtud es á tal quo si la ponen cerca de algún vaso en

que liaya tíisico de cual natura (piior que sea, pierde la jiiodra la

claridad (¡uo liá en si et enturviasc luego, et fazsc do suso dolía

como una nuf: et por ende la ¡irccian mucho los horamcs por que

son guardados por ella del mal de los tosióos, et pruebanla aun do

otra manera; ca si la muelen ct ponen los polvos della sol)rc tosico

íiorve como el agua sobre el fuego, et cuanto ello es mas fuerte

tanto mas crescc olla en su ferv<jr. Et aun liii otra vertud muy
Ijona: que si dieren della molida á hehcrcon al.i^unacosa á horame

que meya sangre, ó venino por |j(jstema (jue haya en las renes, ó

en la vejiga, ó en las careras por o va la orina sana della. Et la

estrella que es en la boca del can mayor, et diconlo Alaaliór, ha po-

der ct sennorio sobre.-sta piedra et della recibe su vertud. Et por

cnd cuando esta es en elascend ^nle inue.str.i esta [liodra mas niani-

ficstamiente sus obras.

De la piedra que fallan en el vientre de la golon-

drina. (26 vuelto.)

Del (iici iii Ai üM grad') del signo de Gomini es la piedra do la go-

londrina. Et es una do las preciadas piedras que ha entre todas

a<jucllas que se facen en los animales, fít ([ui la (juisierofallárdcbc

tomñr el primero pollo que face la golondrina en el anno, ot [laro

mientes <|uo sea la luna crescient cuandol tomare, et luego que sa-

liere del huevo deliel abrir por el vientre et fallarA y dos |iidrizue-

las peipiennas de sennas colores, ct las mas vegadas fallanla una

verde el la otra blanca; pero fallanlas otrosi do muchas colores. Et

son ísper.is do tiento et duras de f|uoI)rantár, et pnpiennas de for-

ma. Et son do natura calient et húmida. Et su vertud es & tal que

si toman estas dos piedras et las meten en cuero do ciervo ó do

becerro ct las atan con íilo do seda vermeya al cuello 4 homme
que fuere ondemonido, sana luego; pero no faz esta vertud si non

si esludieren amas las ¡liedras en uno, 6 non fueren de un golon-

drino [lollo. Et aun há otra vertud: que si las molieren en mortero

do oro con mayadero do oro et metan los ¡lolvos dolía bien moli-

dos en los oyos dpi qui los tiono claros, et non vo por agua i|uo

tiene encerrada en ellos al muy grand pro, ot si lo usasanadel to<lu.

Et la estrella que es en el muslo del brazo siniestro del Gemini

delantero há. ¡loder sobro esta piedra et dolía recibo su vertud.

Et cuando ella es en el ascendente muestra esta piedra mas maui-

licstamicnto sus obr.as.

De la piedra á. que dicen Koloquid. )

Del veinteno grado del signo do Gemini es la piedra ;'i «pie di-

cen Kolo<piid, (pie quiero decir tanto como camiadiza ó converti-

ble, et este nombre ha, p<]r ([ue se camia entre dia et do noche do

muchas colores: ca una vegada so camia de color blanca, otra ama-

riella, otra negra otra verde et asi do todas coloi-es. El es asi res-

plandienl (pie semoya que salón della rayos do fuego. Et f.illanla

en la tierra do los negros en las arenas. Et son dolías grandes et

dolías pequeiinas. Fuert es et dura de quebrantar. Et han tal ver-

tud en a<|ucl logúr do so crian, que a(piellos (piolxs tftman antoya-

scles que les dan íi podra-las et por end no osa ninguno entn'ir en

afpiol logar <'> ellas son á tomarlas, si non es mucho esforzado et

atrevido, ct tal que crea ipio aquello ipie tiene que os venlad, que

nn es si no antfiyanza. Ksla piedra es do su natura calicnt ot hu-

mi'la. El esta proprieda<l cpio es dicha que há no paresco en otro

logar si no alli ó se cria, fueras end denoclio; ca si aipiel t(uo la

trojicre consigo la loviero de noch cuando durmiere veri en suon-

nos en semeyan/.a (piel apedrean; asi que, por fuerza haliríi á iles-

portar et A levantarse del logar do yace: mas si laescusare denoc-h,

el la triijiere do di i seri\ seguro do no haber aquella enfermedad

(|ue viene ilo parte do los demonios. El faz aun otra cosa: i|uo si

cojieren la yerba íV que dicen asa fétida en agua et molieren esta

piedra en aquel agua, ot la «lejaren y un dia et una noche desatas

et tornas en la natura del agua; ot si después en aquella agua mo-
yaron el peine ot peinaren con el los caljellos tinncnse negTY)s de

tintura que dura muy grand tiempo. Et la estrella que es entre las

oroyas del can mayor há poder sobre esta piedra ot dolía reeilje su

vertud. Et cuando olla os en el ascendente muestra esta piedra mas

sus obras.

De la piedra á que dicen Tarmicon. (-^ vuelto.)

Del veintiún grado del signo do Gemini es la pie<Ira á que dicen

Tarmicon; et esto nombre en caldeo quiere tanto decir tanto como
en íirábigo Asabac, ot en latín cobdicia do mugier. De su natura

es calient et húmida ct do color bermeya de flaca bermeyura, asi

como el agua que salo do la carne cuando eclian y sal. Fuert es et

dura (|uc no quiclira si no con grand trabayo. lia grand desamor

con la [data; ca si las ¡louen en uno amas la piedi-a quiebra luego,

et la plata torna en color de cobre. Et esta pioilra fallan en tierra

do [iromision en mineras quo y há en cima dun monte á que llaman

Xeroha en a(|uella tierra. La vertud do esta piedra es á tal (|uc si

la moto el homme en la boca en cuanto la y loviere endereszarsel

ha el miembro varonil ct yazri con la mugier cuantas veces quisie-

re quo non se Icabajar.'i ni cnriaqucszrá nil fará mal. Et si la mo-
lieren con alguna cosa húmida ot untaren con ella aquel miembro

faz su obra mas fuertemienlo. Et la eslrc'lla que os en los pechos

del can mayor ha poder sobre esta ¡liedra et della rccil>e su vertud.

Et cuando ella os en medio cielo muestra esta piedra mas manifies-

tamienlc sus obra*.

De la piedra ó, que llaman Gemezt. vuelto.)

De los XXII Gemini es la [liedra á que di-

cen Gemezt. K i ot húmida en el toreen) grailo do

amas esl.-i . lilanda es et de pop.s abiertos et li-

viana do p liento, ct oscura et sin resplandor. Do
color es amariella (|uo tira ya cuanto á bcrmeyo. En muchos loga-

res la fallan, asi como en tierra de promisión et de Liemen, ct do

Cin, ct en la isla do ííardonna, et en otras tierras. Et su vertud os

ft tal quo si la tiene homme en la boca, ú consigo, et l>ebierc un

sorbu de vino luego se embenda con ello, ct muestra tfxlas .Kpiellxs

cosas quo faz el que es mucho embriago. Et si esta jiiedra molie-

ren et echaren della en algún \af.o en i[ue haya vino recibe la ver-

tud de la
;

iiil«^ndu también como si ella y fuese; |iero

esta benil et non lica el cuer|io (|uebranla<lo como del

otro vino. Li I es so la rodiella diestra del Gemini

postrimeríJ h.'i
]

-ta piedra et della recil»c la fuerza et

la verlud. ! i es en me lio ciclo muestra esta

piedra m.i -bris.

De la piedra que a nombre Camlullcaz. (-> ;

Do los .\xiii grados dd signo de Gemini as la piedra á (|uc dicen

Camiuüeaz, (pie (piiere decir tanto cuno retenedor de cal»allo. Esta

piedra fallan en la isla do Zarandin, et es de natura calient et hú-

mida; pero no mucho: fuert es et dura, et liviana de |k>so, et de

color verde mezclado con ya cuanto do bermeyura; asi (¡uo scmc-

ya las ¡.ennolnsdcl cuello del pavón. Et cuando la sacan do la

minera no Uíí en si resplandor nin;^ina, mas recíbela después al

polir. Et su vertud es i tal que cuando la ve el calxillo non se pue-

do partir de ella ante está reninchando et teniendol uiientes fasta

que muero si gola no asconden, ó non gola tuellen delant. Et aun

hd otr.i verlud: quo si ".a molieren et dieren de ella al (laralitico á

beber, II al quo ha una enfermedad á quo llaman estu|x)r sana

luego. El la estrella (pie os entre los hombros del (icniini delante-

ro há poder sobre esta piedra et della recibe la fuerz:\ et la viTliid.

Et cuando elU es en el ascendente muestra esta piedra mas ma-

nifieslamientc sus obras.
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De la piedra que es llamada Mecelucan. (¿s.)

De los xxiiii gi-ados del signo de Goinini es la piedra á que di-

cen Mecelucan, que quiere decir tanto en caldco como solvcdor de

natura. De natura es caliente, et húmida, et fuert en amas estas

dos complixiones. Liviana es de peso et blanda de cuerpo, de guisa

que se quebranta muy de ligero. De cclor es verde et tira j a cuan-

to á amariello. Et cuando la sacan de la minera es resplandient, ct

desque la traen pierde el resplandor et oscurece, et si después la

pulen otra vez cobra su claridad
;
pero puliéndola muchas veces

desta guisa mingua todavía en su grandez. Et fallanla en tierra de

Arabia en mineras que ha y. Su nombre es segund su vertud; ca

el qui la há en cuanto la tiene consigo nuncua pierde fluja del

vientre. Et si meten del polvo della, o de las poliduras en cristel

faz eso mismo; ca purga las humores. Et si dieren della á beber

peso de una dracma saca las humores cada una por si: primera-

miente la flema de sy la malanconia; después la colera; ct apostre-

mas la sangre. Et si en sacando estas humores face menazon non

sana ende tan aina si non con la piedra de que habemos dicho á

que llaman Leturican; ca lo que aquesta suelve retiene la otra: et

lo que la otra retiene suelve esta; asi que la que postrimera dan á

Ijcber aquella vence la otra: et por end, si esta faz menazon á al-

gún homme enfermo en bcbiendola, et después le dan la otra ix be-

ber, sanal ende. Et si esta ¡liedra mojaren en el zumo que sale de

la yerba á que llaman asafctida pierde la vertud, et si después la

meten en sangre de homme cóbrala. Et la estrella que es en la ca-

beza del Gemini delantero, et la otra que es en el lado siniestro

del Gemini postrimero, et son amas duna natura hán poder et

sennorio sobre esta |iiedra et dellas recibe la fuerza ct la vertud.

Et por end. cuando ellas son en medio cielo muestra esta júedra

mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que tira el sebo. (28 vuelto.)

De los XXV grados del signo de Gemini es la piedra que lira el

sebo bebiendolo asi como qui lo chupa. Esta es muy blanca de co-

lor; pero hay dellas que tiran á pardo. Liviana es de peso et de

poros abiertos. De su natura es calient et húmida. Et fallanla en

mineras que há en la fin de Esjianna a la jjarte de occident. Et su

vertud es á tal que si la ponen con mil pesos de sebo de la cuantía

de si misma seyendo ello cuayado ritelo todo et fazlo fervir como

si lo pusiesen sobre fuego, et ella sume dcUo segund la cuantidad

de cua manna es; et si la pesan después fallan que pesa dos tanto

que ante pesalia; et si después lo sacan della tornase de peso pri-

mero; et en esto connoscen que tira el peso de si misma. Et demás

faz otra cosa: que si la tienen en la mano, ó la ponen sobre carne ó

carón, fallan aquel logar como untado; por (pie ella tira por los po-

ros la grosura que falla dentro en la carne; de guisa que el homme
siente lo quel ende mingua. Et si mezclaren el sebo con cera, ó

con otra cosa, et pusieren y la piedra desátalo, faciéndolo fervir, et

non se desata la cera. Et si dieren daquella piedra molida á homme
á beber sintrá en si grand fervor que saldrá dél mucha grosura; de

guisa que habrá por end menazon de que morrá sil no acorren con

alguna purga quel saque esto. Et la estrella q\ie es en el hombro

diestro del Gemini delantero há poder sobre esta piedra, et della

recibe la fuerza et la vei tud. Et cuando ella es en medio cielo mues-

tra esta piedra mas manifiestamiente su? obras.

De la piedra que es diente de cangreyo marino.
(28 Tuelio )

Del XXVI grado del signo de Gemini es la piedra ([ue es dien-

te de cangreyo marino, et es contada por una daqucl as de los ani-

males. De su natura es calient et húmida. Et su culorcsá tal como
la del casco del cangreyo. Et su vertud es que si la meten molida

et fecha polvos en los oyos esfuerza el viso, et sana la sarna, et tue-

lle la comezón que ha en ellos. Et las dos estrellas que son la una

en la boca, et la otra en el oyó de la figura de la osa mayor, hán

poder sobre esta piedra et dellas recibo la vertud. Et por end,

cuando estas amas son en el ascendente muestra esta piedra mas
manifiestamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Batocita. (-^

)

Del xxvii grado del signo de Gemini es la piedra quel dicen Ba-

tocita, que quiere decir en caldeo tanto como vedador de canas. De

su natura es calient et húmida, et fallanla en tierra de Eti<j[)ia, en

las mineras del oro. Es de color verde como la esmeralda; pero

há entre ellas este departimiento: que la esmeralda resplandece de

manera que la pasa el viso; et esta non: pero desque la pulen salen

della rayos como del espeyo que se tornan en si misma. Et aun han

otro departimiento; que la esmeralda es muy pesada et dura do

quebrantár; et esta es muy liviana et quiebra de ligero. Et los que

quieren facer mal et falsedad véndenla en logar de esmeralda á los

que la non connoscen. Et su vertud es á tal que el que la trae con-

sigo ante que encanesca, vedarl ha quel non vengan las canas si no

á muy luengo tiempo: ademas, et si la molieren et la ficieren esli-

lUir et moyaren el peine en el agua que della saliere, et peinaren la

cabeza con el vieda que no nascan y mas canas, et tinne las que

son nacidas de tintura, que dura muy grand tiempo. Et aquesta

agua ha otra vertud: que si dieren della á beber á homme que

haya dolor en cual quier logar del vientre sana luego; et en este

fecho ha tan grand vertud como en la triaca, et mayormiente si la

dolor es de natura fria; et si dan los polvos della á beber destem-

prados con alguna cosa faz eso mismo, mas no tanto como con el

agua. Et las dos estrellas, la una que es en la cabeza del Gemini

postrimero et la otra que es en el hombro de la misma imagen lian

foder sobre esta piedra et dellas recibe la fuerza et la vertud. El

cuando estas amas fueren en el ascendente muestra esta piedra mas

manifiestamiente sus obras.

De la piedra del figado. (2»

)

Del xxviri grado del signo de Gemini es la piedra del ligado.

Esta es de color bermeya que tira un poco contra negro et semeya

al figado en color et en faicion; ca del un cabo es redonda, ct del

' otro como cavada, et no ha claridad ninguna. Fucrt es et dura de

quebrantár, et pesada; pero ci ando la quebrantan sale della agua

de la color de si misma. De su natura es calient et húmida; et fa-

llanla en mineras que há en tierras de Egipto en unos logares que

son y mucho despoblados á cjue dicen Leruricaz ct es tierra en

qne á muchos leones et otras bestias fieras. Et la vertud della es

á tal, que si la colgaren sobre el figado que sea enfermo sana; et

SI bebieren del agua que della sale faz otro tal et guaresce. Et ge-

neralmicnte sana á todo mal del figado et abre las carreras del por

colgarla, ó por beljerla. Et la estrella que es en cabo de la oreya

delantera de la osa mayor ha poder sobre esta piedra et della reci-

be la fuerza et la vertud. Ct por end cuando ella es en el acenden-

tc muestra esta pictlramas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que torna el agua sangre. (-9 viuito.)

De los XXIX grados del signo de Gemini es la piedra que torna

el agua sangre. Et á esta piedra nol fallan nombre en ningún len-

guaye si non solamiente este. Liviana es mucho et ligera de que-

brantár; de manera que quiebra apretándola entre los dedos. Et es

i muy Iczne á manera de la piedra del jabón. En tierra de EgiiJto

las fallan en las mineras que ya dijiemos ó son falladas las otras

piedras en unas cuevas, que muy fondas que son y, en que crian

muchas bestias fieras et ponzoñadas; asi que, los que entran den-

j
tro á tomarlas descenden por ellas á muy grand peligro; et domas

.son aquellos logaros muy tenebrosos, et sin grand lumbre non pue-

den entrar por ellas nin tomarlas. Et cuando las sacan fallan (jue

son de color berineyas mas no mucho. De su natura es calient el

húmida. Et há tal vertud que si la muelen ct echan della una poca

en un vaso el mucha de agua tórnala en sustancia el en color de
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sangre, ina> nu oii .saltor. líl cuando ^•^la |ii<Mlia iiieU-ii f-ii ;.'raiul

fuogo ct la dejan y mucho eslár rndurosco; ot faccsc muy fuert; el si I

la sacan calient dfl fiiogo ct la moten en vino tornase en su estado
!

como de primero: mas a([uel vino lica tan empo/.onado que si al- i

unno ljel>e del facel caer lodos los dientes á que taime; pero sí la

piedra molida dieren á licher con otra cosa, (jue non sea vino, no

faz mal á los dientes; mas faz á los estcntinos lomlirizes el j.'usanos

ta malos, ca si nol acorren aina al liomme dandol alguna cosa á

lielier con ipie muran matan ellos íi ell. El la estrella que es en la

postrimera parte fiel can menor (i (pie llaman Algiimeiza, liá [loder

solire esta pieilra , el della recihe su verlud. ICt cuando ella es

en el ascendente muestra esta piedra mas maiiidestaniienle sus

o!. ra..

De la piedra á, que dicen Maduz. (-» vutito j

Ih'l XXX grado del signo de (Icmini es la piedra á <(ue ilicen

Maduz. Fsta [liedra meten á qui la no connoscc, por nczaliaret ja

es dicho en otro logar de esta, alli ó comienza el lihro á faldár de

la oda, el mostrado oiroside como se engannan los liommes cu-

dando por lu una que es la otra; peitj inuclias scnnaies y lia |>or

(|ue se pueden connoscer A que liien les ¡lare mientes: ca si esta

Maduz ha color parda <|ue tira á amariello el que semeya al bezar

por que [lodrien los hommes engannarse, dotra part hay otra prue-

ba [)or (¡ue no podrien recehir enganno: ca esta es dura et recihe

resplandor cuando la pulen; et la Uezaliar no liá en si ninguna

destas: ct demás hay otra prueba mayor: cpie esta no muestra nin-

guna verlud contral danno de los tosicos, asi como el Bezaliar 6

face. Et sin todo esto hay otro muy graml deparlimicnlo: que al Be-

zaliar nol faz mal el fuego, cuando en cllol meten; et á esta qué-

mala et tórnala asi como cal. Ende cuando por otra cosa no fuesen

eonnoszudas e t cstremadas la una de la otra, p(jr esta sola se [vi-

drien connoscer; ] ero esta piedra há tal verlud <|ue al que la Irae

consigo tuellcl los cudados quel erescen [lor malanconia ot sin ra-

zón: et molida entra en todos los lecluarios t|ue facen jiora esto. El

los polvos della firesla ii las llagas que se facen dentro en los oyos,

et CKfiierza mucho el viso. Et la estrella que cata contra medio dia,

de las dos <|ue son en la linna delantera del cuadrángulo que es en

elcucrjio de la osa menor, híi fMider sobre esla ¡liedraet della reci-

be la fuerza el la verlud. Et cuando es ella en el ascendente mues-

tra osla piedra mas maniliesiarniente sus obra<.

DEL SIGNO DE CANCRO.

PROLOGO. (31 )

Lii todos estos til inta grado.s ¡pie son dichos del signo de Gemi-
111 lia inestcr cpie qui por < llos (juisierc obrár (|ue cale el estado de

la planeta Mercurio, que ha seiuKirío sobrellos; et cuando el .-stu-

diere en buen ostaiiiiento pueden obrar bien; el cuando en malo el

Contrario.

De la piedra á. que llaman Adehenich. (^'^

I)el primero gra<lodel signo de Cancro es la piedra A que dicen

Adchcnic; et son della cinco maneras. La primera h.'i color de Aza-

varget, á que llaman I'nisme, et á esta dicen Adehenich verde. La
segunda es de color de pennolas de pavón , el á esla llaman Adehe-

nich pavonada. La tercera es de color del verde del arambre ii

que llaman verdot. La cuarta es pintada de muchas colores. La
([iiinla es de dos colores no mas. Et de cada-una deslas fablaremos

en este libro en el logar do conviene, el [irinneramiente de la verde

AqiK' llau'an l'rasme. El esla fallan en las mineras del arambre,

asi como la esmeralda fallan en las del oro. l'iedra os blanda el li-

gera de ([uehranlár; et cuando la traen algnn tiempo pierde la cla-

ridad. Et (iseuresce con el tiempo oscuro el con el claro es clara. l-!l

loda ligura(|ue facen eii ella Irayendola ;i tiempo desalas, et en al-

gunos logari's la labran en loino, ct facen ilella bujet.is et oirás co-

sas. La verlud de cada una destas cinco maneras de piedras es esla:

que si dan íV beber las pnlidiiras della al que es entosigado sana, el

si el que es sano la bebe facel graiid mal; ca ella es en sipse losii-o

mortal; ct por i'iid tan graml jiuniia meto en echar el olro tosico

del cuerpo, que ]iierde esta la verlud do lo suyo; onde por end non

tiene danno el faz pro. Et este losigamienlo ipie há en si recibe en

las mineras del cobre en que la f ilian; ca cuando osle metal se cuava

en la minera Alzansc bafos dellos luego (pie los taniie el aire facolos

abajar et apegar unos sobre otros, et endurescense do manera que

se facen piedra; el por end la fallan siemjirc cuino á cortezas el

uno sobro el otra et de una color, ó de dos, ó de muchos, segund

la natura (|ues levanta ilaquel metal o nasce, o la limpicHlumbrc

del aire segund es elani ó turvio. El esta.s pnqirieilades que s<iii

dicli.ts há en cada una de estas cinco iiianeriLs de piedi-ts do la na-

tura de Adehenich. M.as la (|ue ha color de Prasino do que fabla

este libro iiriinerainicnto, es Um vonle <|ue si no por dos c<>sa.s non

la pueden connoscer estreinandola della, et son esla.s: que el Pras-

mo es duro el fallan del grandes pedazos, el |ie<|uonnos et de mu-
chas formas, et esta es blanda el fallanla siempre en la gnmdez

segund la cuanliilad de la esmeralda. Mas las propriodades que

en si naturaliiiiente esla Adehenich vente son á tales i|ue qi:i te-

niéndola en la Ijoca tragare la saliva facel grand mal el sennalaila-

rnientc 4 las carreras del fiielgo. El si la mezclan con vinagre el

untan con olla la enfermedad á que llaman rosa sana. Et faz otra

eosa: que si la molieren et echai-on los polvos della sobro el oro

que quiebra á la hora del fundir, pierde .npiella quobi-azon, et ine-

yora mucho en su ciialiilad. Et la esti-ella inedia de las trosc|ue son

en el tornamiento que es cabo el pescuezo do \A tigura ¡i (jue lla-

man el valiente, ha|MMler el sennorío sobro esta pieilra el della re-

cibe su verlud. Et cuando ella es en medio cielo muestra esta pienlra

ma-i innniliestamiente sus obra-'.

De la piedra k que dicen Adehenich pavonada.
:í1 \ ii. Ii.i )

Del segundo grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen

Adehenich pavonada, el esl;i os la sog'umia manera de que fabla

•

mos; ot dicenle este iiombi-e, |Hir que ha la color de ¡lonnolas de

pavón. En natura el en ser blanda es asi como todas las otras de

esla mani-ra. El es naturalinienle fria el húmida; mas esta há pro-

pried.ades apartadas de las otras; ca si l.-i pusieren sobre la forida

del alacrán presta y á cuanto. Et si tomaren rlnn,, Mv-ra-i o sicie
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et les tüUicrcu las caliczas, ct las machucaren con esta incdra, ct

las pusieren sobre la ferida de la viespa sana luego, et faz jicrdcr

la dolor. Esta piedra liá por natura de esclarecer con el airo claro

en la manna; et cuando la quebrantan fallan dentro y á cuanto do

arambre mezclado con ella. Et si esto arambre molieren el lo die-

ren á beber al que ha Ijebido tosico de algún animal sana luego. Et

la estrella delantera de las dos que son en el pescuezo de la osa

mayor há poder soljre esta piedra ct de ella reciljc la fuerza et la

vcrtud. Et por ond cuando olla es en el ascendente muestra ella

mas manificstamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Adehenich verde. (32

)

Del tercero grado del signo de Cancro es la [úcdra á que dicen

Adehenich verde, et es la tercera manera dolías. Et há comunaliza

en la natura con todas las otras en ser fria et húmida; mas en la

color sem.eya al verdet con que pintan, ct aun en otra cosa que si

la molieren con olio de linaca faz mas fina color que el verdet et

mas clara. Et otrosi, la meten los físicos en emplastros, por quehá

propriedad de toUcr los dolores de las postemas calientes, et la ver-

meyura dellas, et sennaladamiente do la postema á que llaman al-
.

hamlira. Et aun faz mas: que si la muelen ct la destiompran con

agua ct untan con ella la tinna sana á una vez, ó á dos que lo

fagan.

Et la estrella que es en el pie postrimero do parto de septentrión

do la imagen do Cancro ha poder sobre e.sta piedra ct dolía recibe

su vcrtud. Et cuando es olla en el ascendente muestra esta piedra

mas manifiestamicnte sus obras.

De la piedra que a nombre Adehenich que es

pintada. (33 )

Del cuarto grado del signo do Cancro os la piedra del Adche-

nicli pintado, et esto es por que tantas colores et de tantas maneras

parescon en ella que someya, á qui la no connoscc, que fue pinta-

da con mano. De su natura es friact húmida, como las otras; pero

apártase en esto, que os en si muy fuerte tosico; ca si dieren dolía

á beber cuanto dos dracmas ó mas rompe las tripas et el estomago

et mata luego á q\ii lo liebe, de guisa que no ha otro remedio si

no la piedra á que dicen Bezahar, que es contra todos los tosióos

mortales. Pero esta piedra de Adehcnic á quila trac consigo pros-

tal contra la tristeza que viene por humor de malanconia.

Et la estrella septentrional de las dos quo son en la viga, que es

en el cabo retornado de la figura de la naf, ha poder et sennorio

sobre esta piedra et dclla recibe la fuerza et la vertud. Et por end

cuando ella es en el ascendente muestra esta piedra mas nianifies-

tamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Adehenich de tres

colores, (ss vuelto.)

Del quinto grado del signo de Cancro es la piedra de Adehenich

de tros colores, et es la quinta manera dellas et la que mas vale de

todas las otras; pero es de su natura es fria et seca mas flacamion-

te. Et fallanla siempre de dos colores verde ct ¡jlanca. Et si la pu-

sieren dos dias con sus noches en tanto de vino anncyo quo so cubra

dcsfacose toda et mezclase con el. Et si después mezclaren aquel

vino con Alhonna et lavaren los cabellos con ello tínncnse prietos

de tintura que nuncua se tuclle si no cuando nascen de nuevo; et

desta gui.sa tinnon cual quier miembro dol homme sobre quo lo po-

gan. Et la estrella scfitcntrional de las dos que. son en la linna de-

lantera del cuadrángulo que os en el cucrjio de la figura de la osa

menor, ha poder sobro esta piedra et della recibo la fuerza ot la

vertud. Et cuando ella os en el asccndenlc muestra esta picdramas

manificstamiento sus obras.

SIGNO

De la piedra que tira la plata. (32 vuelto.)

Del sexto grado del signo de Cancro es la jiiedra que tira la ¡ila-

ta, ct os fallada en occidente á la mas derecha parto do so pone el

sol. Do su natura os frixet húmida et de color blanca, que tira ya

cuanto á pardo. Blanda es de tiento et lezne; asi que, cuando la

homme toma desldznasele entre los dedos. Pesada es asaz et lur-

via; ca no ha en ella claridad ninguna. Et há tal vertud que qui la

trojiero consigo encastonada en oro o en arambre será seguro de

no liaber la enfermedad á que llaman la pesada. Su propriedad es

tirar la ¡ilata asi como las otras piedras Iradorcs (tiradores) á (pie

llaman magetes (mashetos) tiran los cuerpos que los son convi-

nientos de tirar. Poro mas fuerte tira osla que ninguna de las otras;

ca el su tirar os de luenne et con grand fortaleza; asi quo magar la

plata sea pegada con alguna cosa arranca su peso della á diez tanto

do si misma; ca el su tirar es diez tanto de su cuantidad.

Esta piedra es muy blanda et cuando la aprietan entre los dien-

tes suena como estanno; pero no há en si mezcla ninguna dello. Et

cuando la tjueman facesc cal et recibe en si calentura de fuego

como los otros magnetos. Et las estrellas que son en la rodiolla

diostra de la pierna do la osa mayor, et la otra que es en la corva

de esa misma imagen hán poder solare esta piedra, et dellas recibe

la fuerza et la vertud. Et por ond cuando estas son en el ascenden-

te muestra olla mas manifiestamienlo sus obras.

De la piedra que tira el plomo. (33.)

Del soteno grado del signo Cancro es la piedra que lira el ¡ilomo.

Esta es fallada en torra do occidente. Et es fria de vista; ca há una

color blanca que tira contra plomo, mas no es tan pesada como

ello; pero ha natura do tirarlo en poca cuantidad, no tanto como

cual quier do las otras, ni tan de luenne. De su natura es fria et

húmida ct liá olor muy mala; ca huele scgund el asafetida; mas

ayudanse dclla sogund de los otros magnetos; ca si la queman en-

ciérrase el fuego en ella et fazso como cal; et los que se traliayan

de alquimia mótenla en sus obras; ca si después que es bien que-

mada tomaren un poso della et diez y seis de argent vivo et lo me-

tieren en el fuego, ot lo soplaron, asi como los orcljzes, cuayase el

argent vivo de guisa que sufro martiello ct fuego. Et la estrella lu-

cicnt quo es en la popa de la naf ha poder sobre esta piedraet dclla

reciljo la fuerza et la vertud. Et por ond cuando ella fuere en el

ascendente muestra osla piedra mas manifieslamionto sus o'jras.

De la piedra que dicen Folorica. (33 )

Del ocbono grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen

Folarica. Esta es fallada en la isla de Zarandin en somo do un

mont á que llaman Follorac, onde olla recibe este nombre. De na-

tura os fria et húmida, ct de color blanca como cristal, et no es

clara cuando la sacan de la minera; mas después si la pulen escla-

rece ya cuanto. Liviana es de peso et ligera do qucbranlár, de

guisa que la quebrantan con fierro ot facen della vasos, ct escudie-

llas, et otras cosas. Et como quier que ella sea fremosa do vista la

su vertud es muy mala; ca si de la polidura della, ó del polvo die-

ron á l;ol,cr á algún homme pierde el entendimiento ct está como

nescio et atomecido fala quel no aceuTcn con alguna cosa, que sea

muy calient, ct que haya poder de toUér la friura ot el danno que

viene por razón del frió dosta piedra; pero há en si otra cosa; que

faz pro: ca si la muelen et vuelven los polvos della con olio rosado

ct untan la cabeza al que há calentura ct maj ormionte con las

grandes fiebres, sana. Et la estrella setentrional de las dos delan-

teras que son del cuadrángulo cjuc está en derredor de la nuf de la

figura del cangreyo, ha poder sobre esta piedra, et della roeilio su

vertud; et cuando os en el ascendonto muestra esta piedra mas sus

obras.
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De la piedra que paresce en la mar cuando se pone

la luna. ("3 viidtu.)

Del noveno grado del signo de Cancro es la [>¡edra que paresce

en la mar cuando la luna se pone, et ascondese cuando se muestra.

Esta fallan en la mar tenelirosa alli ó son falladas las otras piedras

en ([ue paresce maninosfamiente la vortud de las pianolas. De su

natura es fria et húmida, et do peso liviana, ct de color muy negra.

Et cuando se nuioslra la luna descende la piedra et va al fondo, et

cuando so ])onc alzase et anda sohrc el agua. Et desque la sacan

daquel logSr oscurcsce cuando la luna es solire tierra; ct cuando so

tierra esclaresce, et asi faz todavía.

Et es grand maravilla del su fecho, que scyendo ella muy negra,

que mas no podrie, píisala el viso hien como al cristal. Et ha muy
maravillosa vertud et muy estranna, que el tpii la trac colgada en-

tramos los oyos ve tan hien de noche como de dia sin candela et

sin otra lumhrc ninguna. El la estrella que es & parte de me<lio dia

de las dos (|ue son en la delantera del cuadrángulo que es en der-

reilr>r do la nuf de la figura <lel (Jancro, et la otra que os en el cuer-

no delantero do esta misma figura estas amas hón poder sohresta

piedra, et dolías rcciiie su vertud. Et cuando ellas son en el ascen-

dente muestra esta piedra mas maninestamientc sus ohras.

De la piedra á que llaman Africana. (33 vnuito.)

Del deceno grado del signo de Cancro es la ¡>iedra á que dicen

Africana. Esto nomhre ha, por que la fallan en tierra <le Africii en

rihora dun rio ipio descende duna montaña que corre por leda

aquella tierra. Helias y híi grandes ct dolías pequennas, ct su color

es do azarnech aniariello; poro no es tan lucia, ante mas escura.

Fuerte es ot dura do quebrantar. De su natura os fria ct húmida;

pero cuando la quebrantan fallan dentro un cuerpo que sonioya

yema de huevo en color, et en liento ct en todas sus cualidades ; et

si daipicsto loman et untan las amorro¡da.s con ello sanan mucho

aina. Et si pusieren dolía en el cristel <|uo facen al homnc ((uo salo

sangro (pie venga por rompimiento de las venas, sana. Et si mo-

lieron dolía el caso cpie está do fu-^ra ot es duro en (|ue no ha humi-

dad ninguna et lo mezclaron con las tintas que oscrihon, ó pintan

csclaroscelas ot dalos liona color; pero no faz oslo si no há amario-

11a, ó verde, ó hormeya; ca A todas las otras danna si con ellas la

mezclan. Et la estrella setenlrional do las ilos que son en los pe-

chos de la osa mayor há poder sobro osla piedra, ct do ella recibe

la fuerza ct la vertud. Et por end cuando ella fuero en el ascenden-

te muestra esta piedra mas mauineslamionto sus oljras.

De la piedra que a nombre Tarmicaz, (3 i

)

Del onceno grado del signo de Cancro es la ¡liodra á que dicen

Tarmicaz. Esta es de color blanca mozcla<la ya cuanto con verde; et

fallanlas menudas do guisa (pie la mayor dolías no posa ni.ns (|uc

media drarma; pero son asaz pesadas según su cuantidad, ot fa-

ll.anla siempre de forma do tres ciintos, ot es muy lezno de todas

¡lartos. Do natura os fria ot luimida; ct os fallada en la mar que

llaman IJermeya, ¡lor ó pasaron ! is fiyos do Isrraol, en unas con-

chas que so crian en olla ot estas jiiedras faconso sobro ellas en se-

nioyanlo del escama tpio está soliro ol pescado; et cuanto es mayor
la conciia lauto mayen' piedra se cria en ella; pero no por que paso

lio la cuantía. Et su vertud os A tal que si la ponen en agua do

psillyo, á (pie llaman en arábigo azarcatona, que so emblandece on

manera de blan<lura do cera cuando está calicnt, et desque asi es

blanda si dieron á beber dolía á mugier nuncua so emprennar.A si

non do fiya, ol eso mismo farú cual ipiier animal que la boba (pie

sea fombra. Et la estrella septenirional do las dos postrimeras que

son on el cuadrángulo de la figura del Cancro, ol llamanle hamo-
lin há poder sobre esta piedra, el dolía recibo su vertud. Et cuan-

do olla os en el ascendente muestra esta piedra mas sus obras.

De la piedra á, que dicen Argent ó plata, ^^i )

Del docono grado del signo de Cancro es la piedra á que llaman

comunalmiento lodos Argent 6 plata, et los moros foda; ot esta pio
dra sufro martiello ot fundición, asi como las otras (pie son meta-

les, ot tiéndese marlellando mas aina que el fierro ni el obro: mas
non tan bien como el oro. Et por que estas piedras motallinas son

duna natura cuanto en sor blandas et en endurecer, amanse et ro-

cibense cuando las mezc lan unas con otras; |*ro algunas dolías y
ha que aborrecen á las otras asi como la plata, que cuando funden

el plomo ó la paran muchas veces al olor del fumo (|uo sale del,

quiebra et eso mismo faz el argent vivo; pero la sal es muy bona

pora esta piedra; ca la lava el fazla clara por la blancura et la fi-c-

mosura quo os en olla.

Esta [liodra es fria ot húmida de su natura. Et es mas liviana

que el oro, et mas pesada (jue ol fierro ni el cobro. Et si las lima-

duras de olla con las melecinas (|uo son contra la flema á cpio lla-

man vilroum metieren, presta. Et olrosi, á todas las enfermedades

(pío son de flema. Et si la ponen on algún vaso, ot la meten so tier-

ra de manera que la non tanga dura muy grand tiem|ifi; que so no

danna; ¡lOro á la [(ostreinería si mucho y está tornase ú sor tierra.

Et si otra guisa la soterraron que entre olla ct la tierra no haya y
otra cosa ennegrece luego, et pierde la color, et dannaso de guisa

que so destruye toda. Et la color desla fiiedra es blanca; et cuanto

mas la [)ulon mas resplandece; mas no que la paso el viso. Et su

minera es on muchos logares et es muy conmjzuda de los liommcs;

por (|ue es metal noble ot de que so a|irovocen en muchas cosas.

Et la estrella meridional do las dos [lostrimoras ((ue son en ol cua-

drángulo de la figui-a del Cancro, ot dicenle hamclin liA poder

sobro esta piedra et dolía rccilio la vorlud. Et cuando olla es en

medio ciclo muestra osla pidra mas sus obras.

De la piedra á que llaman plomo. vuelto.)

Del treceno grado del signo do Canoro os la jiiedra á quo dicen

idiimbo en laíin, et [ilomo en romanz, et Arrazaz on arábigo. Et

os olrosi metal como la j>lat.i, ('> romo los otn>s metales que son

connoszudos. En muchos logares la fallan, el os do su natura fria

ot húmida on el sognindo grado, et hA en si naturalmiento asrimdu-

da una anguosidad humorosaot quo nuncua ¡lionlo si no cuando la

moten en ol fuego et la quem.an; ca estonce torna á sor fria ot seca.

Muy cerca os de la filata; mas jifir la maldad de la tierra el del airo

quo so mezcla algunas voces dosogualmente on uno rocilio on si tros

enfermedades: la una <|uo so ensucia aina; la olraqueliuclemal; et

la teiTora <pie suena eniro los dientes: el A tal plomo (v>mo este di-

cen eslanno. Otro |ilomo y ha quo es iior sibse, A quo llaman ne-

gro; ot esto es mas natural aun «pie este otnj ([ue dijiomos de quo

fablarA adelanto este libro on su logar. Mas este primero i)ue es

cuerno mas noble dijieron los sabios que qiii lo obrase ^ogund \tcr-

tenoscio con el zumo del mirto, ct con la marcasit.a, el con la sal,

et con las cantáridas (pie con est.xs cuatro cosas le f.occn |>order las

tres enformed.aiK^ quo son dich.as. Mas por que est i perlenescetí la

obra dahpiimia no quisiemos molerlo aqui on esto libro. El por

end tornamos A nuestra ontoncion el deciincjs: (|uo el plomo <(ue-

mado metiéndolo en los oyos fazles muy grand pnV, ca enjuga la

humidad dellos et sana las llagas quo se y facón, tan bien A los

animales como A los liommos; ol enjuga otrosi la humidad (¡ue so

face en las llagas, el guaroscen por oudo mas aina. Et la estrella

delantera do las tres que son en ol delantero do la sombra do la

naf ha |X)dor sobro osla piedra el de olla recibe la fuerza el la

vcrlud. Et por end, cuando ella os en medio cielo muestra osla pie-

dra mas manifiestamiento sus obms.

De la piedra á que dicen Cazmira.

Del catorceno grado del signo de Cancro os la pieilra quci dicen

Cazmira. El es fallada en Espanna en la parto do occident cabo la

riljcra do la mar, mas (¡uo en ninguno otro logar. El cuando la sa-
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can de so tierra semeya al plomo en color et on peso mas; pero es

mas tierna que él; ca se quebranta en apretándola entre los dedos.

De su natura es íria et húmida; pero cuando la queman pierdo

aquella humidad et la nobleza que ante babie, et fazse dura como

las otras que son duras de quebrantar. Et si después que fuer que-

mada la amataren muchas veces en vino, metiéndola et sacándola

en el, encoyese et fazse liviana et recibe en si ya cuanto de resplan-

dor. Et aquel vino en que se mata ha muy mala vertud, que si

dieren dello á beber cierra las carreras de la orina et no la deja

pasar; de manera que mata á qui la bebe sil no acorren dandol á

beber Triaca, ó la piedra á que llaman Bezahar. Et si esta piedra

quemada et fecha polvos pusieren en las narices del (|ue sale san-

gre, viédala que no sala; et eso mismo faz en las feridas ó en las

llagas. Et si la muelen sin ser quemada et la vuelven con cera et

con raslna, et facen end emplasto es muy bona pora facer madurar

Ins llagas, et cresccr la carne en ellas et sanar aina. Et la estrella

mediana de las tres que son en el delantero de la sombra de la naf

ba poder sobre esta piedra, et dclla recibe la fuerza et la vcrtrd.

Et cuando ella fuere en el ascendente muestra esta piedra más ma-

nifiestamiente sus obras.

De la piedra que fuye de la miel. (35.)

Del quinceno grado del signo de Cancro es la piedra que fuyo

de la miel. Esta es de natura fria et húmida, et fallanla en la isla

que dicen Merataz que es en la mar Bermeja, por ó pasaron los

fiyos de Isrrael; pero esta isla es despoblada: mas las naves pasan

cerca della en yendo et viniendo; et alli b<á muchas maneras de

piedras de que nombraremos dalgunas dellas en este lilsro, cada

una en su logar do conviene; mas esta de que fablamos es dura et

pesada, et de color cárdena como azul, fueras end que tira ya cuan-

to :'i bermej'ura. Et fallan dellas grandes et otras pcquennas. Su pro-

priedad os íi tal que aljorreco la miel; asi que cuando la ponen corea

della salta et fuye cuanto puede. Et hay otra prueba que si esta pie-

dra muelen et la mezclan con agua encorporaso con ella de manera

que la non pueden ende partir, si non tomando la miel et mezclán-

dola con ella; ca estonce deja el agua et pártese de olla. Piedra es

muy fremosa de vista que si el homme no es bien connocedor de

ella cuda que es daquoUos safiros muy claros de nos (i que no pasa

el viso. Et há en olla una vertud muy mala; que el que la trae

consigo suelvel las carreras de la orina: asi que la non puede re-

tener magar quiera, et mayormiente de noclic cuando duerme. Et

la estrella que es en cabo de la viga tuerta que está en la delantera

de la naf há poder sobre esta piedra et de ella recibe la fuerza et la'

vertud. Et cuando ella es en medio del ciclo mue-tra esta jiiodra

mas manifiestamienfe sus obras.

De la piedra á que dicen Scopetina de la Luna.
(35 vuelto.)

Del XVI grado del signo de Cancro es la piedra á que llaman

Scopetina de la Luna. Et este nombre há por que la non fallan si

non de noche et sennaladamiente cuando la luna es llena. De su

natura os fria et húmida et blanca de color et muy liviana de peso

et recibe en si todas las colores quel paran acerca.

En tierra de occident es fallada mas que en otra part en unas

cuevas que y bá en un logar yermo et nuncua las fallan si non de

noche cuando la luna es llena. Et por eso han creido los daquella

lierra que la faz la luna á hora en aquella sazón; et por end le di-

cen el nombre que ya habernos dicho; pero otros y ha quel llaman

espuma de la luna Et los do Caldea le dicen cduluquindad que

quier decir eso mismo. Et la vertud desta piedra es á tal que si

dieren de la polidura della A beber al que há demonio sana luego.

Et el que la trojiere consigo guardal otrosi daquella enfermedad.

Et si la cuelgan á algún árbol facel cresccr el fruto et madurar

mucho aina. Et las dos estrellas la septentrional et la meridional

que son en la cabeza de la sirpient que es dicha idros hán poder

sobro esta piedra et della recibo su vertud. Et cuando estas amas

fueren on medio cielo mostrará esta piedra mas maniriestamiente

sus obras.

De la piedra que a nombre Zexegt, ^35 vuelto.)

Del .wii grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen

Zexegt. Esta es fallada en tierra de India. De su natura es fria et

húmida, et há color entre bermeyo et amariello; pero tira ya cuan-

to mas á lo amariello: et algunas dellas fallan de color que tiran á

pardo. En la color semeya al avellana: et cuando la mecen suena;

et si la quebrantan fallan dentro otra blanca de color que tira ya
cuanto á amariello. Et cuando la muelen et la mezclan con agua

et untan con olla el miembro en que bá postoma, ó otra enfermo-

dad cual quior que venga por razón do malanconia, sana mucho
aina: et si la atan á la piorna á la mugier al tiempo del parir pare

bien et ligeramiente. V.i la estrella meridional á que llaman Azo-
beno que os en el cuerno delantero de la figura del Cancro, há po-

der sobre esta piedra et della reciljo la fuerza et la vertud. Kt cuan-

do es en medio ciólo muestra esta piedra mas maniíiestamionte sus

obras.

De la piedra que a nombre Lechar, ('c.j

Del xvni grado del signo do Cancro es la [liedra Lechar. El

este nombre há por que semeya la humidad que sale della á la

leche en color et on sustancia et en sabor. De su natura es fria et

húmida et de color blanca, et blanda do tiento, et lezne, et pesada.

Et cuando la pulen sale dclla af|uella humidad que dijiomos. Et si

la ponen sobre los oyos del qui corro lagrima, viedalo ; et sana

otrosi las llagas (jue se facen en ellos; et otrosi las que se facen on

los estentinos. Et esta loche si la guardan en vaso de plomo cresce

mas en su vertud. Et la estrella que os sobre el cuadrángulo del

cuerpo de la osa mayor ha poder sobre esta piedra et della recibe

la fuerza et la vertud. Et cuando olla es on medio cielo muesira

esta piedra mas manifiestamionte sus oliras.

De la piedra que a nombre Videga. ("<¡

)

Del XIX grado del signo de Cancro es la piedra que llaman \'i"

(liega. Esta fallan en la tierra á que dicen Falazlim. Et os siempre

fallada en forma de bellota. De color es blanca, et há en ella linnas

verdes de luengo en luengo. Do su natura es fria et húmida, et

deslácese cuando la echan en el agua. Et lo que della sale no há

sabor ninguno. Dolías y ha que son llanas del un cabo, et del otro

redondas on forma de castanna; et son cerca de tamannas como

nuez. Piedra es pesada en si, et há tal vertud que si tomaren della

tanto como un garbanzo, et lo pulieren en aguzadera negra, et die-

ren dello á beber con tres tanto de si de agua dulce al que ha rete-

nimiento de orina sana luego et quebranta la vejiga en que se face

la piedra; et presta otrosi contra la otra que es fecha en las renes.

Et la estrella delantera de las dos ascendidas que son en el lu-

ciente, que es en la sombra de la naf, ha poder sobre esta piedra

et della recibe la fuerza et la vertud. Ende cuando ella filero en

medio cielo muestra esta piedra mas maninestamiente sus obras.

De la piedra á, que llaman Baciz. (sg vuelto.;

Del XX grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen Ba-

ciz. Esta os fallada en la isla de Cabroz en un i'io que pasa por y.

á que llaman Baciz onde ella toma el nomlire. Liviana es de peso,

pero con todo eso fuert et dura de quebrantár. De su natura es

muy fria; mas non es húmida tanto. Et su forma es cuadrangular;

poro los cuatro cantos della son triangulares que se cierran en un

punto viniendo contra yusu como on ligura de pinna. De color es

amariella que tira ya cuanto á blanca. Et os resplandient, de guisa

que la pasa el viso. Et entre ella et la yargonca bermej'a han na-

tura de se querer grand mal; asi que, cuando las ponen do souno.

cada ima dellas se danna; pero osta recibe mayor danno; ca pierde
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mas la ros])lan'lor (|ue la olra de guisa que si está mucho con ella

quiclira, ol (launas; ot ol danno (jue recibe la otra conlars liá ade-

lante allí lio faljlare el libro della. Mas la vertud desta es, (|ue ([ui

la tiene en la boca pierde la sed ipiel liA, et no ha en cuanto la y

lovierc et por ende es Ijuena pora los enfermos (juc han l.'is fielires

muy agudas. Et si esta piedra muelen el la dan á beijer muestra

mas su vertud en este fecho. Et faz aun otra cosa: que si la molie-

ren et la destcmpraren con el vinagre de la cidra, et untaren con

ella las postemas calientes, (pie son de natura de sangre, tuelle el

dolor et la calentura et sanan muclio aina. Et la estrella a.sconduda

(pie es entramos los governalles de la naf ha poder sobre esta pie-

dra et (iella recibe la vertud. Et cuando ella fuere en medio cielo

muestra esta jiiedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que parece en la mar cuando sube

la luna. 0'> vuelto.

j

Del veintiún grado del signo de (,'ancro es la piedra que fiarescc

en la mar cuando la luna sube, et ascondese cuando se [lone: et

esta fallan en la mar teneljrosa ') fallan las otras piedras en ((ue se

muestra la fuerza do las otras ¡ilanetas. De color es muy blanca et

(legran res|ilandor, et su lumbre crescc cuando la luna es sobre

tierra; el mingua cuando es so ella: et eso mismo face cuando la

luna es crecient 6 minguant. Do forma es muy redonda et grand

de cuer|io. De su natura es fria et húmida. Et su vertud es ii tal

(pie ipii la trojiere consigo será seguro de no haber mal del lazo ni

olrosi nol fará mal mucha agua (pie beba. Et la estrella delantera

de l;is dos siguientes ((ue son en el pescuezo del idro que es sir-

pient liá |ioder sobre esta piedra et dcUa recibe su vertud. Et cuan-

do ella fuere en medio cielo muestra esta piedra mas maniliesta-

miente sus obras.

De la piedra que ha nombre Plomenna. ^

De los x.\ii grados del signo de Cancro es la piedraáipie llaman

Plomenna; ct este nomlire há porque semeya en la color al plumo;

mas es su conlr.'iria en el peso: ca el phjino es pesado et ella es li-

viana. Et fallaiila en la tierra á que llaman A((uitaz en mineras

(pie hay della. De su natura es fria et húmida; et cuando la ipie-

maii et la amatan muchas veces en el olio muda su color, et facese

bermcya ct liviana; et recibe ya cuanto de resplandor: el si después

que fuere (piemada la ruciaren c(m vino sale dcUa fuego que (piema

cu.anto (lelant alcanza: et esto se amata con cual olio quier et non

CDii olra cosa ninguna: et si después ([ue es ((iiemada et amatada

en olio la amasan con manteca et unían con ella una enfermedad á

(pío llainau en aráliigo aiia.\e, (pie se face en la vena fjue va de par-

te de dentro de la pierna, desde la corva fatal ealcanno, sana luego:

et eso mismo faz á las otras enfermedades de las piernas «pie facen

las venas engordecer, el sennal.adamiente á aipiella ((ue face iiidiar

la una pierna et llamanle la enfermedad de elcofanl. El aun faz

mas:(piisi dan della á beber peso de tres dracm.xs adobada (• di

<ai|iiellas cos.-is (pie dijiemos purga la flema crua et sana de lodas

las enfermeilades (pie se faci'>n por ella. Et la estrella luciente de

las tres ¡pie son en la sombra de la naf ha poder sobre esta piedra

et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella fuere en me-

dio ciclo muestr.i esta piedra mas coniplidamiente sus oiiras.

De la piedra que dicen Ferrenna. '•''' )

De los xxiit gr.ados del signo de Cancro es la [liedra a (pie dicen

Ferrnna; et ha este nombre, por ipie se semeya con el (ierro en

c(j|or. Dura es el fuert. Et los griegos le llaman Ambonenciiz. De

su natura es fria el liiimida. Et os fallada en la tierra de Argonl en

fondo dun rio ipie corro por y á ipie llaman rio Ferrenno. El

cuando la traen con otra [úodra sale della una liuinidad (jue seme-

ya en color sangre podrida: et si daipieslo dan á beber al ipie ha

dolor en el vientre á ipie llaman lorceyones ipiier sea de natura de

humor, ó ¡lor mclccina fuert (¡uol hayan dado á beber, sana luego.

Et en esta piedra se encierra el fuego como en las otras (pie son di-

cli.as cuando la (jueman como á ellas. Et si después (pie fuer que-

mada la milieren con algún olio sale della tinta bonaet liicient fKtra

|)intár. Et la estr.'^lla postrimera de las dos (juc son en el pie si-

niestro postrimero de la osa mayor, <(ue es dicli salto segundo há
[loder sobre esta [liedra ct d^'lla recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando olla fuere en medio cielo muestra esta piedra mas manilies-

tamiente sus o!.ras.

De la piedra del galápago. (3" vuelto

)

Di l wiv grado del signo de C.mcro es la piedra del gallo

et es una da(|uellas de los animales. El fallanla desla guisa, (pie

paran mientes al primero huevo que pone la gallina; el si fallaren

que es maslo (lévenle criar fasta ocho meses, et estonce matarle;

et desque fuere muerto fallari hán en el vientn- una fiiedia blanca,

que semeya en la color al cristal, el es lamanna como una falia, t¡

y ha cuanto |>oco major. De su natura es fria el húmida. Et ha tal

vertud, (pie si dieren della molida á belier al liomme cuando ha

grand sed tuellegela; et si la lavaren ant(» <|ue sea molida, ct die-

ren (l.a([uella lavadura á beber, alegrarsel ha el espíritu déla vida,

et tollersel há tristeza si la hubiere: et eso mismo faz al que la trae

consigíi. Et si la Ir.aen los mozos [.ienlen aquel miedo(|uelian acos-

tumbrado de haber cuando s(m pequennos. El la estrella sigieiito de

las dos que fum en la raiz del ¡lescuezo de la figura de Idn» que es

de serpient, há poder sobreestá piedra et della recil)e la fuerza ct

la vertud. Et cuando ella es en medio cielo muestra esta piedra

mas manineslamiente sus obras.

De la piedra del Almagnicia. (^^ vuelto.)

Del XXV grado del signo de Cancro es la |>iedra á (|ue dicen

Magnicia; et son tres maneras della. 1^ una es do color ¡"ardo: la

otra negra; et la tercera verde. Et dicen en priego |Kir toda esta

manera Andardimiiz et en estas tres maneras no ha de|iartimient<i

en natura, ni en vertud; si no solamiento en la <v>l(pr. Fallada es

en muchos h.gares. Et de natura es fria et húmida. Et su vcirliid es

á tal (pie face ayuntár el vidrio que es esf^rcido en seineyante d.a-

rena, et esto es por((ue ha mezclado en si ya cuanto de plomo. El

los hommes erranm en esta piedra (|ue ciidaron (pío era a(piella

(pie mayaba el suelto, ct soltalia el cuayado; fxir (piel vien>n cua-

yar el cuerpo del vidrio. Et otrosí molida e>la |iie<lra entra en los

p(jlvos (pie facen pora los oyos et lava las suciedades.

Et la estrella siguiente de las dos (]ue son mhrc el lucien de la

sombra de la nave há poder en esta piedra, ct della recilic la fuer-

za et la vertud. Et cu.ando es en m(vlio cielo muestra esta piedra

mas coiiiplidamiente sus obras.

De la piedra del Argent vivo. O» )

Del xxvi grado del signo de Cancro es la [liedi-a del Argcnl vivu.

El la minera della es en la tierra á (pie llaman Adracepen , et en

la do Seniien, et en la de Espanna. Et fallan dello suelto ct dello

piedra, el en (plomando a'piella piedra suelvi'-s; et |iues (pie es suel-

to enira en muchas obras: el lo ((ue es metido por |iie<lra es aipir>-

lla (pie sacan de la minera ante (pie la (piemen. Do natura es fria

et húmida et de manera de plata. fiier.as (pie recibi(i enfermolad.

El olrosi, há olor ct sueno ct tremor. Et por su natura mata los

pioyos. Et la tierra de la piedra después (pie os quemada mata los

muros si gelo mezclan en algún comer. El al liommc que alcanza

el su fumo fazle paralitico, ct tromer'o los miembros ot jicrder el

oir, ot otras muchas enfermedades. El del logár ó alcanza el su

fumo fuyon ende las ciiliiobras. el las otras rcptilias: et las ficau

mueren. Et sil volvieron la niairasila el (dirarcn con ella ol Ar-

gón vivo segund conviene, cuayasc; ct el átalo suelto olrosi lo ciiaya

f.aciciblo con ello su obra. Et si quemaron el Argent vivo el dieron

del á bolicr al yliaco sana. El .\rgonl vivo |>or si sin quemar mata

al ipio lo bebe. El la estrella siguionlc do las dos que son en el pie
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siniestro zaguero de la osa mayor liá jioder en esta piedra et della

recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio ciclo

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras

De la piedra que dicen Gaciegaleitiz. (38 )

Del XX vil grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen Ga-

ciegaleitiz. Esta es fallada en la tierra que lia nombre Cabeduquia

en aguas que de-cenden de un monte mucho alto que ha en ella, et

traen estas piedras; dellas grandes et otras pequennas. Et es blan-

ca de color et de suso ya cuanto aniariella et liviana de peso; et

cuando la quebrantan fallanla de dentro muy blanca; et si la raen

de suso del amarellor que tiene, fica c'.la blanca. Et facen della va-

.sos et esuudiellas. Et su vertuil es á tal que el que la trae consigo

no se enamora; et el comer et el beber en los vasos della faz otro

tal. Et la estrella delantera de las dos que son en el cabo del mast

de la nave há poder en esta piedra, et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas mani-

fiestamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Onna. (38 vuelto.)

Del xxvni grado del signo de Cancro es la ]ne Ira á que llaman

Onna. Esta es fallada en tierra de .\rgeoz; et es tierra mucho hú-

mida et de gran friura, et de muchas lluvias. Et cuando las aguas

son muchas en el tiempo del invierno facensc grandes lagunas en

los campos della. Et de si cuando viene el verano secanse con la

calentura del .sol; et estonce fallan aquellas |)iedras dellas grandes

et otras pequennas. Et las mas dellas son blancas, et hay dellas en

que ha 3-a cuanto de amarellor. Resplandientes son et pesadas. Et

de natura frias et húmidas. Et si las molieren bien, et las amasaren

con agua, et ficieren dellas cual forma quier, et la dejaren secar

al sol facese mu}- dura et lucient; asi que, no semeya coutrafecha.

Et las mugieres daquella tierra obran della en sus cuerpos por los

haber blandos et de bona color. Et los que facen el paper meten

della en ello por que se face blanco et mas lucieat. Et la estrella

meridional de las dos que son en medio del mast de la nave ha

poder sobre esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et
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cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamiente

sus obras.

De la piedra sanguina, (ss vuelto.)

Del xxix grado del signo de Cancro es la piedra que há nombre
Sanguina. Et fállanlaen la tierra á que dicen Daquitaz en ribera

dun rio que es llamado Sagaf, onde ella toma el nombre. De color

es verde et tira ya. cuanto á cárdeno, et semeya mucho en la color

á la piedra de Alferuzach , fueras que es esta muy liviana et de po-

ros aliiertos, ct rafez de quebrantar: asi que quiebra entre los de-

dos. Et cuando la quebrantan fallan dentro en la quebrantadura

una humidad que semeya engludo. Et si molieren esta piedra ct la

mezclaren con agua, facese ende engludo muy fuerte. Et obran

dello en tierra de promisión los que cubren los libros, et los car-

penteros en soldar las tablas. Et su vertud es á tal que si della die-

ren á beber al que ha postema en los pechos, ó en los costados,

soyendo molida et amasada con agua en que bobo cochas ma'inas

sana de una vez ó de dos que la beba. Et la estrella meridional de

las tres que siguen al pescuezo de Idro há poder en esta piedra,

et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio ciclo

muestra esta piedra mas complidamicnte sus obras.

De la piedra á que llaman Farquidiuz. (39

)

Del treinteno grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen

Farquidiuz. Esta es fallada en la isla de .llaiquak en la ribera de

la mar, et es de color amariella et há en ella linnas negras metidas

unas sobre otras en semeyante de arbo!. Piedra es muy pesada et

fuert, et dura de queljrantár; de guisa que no quiebra si no con

grand trabayo. Et si la metieren en el fuego sale della una olor

muy mala que huele cuerno carne podrida. Et si este fumo oliere

alguno que hobo demonio tomal luego; mas al quel no hobo por

olerlo nol tiene danno ninguno. Do natura es fria et húmida. Et la

estre.la oscura setentrional de las dos delanteras que son á la part

setentrional en el cuerpo del Idro há poder en esta piedra et dolía

recibe la fuerza ct la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

DEL SIGNO DE LEON.

De la piedra á que dicen Sufre mezclado

en colores, (lo )

Del trintcno grado del signo de León es la piedra á que dicen

Sufre mezclado de muchas colores; et esta es ya cuanto clara. Et

fállanla en la isla á que dicen Linar. De natura es caliont et seca,

asi como las otras; mas há menos color que ellas. Et si la muelen

et la mczcan con olio peresta á la sarna et á la comezón, et al ro-

madizo, et á la tos. Et sana otrosí del mal que viene por destella-

micnto de la cabeza de que se face la tisica en el pulmón. Et la

estrella que es en la asa de la tinaya que cata contra medio dia há

poder sobi-e esta piedra, et della recibe la vertud. Et cuando ella

fuere en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamiente sus

obras.
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DEL SIGNO DE VIRGO.

PRÓLOGO. (11.)

Las treinta maneras <lc las piedras segund los treinta grados del

signo de León son dichas, ot liá mestér r[ue el que del saher destc

liliro quisiere usár, que [lare mientes al estado del sol, según es

íliclio de las otras p'anotas de los signos de que lialiemos fahiado.

Et otrosi al estado del sennor de la faz daquel grado del signo de

que fuere la [liedra, que cuando fuere en lion estaniiento será la

vertud fiestas piedras mas fucrt pora i;l)rar en hien; et cuando poní

mal el contrario. Mas agora tornaremos á seguir nuestra razón et

comenzaremos el signo de Virgo.

De la piedra á, que llaman Venequen. (" •)

Del primero grado del signo Virgo es la piedra á que dicen Ve-

nequen. Esta piedra es fallada en un rio á que llaman Qiieveraz

(pie corre por una isla ;'i que dicen Nclile. Este rio es de poca

agua: asi cpiocn tiemjio de las ca'cnturas, secas: et estonce fallan

y esta pieilra que es venlo de color, et clara, et lucient, et fuert de

quel rantár; et liá ramos asi como el coral: et cuando la quebran-

tan fallanla dentro Manca et hay deltas tan luengas que facen dellas

mangos pora c\icliiellos. Et si la molieren et la mezclaren con vino

et luitarcn con ella asta de lanza, ó cual tpiicr otro madero nuncua

se torcerá; ante se endcrezani si fuere tuerto. Et si untaren con

ella las postemas calientes sanan: et esto face ella, por que es do

natura fria ct seca. Et otrosi, cuando la jioncn sohrc el estómago

estrinne el vómito. Et si del polvo della es]iarcicren solire cuerpo

de hommc muerto g\iar<lal do podrecer, el secal; mas ella en si

esttisico mortal; ca si della dan á liclier A liomnie matal; pero nol

pydrcce el cuerpo al (pie do^ta pozon mucre. Et husdos estrellas, la

septentrional et la de medio dia, que son en la capa de la figura de

la Virgen ha poder snhre esta piedra et dolía rocihe su vertud.

Et cuando estas son en el ascendente muestra ella más sus

obras.

De la piedra que a nombre aliaza oscura. (>i )

Del segundo gradu drl signo de Virgo es la piedra íi que dicen

aliaza oscura. Et dosta manera nombramos ya en estclihro dalgu-

nas dellas en los grados del signo do Tauro, et dijiemos de la una

verrio et de la otra negra: mas agora diremos aqui de la que es

mucho oscura et es de natura fria et seca. Et fallanla en tierra de

Cin. Dura es et fuerte do cuerpo, et son en ella todas las ma'as

vertudes que dijiemos (|uo haliio en las otras maneras do Aliaza;

ca el (pie la trae cimsigo fpiieronlo mal los hommes et liarayan

con <-\ de grado. De esta piedra facen vasos et escudiellas en que

comen ot helien; mas li.'i t.il vortud que qui usa á comer, ó ;i holicr

en ellos (piel crccoii ciidados et las eiiformodadcs ipie vienen por

ma'oncínifa. Et la estrella septenlritmal ¡pie osen la boca de la ti-

naya h.á poder sobro osla piedra ct dolía lecilie la fuerza et la ver-

tud. El cuando olla fuero en el ascendente muestra esta jiiedra mas

complidaiiiionto sus obras.

De la piedra que a nombre Aliaza entreverada.
(II vuelt"j.)

Del tercero grado del signo de Virgo es la piedra á que dicen

Aliaza entreverada. Et este nombre há, por que sienifire la fallan

de dos colores: la una p irda; et la otra bermeya. De natura es fria

el seca; et acuerda con la otra en las vertudes cpie ante dijiemos;

pero esta manera es blanda en tiento masque ninguna de las otras

que dijiemos. Et la estrella delantera de las tres que son en la

mano siniestra del que da voces há |ioder sobre esta piedra et dell.i

re.-ibe su vertud. Et cuando olla fuere en medio cielo muestra esta

piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á. que dicen Aliaza blanca.
(I! vuilto.)

Del cuarto grado del signo de Virgo es la piedra á ijuc llaman

.\liaz;i blanca. El fallan'a en tierra de I.iemon. De cfilores blanca,

ct de natura fria et seca. Et es piedi-a que la no del^n Iracr los

hommes consigo; ca cscn 8Í tosico mortal; de guisa que si homme
bebo della poso de una drarma mata; pero si ante de tres horas le

dieron á beber cuanto media onza de olio calient puaresce: mas si

tres horas ¡i.a.saren nol puede ninguna cosa estorcer de la muert.

El la estrella mediana de las tres ipic son en la mano siniestra de

la figura del que da yuros há poder sobreestá piedra ct della n-ei-

be su vertud. Et cuando ella os en el a.scendento muesli-a esta [lie-

dra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Fardicanér. )

Dol (plinto grado del sipno de \'irgo es la |>ic<lra á que dicen

Fardioaiií^r; ipie (piier tanto decir en caldeo como ictene<lorde

lengua. I'icdra es muy ncg'ra de color, el fallan en ella gotas blan-

cas. De natura es fría et seca. Et es fallada en una tierra á «pie di-

cen Adurugen en ribera de la mar. Piedras son menudas mezel.a-

das Clin arena. Liviana es de peso, ct de [Kinis abiertos. Et es tan

muel (pie en apretándola entre los dedos quiebra. Et cuando la

queman faceso dura como las otras piedras. Et si della molieren

cuanto quicr, el la amasaren con vino aguado, ct ficieirn en ella

cual forma (pusieren, et la metieren en el fuego tornase piedra

dura, el i-etiene consigo su colore! su vertud. Et muestra la pro-

priodad quehá en si: que el que la trajiore consigo no |«odrá Ta-

blar; et si dellal dieren á bel er enmudece mas: pero esto nol dura

si no tanto C(jmo la piedra dura en el estomago; et esto puede ser

cuanto siete «lias. Et la estrella septentrional de las dos que son en

el fondo de la tinaya et ostan en el cuerpo de la figura, que llaman

Idro, há poder sobre esta piedra, el della recilic la fuerza ct la

vertud. Et cuando ella fuere en medio ciclo muestra esta piedra

mas manitioslamionto sus fibras.

De la piedra que paresce en la mar cuando se pone

Mercurio. ( '-'

)

Dol sexto grado del sigim do Virgo os la piedra quo parosco en
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la mar cuando se pone Mercurio, el ascnndese cuando naco. Esla

fallan en la mar tenebrosa ó son falladas las piedras en cjue pares-

ce la vertud de las otras planetas. Et esta es contraria de la otra que

nombramos en este libro en el XXVII grado del signo de Gemini;

ca esta esclarece cuando la otra enturvia et oscurece cuando ella es

clara. Piedra es enjuta mucho, et no há color ninguna de sibse,

mas recibe otra cual quier quel paren delant. De natura es fria

et seca, et esclarecese et obscurece según el estado de la planeta

Mercurio. Et su propriedad es á tal que el que la trae consigo reci-

be eansedad en todo el cuerpo: asi que todos los miembros siente

muy pesados. Et si della dieren á bcl)Cr á liomme contecerl liá esto

mas fuerte. Et la estrella postrimera de las tres que son en el pol-

eár de la mano siniestra de la figura del que da voces bá poder

.sobre e.sta piedra et de ella recibe la fuerza et la vertud. Et cuando

ella fuere en medio del cielo muestra esta piedra mas coinjilida-

miente sus obras.

De la piedra que a nombre Azech. (42 vuelto.)

Del seteno grado del signo de Virgo es la ]>ictlra a que lla-

man Azech. Esta es de cuatro maneras: á la primera dicen Zori;

á I segunda Calcatár; á la tercera Calcadiz; et a la cuarta Calcant.

Et de cada una de estas diremos en su logar: mas primeramiente

conviene que mostremos las maneras de las cosas en que se acuer-

dan unas con otras; et son estas: que la su natura de ellas es fria et

seca, et ennegresce los cuerjios sobre que la pongan, et estanca la

sangre que sale de las narices et de las llagas; pero fica aquel lo-

gar negro et danna los nervios , et esfuerza et aj>rieta los logares

que son flojos. Et si homme bebe de ella cuantia cierta secal el

pulmón de muy grande sequedad; de guisa que muere sil aina no

acorren. Et unas" aguas há que corren por el logar do estas piedras

nascen que qui se usa a bannar en ellas facel haber fiebres gran-

des et muy luengas, et de que sanan muy tarde. Mas agora quere-

mos fablar del primero de estos Azeches á que dicen Zori, que es

de color bermcya. Et su minera es en tierra de Espannaet en otra

á que llaman Cades et mas la mcyor de todas es la que fallan en

tierra de Egipto. Esta há fuerte olor, et cuando la queljrantan fa-

llanla dentro negra et con foyos: há luz ya cuanta encerrada en si;

et la su olor es tan fuerte que faz camiar en oliendola, et mayor-

miente si la beben. Et es de sabor áspero, á que llaman en latin

stititico. Et por ende si la molieren et la metieren en cristal presta

á las llagas de las piernas: et esta manera de Azech es la más pe-

drenna et mas lucient de todas las otras. Et la estrella que es en la

l)oca de la tinaya de parte de medio dia há ¡wder soljrc esta pie-

dra et de ella recibe su vertud. Et cuando ella es en medio cielo

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Marmunia. ('2 vuelto.)

Del octavo grado del signo de Virgo es la piedra «á que lla-

man Marmunia. De natura es fria et seca. Et la su minora es en

una villa á que dicen Zurien, et fallanla dentro en una cueva en

que há una carrera ancha et en cabo de aquella carrera hay una

casa en que está en medio de ella como albuhera en que cayen de

somo de ella gotas de agua amariellas. Estas son duras et muy
fuertes et lucen ya cuanto, et la su luz es mayor cuando la quebran-

tran ó en la oriella de fuera en la quebrantadura. Esta ha fuerza

de restrennir mucho, que si algún homme bebier della contece a

afogainiento de la garganta et si mucho fuere lo que bebiere della

matarl ha; et los hommcs jiruebanlo dosta manera: que cuando pa-

san por ó ellas son quierense afogár por razón de la su olor ; et si

ponen desta piedra en el fuego sale fumo della, que aprieta mucho:

asi que faz mal á la garganta. Et si las mugiere se afuman con

ella de guisa que se guarden que les non entre el fumo en las nari-

ces apriétalas mucho, el enjúgalas de manera que sus maridos re-

ciben por enJe nuevo sabor con ellas. Et la estrella que es gue á la

que es postrimera de la sombra de la naf há poder sobre esta pie-
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dra et de ella recibe la fuerza et verlud. El cuando ella fuere en

medio cielo muestra esta piedra sus obras mas cnmplidamienle.

De la piedra que a nombre Calcatar. (43

)

Del noveno grado del signo de Virgo es la piedra del Aceche que
dicen Calcatar, et es la segunda manera do las que dijiemos. De
color es amariella, et desfacese cuando la cuecen, ó la echan en

agua. Et á las veces fallan en esta pedazos del Aceche bermeyo,

que ante dijiemos, que cuandol tuellen una tela que tiene de suso

paresce de dentro amariello, et en esto se entiende que á tiempo

so faz lo amariello bermeyo, et lo bcrmej-o amariello; )icro de esto

en que parece amarellor es meyor aquello que ha color tle latón

et mas ligero de quebrantar; pero hay otro en que fallan venas

como color de oro et esto es mas duro ot fuerte de quebrantár el

cuando la quebrantan luce ya cuanto en la quebrantadura, et jior

osol llaman eslrellenno, por que aquel lucimiento que há en si pa-

resce como estrellas; ct dicenle en caldeo Lítame. Et lo meyor dos-

te Acech fallan en la isla de Cabroz, et pero contodoso es fallado

en oíros muchos logares, et otrosí há aparcería con todos los otros

tal c|ues desta natura; et con la grand fuerza de agudez que ha en

si estrinno mucho, et há en si tamanna calentura que quema la

carne sobre que la ponen et fazla costra; pero quemando esta pie-

dra i)icrdo la agudez; et por ende es meyor de obrar con ella que-

mada que no crua: ca esla es de mas sotil sustancia que la otra

que dijiemos et mas ligera de solver; et por end enlracn las melo-

cinas que facen pora la humidad de los oyos et pora la lagrema

que sale dellos. Otrosí; presta á las postemas calientes seyendo

mezclado con zumo de puerros. Et otrosi entra en las mclecinas

que facen pora las postemas de las encias, et otrosi en las poslie-

Uas et llagas que se facen por ol cuerpo et en las fistolas. Et la es-

trella delantera de las tres que son en el brazo diestro septentrio-

nal de la figura de Virgo ha poder en esta piedra et de ella re-

cibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella es en medio cielo

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Calcant. (43 vuelto.)

Del deceno grado del signo de Virgo es la piedra quel dicen Cal-

cant. Et esta es una de las maneras de .\cocbo que ya nombramos.

Verde es de color et dicenle en griego Guielketiz. Esla manera de

Acech se suelve en el agua et es de mas sotiles partes de los ele-

mentos, que no la otra que dijiemos á que llaman Calcatar. Et á

las veces fallan esta piedra foyas una sobre otra; ot esto contece

por que se camia á muy luengos tiempos. Et á tal piedra como esta

llaman Acech de los cortidores; et hay dello que se faz de gotas que

caicn en su minera: et á esta dicen Alcatar. Et hay otro que so

face de la minera misma, et esta es fallada en la tierra á que llaman

en griego Ezfama que quier decir Espanna. Et otrosi hay doUo que

es de fea color et muy flaco en si, et si lo mezclan con agua, ct lo

cuecen, et desi lo ocharen en un vaso, et lo pusieren al aire ot al

sol, et lo dejaren y estár grand tiempo, cuayase et facese dello pie-

dras; et las meyores dolías son las que tiran á color de azul. Et

este Acech es claro et limpio de color, et mas pesado que los

otros Aceches; pero ha parte con todos ellos en las propriedades

que hán, salvo ende que estrinne mas; de manera que por aquel

estrinnimiento recibe en si ya cuanto de amargor; et por esto en-

juga las humidades de la carne masque ninguna manera ds los

otros Aceches, et ayunta las cosas desayuntadas, et es mas sotil que

el otro Acech que dicen Calcatar, et con menos agudez; et presta

mucho á los dientes que se mecen: ca los aprieta ot facelos firmes,

et aun lo meten en las melecinas que facen pora tennir los cabe-

llos prietos. Et el cruo destos Calca tares es meyor que el quema-

do. Et las dos estrellas, la que cata á medio dia, et la otra media-

na de las tres que son en la linna derocha, que siguen al tangulo,

que es en ol dragón, han poder en esta piedra; ct deltas recibe la

fuerza et la vertud. Et cuando estas amas son en el ascendente

muestra esta piedra mas complidamienlo sus obras.



DE

De la piedra que dicen Calcant. <i < vuciio.)

Del iiiiceno ^lado del >¡;^ii(j ilc \'irj;o es l;i ¡licilra ijucl dicen Cal-

cant; et csotrosi la cuarta manera de Acech que lialiemos dicho,

niancoes de color et dicon'.e en aráliigo rchera
,

(¡iie qiiior tanto

decir en este lengiiayc apiiraniieiito. Et en gricgol dicen Melin-

tria. Et este es en cosas más |ii«!ciailo (]iie el Caleadiz; et el otro

en cosas mas que ó\: ct asi se camian muchas xx'gadasduna mane-

ra en otra; ]iero esta que es de color hlanco es mas lij-'era ele solver

que los otros; por ((uc es de mas solil sustancia. ICt hay dello (|ue

fallan en su minera fecho piedra; et las meyorcs dellas .son las ipie

fallan en la tierra (¡nc es dicha Calyljia; pero falladas son en otro

lojíár. El las meyores dellas son las que han color <lc sufre ama-

riello, et que es Idando et limpio; et que cuando lo echan en el

agua denegresce luego: ca esto ha ella por propriedad: mas en todas

las otras cosas se acuerda con los otros Aceches. Et face aun mas:

(pie si dieren íi comer ó á heher dello con agua mata los gusanos

que se facen en el vientre por enfermedad, el facelos camiar. Et

otrosi, presta mucho contral losico que viene de parte de los fon-

gos; et de mas: (jui lo me/.e la con agua ct lo gotea en la nariz purga

las humidades (¡ue son en la c;il eza. Et las dos estrellas que siguen

á las tres (¡ue son en la linna derecha íi parte de occidente de la

figura del dragón han poder en esta piedra et dellas reciho su ver-

tnd. Et cuando estas amas fueren en medio cielo mostrará esta

piedr.a mas complidamiente sus ohras.

De la piedra que a nombre Harminica. (" )

Del cldccno grailo del signo de \'irgo es la piedra (piel dicen

Il.irminica. Esta fallan en la tierra á ([ue llaman Ziilunia. Et la mi-

nera dolía es al pie dun monte que ha noinhre Nacavie en una

cueva muy fonda en (pie ha una alliuhera cuadrada (!t en medio de

a(piella alhiihera há un foyo en ([ue mana agua verde; et en medio

(la((uel foyo fallan estas [liedras ficadas, et no las pueden sacar si

no con grand trahayo cavaiuhilas; et cuando las sacan son primero

amarioUas et después tornan negras. Dellas fallan grandes el dellas

peipiennas et de diversas formas; pero las más dellas son re-

dondas.

l'iedras son fuertes et duras do (piehrantár, el pesadas, el lucen

de suso ya cuanto mas; pero no (pío las paso el viso. Do natura

son fri.isot secas. Et si esta («iedra pusieren sohrel ovo (pie hava
dolor tiiellegela et guarece. Et si la p(didura della metieren en ('\

haliiendo la enfermeda 1 á (¡ue dicen ohtalmia, sana. El si la mo-
lieren el la volvicren con agua, et untaren C(]n ella el cuerpo del

hidrcipico facel grand pro; et si lo usa A tiein|)o gnaresce, si la en-

fermedad es de ii.itura calienl. Et la estrella delantera de las tres

que son en el fondo de la tinaya. et son otrosi en la figura triangu-

lar del Idi i), há poder sohre esta piedra et de ella recihe la fuer-

za et la verlud. El cuando ella es en m.'-dio cielo iniu^slra (^sta

fiicdra mas uianilicstaMiienle sus ohras.

De la piedra que a nombre Zulucandria. (> )

1 )cl lieceiio grado del signo de N'irgo es la piedra á (pie dicen Zu-

lucandria, (pie quier tanto decir, Cíuno tirador de fustes. De natura

es fria ct seca en el tercero. Fiiert es et dura de (piehranlár, el de

tiento áspera; et cuando la (piehrantan fallan dentro esta misma
aspere/.a. Et es do color verde que tira un poco á cárdeno, el se-

meya ya cuanto á color de a/ul. Esta há por su propriedad de tirar

todas maneras do fustes, asi como dijiemns, hien como los otros

magiiotes, (pie son tiradores, tiran l;is cosas sohre que hán poder:

mas esta no lira los fustes si no de cerca; pero tira mayores cuer-

pos (pie es ella; et después (pie los ha tirados apeganse tan fiierl

á ella ipie los non pueden desapegar si non con gran fuer/.a (pie-

hranlaiidolos, ú (picinando co:i fuego. Et si en el cuerpo del

homme entrare ;dguii fiisl, asi como liri/.na, (i asta de s.aeta n do

lanza, et la ponen sohre ella lirala et sacal.i daquel logar do yaco

inelida. Et si esl.i piedra ponen snlm- madero, el l.i primen con l:i
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mano entra por é\ con grand fuerza asi como el clavo cuandol fia-

ren con marliello. Esta jiirdra es fallada en la ril crade la mar

Bormeya; ca las echa fuera las ondas ; et alli las fallan. Pero liá

tal vertud que si la muelen et la mezclan con olio et untan con ella

la quehrantadura de la verga sana. Et la estrella setentrional de

las Ires tpic son en el lado siniestro de la figura de Virgo, et dicen-

le Al.'iahor, há poder en esta piedra, el della recihe la hierza el la

vertud. Et cuando es ella en el ascendente mueslra esta piedra

mas manifiestamicnle sus (dirás.

De la piedra á que llaman Maihutiz. vuelto.)

Del catfuceno grado del signo de N'irgo es la piedi-a á (pie di-

cen Maihuli'.. En esta ha enfollalo como en manera de vide con

ramos ct con foyas por su natura. Piedra es hlanda et de color ne-

gra, mas no mucho. Et fallanla en tierra de Egipto en las partes

de occidenl en mineras (|ue hay dell.as muy fondas so tierra. De

natura es fria et sec a; mas ha en si mas de la se<piedad que de la

friura. El ha tal verlud que si la molieren muy hien et después la

pusieren sohre la tinna sánala; el otrosí faz á las llagas muy fon-

das, el á las quehraduras de las unnas. Et la estrella segunda de

las cuatro ((ue son en el una linna en el lado de Virgo, ha ¡«nler en

esla piedra et de ella recilie la fuerza el la vertud. Et cuando es en

medio cielo muestra ella mas acahadamiente sus ohras.

De la piedra que a nombre Axufaraquid.

Del (|iiiiiceiio grado del si'.'no de Virgo es la pii^dra á (pie dicen

.A.Kufaraquid. Piedra es fuerte de (piehranlár el le/ne el jionisa et

liviana de peso. Et fallanla en la tierra de occidenl en fiuido dun

rio (pie corre por ella. El ha tal vertud que si la unían en sangre

de cahron caliente desfazse el mezclase con ella el si de aijuella san-

gre mezclaren con mirra et con miel, et untaren cnii ella la lengua

del que la há emhargada en fahiar |ior razón de enfermed-id tue-

llcl luego aipiel emiiargamienlo el falda escorreclio. El si lintai-en

con ella las telas de las mugieres crescerles há mucho la leche.

Et aun faz otra cosa (]uc sana la enfermedad (pie so faz en las

venas de los ovos. De natura es fria el seca el la.s su» verludi^

son ciml rarias á su natura, et esta es unadelo-s grandes maravillas

(]ue son falladas en las verliides (pie hán las cosas en sí natural-

miente. Et la estrella (pie es en el costado diestni de la cinta de la

figura de Virgo há poder en esla piedni, et de ella recihe la fuer-

za el la vertud. El cuando ella es en medio ciclo mueslra esla pie-

dra mas manifieslamiente sus ohras.

De la piedra á que dicen Marmunietiz. )

Del XVI gr.ido del si;;no de Virgo es la pi(\lra á (|ue llaman

Marmunietiz. De natura es fria et se<^a, el de siislancin solil. Et de

C'dor mucho oscura et ligera de (piehranllr; asi (pie (piiehra Ira-

yendo'a entre los dedos. Esta piedra es fa'lada en la isla á (pie di-

cen Veven, et otrosí en tierra de occidenl, et en amos e.slos logares

la fallan; ca piedra es mineral. El há tal pnipriedad que cuando la

meten en el fuego fúndese el corre, mas no en la manera que los

otros metales; ca esta se face agua, ct cuando la sacan del fuego

niincua mas se cuaya otra vez si no echando sol.relia agua fria; ca

esldiice se faz piedra dura et mas fuerte (¡ue de primero, el mas

pesada; el cuanto m;is en agua está tanto ma.s lo es. Et esla piíxlra

facieiid'da agua sidire el fuego et untando con ella la cara del home

[)inlo liiellel aquellas seiinales, el olríisi las fendeduras (pie se fa-

cen en las palmas et en los pies. Et sí la mezclaren con huevo ha-

tido et untaren con ella la ferida (i la layadiira fazla auintár etsa-

nár, de guisa (pie non paresce sennál della; pero esto |Hiniend(>la

en corriendo la sangre ante (pie se estanque; ca después como

quier (|ue lo faga no lo faz tan hien ni tan aína. Et la estrella (]ue

es en pico del cuervo el há aparcería con el Idro há |>oiler en esta
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piedra et dclla recilje su vcrtml. Et cuando olla es en medio ciclo

muestra esta piedra mas coinplidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Molubedeneda, (45.)

Del XVII grado del signo do Virgo es la piedra á que dicen Mo-

lubedeneda. De color es parda cpio tira ya cuanto á Ijermeyo; pero

si la cuecen en olio facese blanca. Et su minera es en la tierra á que

llaman Zaritez, et aun nasce en otra tierra á que dicen Coroz, et la

meyor dellas es aquella que no posa mucho, ni semeya al escoria

del plomo en la color. De natura es fría et seca et há en ella } a

cuanto de fuerza de lavar las cosas. No es dura, ante quiebra li.'e-

ramiente et mueles aina, et cuando os asi molida et la mezclan

con olio desuelves toda que no fica della nada si no un poco en fon-

do como arena. Et cuando muelen aquella arena facen della olio

pora las llagas que quieren que vengan aina á venino et crecer la

carne en ellas. Et desta natura alimpia las llagas de la suciedad

que ha en ollas ct sánalas aina. Et 1 is dos estrellas la una que es en

los pechos del cuervo, ct la otra delantera que es en el a'a sinies-

tra; estas amas hán poder en esta piedra et dolías recibe la fuerza

et la vertud. Et cuando ellas fueren en medio ciclo muestra esta

piedra mas manilicstamiento s'is obras.

De la piedra del plomo, (^s vuelto.)

Del XVIII grado del signo de Virgo es la piedra que dicen del

Poleo. De natura es fria et seca en el cuarto grado, ot de color

pardo que tira á verde, et gotada de gotas amariellas et negras.

Piedra es oscura et muy fuerte de quebrantar. Et fallanla en las ri-

beras de la mar de tierra do Alcuzun. Piedras son grandes de

que facen vasos et cscudiollas
;
poro son malos pora comer en

ollas; por que facen enfermar de malenconia: mas tiene jiro á

condesar en ellos toda cosa que huela bien; ca se non danna por

tiempo, ni pierde la olor; ante cresce todavía en el. Et si esta pie-

dra moten en lecho do mugier desatas aina: mas si cuecen aquella

loclie fata que se consume afinase la piedra por si et cnilurosce;

poro si después aquella leche mezclaren con agua et lavaren con

ella la caljeza desface la forfola et sana la forciella, que es otra

enfermedad que fiende los cabellos. Et la estrella tercera de las

cuatro que son en el lado siniestro de Virgo ha poder sobro esta

piedra et della recibe su vertud. Et si cuando ella fuere en el

ascendente obraren con esta piedra mostrará mas manifiestamicntc

sus obras.

De la piedra que tira las unnas. (^s vucifo.)

Del XIX grado del signo de Virgo es la piedra que tira las

unnas. Do natura es fria et seja. Et esta es contada en una de las

jiiodras tiradoras;! que llaman Magnetos. Et su minoraos fallada

en la isla á que dicen Zarratiz cerca daquella mar, et fallanla sobre

la faz de la tierra. Dellas hay grandes et otras pequennas. De color

es blanca mas; poro no la pasa el viso de la otra parte: mucho es

lezne en tiento et fuert et dura de quebrantar; asi que se non que-

branta si no con grande trabayo, et aun la diamant que es mas

dura que todas las otras piedras, no puede esta quebrantár á me-

nos de grand afán; poro si la meten en sangre de mugier virgen

quiebra et fazse como arena.

Et quemándola calcinas; et si de.spue.s que es focha cal le echan

agua de suso quema como los otros IMagnotes, que son dichos; ot

aun mas fuert. Et su vertud es á tal que si la traen sobro unnas

que yagan en tierra tíralas et allégalas bien, como los otros Magne-

tos tiran los cuerpos sobre que ellos han poder. Et si la traen sobre

las unnas que tiene el homme facelas fender, et torcer, et salir

sangre dentrellas et la carne; et si grand es la piedra arráncalas

por fuerza. Esta piedra si la quebrantan con fierro no pierde la

vertud mas si con diamante la quebrantan piérdela Et la estrella

postrimera de las dos que son en el ala siniestra del cuervo há po-

der sobre esta piedra et della recibe su vertud. Et por end cuando

SIGNO

ella fuero en medio cielo mostrará esta piedra mas maninestamien.

te sus obras.

De la piedra que a nombre Marmor. (-le.)

Del XX grado del signo de Virgo es la piedra á que dicen Mar-
mor. Estaos aquella quedijiemos alli do nombramos del Bozahar,

et quel semeya: mas no ha que ver con ella en fuerza ni en vertud;

ca esta es fria et soca, et la otra no; et á tal marmor como este lla-

man en griego Faraztaz, ct fallan dél mucho en las mineras del

Aliaza que ya dijiemos vuelto con ella; et otrosí la fallan en tierra

de Promisión et en la de Domas. Et el meyor destos marmores es

aquel que há la color Idanca et parecen en el linnas verdes et ama-
riellas et bermeyas. Et cuando la queman et la vuelven con sal ar-

moniaco ct las muelen en uno et traen los polvos sobre los dientes

que son amariellos ó prietos tórnalos ])hncoset aprieta las enci.as.

Et otrosi moliendo esta piedra quemada et poniendo los polvos

della sobre quemadura de fuego tiene grand pro. Et si dan della un

poco á beber al que ha grand voluntad do camiar, et lo usa mucho
viodalo apretando la lioca del estomago. Et si muelen esta piedra et

la mezclan con cora ot con olio presta á la dolor del fundamento.

Et la estrella que es en caljo del pie del cuervo et há aparcería con

el Idro ha poder on esta ¡liodra, et dolía recibe la fuerza et la ver-

tud. Et cuando ella os en el ascendente muestra esta piedra mas ma-

niliestamionte sus obras.

De la piedra á. que llaman Abcatritaz. W.)

Del XXI g- ado del signo de Virgo es la piedra á que dicen Abza-

tritaz. Esta es do nat\ira fria et seca, et fallanla mucho en tierra

de Egipto, en la ribera del Nilo, envuelta en el arena. Et dicen

que las cocatrices que son en aquel rio sacan esta piedra fuera en

alimpiando los logares do yacen; por que ha tal vertud que nin-

gún animal que la tonga cabo si no duermo. Et esta semeya en co-

lor al diamant; mas; ¡loro destas fallan mayores que él. Blanda es

de tiento et ligera de quebrantár. Et si la metieren en leche de per-

ra tornase en susta della. Et si daquella leche dieren á beber al

que ha dolor en el vientre o en los estentinos, sana luego. Et si

usaron con ella lavar la cabeza tuelle las canas et viédalas que no

nascan. Et ta estrella mediana do las tres que son en la pierna del

que da voces ha poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando ella fuere en medio cielo habrá esta piedra mas

poder et mas fuerza on todos sus fechos.

De la piedra á que llaman Galetaciz. (4g vuelto.)

Del xxn grados del signo de Virgo es la piodra á que dicen

Galetaciz. Et esta es bermoya de color de flaca bermeyura; asi r[ue

semeya al agua que sale de la carne cuando echan y sal. Piedra es

fuert et dura de quebrantár; asi que no há cosa que en ella prenda

si no el diamante, ó el arambre bermcyo. Oscura es; mas pero

cuando la pulen recibe ya cuanta de claridad. Dellas hay grandes et

otras pequennas; pero de las que mas son falladas semeyan huevo

que fues mas luengo un poco de su derecho. De natura es fria et

seca et es fallada en tierra de Promisión en un logar que dicen Ga-

loquid donde la piedra toma este nombre. Et há tal vertud que qui

la trae consigo os seguro de no haber postoma en el meollo. Et

moliendo esta piedra con arambre facen melecina della pora la ca-

beza et poral corazón. Et la estrella postrimera de las cuatro que

son en el lado postrimero de la figura do Virgo há poder en esta

piodra, ot della recibo la fuerza et la vertud. Et cuando es en me-

dio cielo muestra esta piedra mas manifiestamicntc sus obras.

De la piedra que a nombre Quetmec. (^g vuí>uo.)

Del XXIII grado del signo de Virgo es la piedra á que dicen

Quetmec. Esta os fallada cereal monte Sinaí ó subió Moisén. Et la

minera en que la fallan es al pié del mont. De natura es fria et
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seca otdc c ilor dazul; mas no cs tan tinta, et tira \ oscureza. As-

jicra cs (lo tiento, pt fuerte, et tiara ile fniclirantár; et liá en ella re-

toniaiiento ja cuanto. Kt ?u propieilail cs á tal que si la molieren et

la mezclaren cnn zumo de verduiajas, et untaron c ni ella el par-

fíamino (|ue sea escrito d'-satars lia la letra del (¡no no y ¡larezrá

nin^'una dcUas; mas el ]pargamino ficará tan claru et tan limi)io

cuerno fué (le ¡irimoro. Et á esta piedra nol ful'aron otra vertud si

no osla. Et la estrella scptratrional de las tres que son en la iiierna

siniestra del (¡uo da voces liá jiodcr en esta piedra et della recilie

su vertud. Et cuando olla fuero en medio ciclo mostran'i esta |iio-

dra mas nianilie.'-tainif nto sus olir.is.

De la piedra que tira el vinagre. <''!'>

Del .\xiv grado del si^'uo de V'ir^'o es la piedra (pie tira el vina-

gre. Et esta fallan en la tierra á que dicen Azonch en un otero «[ue

es cerca del albuhera aceda, lli el agua do esta laguna es contraria

á todas las otras; ca esta se seca en el tienifio frió del invierno et

incliese en el otro cuando faz la grand calentura. De n.atura es fria

et seca et de poros abiertos, et áspera de tiento, et liviana de peso,

et ligera de (piebrant.'ir. El salxa- della es acedo; et la su olor ber-

meya gotíida de gotas blancas, et algunas dolías y há que tienen

linnas en logar de gotas. Dolías fallan grandes et dolías peqiien-

nas. I-^t .su vertud onde ella recibe el nombre cs á tal que si la

odian en un vaso en (jue caló, vinagre sumo dello sogund es su

cuantidad della; et cuando ende t(jma, tanto cresco mas en su

peso; et en esto entienden cnanto a recobudo: et aijuello rpie tira

no lo pueden sacAr dolía si la no echan primero en olio; mas des-

)iues (jue cs echada sale luego dolía el vinagro que habió recobudo,

et apartando el olio (\6\ fica muy mas agro que ora ante (|ue fuese

mezclado con olla. Et si la metieron en vino faeoso vinagre; et si

en vinagre faceso muy fiiort á maravilla; et si facen della vasos et

metieron en ellos algún licor doslos (pie habernos dicho faz acpiello

mismo. Et cuando la (pionian lácese cal, et roliono en si fuego que

(juema liion como los otros m.aguoto.s. I'^i si la molieren et la mez-

claron con las melccinas que facen pora la sarna tiene grand pro.

Et cuando se lavan con olla en el banno alimpia el cuerpo de toda.s

suciedades el sana do la enfonnodad á (pie llaman Morfea. Et la

estrella delantera de las dos rpio son en la cinta del <[ue da voces

h.'i
I
•odor .<obre esta (licdra et della recibe la fuerza et la vertud.

Et cuaiulo ella es en el ascendente muestra esta [liedra mas mani-

liestamionte sus obras.

De la piedra que a nombre Nacarat. (''•)

I)( 1 xxv grado del signtj do Virgo es la piedra á (pie dicen Na-

carat. Do natura o.s fria ct seca en el primero grado. Et la color

della es íi tal como de (¡erro, rpio es mezclada de color amariellaot

bermeya; poro hay dolías en (pie parosce la una C(dor mas; et al-

gunas en (pie la olra. Resplandece en si misma et somoya en la cu-

lor al Aliaza et en sus cualidades, et algunos cudaron (pie esaera:

mas, (pii bien le (lara mientes falla (pie no ha ipie ver con ella;

pero en algunas vortudes la seinoya; por ([uo esta ])or su natura es

aborcida como la otra, et los (pie saben su vertud et su propricil.ad

no la quieren llegar á si, ni traer consigo. Esla fallan en la tierra

de Licment et sus minoras son falladas muy luenno do poblado en

logaros peligrosos por mingiia dagua et otrosí do animalias malas

et pozonadas que se crian y; et por onde no se aventuran & sacar-

las si no hommos pobres et minguados tpio lo facen jior grand

cobdicia de ganar algo: et la su maldad della cs tan grand (pío (jui

la trae consigo híi baraya con los hommes et es aborrecido dellos.

Et si della facen escudiellas, á vasos, ct en ellos comen o beben faz

eso mismo; poro li.á en si oirás bon.is cosas: cpic ol que la trae con-

sigo ayudal a sanAr de las grandes (icbros. Et otrosi bebiendo dolía

sana de la enfermedad á (pie llaman iterieia, et do la otra t\ (pie

di<!en ciática, (pie viene ])or encogimiento del nervio de la pierna.

Et la estrella (pie es en la anca diostra so la cinta de la Iigiir.i de

Virgo ha pod(?r en esta piedra, ct della recibo la fuerza et la ver-
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tiid. Et cuando ella es en medio cielo mue.-traesta piedra mas

maiiifiostamiontc sus (jbras.

De la piedra que a nombre Ezbenecen. (^7 vuelto.)

De! xxvi grado del signo de Virgo es la jiicdra á que dicen

Ezbenecen. Et la meyor minera desta os en la tierra de Barca;

pero (jtra minora ha dolía en la tierra de Virgia: mas no es bona.

Preciada piedra es por la claridad que ha en si, ct fallan dolías

grandes et otras [icquennas; el los maestros que las saben labrar

ía :on dolía cual forma (¡uiercn; ¡lero con t<j leso fuert es ct dura de

(|uobrantar et no toma en ella otro cuorjio si no fierro 6 diamant.

De color es amariell.i que tira ya cuanto u bermoyo, ct de natura

fria et seca. Et dicenle en la tierra de Barca la piedra vinosa, por-

(pio há color do vino 1 crmeyo muy frcmoso. Mas en la tierra de

Virgen llamante .Mharcon. Et á esta nol fallan otra vertud si no

solamiente la fremosura. Et la estrella postrimera de las dos (¡uo

Son en la cinta del ([ le da voces há poder en esta picsii-a et della re-

cibo la vertud. Et cuandoclla es en medio cielo muestra esla piedra

mas manificstamiente .sus obras.

De la piedra á, que dicen Zumidum. <Jw )

Del xxvii grado del signo de Virgo os la piedra á que dicen Zu-

midum. De c(dor es negra como cenicienta. Mucho es |>esa(la et

dura de ((uobrantar; et cuawki la quebrantan fallan dentro en se-

meyanza de cabellos et de fustes. De natura es fria et seci et do

tiento ás|)era. Et l:is minoras della son fal!ad;is en l;is riberas de

la mar de India et do Cin. I'iedra es oscura el sin luz. Et si la la-

vai-en como lavan las oirás piedras que son ¡xira sanar l.'is llagan

fazlo esta mucho ol ciérralas. Esta piedra ha grand fuerzíi de rete-

ner la huinidad (pie no corra, et de ayuntar las cosas dojiartidas ct

[lor eso facen dolía Alcohol, pora sanár el albura del oyó cpio so

faz manciella et oIpjsí la ninniella que quiere s.alir del |>or gran

doh'pr. Et la estrella septentrional de la linna delantera (|uc es en

la |iierna siniestra de la figura de Virgo híl poder en esta j(ie<lra ct

della reciite su vertud. Et cuando cs en medio cielo muestra

esta ¡liedra m.as maniliostamionlo sus obras.

De la piedra que a nombre Tifureuez. )

Del xxviii grado «leí signo do Virgo os la iiu- lr.i (pie dicen Ti-

furonoz. Esta fallan mucho en tierra do Cin en la riliora do la

mar. I'onjsa es et tan liviana de peso que semeya (|ue en el aire se

podrió tener; pero con lodoso es fuert el dura do (|uobranlAr, el cs

ya cuant(j clara; ot hi su color os tal como azrafan, el ¡Hjr esol di-

cen algunos la piedra zafranera. El esta cs fallada otrosi en tierra

de Es|ianna en las rilionis do la mar (|ue cs contra orient. I)e na-

tura os fria et soca en el tei-ceiM grado. Kl si la iiuioleii el dan dolía

á l)el>er á alguno luella la humidad del eslo'uago, el vie<la ol vo-

milu, ot da fuerza do retoiior, tan bien de aamiar, como de mena-

zon. Et faz aun mas; (pie (pii la tracen la boca vioda el cscopir

mucho, et la baba que corre de la boca en durmiendo ct otrosi á

los ninnos cuando son pequennos. Et la estrella meridional que cs

en la linna delantera del cuadrante que cs en la ¡úcrna siniestra do

la figurado Virgo h<i poder (en) esta piedra, el della recibe su

ve. lud. Et cuando ella cs en el ascendente muestra osla piedra mas

complidamionte sus obras.

Ee la piedra Cárabe. vu iio )

Dol XXIX grado del signo de Virgo cs la piedra (piel dicen .Mea-

rabo, (pie (|uior decir en g^riogo tirador de payas; et en esto Ion-

guaye llamanlo alambre. Esta es fallada en un rio (¡ue dicen Az-

tuz, (pie es en tierra de Erancia. Et otrosi la fallan en riliora de la

mar de occidont en la tierra (piel dicen B;rilar ;i la part occidental

de Espanna. VA las mas (pío dolías fallan os cabo las palmas

montesinas. Do color semeya ü. la yargonca amaricUa; ct hay otras
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que son tle color doro, c-t cuando las ijuebranlan fallan dcnlro esta

color misma; ct en algunas ílellas parece ya cuanto de bermejura;

et cuando la quebrantan sale della olor coinmo de canfora. De na-

tura es fria ct seca. Et su vertud es tirar las payas. Et cuando la

muelen et echan los polvos della sobre cuerpo de liomme muerto

ííuardal de podrecer; et eso faz ella por la propriedad que há en si

(le retener et enjugar; et por esta misma razón vieda la sangre que

corre de las narices ó de cualquier otro logar del cuerpo; ct otrosi

vieila el camiar. El bebiendo della sana de la enfermedad á que

llaman Corriza, et do la tremor del corazón, et de la dolor del es-

tomago; ct otrosi de senlidura ó quebrantadura del hueso ponién-

dola molida soi)rc ó\. Et la estrella meridional que es en la linna

segunda del cuadrant (¡uc es en la pierna siniestra de la figura de

Virgo ha poder en esta ])iedra ct della recibe su verlud. Et

cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas sus obras.

De la piedra que a nombre Kinfar. (i» vuelto.)

Del .\xx grado del signo de Virgo es la jiicdra (juel dicen Kin-
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far. De natura es fria, ct seca, ct de color de oro gotada de gotas

negras; et hay dolías que en logar de las gotas tienen linnas: fucrt

es et dura de (¡uebrantár, et oscura de luz que no la pasa el viso,

et cuando la quebrantan parece j a cuanta de claridad en las orie-

llas de la quel)rantadura della. Et la color que ha de dentro es

negra et muy oscura et es pesada. Et fallanla en un rio á que dicen

Toriz que corre por tierra de Espahen, ct no en mineras; mas hay

unos arboles á que dicen en latín populus que han las foyas negras

et otrosi el madero: et daíjuellos arboles corre una humidad que

cae en aquel rio de (¡ue se faz esta piedra so el agua; et si la mue-
len et la amasan con cual (¡uicr olio faces muell, asi como cera, et

arde daquella misma guisa. Et si untan con ella la mordedura del

can rabioso sana. Et si los polvos della ponen en los oyos en que

se facen forados guarescelos. Et otrosi cuando la muelen ct la des-

ticmpran con vinagre facen della tinta bona ct clara et lucia pora

escribir. Et la estrella que es en la pierna diestra de Virgo há po-

der en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamien-

te sus obras.

DEL SIGNO DE LIBRA.

PROLOGO (19 vuelto.)

Las treinta maneras de las piedras del signo de Virgo son

acabadas; onde ha meslér que qui ¡lor esto quisiere obrar que

¡lare mientes en estado desta planta segund dijiemos de las

otras en cada signo. Et el que esto ficiere alcanzará deste sabér

lo que codicia.

De la piedra á que dicen Tebelcuz. (^^ vuelto.)

Del primero grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

Tebelcuz. Esta es liviana et de poros abiertos, et cuando la tiene

homme en la mano semcyal que entra viento por ella. De

color es parda, pero ti.'-a ya cuanto á verde. En la mar oriental

la fallan en esta guisa: que cuando face grand tormenta en ella

alzan las ondas esta ¡licdra por livianez que ha en si, et cuando

quiebran en la oriella echanla en el arena Et si daquella vegada

no la pueden echar fuera luego que queda la tormenta tornase á

fondo del agua como de primero. De natura es calient et húmi-

da. Et su vertud es á tal que qui tovicre della colgado al brazo

peso de diez granos dordio, ó mas , no pude ser vencido en

fecho darmas; pero dotra part es tosico mortal; ca si della dieren

á alguno á beber llaga las renes et faz la orina correr sangre et

venino, de guisa que si aina nol acorren con alguna cosa desto

no ha remedio ninguno si no la muert. Et la estrella que es en

la cinta á la parte diestra del que da voces ha poder en esta ¡áe-

dra, et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella es en

el ascendente muestra esta piedra mas manifiestamientc sus

obras.

De la piedra que a nombre Espuma de mar.
(49 vuelto.)

Del segundo grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

espuma de mar, et destas son cinco maneras. A la primera dicen

Sponya; á la segunda Algaraarina; á la tercera Ferfidc; que quier

decir tanto como bermeyo mezclado con pardo: á la cuarta dicen

Lavenna. Et á la quinta Foguenna. Et de cada una fabla este

libro en su logar; mas aquella á que llaman Sponya es por que

la semeya mucho en ser liviana et foradada, asi como ella, de

dentro et de fuera. Fuert es et dura de quebrantar et ha olor de

pescado fresco et la color que ha en ella mayor poder es pardo.

Et fallanla mucho en la mayor partida de las riberas de la mar.

De natura es calient et húmida en el segundo grado. Et las mu-

gieres lavan con ella mucho los cuerpos; por que ha muy grand

fuerza de lavar. Esta ha por vertud de toller las sennales de las

llagas et de las quemaduras, et alipia mucho los ilientcs ct faz

crescer las encias dellos. Et si mten con ella un poco de sal ó la

queman faz todas estas cosas mas fuert. Et la estrella que es en la

rodiella siniestra del que da voces ha poder en e^ta piedra et

della recibe su vertud. Et cuando ella es en el ascendente mues-

tra eí-ta piedra mas manifiestamientc sus obras.

De la piedra que a nombre Alguenna, (^o )

Del tercero grado del signo de Libra es la pieilra qucl dicen

Alguenna: et es la segunda manera de espuma de mar. Estaos

fallada sieni[ire en forma de luna mas que dotra. De colores

parda mezclada con ya cuanto de cárdeno. Et es foradada bien

como la primera que dijiemos. Pesada es et de natura gruesa.

Et la su olor es como de alga marina et dend toma este nombre;

por que la llaman Algonna; pero en caldcol dicen Gucora: et las

mas que fallan dellas son en la mar de la tierra á que dicen Ga-

laria. De natura es calient ct húmida; mas la calentura desta es

mayor que de la primera Esponya que dijiemos. Ende dando

della molida á beber con un poco de vino presta á la hidropisia,

et al mal del figado, et del bazo. Et cuando la queman et facen

della mclccina es boua pora la enfermedad que dicen lopicia que

se mesan los cabellos: et otrosi á la sarna que viene por humidad.

Et la estrella delantera de las dos que son en la pierna siniestra

que va como adelante de las tres (jue están en la raiz de la cola

de la figura daquel que es medio homme et medio caballo, ha
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poder en esta piedra et della recibe su vertud. Et cuando ella es

en medio cielo muestra esta piedra mas complidaraiente sus

obras.

De la piedra que se face del espuma de la mar. (w )

Del cuarto grado del signo He Libra es la piedra que se face

del espuma de la mar, que ha nombre Farfiri. Ksta es toda fora-

dada et fecha en forma de gusanos mcnudiellos. De color es ber-

meya mezcla con pardo; et desto tomó el nombre; pero en griego

le llaman Milicion. Fallada es en la mir de la tierra á que dicen

Varnitaz. De natura es calicnt et húmida, et de mas sotil sustan-

cia que la otra que dijiemos, et mas liviana de peso. Et ha tal

vertud que si dieren della á beber al que ao puede facer orina,

sana: et ctrosi presta al mal de la piedra et á la postema que se

face en la vejiga; et á la tinna si la untan con ella. Pero cuando

la queman ha mayor fuerza en cada una destas cosas. Et la estre-

lla siguient de las dos que son en la pierna diestra de (,'ant'iriz

ha poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et

por end cuando ella es en medio cielo muestra mas manifiesta-

miente sus obras.

De la piedra que a nombre Lavenna. (so vuciio.)

Del (¡uinto grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

Lavenna; ctesta es la cuarta manera de Espimya que dijiemos.

En forma semeya lana sucia, et huele bien asi como ella, et dend

toma este nombre. Foradada es como las otras que dijiemos, et

mas liviana que ninguna dellas. Fuert es et dura de quebrantár;

et dicenle en caldeo (íuyrunion. Esta piedra es f.iUada en la ri-

l)ora déla mar, et mayormiente en la isla á que llaman Rarito-

ria. De natura es calicnt et húmida, et la calentura desta es ma-
yor que de ninguna fíe las otras que dijiemos; mas la humidad no

es tamanna como la dellas: et por esto ha fuerza de pasar los

cuerpos, et lava mucho et desuella el cuero. Et su vertud es á tal

que 8Í la muelen et la mezclan con agua et untan con ella las

tetas d" la mugier en que haya postema sanan. Et la estrella que

es en el hombro diestro do la figura del que tiene los inoyos fiea-

dos ha poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud.

Et cuando ella es en medio cielo muestra esta piedra mas mani-

ficslamicnle sus obras.

De la piedra á, que llaman Foguenna. (^u vuelto.)

Del sexto grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

Foguenna et esta es la quinta manera de esponya que ilijiemos

(le las que son la mas espuma de mar. Et es de natura caliente et

húmida. Et la su forma es á tal como fongo; et dend ha ella este

nombre. No ha olor ninguna et es leznc de fuera: mas pero

cuando la quebrantan fallanla de dentro áspera. No es tan poro-

sa como las otras et por ende es mas pesada. Verde es de color

ct do suso como cenicienta: mas qui la ((uebranta falla dentro la

verdura mas natural que do fuera. Et es fallada en ribera de la

mar en una isla A (|ue dicen Zafunicon, et llamanlc los daipiella

tierra .Muzáhne. Mas cidient os que todas las otras que son dicha«;

ct qui la pone en la lengua siente en ella un sabor agudo con que-

mamienlo. Et si la muelen et untsn con ella los cabellos quéma-

los; pero es bona pora sanár la enfermedad á que llaman morfea;

ct la otra que desuella el cuero. Etlas dos eslrell.is la mediana et

la postrimera de las tres que son en el Alcahar del que es medio

caballo ct medio hommc ha poder en esta piedra et della recibe

la vertud. Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra

mas complidamiente sus obras.

De la piedra del pez. W )

Del VII grado del signo de Libra es la piedra n que dicen del

pez. Esta fallan en la isla que dicen Zulunica en la ribera de la

mar en unas mineras que hay muy fondas. Dellas fallan grandes

et otras pp<(uennas. Liviana es de peso et foradada, et áspera de

tiento, et fuert, et dura de quebrantár; pero cuando la quebrantan

fallanla lezne de dentro. Et la color que de fuera paresce es tal

como la del agua de la mar, et quebrantándola fallanla dentro de

color amariello que tira ya cuanto á bermeyo. De natura es ca-

lient et húmida ; ct fnllanh en la isla á que dicen .\quineniz, que

quiere tanto decir como piedra de pez: et esto es por que huele á

pescado fresco, como cuando se coni'enza á dannár. Et su vertud

es á tal (|ue si la echan en logar en que haya peces ayuntans y
todos Et si molida dieren della al gafo peso de tres dracmas

sana: ct sil untaren con ella el banno faz otro tal. Et las dos es-

trellas, la que es en el hombro siniestro, et la otra que es so el

hinoyo de la pierna siniestra del que es medio hjmme et medio

caballo, estas amas han poder en esta piedra et dellas recibe su

vertud. Et cuando son en el ascendente muestra esta piedra mas

complidamiente sus obras.

De la piedra que dicen Elbehta. (si

)

Del octavo grado del signo de Libra e» la piedra á que llaman

Elbehta, que quicr decir congelamiento. Esta es de natura calient

et húmida; et la «u color semeya á la marcasita dorada; pero es

esta mas clara et mas luciá. El fállanla en la mar de occidente en

los logares 6 es la grand tiniebra cuando face grand tormenta;

ca estonce echan las ondas estas fiiedras fuera il la oriella del

agua en el arena. Dellas fallan grandes et otras pequennas. Et la

vertud donde ella recibe el nombre es estn; que cuando la alguno

ve abre la boca et los oyos ct está asi desmayado catándola bien

como si fues comllado por atomccimicnto de frió, et nuneua pue-

de los oyos della partir fala que gela cuelgan delante, ó la cu-

bren con alguna co«a. Et aviene aun al della: que en aquella

tierra do la fallan hay unas aves lamannas como toi tolas et son

de cídor bermeyas, et lucias ct han los picos luengos et verdes, el

dicenlcs en caldco 7,ulumen , ci comcnlas los hommes daquella

tierra, ct cuando alguna dcsias posa sobre aquella pie<lra facel

perder la vertud. Et si esta piedra meten en sangre de hommo
ilesfacese et mezclas con ella; et si después la ponen al fuego

consumase la sangre, et fica la piedra apartada della; pero reci-

be y grand amollenlamienlo: mas si después la meten en zumo
de cidra agrá tornase dura como era de primero. Et otra veitud

no fallan en esta piedra si no esta. Et aun en esto no se pueden
ayudar della si no la traen cubierta. El las dos estrellas la que es

en el hombro siniestro el la otra que es so el hinoyo de la pierna

siniestra del que es medio bomme et medio caballo, han poder

en esta piedra et dellas recibe la fuerza et la verlud. Et cuando
son en el ascendente muestra esta i>iedra mas maninestamiento

sus obras.

De la piedra que á nombre Militaz. (5i vuelto.)

Del noveno grado del signo do Libra e? la piedra \ que dicen

Militaz. I'iedra es fuert et dura que otro cuerpo no loma en ella

si no el diamant solo, ni fuego nol empceee. Esta es fallada en
tierra do India en mineras que y ha sobre la faz della ; ca no en
cuevas, ni en otro logar fondo. Piedra es de grand resplandor et

semeya en la color oro fino. Dellas fallan grandes ct dellas pe-

quennas, et de diversas formas. De natura es calient et húmida.

Et su vertud es á tal que fuycn anlella las moscas ct toda mala
reptilia; et aun dijeron mas los sabios: que se arredran del que la

trae consigo los diablos, et nol tiene danno obra de nigromancia,

ni fechizos ningunos quel fagan. Et la estrella que es en cabo de

la mano de la bestia que llaman Cantoriz ha poder en esta piedra

et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella es en el as-

cendente muestra esta piedra mas maninestamiente sus obras.
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De la piedra fendicfa. (si vuelto.)

Del X grado del signo de Libra es la piedra fendida. Esta fa-

llan en la tierra á que dicen Lebria. De color es de azafrán et

aun mas tiüta. Fendida es, et por end es ligera de quebrantar, et

mas liviana de peso, et semeya en sus maneras toda al armoniaco;

pero esta es calient et húmida en el tercero grado. Et ha tal ver-

tud que si la muelen et la mezclan con leche de mugier et la

meten en los oyos sana las llagas fondas que se facen en ellos, et

ciérralas; et tuelle otrosi la grosura que se face en las sus cuen-

cas. Et si dan della á beber al que ha postema en el figadu sana.

Et las dos estrellas que son en Cantoriz, la una en el hombro

diestro, et la otra en el espinazo del caballo, estas á mas han

poder en esta piedra, et delias recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando ellas son en medio cielo muestra esta piedra mas mani-

fiestamiente sus obras.

De la piedra de los Cortidores. (52 )

Del .XI grado del signo de Libra es la piedra de los cortidores a

que llaman movible por esta razón: que si la meten en agua que

esté queda está sobrella, et nos mueve: mas si después la ponen

en agua que corre va al fondo. Et (en) la isla á que dicen Arge-

nica la fallan mas que en otro logar en la ribera de la mar sobre

la faz de la tierra; ca no en mineras; et como quier que ha en si

poros abiertos, pero con todeso es pesada. La color ha como
cidra; et fallan dolías grandes et otras pequennas. De natura es

calient húmida. Et los cortidores se sirven della en coríir los

cueros; et otrosi molida et echada en la garganta al que caye la

huviella sana luego Et si dan della á beber al que ha postema

en el estomago facel guarescer alna. Et la estrella de parte de

septentrión de las dos que son en el inoyo diestro del que tiene

ficada la rodiella ha poder en esta piedra, et della recibe la

fuerza et la vertud. Et cuando es en el ascendente muestra esta

piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra de la Sirpient. (^2.)

Del XII grado del signo de Libra es la piedra de la Sirpient; et

dicenle en caldeo Bczaquid; que quier decir tanto como tolledor

de roido. Et estas son falladas en las mineras del oro ó fallan las

bonas esmeraldas. Resplandientes son, et la su color es de cenisa

gotada de gotas blancas. Piedra es que precian mucho los daque-

Ua tierra; et fallan dellas grandes et pequennas. Et nol empeece

fuego ni fierro De natura es calient et húmida. Et su vertud es á

tal que qui la trojiere consigo será seguro de no haber la enfer-

medad del ruido que se face en la cabeza; et habiéndola delante

guareszrá con ella. Et si la pusieren sobre la ferida de la víbora

sana; et eso mismo faco si la dieren molida á beber. Et las dos

estrellas que siguen al lucient de la figura que es d'cha Elfeca,

et son amas en la corona septentrional, et la una dellas tira mas
á parte de septentrión que la otra, estas amas han poder en esta

piedra et dellas recibe su vertud. Et cuando son en el ascenden-

te muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que á, nombre Zfedarona. (^2 vuelto.)

Del XIII grado del signo de Libra es la piedra qucl dicen Zfe-

darona. Esta fallan en tierra de Cin embuelta con las otras pie-

dras en que ha arambre. Dura es et fuerte de quebrantar et de

natura calient, et húmida. Et es de color dazafran gotada de gotas

negras; pero en algunas dellas fallan linnas en logar de gotas.

Piedras son grandes cuando las sacan de la minera, mas después

labranlas et facen de ellas cual forma quieren. Et ha tal vertud

que si fundieren la plata con otro tanto darambre, et después

apartaren el arambre á su cabo, et la plata al suya, et seyendo

amos estremados uno dotro fundieren otra vez la plata en su

cabo, et mezclando con ella desta piedra molida, et ficieren da-
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quella plata martiello et inque, et firieren con aquel martiello

sobrella en logar do haya aves, cada una estará en su logar que-

da que se no movrá; et desta las toman á manos. Et á esta piedra

nol fallan otra vertud wno esta. Et la estrella delantera de las

tres que son en el lado diestro de Cantoriz ha poder sobrestá

piedra et della recibe su vertud. Et cuando ella fuere en medio

cielo mostrará esta piedra mas manifiestaraiente sus obras.

De la piedra á que llaman Lavich. W rueito.)

Del xuii grado del signo de Libra es la piedra quel dicen La-

vich. De natura es calient et húmida , et es fallada en cuevas et

en foyos que son dentro en la mar cerca de la isla á que llaman

Cabroz, que quier tanto decir como Chipre. Et fallanla en mine-

ras de arambre que son en aquella isla. De color es muy bermeya

et eslo tanto que tira ya cuanto á negro. Oscura es, et sin res-

plandor, et liviana de peso,et ligera de quebrantár; ca es porosa.

Et ha tal vertud que si la molieren et pusieren della en llaga que

haya carne sobrecrecida tuellela; et si la muelen et la lavan como

las otras piedras ha mayor fuerza en esta obra. Et la estrella

cuarta que es en el lucient déla corona Septentrional há poder en

esta piedra ct della recibe su vertud. Et cuando ella es en media

cielo muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre de la pez,

Del XV grado del signo de Libra es la piedra quel dicen de la

pez. Negra es mucho et lucient, asi como espeyo, mas no que la

pase el viso. Fuert es et dura de quebrantár , asi que se no que-

branta sino con grand trabayo. Fallada es en la tierra do occi-

dcnt mas que en otro logar. Lezne es de tiento , et parece que

sale della de dia un polvo que semeya fumo; mas no ha olor nin-

guna manifiesta, ni paresce de noch. Et há tal vertud que si la

ponen sobre mil pesos de pez fazlos fervir por su propricdad,

bien como si estudiesen á fuego. Et esta piedra que es asi puesta

en la pez, si después la metieren en agua calient fazlo foir á

diestro et á siniestro; etesta vertud misma muestra en los mana-

deros del agua fría. De natura es calient et húmida; et aun faz

otra cosa muy maravillosa: que el aliofar que es dannad.i de

color ó no es bien redonda si la metieren en la pez en que sovo

esta piedra enderézala et fazla muy redonda, et aun sin todesto

es bona pora meter en las melocinas que son poral figado endure-

zar. Et la estrella lucient que es en la corona septentrional á que

dicen Elfeca há poder en esta piedra et della recíbela fuerza et

la vertud. Et cuando ella es en el ascendente muestra esta piedra

mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que paresce en la mar cuandos pone

Venus. (53.)

Del XVI grado del signo de L'bra es la piedra que parece en la

mar cuando se pone Venus, et ascondese cuando nace. Et esta

fallan en la mar tenebrosa ó son falladas las otras piedras en que

se muestra la vertud de las planetas. Et fallanla en aquella tierra

á la part oriental oriella de la mar. De color esamaiiella muy

tinta et gotada de gotas cárdenas. Fuert es et dura de quebrantár.

de guisa que otro cuerpo nol quebranta sino tan solamiente el

oro. De grosa sustancia es et muy pesada. Fremosa es mucho de

color, et clara, et lucia, et la fuerza de Venus parece en ella con-

traria de la otra en que ya fablamos en el quinceno grado de

Tauro; ca esta se alza et nada sobrel agua desque se pone Venus

fasta que sube; et descende al fondo desque sube fasta que se

pone; et asi faz todavía et aun muestra la su vertud mas mai:i-

fiestamiente, que cuando la sacan fuera á la tierra oscurece cuan-

do sube Venus, et desque se pone esclarece. Et há tal vertí d

que qui la trae consigo es seguro de no morir en agua af' gad is

en ella. Siempre la fallan en forma de pilar; pero los maestros

tayan della cual forma queren. Et otrosi: qui la mete en zumo de
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ranna liupca, que es una manera de coles sueltas, mczcántlose

con ello, et faces agua: et si untan con ella al gafo cayenle todos

los cabellos et el cuero et sana daquolla enfermedad: et. si della

.'i beber faz otro tal; pero el que la Lebe pierde voluntad de yacer

con mugier. Et las dos estrellas la una q\io es en el lado diestro

do la figura de Cantoriz et la otra que es en el corvej ón del pie

dése mismo caballo

De la piedra que á, nombre Indiana. (53 vuelto.)

Del XVII grado del signo de Libra es la piedra que llaman In-

diana. De natura es calient et húmida en el terrero grado. El

fallanla en tierra de Egipto mas que en otro logar, et rtrosi, en

una isla á que llaman Yeqiiiraz. Color bii de uvuba cuando es

madura ; et pesada et sin residandor et ligera de quebrantar; as'

<|uc quiebra en apretándola entre los dedos. Et en griegnl dicen

Abraitoz. Et há tal vertud que si dieren drlla molida á beber al

liomme que es ferido de alacrán sana luego; et otro si faz á los

((ue han amorroidas. Et estanca toda reanera de sangre que sale

por abrimiento de venas. Et si la rcmoyan en vino firvient en-

durece tanto que la pueden labrar en torno, ó con fierro, et facer

della vasos et escudiellas; et el que usa de beber en ellos parece

mas manifiestamiente en él estas vertudes que dichas habrmos. Et

las dos estrellas la una que es en el hombro diestro del homme,
et la otra que es una de las dos que son so el vientre del caballo

de la fgura de Cantoriz, han poder en esta piedra, et dellas re-

cibe la fuerza et la vertud. Et cuando estas am.'ís son en el as-

cendente muestra esta piedra mas nianiflcstamiente su obras.

De la piedra de la sangre, vuelto.)

Del xviir grado del signo de Libra es la piedra ijuc dicen de la

sangre. Et este nombro h,'i de la vertuil della; [Kir que zuma la

sangre: asi que, si la ponen en el agua tira cuanta y falla; de

guisa que la non puede onde sacar sinon poniendi.la al sol, <"), á

fuego: ca estonce sale della, quo no pierde sabor de sangre ni

sustancia sino solaniiente la color. Et si esta piedra meten en

vaso que estó sangre zume della según su cuantidad , et la que

fica tórnala en color dagua. Et magar esta piedra et la otra que

dijiemos se semcyan en la color; pero en esto li:i grand dpparli-

mionto entrellas; que la otra no zuma la sangre sino en el animal

muerto; et osla lo zuma en amos. Et en esta piedra no fallan

vertud en física ni en otra cosa sino esta i[uo dicha habernos.

(Siempre es fallada en forma do nuez el fuert et dura de quebran-

t.'ir: ca no quiebra sino con gran Irabayo; pero es tan liviana que

por poco fica que no anda entre dos aguas. Et la estrella oscura

quo está k parle de sotcntrion do las dos que son dichas Azubene

et son en la balanza meridional de la figura de Libra há poder

en esta piedra et della recibe la fuerza el la vertud. Et cuando es

en el ascendente muestra esta piedra mas complidamiente sus

obras

De la piedra que dicen del pez de las lagunas. )

Del XIX grado del signo de Libra es la piedra (jue dicjn del

pez de las lagunas. Et há tal nombro por esta razón: [>or que en

medio duna isla á que llaman Canhclin há unas lagunas que son

muy lucnne do los rios en quo crian muchos peces menudos: asi

que, ol mayor dellos no há en luengo un palmo; et como quier

que ellos sean vivos han las cabezas de piedra; et lián otra en el

espinazo do que fablaremos a<lelante en este libro en su logar:

mas esta do la cabeza es calient et húmida et entre las piedras

de los animales es contada por una de las mas m.aravillosas de
todas. Et si la queman et la muelen et echan los jiolvos sobre

las llagas tuelle la carne sobeyaiia dellas et sanan aina. Et la es-

trella lucient de Azubene que es en la balanza meridional do

Libra ha poder en esta piedra et della recibe su verlud. Et cuan-

do es en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamicnte

sus obras.

De la piedra á que dicen Meimeniez. C^* )

Del XX grado del si^rno de Libra es la piedra que dicen en

caldeo Mrimeniez, que quier decir tirador de espuma. Et esta es

una manera de los magnetos que nombramos que han por pro-

priedad de tirar las cosas por fuerza, et en que se encierra el

fuego , bien asi como en ellos; de guisa que quema muy fuert

cuando la rucian con agua. Mas lo que esta quema no lo pueden

amatar otra rosa sino vino mezclado ron miel. De natura es ca-

lient et húmida en el cu.nrto grado. Et liviana de peso et de poros

abiertos, et lezne de tiento; de manera que so fuye entre los

dedos cuando la toman; pero es fuert et dura de quebrantár; et

cuando la quebrantan fallanla de dentro .Vpera et de color verde

et clara
;
pero de fuera parece bermeya ; mas no con tan grand

claridad. Et su vertud es á tal que qui la trae consigo suelvel la

sperma el fazla correr de guisa que si dura mucho quel no acor-

ren con alsuna cosa puede ende morir et mayormienle si la

comen ó la beben con alguna cosa. Et faz aun mas: que si des-

pués que el hommo hobier yacido con la mugier et se partiere

della metieren un poco desla piedra en la natura tiral toda la

sperma que no fica y ninguna cosa della; et esto facen las mugie-

res que han sabor de romplir su voluntad con los hommes et no

fiquen prennada». Et la estrella meridional que es en las prime-

ras dos que están delanteras de las cuatro que son en el ramo de

la Vil que tiene en mano la flt-'ura de Cantoriz—es en Cantoriz

—

hil poder en esta piedra et della rccilíe la fuTy.a el la vf rlud. Et

si cuando es en el ascendente obraren con ella muestra esta pie-

dra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Marcasita. ^neito

)

• Del XXI grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

Marcasita en arábigo; el en griego Pandes; el esta es de tres ma-
neras. Ala primera dicen Aurea porque liá color doro. Ala
segunda Argéntea

,
por qno liá color do plata. El á la tercera

Cobrenna porque es colorada como ello. El de cada una dostas

falda este libro en el logar do conviene; mas primieramienle di-

remos do la que semeya en color al oro et mal. Piedra es muy
connozuda do los hommes, el fallanla en muchos logares. De na-

tura es calient en el tercero grado, et seca en el primero. El

cuando la quem.an calcinas, et moliéndola fícese della polvos; el

por esta raz'in pierdo la humidad et crece en la calentura , et re-

cibo en si fortaleza natura! de sufre, el estonce puedenla meter

los sabido res en la obra mayor. Et si echan un poco della al

hora del fonilir en oro que haya mezclado en si otro cuerpo algu-

no, apartal del el fica apurado el limpio. Et otrosi es bona pora

alim[áar el venino de las llajias el pora sanarlas fistolar-de cual-

quier logar que sean, el Inller la tria que se faz en los ovos. El si

ante quesea quemada et fecha polvos la cuelgan al ninno chico

tuellel el miedo que ha por su natura. Et la i strrlla que es en la

boca de la culuebra que llaman en arábigo Alhave. que quier

decir cazador do lis culuebras, há poder en esta piedra, el della

recibe la fuerza et la verlud. Et cuando es en medio cielo mues-

tra esta mayor fuer/a en sus obra».

De la piedra á. que dicen Marcasita argéntea-
(.SI vuelto.)

Del XXII grado del signo de Libra es la piedra á que dicen

Marcasita argéntea Esta semeya á la plata en color el en pare-

cencia el es de natura calient el húmida. Et su verlud es á la'

que si la meten con fierro que sea suado enciéndese el fuego con

ella mas que ante era , rt purga el oro cerno ante dijiemos.

Fuerza há en si de retener ya cuanto es quemada, el cuando es

quema si obran con ella encrespa los cabelloo el esfuerza el
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viso et sana todas de la enfermedad á que llaman morfea si con

ella la untan. Et la estrella delantera, ct la que es en medio de

Azubene en la balanza meridional de la figura de Libra há poder

en esta piedra, et della recibe su vertud. Et cuando ella es en el

ascendente muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Marcasita cobrenna. (55.)

Del xxni grado del signo de Libra es la piedra á que llaman

Jlarcasita cobrenna por que semeya al cobre en la color ct en la

bermejura, et por end cuando la queman salle della ya cuanto

de cobre que tiene mezclado en si. Et purga el oro como dijiemos

de las otras aimantes que han poder de purgar Et otrosi ; mez-

clándola con el fierro quema bien como la argéntea. Et' cuando

es asi quemada et fecha polvos et la meten en los oyos tuelle la

carne sobeyana que se faz en ellos, et esfuerza el viso, et desfaz

el venino que está y encerado et tuelle el panno Et la estrella

lucien de las dos que son en cabo de Azubene ct están en la ba-

lanza ds la figura de Libra que es contra setentrion há poder en

esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud Et cuando ella

fuere en meJio cielo mostrará esta piedra mas manifiestamiente

sus obras.

De la piedra que fallan en monte Sinai. (55.)

Del xxnii grado del signo de Libra es la piedra que fallan en

monte Sinaí. De natura es calient et húmida et muy dura de que-

brantar et de desfacer de guisa, que otro cuerpo no puede pren-

der en ella sino el diamante solo.Verde es como color dcsmeralda;

mas es mas lucient que ella, et de tan grand resplandor que los

que la calan nol pueden tener oyó en derecho, porque el viso se

espanta de la claridad della. En somo del monte Sinaí es fallada

en una cueva muy fonda que y há, et la entrada della es muy an-

gosta, et luenga, et temerosa; por que há en ella muchos torna-

mientos; pero los que se esfuerzan et se atreven á entrar en ella

fallanla después que son dentro ancha et lumbrosa, et dalli sacan

estas piedras. Et há tal vertud que qui la trae consigo no ha

miedo ni se espanta, magar este ó ande sennero; et cuantos le ven

precianle mucho et honrranle, et temenle, et el falla en si esfiierzo

et conort, et pagase de iiaber en si humildad et de ser vergonzo-

so. Et la estrella setentiional que es fuera de la cabeza del que

tiene la sirpient ha poder et sennorio en esta piedra, ct della

recibe la vertud et la fuerza. Et por end cuando es en medio cielo

muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que á nombre Secutarica. (55 vuelto.)

Del XXV grado del signo de Libra es la piedra que dicen Secu-

tarica, que quier decir facedor del emprennamiento
;
por que la

su vertud es á tal que la mugier que la trae consigo emprennas

de la primera vez que varón se ayunte á ella. En tierra de pro-

misión es fallada, et otrosi en la de orient. De color es bermeya
como rosa muy tinta, et luce mucho; asi que, la pasa el viso. Li-

viana es de peso, et fallan dellas grandes et otras pequennas; pero

las mas dellas sim falladas en forma de huevo, et ha un forado en

travieso del. Calient es et húmida de natura , et amanla et pre-

cianla mucho los hommes por su fremosura; pero á esta piedra

nol fallan otra vertud sino esta que es dicha del emprennar. Et

la estrella que es en medio de Azubene de la part meridional et

es en el colgadero del peso de la figura de Libra há poder en

esta ])iedra et della recibe su vertud. Et cuando es en medio cie-

lo muestra esta piedra mas complidimiente sus obras.

De la piedra del vinagre. (55 vuelto.)

Del xxTi grado del signo de Libra es la piedra del vinagre. De
color es amariella, et tira ya cuanto á verde; pero es oscura.

Porosa es et liviana de peso, et ligera de quebrantar, et lezne de
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fuera en tiento. Estas piedras fallan en la isla de Sardenna en
la ribera de la mar, et fallanlas de pequenna forma, asi que la

mayor de ellas no pesa mas de cuatro dracmas. De natura es ca-

lient et húmida en el tercero grado. Et su vertud es que semeya
que aborrece el vinagre et todas las cosas agras ; asi que cuando
la ponen cerca dellas salta et fuye arredrándose cuanto puede

dellas Et si la muelen et la mezclan con otro cuerpo el echan

vinagre desuso apartase del. Et si della dieren molida á homme á

beber sana de la tos et de la angostura del fuelgo et otrosi del

escopir sangre ó venino que viene por postema que se faz en el

costado, ó en el pulmón, et de toda otra enfermedad que haya

liomme en los pechos, ó en las paradas del pulmón, ó en los otros

miembros del fuelgo; et si la mezclan con algún olio et untan con

ella los logares sobredichos ó parecen estas enfermedades faz eso

mismo. Et la estrella que es en la pierna postrimera del oso que

está cerca la mano de Cantoriz há poder en esta piedra et della

recibe su vertud. Et cuando es en el ascendente muestra esta

piedra mas sus obras.

De la piedra que á nombre Marina. (56

)

Del xxvii grado del signo dfe Libra es la piedra á que dicen Ma-

rina. Esta es fallada en la part de occident oriella de la mar, por

cjue las ondas della la echan fuera en el arena. De forma es de los

torteros que meten en los fusos con que filan, et es foradada en me-

dio. Unas y há grandes ct otras pequennas et de suso fechas todas

asi como á granos. De color son amariellas et como polvorosas de

suso, et fuertes et duras de quebrantár, et espesas de color. De na-

tura son calientes et húmidas. Et su vertud es á tal que qui bebe

della peso do media dracma quebranta la piedra que se face en la

vejiga ó en el rennon, et fazgela echar como arena menuda. Et si

desta piedra ponen un poco en la carne cuando la meten á cocer,

amoUece los huesos de guisa que los pueden comer bien como la

otra carne, ct eso mismo faz en las espinas del pescado. Et la es-

trella meridional de las tres que siguen después del retornamiento

del pescuezo, de la culuebra que tiene el encantador dellas ha po-

der en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando

es en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamiente sus

obras.

De la piedra á que llaman Tamicen. (56.)

Del xxviir grado del signo de Libra es la piedra que há nombro

Tamicen, que quier decir tirador de sangusuelas. Fuert es et dura

de quebrantár, et de color pardo que tira ya cuanto á bermeyo. Et

fallanla siempre en forma de redoma, et parece dentro en ella figu-

ra de sangusuela; et si la quebrantan en cada pedazo fallan otro

tal. Esta piedra es fallada en monte Sinai al pie del en una cueva

que no es muy fonda. De natura es calient et húmida et la calentu-

ra della es mas fuert que la sequedad. Et su vertud es á tal que si

la ponen á la boca do algún animal que tenga sangusuela en el

cuerpo ó en la garganta, tírala con tan grand fuerza que la faz ve-

nir et apegar en ella. Et si molida et fecha polvos la pusieren sobre

carne que sea sobresanada fuéllela et guarece; et eso mismo faz á

las verrugas. Et otrosi há grand fuerza de retener la humidad que

no corra et de ayuntár las cosas departidas. Et por eso facen della

alcohol pora sanar el albura del oyó en que se faz manciella, ct

otrosi la ninniella que quier salir dél por la grand dolor. Et la es-

trella sctentrional de la linna delantera que es en la pierna sinies-

tra de la figura de Virgo há poder en esta piedra ct della recibe su

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas sus

obras.

De la piedra que á nombre Armeniana. (5« vuelto.)

Del xxix grado del signo de Libra es la piedra que dicen Arme-

niana. Et este nombre ha por que la fallan en tierra de Armenia

la Mayor muy luenne de jioblado en logares arenosos, vuelta con
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el arena. Piclra os lilamla ot Iíl-í^im ilofiuoliranlár, ot fuamlo la (¡iio-

hraiitan fallanla dentro como arena ayuntada en uno. De color

es dazul et scmeyal niuciio mas; poro es dojiartida <lól on natura

et en vortud; ot la quo os mas tinta es meyor. Dosta manera de

piedras fallan algunas muy ¡.'randcs ct otras [loquonnas; et los tin-

tores se sirven dellas en lennir los [jannos, et otrosi los pintores

pora pintar en madera. El su vortud es á tal (|ue qui la [lone on

los oyos esfuerza mucho el viso et faz aliajar et minguar las poste-

mas, et enju-ía la liumidad de los miembros; ca los torna á su

comjilixion derecha faciéndola [kjIvos et jionicndola soiiroUos. Et

la estrella que es en el hrazo cerca del codo de la figura del que

tiene el inoyo (icado ha poder en esta (liodra et dolía recihe la fuer-

za et la vortud. Et cuando os on el ascendente muestra esta piedra

mas maniliestaniientc sus ohras.

De la piedra del pez. (so vuelto.)

Del XXX grado del signo de Lihra os la piedra del pez. Et esta

es contada en una de las que se fallan en los animales et es

falla<ia cerca del mar rnliro en l i isla á ([uo <!icen Vacuac; ca alli
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h.'i una laguna que so tiene con la la, en que lia unos peces láman-

nos como un [>almo, ot no han escama ninguna el lián las cabezas

redondas; el cuando golas tienden fallanlas y estas [liodras en logar

fie meollo. Fuertes son ot duras de (juebrantár et livianas de peso,

et ásperas de tiento, ot de color blanca, que lira ya cuanto a ama-

rellor.

De natura es caliont el húmida en el tercero gi-ado. El liá tal

vortud <]ue si la muelen ot dan della á beber peso de tres dracmas

quebranta la ¡liedra (|ue se faz en las renes et sana dolía; ot faz

aun otra cosa: (]ue si la amasan con orina de calira et la ponen en

un vaso de tierra que haya la boca estrecha et la soterraren en

e.sticrco el la dejaron y estár treinta dias en el tiempo del verano,

fallaran y en cabo desle plazo un animal que semeya lagarto en

la figura, pero os de color bermoya; el .*il queman el facen polvos

el dieren dollos á alguno á beber cuanto quier matal sin parecer en

el enfermedad ni sennal ninguna della; et eso mismo faz en olien-

do!: el contra este tosico no val ninguna cosa que liomme pueda

facer. El la estrella t[ue es en cabo de pie postrimero (|ue está cer-

ca la mano de Canloriz liá [loder en esta piedra et della recibe la

fuerza el la vertud. El cuando os en medio cielo muestra esta pie-

dra mas comfilidamiente sus obras.

DEL SIGNO DE ESCORPION.

PROLOGO.

De los grados del signo de Escorpión. C*^

)

Dichos son complidamiente los treinta grados del signo de Li-

bra, et otrosi las treinta maneras de piedras que son en él. Ende

há mestor ((uc cpii desto saber ([uisiero obrar, que paro mientes á

la planeta Venus et al sennor de la faz, que sean amos bien roce-

budos et en bon estado con la estrella con que obrare; ca estonce

acabará lo que colulicia con el placer de Dios.

De la piedra á, que dicen Alazrob. C^^ )

Del primero grado del signo de Escorpión es la jiioilia ;i que

dicen Ala/.rob, et algunos le llaman Ubar. Esta es una manera de

plomo el mas vil do todos los (jtivjs, el huele mal, el liíi on su n.a-

tura partida do tierra muy conyelaila; ot otrosi híi y ¡larlida de

airo; mas poro muy [«ico. De natura es fria ot húmida, et lo que

muestra que ha en ella partida de airo es que tlosuelve en el fuego

aina por poca caleutuia, et sil ponen on logar húmido cresce en su

peso; ot por end es muy pesado: el si (icieron del mortero et mano

ol molieren con el las cosas húmidas puyaran mucho cadauna de-

llas en su natura El molientio en el las melocinas que son pora

las postemas tiene grand pro; ot otrosi íi las euformedados que se

facen on los miembros sngcndradorcs. El aun hay mas cpic si fa-

cen di^l una lamina et la atan al homino sobre la verya tuellel la

opolii ioii (|uo conloco de nocli on durmiendo. Et las dos estrellas la

unaipioos en el vientre ot la otra en la ¡liorna del oso de la figura

de Canloriz liá podór en esta piedra ot de ella recibe la fuerza et

la vertud. El cuando estas arnás son on ol ascendente muestra esta

piedra mas manifieslamionte sus obras.

Ue la piedra & que llaman Taccie. )

Del segundo gr.ido del signo <le Escorpión es la piedra ."i (|ue di-

cen Taccie, que quier decir en caldeo eng^endrada de agua; porque

en tierra do Argios cerca de la villa & que llaman Arraca liá una

fuente de agua dulce muy sabrosa que descende de un monte et

cayo on fondo dél on una laguna muy ancha, et en el ivierno hie-

las, el cuando se suelve en verano por la calentura Pican y unos pe-

dazos conhielados fechos como piedra; et esto contece cadanno.

Pio<lras son fuertes, et duras, et pesadas, et claras, et de cfjlor

blancas, asi como agua conhiolada; [lero es piedra que nuncua se

suelve el [)or ond contada entre l.as piedras terreas. De natura es

fria ol húmida. El su vertud es A tal <]ue si la molieren can alguna

cosa et untaren con ella la palma íl (pii quisieren podríi tener en

ella fuego que se no quemará ni lo sintr.i. El otrosi untando con

ella la fruonl et las tenlloras del (pie há fiebre que venga por ca-

lentura luollogela, ol oso mismo faz al que há calentura pc^r esca-

lenlamionto ilel sol, el por esta misma razón presta mucho á las

postemas calientes. El la estrella que es en el muslo del brazo dies-

tro del que tiene el inoyo ficado há podér en esta piedra et della

recibo su vertud. lll cu.ando es en el ascendente muestra esta pie-

dra mas comiilidaniieuto «us obr.as.

De la piedra á que dicen Murufez. (58 vuelto

)

Del tercero grado del signo de Escorpión es la jjiodra a que di-

cen Murufez. Esta es fallada á la part oriental de Espanna en

unas minoras qno son cerca de la villa á que llaman Celem
,
que

ipiier decir en arábigo tanto como salvación. Mineras son fondas

que non pueden entrar á ellas sino con escaleras. Dolías fallan

grandes et dellas f>o<pionnas et de muchas figur.as. C lara es que la

pasa el viso; mas ¡lero (¡uiebra muy de ligero. De dos colores es,

etá la una [larto blanca, el la otra verde; et cadauna en si muy
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clara. Esta es una de las piedras amadas por su fremosura, et la

instancia della es de natura terrena, et fria et húmida en el tercero

grado de amas estas dos complixiones. Et há tal vertud que qui la

trae consigo es seguro de no haber dolor de la media cabeza; et si

la pusieren al que la hobiere sana. Et si la muelen et dan della A

beber peso de media dracma viene por end al que la be¡:ic la en-

fermedad á que llaman stupor; que es asi como desmayamiento;

et si mas liebe della deste peso sobredicho puede morir por afica-

miento de la enfermedad. Et aun faz otra cosa: que si esta piedra

meten en zumo dayos sueltas; et si después la ponen al sol et la

dejan y estar fata que se espese et desi la vacian en cual forma

quier et la ponen al fuego fata que se cuaye tornase piedra, et no

pierde nada de su claridad nin de la fremosura, ni de su color;

pero pierde la natura et la vertud que ante habie. Et la estrella

meridional de las que son en el muslo del brazo diestro del que tie-

ne el hinoyo ficado há poder en esta piedra, et della recibe su ver-

tud. Et cuando ella fuere en medio rielo muestra esta piedra mas

manirioslamiente sus oliras.

De la piedra á, que llaman Indiana, (ss vuelto.)

Del cuarto grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

Indiana. Esta zume el agua, et fallanla en las islas de India en

mineras que y há della cerca las riberas de los ríos. Et siempre es

fallada en forma de tres cantos que quier decir en latin triangular.

Porosa es et muy liviana de peso et de color amariella; pero no

que sea muy tinta. Et su vertud es á tal que si la ponen sobrel idro-

pico saca del agua do color amariella et zuma della segund su

cuantidad, et esto connocen por la pesadumbre que fallan después

en ella daquello que zumó; et si la ponen et la tuellen al idrópico

muchas veces sanal sacando del aquella agua mala que tiene: et

eso mismo faz en toda cosa sobre que la pongan en que haya agua

calient; mas en la fria no lo puede facer. Et aun faz otra cosa: que

aquella que tira calient luego que se csfria en ella óchala de si. De

natura es fria et liumida, et cuando la queman enciérrase el fuego

en ella como en los otros magnetos que dljiemos; pero la su que-

mazón es mas flaca. Et la estrella que es en el lado diestro de la

figura del que tiene el hinoj-o Picado ha poder en esta piedra, et

della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra mas complidamientc sus obras.

De la piedra á, que dicen Cristal. (59.)

Del quinto grado del signo de Cancro es la piedra á que dicen

en arábigo Bollár et en latin Crisial. De natura es fria et húmida et

fallanla en muchas partes; mas la mej'or de todas es la que fallan

en tierra de Etiopia. La materia de que se face es agua conhielada

que se congiela et cmpedrece; et la prueba desto es que cuando la

quel.rantan fallan dentro como granos menudos que se encierran

en ella cuando se faz piedra, et en algunas dellas fallan otrosi

como en manera dagua. Dura es et fuerte de quebrantar, mas no

mucho. De color es blanca asi como agua que es muy clara et há

dos cosas que son á contrario de todas las otras piedras; ca esta

cuando la escalientan recibe en si cual quier color que en ella me-

tan et las otras cuanto mas vieyas son valen mas et esta menos;

et labrase mas ligeramiente; ct otrosi fundes con el fuego et por

ende facen della cual figura quieren; et si la figura es bien redon-

da et la ponen al sol quema lo que falla ante sí que sea de quemar;

pero esto no face por su vertud si no por. la claridad que es en ella

et por los rayos del sol que la Reren, et otrosi por la redondez de la

forma que há. Et las dos estrellas la que es postrimera de las dos

que son en el hombro del oso, et la otra septentrional de las otras

dos que están en la su anca, et están amas en la figura de Canto-

riz han poder en esta piedra ct dellas recibe su vertud. Et cuando

son en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamionte sus

obras.

SIGNO

De la piedra parda que fallan en el rio que dicen

Faret. (so.)

Del sexto grado del signo de Escorpión es la piedra parda que

fallan en el rio á que dicen Aliarech. Et en este rio son falladas

ruatro maneras de piedras que no so semcyan una con otra en

ninguna cosa et de cada una dellas fabla este libro alli do convie-

ne, mostrando las vertudes que há cada una por si et todas en uno:

et primeramiente dice aqui desta que hála color parda, et es fuert

et dura de quebrantár, ct fallanla siempre de forma cuadrada asi

como dado Lucia es ya cuanto, mas no que la pase el viso. Et es

do natura fria et húmida. Et su vertud es á tal que si la ponen en

vaso en que ha3-a agua tienela siempre en su friura que la no deja

escalentár. Et si la meten en agua caliente tórnala fria en poca

dora; ct cuanto mas yoguiere en ella tanto mas la faz esfriar. El

si la muelen et la amasan con algún olio et untan con ella las pos-

temas calientes sanan. Etlas dos estrellas la mediana et la de me-
dio dia de las tres lucientes que son en la fruent de la figura de

Escorpión há podír en esta piedra et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas cf>m-

plidamiente sus obras.

De la piedra segunda que fallan en este rio.

(59 xv.e\to )

Del sétimo grado del signo de Escorpión es la piedra blanca que

es la segunda manera que fallan en este rio que habernos ya

dicho. La su blancura es muy fremosa et es fuert et dura mas que

la otra parda que dijiemos. Et fállanla siempre de forma redonda

et llena asi como torta. De natura es fria et húmida en el tercero

grado. Et su vertud es á tal que qui la trojiere consigo puede vevil

muy luengo tiempo sin beber, que no habrá sed nil fará danno.

Et si la pusieren en vaso que esté agua al que della bebiere facer

perder voluntad de yacer con mugier por muy grand sazón; et si

mucho la usare faeergelo á perder por en toda su vida. Et si della

dieren á beber al que há sollozo facegelo toller. Et si untan con

ella el logar do quieren que nazcan cabellos fazlos nacer aina et

muy fremosos. Et las dos estrellas la una que es á part de selen-

trion de las tres lucientes que son en la fruent de la figura de Es-

corpión, et la otra que cata contra medio dia que es en el pie desa

misma figura, estas amas lián poder en esta piedra et dellas recibe

.su vertud. Et cuando son en medio cielo muestra esta piedra mas

manifiestamiente sus obras.

De la piedra negra que es en este rio sobredicho.

(59 vuelto.)

Del octavo grado del signo de Escur|iion es la piedra negra deste

rio solíredicho, et es la tercera manera de las que son allí falladas.

Muy tinta et de grand negror es la color della, et clara et lezne; asi

que semeya polida. Fallada es siempre en forma de bellota, et es

mas fuert que ninguna de las otras que dijiemos que son falladas

en aquel rio. Et cuando la quebrantan fallan dentro en ella una

humidad muy grosa et que tiene mucho sobre que quier que la

pongan, et mayormiente sobre los cabellos, ca los tinne de tintura

duralile. Et si con ella escriben en pergamino faces fremosa letra

et lucient. Pesada es et de natura fria et húmida en el segundo

grado. Et há tal vertud que si homme bebe della peso de una drac-

ma laja muy fuert. Et qui la tiene consigo cuando duerme facer

dormir much. Etla estrella setentrional que sigue á la otra que es

contra aquella part misma de las tres luoientes que son en la fruent

de la figura de Escorpión há poder en esta piedra et della recilie

su vertud. Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mas

manifiestamienle sus obras.

De la piedra de la Meatad. (^o.)

Del noveno grado del signo de Escorpión os la piedra de la Mea-
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tad. Esta es fallada en aquel rio de Al;^'arpl o fallan estas otras que

ya ementamos et es la cuarta manera dellas. La una meatad dclla

es verde et la otra Llanca; |)ero esto no es en travieso, mas liá ¡lol

luengas et poresol llaman á esta piedra mciladada. Clara et lucia

es mucho en cada una destas dos colores. Et fallanla siempre en

forma de pilar luenga et derecha. No es tan fuert como ninguna

destas otras (pie dijiemos. Et es porosa et liviana de peso ct ás|>p-

ra de tiento, et ligera de quelirantar; et cuando la quehrantan fa-

llanla de dentro Icznc et scmoya al que la quiebra que sale dclla

en manera de aire; etdesta fallan mayores piedras que de ninguna

de las otras que dijiemos. De natura es fria et húmida en el pri-

mero grado. Et ha tal vertud (jue i|ui la trae consigo guardal de

no haber la enfermedad A (¡uc llaman itericia, también de la

negra, como de la amariella; et otrosí ¡mniendola al que há esta

enfermedad sana luego. Et si la molieren et la echaren en alguna

cosa ((uc den á comer al can muere luego que la ha cornuda. Et

las estrellas la una que es en el muslo del brazo siniestro ct la

otra que es en esa misma sirpient á la parte siniestra después del

retornamiento de la culuebra hán poder en esta piedra et dellas

recibe su vertud. Et cuamlu estas amas son en medio cielo mues-

tra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Belmunicen. f60 vuelto.)

Del décimo grado del signo de Escorpión es la piedra á que di-

cen Dclmunicen. Esta fallan en la isla á que llaman Argenica en la

ribera de la mar envuelta en el arena. Liviana es et porosa, el ás-

pera de fuera, et ligera de (piobrantár; et cuando la quebrantan

fallanla de dentro lezne. De color es bermoya mas no mucho et fa-

llanla de diversas formas. De natura es fria et húmida, et cuan<!o

la traen sobre por fust ó ¡lor panno muy derrecio faces muy lezne

de guisa (pie pueden con ella bronnir oro sobre cual quier logar

que lo pongan, et fazlo muy claro et muy fre.noso. Et si la mue-

len el la amasan con agua facen della muy buen engudo á tal que

no roye tinna ni danna gusano, et á aquella lavor (jue con ello es

fecha. Et aun esta jiiedra há otra vertud que si la mucho traen

por el suelo del banno cuando e.stá calicnt qui quier que se alli

asiente tomar há muy fucrie el inal á que Ibiinan cólica de guisa

cpic si aina no so ende parte puede llegár á morir. Et la estrella

del.mlera de l.is dos que son en la piorna postrimera de h\ figura

del Escorpión i[ue están antel corazón dé\ há poder en esta ¡liedra

et della recibe su vertud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta piedra mas sus obras.

De la piedra á que dicen Burilasen. («" vuelto )

Del onceno grado del signo de Escorpio es la piedra ipiel dicen

Burilasen. Esta es de color dalmagara. El de natura fria r t húmi-

da en el segundo grado, et su (¡ropriedad es tpie anda sobrel agua,

et cuando la (piebrantan fallanla de dentro hueca, el lod aipiello

vacio Heno duna cosa delgada ([ue scmeya tela daranna. Et si esta

pieilr.i nmlieren et mezclaren con diez tanto de su peso destanno

et lo fundieren en uno facers há plata et sufrirá marticllo et fuego

ct loílas otras cosas ([uc plata pueda sofrir; pero no es plata fina,

por que des[iues si lo funden muchas veces tornas en el estado que

era de jirimero. Et si dieren della molida A beber (i algún Iiomme

faz salir del mucha orina de guisa (pie la no puede retener, et si

mucho bebier della matal; mas si la bebe lempradamiente el que

há las grandes fiebres fazlo sanar faciendo orina et maj-ormientc

daquellas en (pie ha flema mas (|ue colera. Et aun faz otra cosa

que al (pie la cata fazle suar mucho de guisa que si mucho lo atura

puede sanár siiando bien como el otro en faciendo orina. Et si

dcsta piedra facen crusuelo pora quemar olio, (> candela de cera, et

píuie y á ella faz (pie dure diez lanío en arder de lo (pie debió du-

rar. En tierra de Promisión es fallada no en mineras fondas mas

sobre la faz de la tierra en unos logares arenosos; et á las vegadas

la fallan en la isla de Sardenna. V'.l la estrella delantera de las

Iros lucientes (]ue son en el cuerpo del Escorpión há poder en esta
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piedra et della recilje su vertud. El cuando es en c ascendente

muestra esta [úedra mas manifiestaniiente sus obras.

De la piedra que a nombre Aslagoniz. («i )

Del XII grado del signo de Escorpión es la júedra á ((ue dicen

Aslagoniz, que quier decir en caldeo dannador del sentido del gos-

tár. Esta es fallada en tierra de Armenia la mayor; asi que hay

unos campos muy grandes en que son unos pozos muy fondos, et

en sacando agua dellos salen estas piedras con ello. Lezne es de

tiento de fuera et de color entre blanco et amariello, asi como cera

de ejambre de aboyas nuevas. Et há tal vertud que desíjue se pone

el sol fasta que nace tiirnase niuell como cera, asi (¡ue pueden della

facer lo que (¡uisieren et ayuntar un pedazo con otro, ó parar en

cuantas partes tovioren por bien; et des(iue na,scc fasta ([ue se pone

enduresce el quiebra de manera (jue la pueden uKjler. De natura

es fria el húmida. Et el nombre (¡uel dijiemos de primero es con

muy grand verdad; ca el cjue la tiene en la ijoca no habrá sabor en

cosa (pie coma ni beba. Et si la ponen en las especias (pie han mala

sabor tuellogela ct oirosi fazla bona; pero en cuando está con ellas

guadalas que no reciban danno ninguno nin podrimiento. Et la

estrella (|ue es en la raíz de la pierna siniestra del que tiene el hi-

noyo ficadíj. há poder en esta piedra et della recibo su vertud. Et

cuando es en medio cielo muestra ella mas sus obras.

De la piedra que paresce en la mar cuandos pone

Mars.

Del .\iii grado del signo de Escorpión es la juedra (pie [lareceen

la mar cuando se ¡lone la |)laneta Mai-s, el ascondesc cuando ella

sube. Esta es fallada en la mar tenebrosa ó son falladas las otras

piedras en que se muestra manifiestamienle la vertud de las plane-

tas, lílanca es de color et muy lucient, el clara; asi que de noche

luce en semeyante de candela, et por la grand claridad que há en

si recibe la color de cual cosa quier quel paren delant. Fuert es.

asi que no quiebra sino ¡lor muy grand fuerza. Et su propriedad

es de aborrecer la sal tanto que bien parece que liá cnlr amas

grand cnemiztad; ea si las ponen on uno (piiebra la piedra et mue-

les, et la sal pierde la salgadumbre (pie há en ella. Livian.a es do

peso et parece en ella la r-onlraridad (jue dice en el diceseleno grado

del signo de .\ries. Et cuando Mars sube dcscende esta piedra á

fondo del agua; et cuando soponc anda sobre ella nadando. Et faz

aun otra cosa que cuando está fuera del agua esclarece mientra

Mars es sobre tierra, et cuando so pone cnturviece. Et otrosi faz

aun mas; (jue cuando la jilaneta es sobro tierra (jui para mientes á

la jiiedra ve en ella (jue se danna, et se jmode (juebrantar ligora-

niieiite; mas cuando es so tierra faz el contrario desto. Et aun há

otra vertud: (jue (jui la trae consigo en el verano no siente calentu-

ra. Et si dolía iiebioren un poco los que hán las grandes fiebres

sanan. Et la estrella mediana de las tres lucientes (jue son en el

cuerjio de Escorpión, ct es el cor.azon dc\, ha jioder on esta jiicdra,

et dolía recibo su verlud. El cuando es en el a.scendente muestra

esta jiiodra mas cnniplidainionto sus obras.

De la piedra que a nombre Caralxixura.
((il vuollo.)

Del xiv grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

Caralxixura. De color es bermoya muy tinta gotada de gotas blan-

cas, et resplandece ya cuanto; jiero no que la jiase el viso. Destas

fallan muy grandes piedras ct lávranlas en torno ct facen dellas

(illas, et vasos, el otras cíjsas, et los que en ellos comen ó beben fa-

ccles muy grand jiro; ca les luolle la tremor del corazón, et las

otras enfoniiodades (jue se facen en c^l; et sana otrosi del mal del

ligado, et del bazo. Et há otra vertud muy maravillosa: que sime-

ten dclla en algún vaso que est(5 lech tíirnalo luego sangre en sus-

tancia et en color el en sabor ct en todas sus cualidades. De natura

es fria et húmida. Et fallanla en la tierra á (juc dicen Mancruquia
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cerca duna villa á que llaman Telmir. Et de como la fallan es

desta guisa: que caljo daquella villa há un campo, et hay muchos

algibes en que se allega el agua de la lluvia, et en cabo daquel

campo há un monte muy alto de que descende agua de que se in-

clien aquellos algibes; et cuando se secan en tiempo del verano fa-

llan y estas piedras. Et la estrella delantera de las dos que son en

el hombro siniestro del cazador de las culuebras há poder en esta

piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio

cielo muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Zulufídena. vuelto.)

Del XV grado del signo de Escorpión es la piedra quel dicen Zu-

lufídena, que quicr decir tanto como plomenna. Et esta fallan en

tierra de Agriquia en mineras que y há, et no son muy fondas.

Dellas fallan grandes et otras pequennas et semeyan al plomo en

peso et en color et en todas sus cualidades, et no há otro deparli-

miento entrellos sino que el plomo se funde aina cuando lo meten

en el fuego; et la piedra no se funde mas quiebra et dejase moler.

Et cuando esta piedra muelen et la mezclan con olio rosado, ó con

cual quier otro olio que sea frió facese della muy bon ungüento

pora sanar la sarna seca et la comezón, et guarece las postemas ca-

lientes et cresce la carne en las llagas fondas. Et si echan della mo-

lida sobrel fierro cuando lo funaen fácese blando como estanno, ó

más de guisa que pueden facer dello lo que quisieren, et aquella

mollura nuncua la pierde sino fundiéndolo et echando en leche de

caljras; ca faciendo esto muchas vegadas tornas á su natura pri-

mera. De natura es fria et húmida. Et la estrella postrimera de las

tres lucientes que son en el cuerpo de Escorpión há podér en esta

¡)icclra et della recibe la vertud . Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Buluquixmen. («2.)

Del .'cvi grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

Buluquixmen, que quiere decir tanto como canforenna; por que

cuando la echan en el fuego sale una olor della que huele como

canfora muy fuert, mas en color ni en otra cosa ninguna no la se-

meya. Esta ]iiedra es de color amariella que tira un poco a bermc-

yo. Porosa es et liviana et fuert et dura de quebrantár, et de na-

tura fria et húmida. Et fallanla en el rio á que dicen Disia en los

logares de los bados. Piedras son menudas et las mas dellas son

falladas en forma de huevo, et luce ya cuanto. Et há tal vertud, que

el que la trae consigo es seguro de no habér postema en la cabeza;

et si dan della á beber al que la há tucllegela. Et si la cuelgan á

los ninnos en el tiempo de su crianza crecen bien et son sanos, et

por ende la precian mucho et la aman los que la connocen et saljen

sus vertudes. Et las dos estrellas la una que es la mediana de las

tres que son en la coja siniestra del que tiene el hinoyo ficado, et

la otra que se tiene con ella estas amas hán poder en esta piedra

et dellas recibe su vertud. Et cuando son en medio cielo muestra

esta piedra mas manificstamiente sus obras.

De la piedra á, que dicen Buruquiztez. (62

)

Del xvii grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

Buruquiztez. Esta fallan en la ribera del rio á que llaman Alfarat,

mezclada con arena. Et son todas de faicion de seis cuadras en

luengo. Et las unas destas cuadras son de color verde et las otras

de bermeyo. Pesada es, et lucia et fuert de quebrantár, et el fuego

nol tiene danno por mucho que y sea; ante cuanto mas y está tanto

más se afina et mas puj a en su claridad et en la fremosura. De na-

tura es fria el húmida. Et há tal propriedad que si la meten en

miel oscurece et quiebra por sí, et es tósico mortal; ca si dieren

della á beber peso de una dracma al que la bebe facel perder toda

la fuerza del retenimiento del estomago, et el apetito de comer; et

si por fuerza quiere comer ó beljer alguna cosa hálo de camiár

luego et desta guisa está fasta que muere. Et eso mismo faz al que

la trae consigo; ca en trnycndola faz perder el sentido de oler de

manera que no huele ninguna cosa; et no tan solamiente faz esto

en las animabas mas aun sobras las otras cosas en que la pongan.

Et las dos estrellas, la que es postrimera de la coja siniestra et la

otra mediana de las tres que son en el pie siniestro del que tiene el

hinoyo ficado hán podér en esta piedra et dellas recibe la fuerza et

la vertud. El cuando son en el ascendente muestra esta piedra mas
manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Tarnificen. (62 vuelto.)

Del XVI II grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

Tarneficcn Esta es en forma de cuenca cavada del una part, et del

otra redonda: dellas hay grandes et otras pequennas. De color es

verde que tira á amariello gotada de gotas bermeyas. Fallada es

en un logar á que llaman la cueva del paraíso que es en el con-.en-

zamiento de la tierra de Promisión cerca de la ribera del rio á que

dicen Lardón; et en esta cueva sobredicha há muchas maneras de

culuebras et de sirpientes: et hay unas maneras dellas que son

luengas dun palmo en semeyante de vivoras, et hán tal propriedad,

que cuando la planeta Mars se alza sobre tierra dan voces tan es-

quivas que qui las oye luego muere, et por end los hommes da-

quella tierra que saben esto dcvianse de pasár cabo daquella cueva

en aquella sazón. Et estas piedras que yacen en aquella cueva no

las pueden ende haber sino desta guisa; que cuando crece el rio por

grand aguaducho entra en aquella cueva, et inchela; et cuando

mingua et sale el agua della trae consigo estas piedras. Et segund

es la reciedumbre del agua que della sale asi fallan las piedras

grandes ó pequennas en la ribera del rio; et desta guisa las pue-

den habér et no dotra; ca en la cueva no pueden entrár por los pe-

ligros que son dichos. De natura es fria, et húmida, et lezne de

tiento, et pesada Et cuando la meten en el fuego quemas aina et

torna do color parda. Liviana es et porosa: et si la muelen después

que es quemada et meten della un poco sobre fierro, ó sobre otra

cosa al hora del fundir, et facen dello saeta, ó lanza, ó otra arma
cual quier, et firieren con ella á algún animal de guisa que sala

sangre nuncua puede ende guarecer et muere. Eso mismo faz si

dan della á alguno á beber et falla dentro en el cuerpo alguna de-

solladura, ó logár por ó pueda Uegár á la sangre; ca luego que y
llega mata segund es dicho. Et la estrella que es en el hombro si-

niestro del que tiene el hinoyo ficado há poder en osla piedra et

della recibe la vertud. Et cuando es en el ascendente muestra esta

piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Ceminez. (63.)

Del XIX grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

en Ceminez, que quiere decir en caldeo llorador; por que el que la

trae consigo há sabor de llorar et de estár triste; et por end la abor-

recen los que la connocen. Fallada es en la isla de Zarandin ó fa-

llan las otras piedras muy nobles que son dichas en este libi-o. En
la color semeya al safir mas no en al. Pero es oscura, et sin luz, et

fuert, et dura de quebrantár. Destas há muy pocas; por que los

hommes no se osan aventurar á sacarlas por la mala vertud que há

en ellas según ya dijiemos. De natura es fria et húmida. Et si la

muelen et la mezclan con zumo de verdulagas et lavan la boca

con ella sana las llagas que se y facen et podrecen; por que son

de mala complixion. Et las dos estrellas la una que es en el nudo

primero, et la otra en el segundo de la parle del cuerpo en la figu-

ra del Escorpión, han poder en esta piedra et della recibe la ver-

tud. Et cuando son en medio cielo há esta piedra más fuerza o*

mayor vertud en todas sus obras.

De la piedra que a nombre Fartinizen. (63

)

Del XX grado del signo de Escorpión es la piedra que dicen Farti-

nizen, quequier deciren caldeoespantadorensuennos. Et este nom-

bre há de su vertud; que el que la toviere consigo cuando durinie-
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rc verá en sucnnos cosas rio graml miocln ct muclio osp inlosas: asi

qiio por fiipr/.a lialjrá A dar voces, ct algunos y ha que roncan muy
dcrrccio. Et cuanilo esta piedra muelen ct la encorporan con olio

rosado fazso con olla unijuento muy l)ono para toUer el panno de la

carael |iora la ficlirc (pie contecc por calentura del S(j1. Et esto

aviene por que es de su natura calicnt et húmida. De color es

negra got.ida de golas aniariellns. Clara es asi como cs¡)cyo; pero

no que la pase el viso. Et fallan dellas grandes et otras pequennas,

ct de diversas formas. Fuert es et dura de quehrantár. Et hri tal

\ertuil que si la meten «^n salmuera dagua tórnala toda amaricUa

hien daquella color que son las sus gotas, físta es fallada en un

rio íi que llaman Tirhes, que es en la fin de la part oriental de

Espanna ct fallanla en fondo daquella agua envuelta en el arena et

con las otras piedras. Et la estrella postrimera de las tres que son

en el pie siniestro del que tiene el hinoyo Picado há poder en esta

piedra et della rceihc su vcrtud. Et cuando ella es en medio ciclo

muestra esta piedra mas sus ohras.

De la piedra á que llaman Martiz. (C3 vuelto.)

Del .txi grado del signo de Escorjiion es la piedra i[uel <licen

Martiz. De color es muy negra et clara, asi que tornan los rayos en

ella liien como en el espeyo. Redonda os de forma et cavada, et há

dentro en ella unas linnas otrosi cavadas como de lagár. Ulanda es

de tiento et liviana ct porosa. Et há tal vortud que si la muelen et

la mezclan con alguna cosa, et untan con ella la tinna sannania; et

otrosí faz ta enfermedad á que llaman culuhriella, et los panarizos

que se facen en cabo de las unnas délos dedos do las manos. De
natura es fria et húmida en el segundo grado de amas estas dos

coniplixiones. Et fállanla en la tierra á que dicen Zardel cabo do

una villa á que llaman Jerez en mineras que hay muy fondas en

somo dun mcmte que es cerca daquel logar. El las dos estrellas la

unaijue es en el retornamiento del nudo tercero de la cola de la

figura del Escorjiion et es la selenlrional, et la otra que está en

este mismo retornamiento á la part de medio dia estas amas han

poder en esta piedra et dellas recibe la fuerza et la vertud. Ende

cuando ellas son en el ascendente há esta piedra más fuerza et

muestra mas manifieslauiienle todas sus ohras.

De la piedra que a nombre Gebraquifez. («^ vmit».)

Del XXII grado del signo do Escorjiion es la piedra á que dicen

Gebraíjuifoz, que cjuiero decir en caldeo guardador do criaturas.

Et esto nombre há jior que su vertud es á tal (jue si la trae consigo

mugier firennada guarda la criatura de mal fasta liemjiodel parir,

«t (lemas facel que jiara ligeramiente, et sin jieligro, et ayúdala á

crecer aina sin danno et sin ligion. Esta jiiedra os fallada en Ar-

menia la menor cerca duna villa á que llaman Gurfen en un logár

tenebroso, et la su minera es en ribera dun rio ijue corre cibodalli

en un logár arenoso. Fallada es en forma redonda siempre et en el

fondo há linnas enlevadas. Porosa es et muy liviana et lezne de

tiento. Ijucia es, mas jioco; et há color duro afinado que lira un

poco á licrineyor. De natura es fria et húmida et muy ligera de

quehrantár, et si la molieren et metieren un jioco della en el cobre

al hora del fondir torna de color doro muy fremoso et fazlo quel

scmeyeen todas sus cuali iades; mas jiero natur.ilmiente no lo es;

ea fundieuilolo nuu-lias veces torna á su natura primera ct si jiu-

sieren della en las llagas facelas sanáraina. Et la estrella ijue osen

el hinoyo siniestro del (jue tiene la siriiienlo há jioder en esta pie-

dra et della recibo su vertud. Et cuando es en ascendente muestra

esla Jiiedra mas sus obras.

De la piedra que a nombre Turnen. (« '

)

Del wui Jurado del siu'Uo de Esi-orpinu es la picib-a á (jue dicen

Tumen. De natura es fria et húmida et fallanla en la ribera del

mar rubro desta guisa: que en la ribera daquella mar há unos jic-

ces á (jue llaman Cumi (juo no han logar por ó sala la suciedad

dellos, sino por la Injca, et jior ende se le faz esta piedra dentro en

el cuerjio. Et cuando la quiere echar sale á la ribera et échala y.

Et há tal vertud <juc si desjiues que la liobier echada otro jiez lle-

gare á ella luego muere, et los jicscadorcs fallanlas en a(ju<;l logar

et precianlas mu(,'ho; por rjue cuando la ponen en el anzuelo todo el

pescado (jue á ella llega luego muere et toman'.e muy rcbez. Et la

su color es como do fíjyas de jnierro verde que tiran ya cuanto á

blanco. Liviana es do jicso, el ásjicra de tiento, ct ligera de que-

brantar. Et si alguno bebe della jioso de ura dracma purga mucho
la flema et por ende es bona contra tod.as las dolores que se facen

en los arteyos (jue son de natura fria. Et la eslrclla que es en el

muslo del brazo siniestro de la figura del que tiene el hinoyo fica-

do há poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud.

Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mayor poder en

todas sus obras.

• De la piedra á, que dicen Catu. («^

)

Del XXIV grado del signo do Escorjiion es la jiiedra á que lla-

man Catu. Esta es contada entre las de los animales. Et fallanla

desta guisa: asi (jue en la tierra de Tept há carneros monteses que

sou pequennos de cuerpo et lián tan grand poder de correr que

ninguna cosa no los puede alcanzar, et \iot ende no los pueden to-

mar sino con engennos; et á estos carneros llaman en caldeo Catu,

et donde toma la piedra osle nombre; el cada uno daquellos carne-

ros há una piedra en la fruent cntrel cuero et la carne, et cuandos

le face inchal el cuero; et desta giii.sa entienden que la tiene; et

cuando gola sacan fallanla de color de yuyuba Et la su forma es

desta guisa: (jue de la jiart que se tiene con el hueso es llana, etdc

la jiart de fuera coniral cuero es alta et redonda; el lo llano reluce

como osjieyo, et lo cjlro m). Piedra es fuert et dura de (¡uebrantár;

pero cuando la quebrantan fallanla dentro como telas. Do natura

es fria et húmida. Et facen della mangos jiora cucliiello et jiora es-

padas, encastonando los jiedazos della unos con otros. Su olor es

asi como de ainhra et aun mas fuert ruándola jumen sobrel fuego.

Et si la m ilieren quemada los jifilvos della huelen muy bien. Et si

la amasan con agua rosada et la jionon sobre quemadura de fuego

sánala et no deja y seiinal. Et la estrella (jue sigue al torno (|ue es

en el cuarto nudo de la figura del Escorjiion há jvidor en esta pie-

dra et della recibe su vertud. Et por end cuando es en medio cielo

muestra esla jüe lra mas maulfieslamioute sus nbra<.

De la piedra que a nombre Macintarican.
(61 vuelto.)

Del XXV grado del signo de Escorpión es la jiiedra A que dicen

Macintarican, que qiiier decir tanto como cosa que es governadadc

friura; ca esla es una manera de las jiiedras que crecen et se man-
tienen jior gobernamiento dotra cosa, et esla se faz en fondo de

tierra en logares muy frios en tiemjio del hivierno et mayormienle

allí () se ayuntan las aguas de la lluvia cuando face los annos llu-

viosos. Esla Jiiedra es fallada en el seteno clima desta guisa: que

cuando las aguas crecen mucho et desjmes minguan et se enjugan

por la calentura del sol facense en ella unos oteruelos rehendidos;

ct (jui Jiara y mientes et los abre falla dentro en ellos unas piedras

con ramos en f'irma de coral; mas no há que ver con é\ ninguna

otra cosa. Piedra es muy dura, asi (jiio no quiebra sino con grand

trabayo; pesada es mucho et de dos colores; la una verde el la otra

blanca, el cada una es muy lucia en si. De natura es fria et húmi-

da mucho, et há los ramos los unos gruesos et los otros delgadoset

son Iravados so tierra unos con otros á manera de raices de arbo-

les. El Jior que es mas, euelganla á los cuellos de los ninnos; et

otriisi Jior la vertud ijue há en ella; ca los guarda de la enfermedad

á (jue llaman maseda, et del correr de las babas et del llorar

mucho. El si la muelen el dan della á beber jiresta á toda enfer-

medad del jiecho el á los quo escujien sangre el venino, el á los

(jue gotea la orina. El cuando facen della emjilauslro tiene muy
grand pro á las jiosleinas calientes. Et las dos estrellas ayuntadas

6
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la septentrional et la meridional que son en lo que está sobre la

figura del fogár han poder en esta piedra ct dolías recibe su ver-

tud. Et cuando son en medio cielo muestra esta piedra mas mani-

fiestamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Zafyuri. (64 vuelto.)

Del XXVI grado del signo de Escorpión es la piedra qucl dicen

Zafyuri. Et esta es aquella que dijiemos que semeya al Bezahar,

ct por end cuando algunos que la no connocen metenla en logar

dél. Liviana es de peso et ligera de quebrantar, et de color parda

que tira ya cuanto áamariello. De natura es fria et húmida, et en

esto es contraria del Bezahar. Et fallanla en tierra de Liemen, et

otrosi en la de Cin. Lucient es ya cuanto; mas pierde la color

cuando face nublado. De sotil su.stancia es; ca mingua et afinase á

tiempo, por que la destruye el aire. Et si la muelen et la ponen

sobre la ferida del alacrán cuando es la mayor dolor tuellegela et

sana; et eso mismo facen la mordedura del can rabioso. Et si los

polvos della sobre las sennales de las llagas ponen tuellelas. Et qui

toviera della un pedazo en la boca cuando bebe el vino nol face

mal, ni se embenda. El las dos estrellas la tercera et la cuarta de

las cuatro que son en el pié diestro del que tiene la sirpient hán

poder en esta piedra et dellas recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando son en medio cielo muestra esta piedra mas manifiesta-

miente sus obras.

De la piedra á que dicen Ancalicez. (65.)

Del XXVII grado del signo de Escorjiion es la piedra á que dicen

Ancalicez. De natura es fria et húmida en el cuarto grado de amas

las complexiones, et fallanla en las riberas de la mar de Espanna

contra la part oriental, et otrosi en las de Barbería. Piedraes mucho

et lezne do tiento, et porosa, ct áspera. Et cuando la queman es

muy livana, ct aprétas, et endurece mas que ante era; et estonce

no se desata en el agua; mas si la echan en ella no seyendo que-

mada desatas como greda. Et si después que la queman et la mue-

len la ponen solire las feridas que se facen en los pies por entrcpe-

zár, ó por apretamiento del zapato, sana et guarece otrosi de las

esquenas de las raices de las unnas. De color es amariella que tira

ya cuanto á verde^ et ayúdansc della en tennir et en pintar. Et si

la meten en el olio faz las feces descender al fondo ot fica ello apu-

rado et muy claro, et guardal de podridura et de todos los otros

males que en él se facen. Et la estrella que es en el hombro dies-

tro de la figura del alhave que es el cazador de las culuebras há

podér en esta piedra et della recibe su vertud. Et cuando es en el

ascendente muestra esta pietlra mas sus obras.

De la piedra que a nombre Leguya. (ss )

Del xxviii grado del signo de Escorpión es la piedra á que dicen

en presiano Leguya, et en caldeo Mechinecia, et en griego Guira-

ciel; et todos estos nombres quieren decir cuayador de argent vivo:

ca si ponen della un peso sobre quince dél al hora del fondir cua-

yal de manera que sufre fundición ct marticUo; mas pero si mu-
chon afican fundiendül muchas veces tornas á su natura primera.

Esta es piedra muy blanca, de cotor et liviana de peso, ct ligera

de quebrantar. Et fallanla en Armenia la mayor cerca de la villa

á que llaman Coquid, et las sus mineras son encima dun monte

much alto, et en aquel monte fallan muchas maneras de yerbas et

de arboles de que fabló Ceherit el sabio en el agricultura caldca.
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et contó dellas muchas maravillas celestiales et temporales; mas
por que no conviene á la razón dcste libro no lo pusieron en él.

Esta piedra que dijiemos es oscura. Et há tal propriedad que si la

meten en zumo de cebollas pierde aquella vertud que dijiemos que

há de cuayar el argent vivo; pero si después la moyan con zumo
de verdulagas cóbrala. De natura es fria et húmida en el segundo

grado. Et su vertud es á tal que qui la trac consigo, quier por mar
ó por tierra, nol faz mal diversidad de aire ni podrimiento daguas

por estantías que sean. Et las estrellas que son en la unna do es el

tosico del Escorpión hán podér en esta piedra et dellas recibe

su vertud Et cuando son en el aseendente muestra esta piedra mas

manifiestamiente sus obras.

De la piedra á, que dicen Nificer. (ss vuelto.)

Del XXIX grado del signo de Escorpión es la piedra quel dicen

Darnificer. De color es amariella gotada de gotas muy negras. Pe-

sada es mas que plomo et muy resplandient, de guisa que la pasa

el viso. Dolías fallan grandes et otras pequennas et de muchas for-

mas. El precianla mucho los hommes por su fremosura. Fucrt es

ct dura de qucbrantár de guisa que otro cuerpo no toma en ella

sino la diamante sola, ó la piedra del yeso; ca magar es vil et blan-

da quebranta esta otra que es muy noble de natura et muy fuert;

et este nombre de Darnificen que há esta piedra há lo de la vertud

que há en ella; ca segund el lenguaye caldeo tanto quiere decir

este nombre como sanador del dolor de la media cabeza á que lla-

man en griego Cefalea; et esta enfermedad sana ella muy ligera-

miente cuando gela cuelgan de suso; et demás el que la trae consi-

go es seguro do no haber esta enfermedad. De natura es fria et hú-

mida. Et fallanla en la tierra á que llaman Mereciz cabo el mar

Rubro. Et há otra vertud en si muy maravillosa: que cual quier

animal que ande en cuatro pies et coma carne luego que la ve

muere. Et la estrella que es en el nudo quinto de la cola de la figu-

ra del Escorpión há poder en esta piedra et della recibe la ver-

tud. Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mas mani-

fiestamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Zarmiquidez.

(65 vuelto.)

Del XXX grado del signo de Escorpión es la piedra á ([ue di-

cen Zarmiquidez, que quiere decir en caldco sanador de itcricia;

por que su vertud es á tal que el que la trae consigo es seguro de

no haber esta enfermedad; ot si la pusieren al que la hobierc sana

luego. Et aun ha otra vertud muy noble et maravillosa: que si la

pusieren cerca mamar en que haya tosico faces luego turvio mez-

clandos uno con otro, et dannas en si mismo. Et si algún cuerpo

espeso asi como carne, ó pescado, ó otra cosa cerrada quel serae-

yo, dannase todo et pierdes: et esta es una de las mayores maravi-

llas que fallaron los sabios en las vortudes de las piedras. La color

desta es verde como do la esmeralda, pero mas tinta que ella et

mas lucia et de mayor resplandor; fallada es de muchas formas, lo

que no fallan al esmeralda de licve sino en forma de cannudo; pero

esta piedra es mas pesada que la del esmeralda et mas fuert etdura

de qucbrantár, et sufre el fuego meyor que ella. Et fallanla en la

isla de Alacuac cerca del mar Rubro en mineras muy fondas que

há en aquella tierra. Et la estrella que es en el nudo seteno cerca

de la unna del tosico de la figura del alacrán ha poder en esta pie-

dra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en me-

dio ciclo muestra esta piedra mas sus obras.



DE SAGITARIO. 43

DEL SIGNO DE SAGITARIO.

PRÓLOGO. (07 )

Conviene á todo aquel '(ue quisiere obrar do estos treinta prados

del signo <le Escorpión que [lare mientes á la planeta Mars, (¡ue sea

rnnehida del estrella (¡ueliíi podi^r sobre la piedra; ct otrosi al sen-

nor de la faz ipie sea puesto en bon logar et faciendo esto acabará

lo (jue quisiere con el placer de Dios.

De la piedra á, que dicen Zequeth. (67.

)

Del primero grado del signo do Sagitario es la |)iedra á que di-

cen Zetiueth. Esta es fallada en tierra de Luquia ct otrosi cabo del

rio que corre cerca de la villa áque llaman Mitaz. Piedra es negra

de color et muy liviana de peso. E't cuando la queman face llama

et sal della fumo' que huele como pez cuando la meten en el fuego.

De natura es calicnt et seca. Etsi sufumaren con ella al qucesend-

moniado tomal luego. Et sufumando otrosi con ella la mugier

que Uíi dolor en su natura sana luego por razón que esta pie<lra os

perensiva. Et del fumo dcsta cuando la queman fuyen las rcptilias.

Et esta piedra es bona cuando la meten en las melecinas pora R.a-

uar la enfermedad fi que dicen Arletila que viene de natura de fle-

ma, por que es salada ya cuanto. Et la estrella que es en la rodie-

11a siniestra del que tiene el liinoyo ficado ha ¡loder en esta piedra

ct lie ella recibe la vcrtud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta piedra mas sus obras.

Be la piedra á que dicen Sedinech.

Del segundo grado del signo de Sagitario es la piedra A que dicen

Soílinech, que quier decir .\malites. Esta es fallada en la cueva á

que llaman Otui. Et otrosi la fallan en tierra de Egipto en mine-

ras que hay della De natura es calicnt et seca ct ligera de quc-

brantíir; ct es de color bermeya, et cuanto es mas tinta tanto es

meyor; et otrosi la ([ue es limpia et que se non desbrizna. Piedraes

muy connozuda. Et la su propriedad es que liá en si fuerza reten-

tiva con agudez et por eslo la aman, el adelgaza la grosura de las

cuencas de los oyos. Et si la mezclan con leche de mugier sana la

enfermedad á ((ue dicen oblalmia, el las llagas que se facen en los

oyos. Et si la dan íi belier con vino guarece del mal ipie se face

por retenimiento de la orina. El otrosi á las mugieres ((ue hftn en-

fermedad por razón que les viene mucho su flor, faz ((ue lo jiier-

dan. Et si dan della á beber al (¡ue osfui)e sangre faccl muy grand

pro et .sana aina. Et el f|uo quisiere que esta ¡liedra faga niAs de

recio su vertud quf^mela, et fágala polvos, el delaá beber con vino

et habríi mayor fuerza, et obrarA mas que otra guisa; pero no la

deje quemar mucho sino dannarsc há; ct la sennal de cuanto se

dcvc ([uomAr es esta: que paren mientes cuando ([uisier camiar la

color ([ue la saquen luego. Et cuando esta |iio Ira fregan en aguza-

dora sal ilolla una color bermeya ((ue es muy bona pora sanar la

sarna et la cí)mczon que se faz eu los oyos. Et las dos osircllas la

septentrional et la meridional do las tres (¡ue son en el br.azo si-

niestro del que liono el hinoyo licado han poder en esta ¡liedra et

dellas recibo la fuerza el la vcrtud. Et cuando estas amas ^..11 en

el asf^en dente muestra esta piedra mas fuerza et mayor vertud en

todas sus obras.

De la piedra á que llaman Cobre. vuelto.)

Del tercero grado del signo de Sagitario es la ¡liedra mineral á

que llaman Cobre. De natura es calicnt et seca, et es do dos colo-

res, la una que tira contra bermeyo, et es la meyor cuando es de

clara bermeyura, et la otra que tira contra negro que no es tan

bona. Esta bermeya fallan en las mineras que son en la tierra de

Cabroz, et há en ella verdura mucho ascendida que no ¡jarece sino

cuando la llegan A vinagre ó A otra cosa agrá; ca estonce se face en

ella aringar verde que es muy fuerte tosico. Et si ayuntaren esta

piedra con la otra que dicen Dclicnicli de que ya fal>laraos en esto

libro ct amas estas dos volvicren con argent vivo facelu endurecer

do manera que quiebra. Et si fundieren el arambre con un poco de

vidrio et con ellos un poco de borrax et lo amataren desfiues en

agua fria torna.sc de color «loro fino; mas si lo llegaren después A

fuego denegrece. Et qui usado comer ó de \io\tot en este cobre fa-

cel muchas enfermedades, asi como la enfermedad «pie dicen del

cleofan que es engrosamiento do piernas , et otrosi la que <licen

cáncer; ct enferma del figado el del bazo, et demás danna tmias

sus complijiiones; ct esto face mayormiente si ponen y A guardar

algún pez a.sado de cual natura quier que sea; por que aquel ma-
mAr recibo en si olor mala et fazse tosico. I'ero'df.lra [lart son bo-

nos los fxilvos desta piedra pora adelgazar la grosura que se faz

en las cuencas de los oyos, et olr<isi pora sanar la sarna dellos ei

¡Mira esforzar el viso ct enjugAr las humid.ades ((uc en ellos se fa-

cen. Et si estas melecinas fueren molidas en tabla daramlire ó en

mortero serán meyoros et a|irovecharAn mas aina. Et cuando que-

man el arambre ct lo lavan facese dello bonas melecinas pora sa-

nar las llagas el |>ora sanar estas enfermedades sobreilichas. Pero

debo parar mientes el (|uo dello quisiere obrar (|ue no obre en los

cueriK)s soliles et blandos con ella sino fuer quemada, masen los

fuertes seycndo crua. El la estrella meridional de las dos que son

en fondo del fogAr ha |>odér en esta piedra et della recil>e su vcrtud.

El cuando ella fuere en medio cielip muestra csla fiiedra mas ni.a-

niricstamienle sus obras.

De la piedra que a nombre Mazaconia. («" Tutito.)

Del cuarto grado del signo de Sagitario es la piedra A que dicen

Mazaconia. De natura es calicnt el seca ct liA en ella fuerza de la-

var, ct sana la blancura (¡uc se faz en los oyos et tuellela dollos; et

otrosi enjuga la humidad (pie liA y, et presta A la sarna el A la co-

mezón untándose con ella en el banno. De color es venle ct seme-

ya al vidrio (juc liA do si verdura; salada es ya cuanto, et fallanla

mucho en la tierra A que llaman Lalili, et otrosi en la do Es|>anna.

Los orebces so ayudan mucho della en apurar el oro: ca ella liA

vertu<l de facerlo por su natura el do tollcr toda suciedad <líl, el

de apurarlo do to<la cosa con que lo mezclen; el por end es muy
connozuila do loshommes. Et la estrella que es en la mano dies-

tra (pie acaece sobrcl retornamiento í|ue es cabo déla cola de la

culuebra de la figura del Alhave, qii' - i n.I. i" 1 . 1 r 1 i.l 1 .lo-
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lias, liá poder en esta piedra ct della rccil.e la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo mr.estra esta piedra mas

manifiestamicnte sus obras.

De la piedra á que dicen Mehe. (g8.)

Del quinto grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Mehe. Esta es fallada en las riberas del mar Rubro en mineras que

y liá della. Et otrosi la fallan en tierra de Egipto. Piedra es toda

blanca sin otra mezcla ninguna que en ella haya. Dellas y hadaras

et estas son las meyores; et otras y ha oscuras pardas que son mas

fuertes de quebrantar, pero todas semeyan vidrio; ct algunos dijie-

ron que era una manera dello, mas no lo es; ca estas no quiebran

ni se labran como el vidrio faz. Et si esta piedra firieren con fierro

fuert sal della mucho fuego: et hay dellas que semeyan pieza de sal

ayuntada. De natura es calient et seca en el tercero grado. Et si la

muelen et la ponen sobre las postemas duras asi como scrofulas el

otras que las semeyen fazlas madurar ct abrir en poco tiempo. Et

aun sin tod esto obran mucho della los que se traban de la obra

mayor. Et la estrella que es en la punta de la saeta del Sagitario

há poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en

el ascendente muestra esta piedra mas manifiestamiente sus

obras.

De la piedra que a nombre apegador de oro. (68.)

Del sexto grado del signo de Sagitario es la piedra quol dicen

apagador doro, et este nombre há por que lo ayunta todo en uno

por menudo que sea. Et es fallada en tierra de Armenia, et otrosi

en la de Cabroz. De color es foyas de puerro verdes et aun mas
tinta ya cuanto. Pesada es de cuerpo et ligera de quebrantár. De
natura es calient ct seca et semeya al Acimar en muchas cosas.

Piedra es que alimpia mucho la carne et fazla sotil, et há punta

como de comezón; et por end es bona pora las llagas; ca come la

carne sobeya que se faz en las llagas, ct j)urgalas, et guarecen. Et
es bona otrosi pora los oyos; ca fuelle la sarna dellos et sana de la

enfermedad á que llaman obtalmia; ca apega las partes dellosunas

con otras que son departidas. Et los orebccs sueldan con ella el

oro. Et esta piedra cuando la sacan de la minera en tiempo de la

grand calentura es meyor et há mayor fuerza en todas sus obras

que cuando la sacan en tiempo del ivierno. Et si la queman como
las otras piedras es meyor, et otrosi lavada es meyor pora las que
facen pora los oyos. Et la estrella setentrional de las tres que son

en el brazo siniestro del que tiene el hinoyo ficado há poder en
esta piedra et detla recibe su vertud. Et cuando es en medio ciclo

muestra esta piedra más complidamiente sus obras.

De la piedra que dicen Calicon. (es vuelto.)

Del .seteno grado del signo de Sagitario es la piedra á que lla-

man Calicon, et los arábigos le dicen Ceni, et es manera daram-
bre, sino los antigos le mezclaron con ello especias calientes et re-

cibió end aquella piedra como tosico et lo mas que se obra desto

es el escoria del arambre remoyada con orina de vaca. Et esta ma-
nera de cobre cuando la llegan á fuego et lo escalientan sil dan con
el martiello tiendes, lo que no faz ninguno de los otros arambrss.
De natura es calient et seca. Et si alguna arma ficieren del ct

íirieren con ella algún animal de guisa que .se mezcle con la san-
gre face muy grand dolor, et si la fcrida es grand mucre della.

Et si facen della anzuelos pora pcscSr desque trava el pes-
cado en él no se puede ir magar sea el anzuelo pequenno et

el pescado grand; et esto es por la grand dolor que siento el

pez del tosico que es en el arambre. Et si el homme hohierc
torcimiento de boca et metieren en casa oscura et se catare en es-
peyo que sea fecho deste arambre sana. Et aun há otra proprie-
dad: que sil calientan en fuego et después le amataren en agua no
quier ninguna bestia llegar á ella. Et si facen dello tenazas ct usan
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de mesar los cabellos con ellas no nacen y mas; pero con tod esto

há toda la fuerza que hán los otros arambres. Et las dos estrellas

la una que es setentrional de las dos que están en aquella parte

misma del brazo del arco del Sagitario, et la otra que es en el cor-

ve3'on diestro daquellaque es caballo, hán poder en esta piedra et

dellas recibe la vertud. Et por end cuando son en el ascendente

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra del banno. (c»

)

Del octavo grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

del banno. Et este nombre há por que la fallan en las calderas de

los bannos: ca se cuayan del agua en fondo dellas por escalenta-

miento que reciben en muy grand tiempo de las calderas. Porosa

es et liviana de pe.so et ligera de puebrantár. De natura es calient

et seca et de color parda. Et si la muelen et la echan sobre la cán-

cer que se faz á las mugieres en las naturas sanan luego. Et la es-

trella que es en la mano con que tiene apretado el arco la figura de

Sagitario ha poder en esta piedra et della recibe su vertud. Et

cuando es en medio ciclo muestra esta piedra mas manifiestamien-

te sus obras.

De la piedra que fallan en la fiel del toro, (es

)

Del noveno grado del signo de Sagitario es la piedra que fallan

en la fiel del toro ó del buey desta guisa: que cuandol matan en la

luna crecient fallanle la piedra dentro en ella, et por end es conta-

da en una de las piedras de los animales. De natura es calient et

seca en el cuarto grado. Piedra es redonda et dura, et de color Ler-

mej'a que tira ya cuanto á amariello. Et dicenle en arábigo Varz et

en griego Kiron. Et su propriedad es que si la mezclan con los

polvos que son pora los oyos esfuerza los nervios et aguza el viso.

Et si la amasan con yerbas frias et untan con ella las postemas

calientes sánalas, et otrosi faz las llagas corrosivas á que llaman

formiga. Et si la amasan con zumo daoelgas é la ponen en las na-

rices al que há la enfermedad á que llaman en latin cataraita, et el

que tiene los oyos claros et no ve, sana luego usándolo; et otrosi

fuelle la entermedad que mesa los cabellos de la cabeza á que lla-

man lopicia, de guisa que los faz nacer por fuerza; et á los que

son blancos tinnelos de la color que eran ante. Et la estrella que

es contra la parte de mediodía en el brazo del arco del Sagitario

ha poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es

en medio cielo muestra esta piedra mas complidamiente sus

obras.

De la piedra arábiga, (es.)

Del X grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen Ará-

bica. Esta semeya en color al marfil blanco et limpio. Lezne es de

tiento et pesada, ct fuert et dura de quebrantár; et cuando la que-

brantan fallanla dentro áspera. Et esta há una muy maravillosa

vertud: que seyendo tan blanca como ella es cuando la traen con

alguna cosa liquida sale della color yalde como dazafran. Et fállan-

la en tierra de Arabia cerca de la villa á que llaman Carinduin en

mineras que hay della. De natura es calient et seca, ct por eso

alimpia et fuelle el panno que se faz en el rostro et las otras cosas

que vienen por sobeyania de humores. Et si la muelen et la ponen

sobrel logar de que corre .sangre fazla estancar; et otrosi cuando es

quemada et molida facen della polvos muy bonos pora alimpiar los

dientes esfregandolos con ellos. Et la estrella meridional de las dos

que son de la parte siniestra de la figura del Sagitario há poder en

esta piedra et della recibe su vertud. Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra más manifiestamiente sus obras.

De la piedra del vidrio. (69vuoito.)

Del XI grado del signo de Sagitario es la piedra del vidrio. Et

desta manera há una que es por si cuerpo; et otra que es encorpo-
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rada ci.n el arona, ct cuando la iiiirj.'an el la apartan della ayuntas

ct fazí e por si cuerpo. Ksta i)¡cdra es de muchas colores; ca una y
liá Llanca, ct esta es mas noble et meyor que las otras; et otra de

color I ermoya; otra verde; otra yalde ct otra cárdena. Piedra es

que se funde liycramienle en el fuego, et cuando la sacan dello

tornase á su sustancia; pero si la sacaren á deshora, á menos de se

csfi iar un poco, quiebra, et cualquier color que pongan en ella re-

cíbelo ligoramiente et llaga á cual quier animal (¡ue fieran con ella

tan bien como fierro; et en la llaga que esta face hay ya cuanto de

tosico. De natura es calicnt et seca. Et si bebieren della mezclada

con vino blanco que sea claro et sotil quebranta la piedra que se

faz en la vejiga. Et cuando la i¡upman et la muelen facen della

mclccina que es buena (i esto, et no muerde; pero ((ucmada há
mayor fuerza en (¡uebrantár la piedra que otra guisa. Et.'ila mez-
clan bien molida con greda ct lavan la cabeza con ella tuoUe la for-

fola et sana las vejigas bormeyas (|uc se facen en ella por comezón
ct faz los cabellos leznes, et en desfaciendo los que son crespos

guar<la los otros que no cayan et fazlos nacer aina et bien. Et otro-

sí es bona |)ora meter en las melecinas que facen {tora la sarna de

los oyos. Et las dos estrellas que están de parto de medio dia en el

arco (jue es contra sctcntrion di; la corona meridional hán poder en

esta piedra et della recibe su vertud. Et cuando son en medio cielo

muestra esta piedra mas manificstamiente sus obras.

De la piedra á, que dicen Azarnech. (^o )

Del xu grado del signo de Sagitario es la ¡licilra A que dicen

Azarnech; et Uamanle en caldeo Zinderch; ct en latin le dicen ür-
¡jiment. Esta se parte en dos maneras: la una ((ue es do color ber-

meya et la otra yalde ((uc há nombre Zourcch. Et de cada una
ilcstas se mostrará en este libro cual es: mas prinierainiente con-
viene que so diga aqui lo ([ue taniic á amas en uno, ct tiospucs di-

remos do cadauna ¡lor si. Esta jiiedra es fallada en muchos logares

ct en muchas mineras; mas la meyor de todas es la que fallan en

la tierra ([uc há nombre Ecicoriton. De natura es calicnt el seca en

el cuarto grado ct há en si muy grand ((ucmamiento. El si la (|ue-

mau fasta ipie se torne tal como cal blanca ct mezclan con el aram-
bre un i)oco de baurac ct desi fiiridioron el arambre ct metieren con

el un poco de borra.x ct pusieren desla piedra y cuando lo fundieren

tinnel de color do oro de lientro ct de fuera, et fazle perder la

mala olor que há en si; mas ])orü no es oro natural. Et si quema-
ren el Azarnech ct lo ficicren polvos et los trajieren sobre los dien-

tes faz grand pro; ct otrosí á las encías que so comen, ct esto es

por que se faz al quemar de mas solil sustancia. Et si la |>onon

sobre los cabellos ráelos todos, et aun si la dejan mucho y cstár

(|uema la carne. Estas cosas hán desouno estos Azarncciis que ha-

bomos dicho; mas lo (|uo á la bormcya apartadamionte, decimos

que es muy tinta de bernieyura et muy clara et limpia et ligera de

((uebrantar. Et si la molieren ct la amasaren con zumo do visipiia-

mo et untaren con olla el logar omlo so mesaron h)S cabellos nun-

cua nacrán y mas. Et mezclándola con rasina sana la enfermedad

á que llaman lopicia. Et volviéndola con pez tuello las gotas blan-

cas <pie se facen en las imnas. Et entra en las melecinas que son

contra todas las enfernu'da<lcs de las narices et de la boca, el de

llag.as, et de fistolas; et otrosi de las amorroidas. Et es bona pora

meter en las melecinas que facen á los (|ue so ayunta venino en los

[>eclios. Et si safinnan con olla al (¡ue há tos antigua tionel grand

pro; et aun si comen della un poco mezclado con miel esclarece

mucho la voz. Et la estrella <pio es delantera de las dos lenebrosas

(|uo son el arco sotentrional <lo la corona há poder en esta piedra

et de ella recibe la vertud. Et cuando es cu el ascendente mues-

tra esta piedra mas complidaniiiMito sus obras.

De la piedra á que dicen Azarnech. ('!'•

)

Del xiii grado del signo de Sagitario es la piedra á quo dicen

Azarnech et es la segunda manera destas (pie dijiemos. Et esta

fallan do tros colores: la una amariclla; la otra bcrmeya; ct la otra
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blanca: et destas es la meyor ct mas noble la amariella: ct la ¡jeor

et mas vil la blanca. Dcsta piedra há muchas mineras, et fallanla

en muchos logares; pero las meyorcsdcUas son las ((ue fallan en la

tierra á que llaman Esiconton. Esta amarellor es de color doro,

por que está como unas foyas sobrólas. De natura es calienl et

soca en el cuarto grado, et si con la cal la mezclan faces tosico

mortal. El si muelen un poco della et la mezclan con leche cuan-

tas moscas se á ello allegan luego mueren. El es bona [toral que

es azotado ó há alguna ferida de rascamiento; ca luelle la carne

mala dolía seyendo mezclada con olio o con cera el sana. El lo

blanco della es tosico mortal. Et cuando es sublimado cual quier

manera dellos es eso mismo. I'ero este amariello sana la enferme-

dad corrosiva á que se face en la boca et llamanle en griego for-

mes es/iomi/iu.s. mezclada con grosura de puerco guarece las

postemas. Et la estrella que sigue á la que es fuera del arco meri-

dional de la corona que está á esa parle misma há ]*oder en esta

piedra et della recibe su vertud. Et cuando e.s en el ascendente

muestra esta piedra mas nianitiestamiente sus obras.

De la piedra que sume la miel. vuelto.)

Del xiiii grado del signo de Sagitario es la jiicdra que sume la

miel. Esta es Wintada entre los otros magnetos tiratlores. El si la

ponen cerca de miel ó de azúcar sume dello segund su cuantidad

,

et cuanto mas recibo dello tanto mas crece en su peso; el destjue lo

há sumido no lo ¡lueden sacar della dotra guisa sino metiéndola cu

leche. Esta piedra es fallada en la tierra á que llaman Itabearnave

en una minera que es cerca duna villa á que llaman Eniz. Do co-

lor es cárdena muy tinta et gotada do golas negras. Porosa es el li-

viana do peso ct ligera do quebrantár. Dolías fallan grandes ot

otras jiequennas. El cuando salo de la minera no há claridad nin-

guna; |)cro cuando la |iulen recibo en si ya cuanto de resplandor.

El cuando la (pieman enciérrase el fuego en ella como en los otros

magnetos, et há muy grand fuerza do (|uemar. Do natura es ca-

licnt ct seca en el segundo grado. Et qui la trojiere consigo sera

seguro (le no haber ninguna enfermedad en los ovos, ca esfuerza

mucho el viso; |>ero qui mucho licbe della os to.sico mortal. El la

estrella que es en ol hombro siniestro del Sagitario el acaece en la

cuerda del arco há poder en osla piedra el della recilic la vertud.

Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mas complida-

miciilo sus (^bras.

De la piedra que parece en la mar. V'U vuciu.

)

Del XV grado del signo do Sagitario es la piedni que ]inrece en

la mar cuando subo Yupilcr, el a.scondcsc cuamlo es ¡lucsto. Esta

fallan en la mar tenebrosa ó son falladas las otras piedras en quo

parece manifieslainienlo la vertud de las planeUis; |>ero esta fallan

mas á la parí oriental da(|uella mar que las otras el nada sobrel

agua cuando Yupilcr es sobro tierra, el ascondose cuando entra so

ella. Et aun en otra cosa se muestra la fuerza <lc Yupitor en ella:

(|ue cuando la saam del agua et la ponen en tierra esclarece mien-

tra Yupilcr es sobre tierra, et cuando so mole so ella fiuse turbia.

Su color es verde ipic tira á blanco et siempre la fallan en forma

de luna; poro los maestros que connoceii esta piedra facen della

cual forma quieren. Pesada es et fuerl el dur:i de ijuebrantár; et

es do grand resplamlor de guisa que la [osa el vi.so. De natura es

calienl et seca. El há tal vertud «pie si la ve víbora o otra culuebra

(piiebranlo luego los oyos et muere. Et Kxs dos estrellas, la una

<pio es de parte de septentrión en el arco de la corona, et la otra

que es de parte de medio diadac|uel arco mismo hán [x>dcr en esta

piedra el della recibe su vertud. Et cuamlo son en medio cielo

muestra osla piedra mas manificslamiente sus obras

De la piedra del fuego, ('i )

Del xvi grado del signo de Sagitario es la piedra del fuego. Do
natura es calienl et seca en el tercero grado. Et fallanla en una
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cueva qucl dicen Cemuy que es en la tierra á que llaman Latifi;

cueva es muy fonda et lumbrosa. Et fallan y estas piedras que son

muy claras: mas pero no que las pase el viso, ca los rayos que sa-

len della tornase en si misma como en el espeyo. De forma es des-

cudiella del un cabo redonda et del otro como cavada. Porosa es et

liviana de peso; pero con todeso fuert et dura de quebrantár, et

cuando la quebrantan fallanla de dentro áspera et blanca de color.

Et há en ella una muy maravillosa vertud onde ella toma el nom-

bre: que si pusieren olio de cual natura quier que sea en aquella

parte cavada faz semoyante que arde como crusuelo, et esto dura

mientre aquel olio fuere en ella que non se consume ni la lumbre

mingua: mas si sal y echan luego pierde aquel lucimiento como

quier que el olio y fique. Et si la esfregaren con sal faz eso mismo;

pero si después la metieren en el fuego et la soplaren con pclleyos

mucho cobra su vertud asi como la ante liabie. Et el' que usa de

comer en esta piedra comeres que no sean mucho gruesos será se-

guro de no haber enfermedad en los pechos ni estrechura del fuel-

go, et si la hobiere perder lá há. Et las dos estrellas la cárdena et

la que es en el oyó de la delantera de las tros que son en la cabeza

del Sagitario hán poder en esta piedra et dellas recibe la ver-

tud. Et cuando son en medio cielo muestra esta piedra mas compli-

damiente sus obras.

De la piedra á, que llaman Anatron. (^i T.nieito.)

Del XVII grado del signo de Sagitario es la piodra á que dicen

Anatron. Et esta es una manera Baurac, et es otrosi mineral como

él. Et fallanla en la tierra á que dicen Cárabe ó dijiemos que fa-

llan el otro Baurac bermeyo et semeyal en sabor et en color; mas

pero este es menos tinto. De natura es calient et seca, et molida

alimpia la suciedad de los cuerpos et fazlos claros et limpios et fue-

lle la mucha humidad que es en ellos, et por end es bona pora es-

forzar los nervios. Et en esta piedra há grand saber et gran pro-

priedad que fal'aron los sabios pora obrar en la obra mayor; ca

entra mucho en ella et face cosas muy fremosas et muy preciadas,

et tiene pro á todas aquellas cosas que el Baurac bermeyo. Et la

estrella que es so el brazo de las tres que son en las cuestas del Sa-

gitario há poder en esta piedra et della recibe su vertud. Et cuan-

do es en medio cielo muestra esta piedra mas manifie.stamiento sus

obras.

De la piedra de la sal. vuelto.)

Del xviit grado del signo de Sagitario es la piedra de la sal.

Esta es de muchas maneras et fallanla en muchos logares; ca las

unas se facen en las lagunas de la mar et cavanlas como en seme-

yante darena. Et otra y há que es en manera de piedra. Et otra á

que dicen sal gema et es pedrenna. Et aun hay otra manera que es

llamada sal gema que es otrosi dura. Et sin todas estas y há otra

que coyen en las lagunas de la tierra, et faces por fuego ó por la

calentura del sol, et á esta dicen sal de amasar, et ayudanse della

mas los hommes que de todas las otras. Et desta fallan algunas en

cuevas et en pozos sennalados; mas aqui no conviene que fablcmos

sino destas dos que son en cuenta de piedras, la una á que llaman

india et á la otra sal gema. Mas la india de que queremos fablar

primeraniiente es de color parda gotada de gotas negras. Et es fa-

llada mucho en tierra de India. Fuert es et muy dura de queliran-

tar et calient et seca en el tercero grado et de muy salada saljor, et

por eso ha fuerza en ella de alimpiar los cuerpos et de esclarecer

mucho el oro et la plata cada uno en su color, et tuelle las sucieda-

des et las grosuras sobeyanas; et por eso la meten en la obra ma-
yor. Et en las mas destas piedras há mezclada sustancia muy sala-

da et ya cuanto sulfurenna. Et por que esta razón es muy luenga

et no conviene á este nuestro libro, por eso no queremos faljlar en

ella. Mas de la sal decimos que si la meten en carne de cual quier

animal enjúgala secando et faciendo salir las humidadcs della; et

asi faz durar el cuerpo grand tiempo que no podrece, ni huele mal,

ni se danne, et no hay otra piedra que lo faga sino esta. Pero hay
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otras cosas que lo facen asi como aloe, ct mirra, ct canfora, et bal-

samo. Mas estas no obran sino faciendo la humidad que yace en

los cuerpos secar en si misma, ct la sal en apretándola fazla salir

dellos et sécalos; et por end es bona á los hommes et préstales

mucho contra la flema que crece en ellos muchas vegadas. Et otro-

si es bona á las poslemas que vienen de flema et pora toller la unna
que se faz en los oyos mezclada con otras melecinas que son pora

esto. Et si la vuelven con olio et untan con ella el cuerpo tuelle la

cansedad. Et la estrella que es en el talón siniestro delantero del

Sagitario ha poder en esta ])iedra, et della recibe su vertud. Et

cuando es en el ascendente muestra esta piedra masmaniliestamien-

te sus obras.

De la piedra á, que llaman sal gema. (72.)

Del XIX grado del signo do Sagitario es la piedra á que dicen sal

gema. Esta es de sustancia pedrenna asi como dijiemos. Etla mas
que fallan della es en la tierra de Armuniaqui. De natura es ca-

lient et seca. Et vieda mucho que no crezca la mala carne en las

llagas. Et es bona pora las postemas que vienen de flema et á las

que acaecen de los idropicos. Et entra mucho en las melecinas que

facen pora la enfermedad de la uva. Et otrosi pora la esquinancia

que es postema que se cria eu la garganta. Et sana las cmpoindes.

Et si la mezclaren con mestranto facese della emplastro muy bono

pora la forida del alacrán et otrosi en Egipto facen emplaustro della

pora la fcrida del atimzach, por que es meyor pora ella que ningu-

na otra melccina. Et há natura de facer camiar. Et si dieren della

á beber un poco laxa et purga la flema. Et entra mucho en las

obras de fisica. Et la estrella que es en la espina de la tartuga et

dicenle boytre volant ha poder en esta piedra, et dolía recibe su

vortud. Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mas
comjilidamicnte sus obras.

De la piedra á que dicen Atimzar. (72.)

Del XX grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Atimzar. Esta es una manera de sal muy connozuda, et fallanla en

muchas tierras, et há sabor salada con ya cuanto de amargor; asi

que semeya al Baurac. Et las sus mineras son en las riberas de la

mar cerca duna villa á que llaman Linavi. De natura es calient et

seca en el tercero grado, ot de sustancia sotil. Et ayuda mucho á

fondir el oro; por que lo ablandece; asi que cuando lo meten en

uno fundes tan aina por ella el oro que seme)'a que la há miedo.

Esta piodra presta mucho al podrimiento de los dientes et de las

encías, ot mata los gusanos que se facen en ellos, et fazlos blancos

et frcmosos. Et entra mucho en obra de fisica, et otrosi en la obra

dalquimia. Et la estrella postrimera de las tres que son en la ca-

jjcza del Sagitario há poder en esta piedra, et della recibe su ver-

tud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas com-

plidamiente sus obras.

De la piedra á que dicen Axep.. (72 vuelto.)

Del XXI grado del signo de Sagitario os la piedra á que dicen

en arábigo Axep ot en latin Alumbre. Et osle nomliro há por que

se alumbran et esclarecen toda.s las cosas que con ella cuecen cada-

una segund su natura. Et las que son pora tennir lácelos recebir

colores muy fremosas et claras. Las moyores destas fallan en Egip-

to en una tierra á que llaman Milez. Et otrosi es fallada en Grecia

en una tierra á que dicen Madünye en su lenguaye, ct en latin le

llaman Macodonia. Estas piedras fallan de muchas maneras; mas

pero las mayores son tres. La primera es á que dicen fendida en

latin, oten griego Zacaztir. La segunda es redonda et dicenle en

arábigo Zatiriculi. Et la tercera es húmida et dicenle en griego

Uguria, et en arábigo Alyamei. Et destas hay algunas en que pa-

rece verdura, ct otras que semeyan á la tutya, et otras que tiran á

color de amaricllo; pero con todesto qui las prueba con la lengua

falla que tiran á sabor acedo; ligeramicntc quicliran, et de color
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son muy blancas. Et la mejor dellas es la fendida et ])arccc en

ella el acesidad mas ((ue en ninguna de las otras. De la natura de

la redonda es mejor la (¡uc tira á amariello. Et do la húmida la

que es clara etliá color de lecli, ctes egual en todas sus partidas,

et liá olor de fuego. Et por que todas las maneras dellas son con-

cordantes en natura et en vertud; i)or eso fallíamos aquí de todas

en uno et decimos que .son calientes et húmidas con rcslrinnimien-

tü, et jior end son Lonas pora toller la tela de los oyos et la carne

soheyana de cual quier logar que .sea, et entra en las melecinas que

facen pora la sarna que viene por mucha humidad, et presta á las

llagas que se facen en la hoca. Et si la queman et la vuelven con

alguna cosa et untan con ella los sobacos tuello la mala olor que há

en ellos, et presta á las postemas de las encias et íi las fendcduras

(|ue se facen por la sarna á que llaman scrofulas. Kt alimpia los

cuerpos de los metales et fazlos claros. Et aun faz mas: (pie si sol-

vieren el axcb fata que corra asi como agua cuaya el suelto et ])or

esol la meten mucho en la obra mayor. Et la estrella ijue es entre

los hombros de las tres que son en la ligura del Sagitario liá po-

der en esta [piedra et dolía recibe la fuerza et la vertud. Kt cuando

es en el a.scendente muestra esta piedra mas niauifíestamientc sus

obras.

De la piedra que a nombre Sufre bermeyo, ("3.)

Del xxii grado del signo de yagitario es la piedra á que dicen

Sufro bermeyo et es una manera de los sulfures de que ya habernos

dichas las tres; mas este cuarto es piedra bermoyaet no mucho os-

cura. Esta fallan en tierra do Africa & la part de occident cercadel

mar occiano. Et esta |>iodra cuando es en su minera alumbra mu-

cho asi (]ue de luennc scmeya candela; mas cuando es fuera della

pierde esta vertud; pero de compli.\ion et de natura es como las

otras, et há concordanza con ellas en todas sus cualidades. Et liá

tal vertud que si pusieren un poco della en la nariz al (|uees ende-

moniado |)rostal, et si mucho lo usa sana. Eso mismo faco al ((uc

há el mal (jue llaman ai)o|ilisia. Et olrosi al que há la enfcrmcilad

{i que dicen en griego cefalea. El entra mucho en las obras del oro

por ipic lo blanco tinne bermeyo et fazlo de bona color, et f«jr oslo

la nielen mucho en sus obras los que se trabajan do la obra ma-
yor. Kt la estrella mediana de la.s (res que son en el rastramionto

sctrnlrional de la tuca del ¡Sagitario há podér en ,esla piedra el

dell.i recibe su vertud. Kt cuando es en el ascendente muestra esta

piedra mas manilicstaniicnto sus obras.

De la piedra á. que llaman Bicedi. O^ )

Del .K.'ciii grado del signo de Sagitario os la piedraá (|ue dicen Iti-

ccdi. Esta es hcrmeya de color; asi cpic semeja ii la yargonza en

color; pero no sufro fuego como ella, ante se danna en ello el pier-

do la color. Las mejores minoras dolía son en la parí d'Orient el

cuando las sacan de las mineras no h;ln en si resplandor ninguna;

mas desjiucs al polir faces flemosa et clara. De natura es calionl

et seca, pero la su calentura es menor que la de la yargonza, et la

sequedad mayor. El su vertud es A tal (|ue i|ui trae dolía |)0.>o do

diez granos de ordio, 6 mas, no .sonnará suennos medrosos. Et si

la pusieren á los rayos del sol et después so catare el homme on

olla face mucho minguar el viso. Et si la escalentaron trayendola

de recio por los cabellos do la cabeza et la i>usicrcn después on

tierra tira las payas et los fustes pe(pionnos. Et la mejor do todas

estas es la mas bermeya et mas clara. El hay otra manera dolías á

que dicen Modeljich, que no es tan bormeya ni lira tanto las payas

ni los fustes c(jmo esta otra (pie dijicmos; mas pero há todas la.s

vcrtudes que olla. Et las dos estrellas postrimeras de las tres (pie

son en lo ([uc rastra do la toca del Sagitario de parto de septentrión

lián poder en esta |)icdra et dellas recibo su vertud. Et cuando son

en medio cielo muestra esta piedra mas sus obras.

De la piedra que a nombre Muruquid.
( 73 vuelto.)

Del XXIV grado del signo de ¡Sagitario os la piedra a que dicen

Muruipiid. Esta es fallada en la tierra los negros en un logar á

que llaman Zurin; cerca de la villa á que dicen Aterbuliz. Et su

minera osen cima dun monte. I'uerl es et dura de quebrantár, et

liviana de jioso, el de color [larda que lira i bermeyo en scmeyan.

te de greda. De natura es calient ct seca en el lercero grado, et

alimpia mucho los cuorjios que con ella lavan, et sennaladamionte

la cabeza; ca tuelle la forfola et mata los ¡lioyos et faz los cabellos

muy fremosos. Et si lavan con ella todo el cuerjio alimpial de la

suciedad que en el há, et adelgaza el cuero et fazlo de l.ona color

et desface las jiostomas el los liviesos, el mayoruiieute los que se

facen en la cabeza. Et si ochan sobro esta jiiedra vinagre facensc

en olla ampollas et crece, el si mucho la siguen con o-sto amasas ct

no se desfaz con otra cosa sino con el vinagro. Et la (jue con esto es

(lesfeclia sale dolía una olor como do ruda montesina. Et si la po-

nen á las narices del <(ue se amortece á menudo |irestal. Lt os

bona otrosí conlral mal á que Uamau a[)olisia. Et la estrella que es

entre los cuernos del galafiago há ¡wdér en esta piedra el della

recibe su vertud. Et cuando os en el ascendeulc muestra e»ta

j>iodra mas manirieslamicntc sus obras.

De la piedra á, que dicen Beinebeyri. (73 vueiio )

Del XXV grado del signo de Sagitario es la piedra á (|ue dicen

Beinebeyri, <{ue ipiicr decir tanto como aborrocedor del agua. De

natura es calionl ct seca, et es fallada en tierra de Promisión de

[larte de Orient en la ribera do la laguna i|ue llaman muerta, que

os en la fin daquella tierra. Fuert es et dura do quebrantar, et lu-

cient el clara que la [h'isa el viso, ct h& color de cielo et (allanla

siempre lueng-a el do tros cantos agudos; asi <|ue cada uno dcUoi

taya como cuchiollo. El bs mas que fallan dellas os on fondo duna

cueva que os on cabo daquella laguna ó ha una piedra cavada en

ligura <lc fucsa. Et la vertud ilesta piedra os scgund el su nombre;

ea si la ponen on alguna cosa corricut sino en el agua va al íoudo;

mas si en olla la ochan salta fuera bien como si la aborreciese. Et

si dan ilella á liober á lioinme |ioso duna dracma purga mucho la

colora. El la estrella (pie es en el muslo del brazo diestro del Sa-

gitario há poder en esta piedra el dolía reciljc su vertud. El cuan-

do os en el ascondenlc niucblra esta piedra mas cumpUdamicnto

sus obras.

De la piedra á que Uamau Aryuritaz. O*-)

Del XXVI graiio del signo do Sagitario os la piedra quol dicen

AryuritJiz. Estíi es fallada en uu monte áquc llaman Aritar, etdél

toma oslo iioiiiltre; ot oslo monto os en la tierra que es nombrada

( :olunaz,que so tiono con Etiopia. El la minora dosUi piedra es en

cima dun monte. Et no la fallan fonda s.j tierra, mas á desuso eu

la faz dolía. Tiodra os pesadla el ligera do quebranlár. Clara os, et

lucia, et há color de violeta. Et cuando la quebrantan fall.inla de

dentro foyas unas solirotas, ct cuantas ma.^ tuollen dellas tanto mas

fremosa fica ella

Do natura os calionl el seca. Et si la |K)ncn sobi-e los dientes en

<pie há dolor Uu llególa. Et si la ama-san con algún olio et facen

della emplauslro el ponen sobcl estomago al que le duelo tuoUelc

la dolor el guarece. El si pusieron un poco dolía en mucha da^^a

ct ruciaren con olla los maderos nuncua se podrocran ni torceran.

El la osli-ella ascendida que sigue á las Ires que son en lo que ras-

Ira de la toca do parto do solentrit)n do la figura del Sagitarió

há poder en osla piedra el della recibe su vertud. El cuando es

on el ascendente muestra esta piotlra mas maniíicstauiientc sui

obras.
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De la piedra que a nombre Bulufiriz. ("^O

Del xxvn grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Bulufiriz. Esta fallan en la laguna que há nombro Belfiz, et della

toma este nombre, et esta laguna es en fin déla tierra á que llaman

Karuquia et tienes con la tierra que dicen India. Et el agua desta

laguna liá una muy maravillosa vertud, que ningún animal que en

ella entra nol deja descender al fondo, antel faz andar á desuso.

Esta piedra es de color doro apurado que tira á bermeyo, et en su

sustancia scmeya arena ayuntada. Eucrt es et dura de quebrantar,

et los pintores ayudanse della en tcnnir los maderos de color de oro,

et en la tierra ó la fallan pintan las paredes con ella. De natura es

calient et seca. Et há tal vertud que si meten della con el oro cuan-

do lo funden salo blanco como plata, et está asi fata que lo funden

muchas vegadas. Et si esta piedra queman et la lavan como las

otras piedras el desi la vuelven con algún olio fazse della molecina

muy bona pora las llagas; ca las purga et las alimpia de toda su-

ciedad que en ellas haya et sana. Et la estrella delantera de las dos

que son en el hombro siniestro del buitre volant ha poder en esta

piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en medio ciclo mues-

tra esta piedra mas sus oliras.

De la piedra á que llaman Leilericech.

(74 vuelto.)

Del .x.Kviii grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Leilericech
,
que quier decir tanto en caldeo como estancador do

babas. Et há ella tal vertnd que qui la trae consigo vieda las babas

que corren al homme en durmiendo; et otrosí faz á los ninnos pc-

qucnnos. Fremosa es et clara de guisa que la pasa el viso, ct de

color parda que tira á bermeyo. Liviana es de peso et fuert ct dura;

pero con todeso quobra muy de ligero cuando la llegan al almaga-

ra. Esta piedra fallan en fondo de la laguna que dicen del pez, que

es á la part occidental de la tierra de Promisión, et el agua desta

laguna es muy salirosa, et en la color semeya azafranada. De na-

tura es calient et seca. Et si dan della molida á beber cuanto media

dracma con un poco dalmagara sana de la enfermedad á que lla-

man cólica. Et otrosi de la dolor del estomago et de las cntrannas

et presta mucho al figado cuando es flaco ó esfriado. Et las dos es-

trellas la una que es en la pierna diestra postrimera et la otra que

es delantera del lado de parte de setentrion que es en el cuadrán-

gulo que se faz en la raiz de la cola del Sagitario há poder en esta

piedra ct della recibe la vertud. Et cuando os en medio cielo mues-

tra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

_1N0

De la piedra á que dicen Faruquid. ("^ vuelto.)

Del x.xix grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Faruquid. Esta fallan en la tierra á que dicen Faruquia, et della

toma el nomljre esta piedra, et el logar do la fallan es cerca de la

villa á que dicen Atebuliz ó há bannos calientes de suyo en que há

una cueva dagua muy calient de sufre, et aquel agua alzas en ba-

fos et apegas por las paredes della ct fazse piedras que son fuertes

ct duras de quebrantar, ct pesadas; et cuando las toman de la cueva

son como polvorientas do suso, mas después que las pulen son

muy negras de color et lucen ya cuanto. Et si dellas dioren molida

á beber peso duna dracma llaga los estentinos et matan faciendo

salir sangre. Et si la queman fazse cal et enciérrase el fuego en

o la, ct si después !a rucian con agua quema todas las cosas que

falla delant que sean de quemar et este fuego no se puede amatar

con otra cosa sino con cera retida. De natura es calient et soca. Et

si la echaren en agua et yoguiero y algún tiempo tiene pro á todas

aquellas cosas que el agua de los bannos calientes de suyo tienen

al homme que se Ijanna en ella. Et las dos estrellas la una que

sigue á la que es en el lado setentrion al, et la otra primera de la

parte meridional et son amas en el cuadrángulo que se facen en la

raiz de la cola del Sagitario, há poder en esta piedra et della reci-

be la vertud. Et cuando son en el ascendente muestra esta piedra

mas sus obras.

De la piedra que a nombre Muludinlaz. (^s )

Del XXX grado del signo de Sagitario es la piedra á que dicen

Muludintaz. Esta es fallada en tierra d'Espanna mas que en otro

logar en fondo dun rio que corre cerca de la villa á que llaman

Caide. De natura os calient ct seca et de color negra linnada de

linnas amariellas. Aspera es de liento et liviana de peso. Et há en

si estranna propriodad: que cuando la echan en el agua va á fon-

do, ct si la echan en el vino anda adesuso nadando. Et si la mué.

len et la mezclan con rasina sana las postemas calientes. Et si la

traen sobre los cabellos mésalos todos, et si después nacen son

mas flacos que los primeros, et si muchas veces los siguen á raer

desta guisa no nazrany mas. Et es bona otrosi pora las melecinas

que facen á los oyos, ca tuelle la blancura del'os. Et la estrella

que es en el lado meridional del cuadrángulo que se faz en la raiz

de la cola del Sagitario há poder en esta piedra, et della recibe su

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas

complidamiente sus obras.

DEL SIGNO DE CAPRICORNIO.

PROLOGO. (76 )

Dichas son las treinta maneras de piedras .segund los treinta

grados del signo de Sagitario. Ende há mcster que qui desto qui-

siere obrar que pare mientes á la planeta Yupiter que sea bien re-

cebudo daquella estrella con que ficiere su obra; et otrosi al Sen-
nor de la faz que sea en bon estado pora las obras de bien, et pora
las del mal el contrario.

De la piedra á que llaman Tutya. (^^

)

Del primero grado del .signo de Capricornio es la jiicdra quel di-

cen Tutya et esta es de tres maneras. La primera es blanca et di-

cenlc Indiana La segunda es verde ct há nombre Marina. La ter-

cera es amariella que tira con'ra bermeyo, et llamanla Espannola.

Etdestas fablaremos cada una cu su logar; mas aqui diremos pri-

meramicnte de la que es llamada Indiana. Esta fallan en la mar
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(le ludia el dciid tdiiia el iiomlire, et es la meyor; poro l'allada es

cu otros logares asi como en la tierra de Cabroz. Blanca es de co-

lor et semeya (¡uel echaron fxjlvos de sal adesuso. Liviana es

mucho de peso, ot de color clara, et de natura es fria ot seca. Kt si

la echan en vinagre sal della olor como darambrc. Fuerza há re-

tentiva, el conorta mucho, et crece la carne en las llagas et ayún-

talas et deseca la huinidad dellas mesuradamienle, et fuelle la olor

mala (¡ue se faz y. Rt otrosi enjuga la lagrima de los oyos et vie-

dala (|uc no corra. Et cuando la muelen et la lavan con vino faz

eso muy meyor. Kt esta Indiana es mas solil de todas las otras pie-

dras desta natura. Et la estrella siguiente que es en el hombro si-

niestro del águila que es dicho boitre volant há ¡loder en esta pie-

dra et dellas recibe su vertud. Et cuando es en el ascendente mues-

tra esta piedra mas manifiestamicnle sus obras.

De la piedra que á, nombre Tutia verde . C^e.)

Ücl segundo grado ilel signo de Capricornio es la piedra á (|uc

dicen Tutia verde que es llamaila Marina. Et la minera desta es en

ribera de la mar de tierra de Cin. De color es verde et áspera de

tiento, el foradada, et es mas pesada que la primera, et de mas

gruesa sustancia. De natura es fria et seca et há vertud de dese-

car. Hetentiva es et luelle la tela de los oyos, et es bona pora las

llagas cancerosas; et otrosi á las anijiollas et & las llagas de los

oyos. Et si la molieren et la amasaren con agMia et ficieren dolía

trociscos ellos .secaren á la sondira serA estonce meyor pora todas

estas obr.is. Et la estrella meridional de las dos <pie son en el oyó

riel galápago há podír en esta [)iedra et della recibe su vertud. Et

cuando es en medio cif^'lo muestra e.sta piedra mas mauiliestamien-

te sus obras.

De la piedra que á. nombre Espanaola. vuelto.)

Del tercero grado <lcl signo de Cajiricornio es la piedra de la

Tutia amariella á que llaman Espannola. El e.sta naceon tierra ile

Espanna ond ella loma el nombre. Et fallanla otrosi en tierra de

Cin; et dicenle Mahudia; pero esta d'Espanna es mas pcdrenna qno

las otras et mas pesada el con menos claridail. Do natura es fria et

seca; et [lor end os retentiva et deseca mucho et há en ella punra-

miento ya cuanto. Et es meyor <|ue otra melecina pora las llaga.s

que se facen en las partes vergonnosas. Et vieda las humirlades

que no pasen las telas de los oyos et esfuerza el viso et aguzal. El

la estrella <jue es en el tendal do la saota há poder en esta piedra

et della recibe su vc'rtud. Et cuando es en mc<lio cielo muestra

esta [licdra mas manifiestainiento sus obras.

De la piedra á. que dicen Zebech. vuelto

)

Del rii.irlo grado del signo de Capricornio es la piedra á que lla-

man Zebech. Dura es et de color muy negro, et liviana de )>pso, et

ligera de (|uebrantar, el luce como es|ieyo; mas pero no (|ue la

pase el viso. En muchos logares fallan las mineras della, m.as las

meyores dellas son las que fallan en las islas de India. De natura

es fria et seca en el tercero grado. Et si la molieren et la mezcla-

ren con las melocinas (pie facen pora esforzar el viso de los oyos

[)resla mucho. Et si ficieren della ospeyo et se usaren y A catar es-

fuerza mucho el viso, (piier sea llaco por veyez, ó por enfcrmeilad.

Esta pidra cuando la sacan do la minera es fecha como tablas

unas gruesas, el otras delgadas. Et después labranla de cual ma-
nera quieren; pero no es bona pora traerla homme todavía consi-

go; por que al que la trae acaocenle por en tristezas. Et la estrella

delantera de las dos que son en el hombro siniestro del águila há

]>oder en esta piedra et della recibe la vertud. El cuando es en

medio cielo muestra esta piedra mas conqilidamienle sus obras.

De la piedra á, que llaman Clinia.

Del quinto grado del signo de Capricornio es la piedra á cpic di-
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cen Clinia. Esta fallan en muchos logares, ca dellas fallan en las

mineras de la plata, et otras y há que en los fornos en que funden

el arambre, et algunas fallan en los rios por ó corre el agua muy
de recio; ca en cavando el arena et la tierra descúbrelas; et asi son

falladas envueltas en ella. Et otras fallan en la isla de Cabroz que

son m.-»s naturales que eslas que dijiemos, et son metidas en cuenta

de las bonas piedras, et por end queremos fablar della ante que de

las otras. Esta es fecha en forma de racimo de uvas, el por end le

dicen en anibigo .\ncodi, «pie quior decir tanto como racimenna.

De colores negn-aet de grosa sustancia, pero liviana ya cuanto; el

algunas y ha (pie cuando las queliranlan fallanlas dentro de color

de ceniza, el otras de C(jlor de acingar, et estas son las meyores.

De natura es tria et seca, et por ende deseca mucho las cosas sobre

que la ponen, el i-ctiene las humores (jue las no deja correr; el por

esto la meten en las melecinas «pie facen pora los oyos ó dotro lo-

gar en que no (juieren <|ue de.sccndan las humores á facer danno.

Et la estrella que es en la boca do la gallina á que dicen el pico

ha poder en esta piedra el della recibe su vertud. Et cuando ella

es en el ascendente muestra esta [úedra mas maniliestamicnte sus

obras.

De la piedra que á. nombre Cornelina. '''^

Del sext/j gr.ado del signo de ("a¡iricornio es la piedra A «pie lla-

man Al(;a<|i:ic en griego et en latin (.'ornelina Esta es de color

bermeya (|ue lira ya cuanto á amariello, el es clara el luciente de

manera <(ue la p.xsael viso, el la que liA estas sennales os meyor et

mas noble; ra otra y liA «pie semeya al agua (pío sal de la carne

cuando echan y sal,et algunas dellas fallan en <(ue há vías blancas

que |>arecen muy oncubiertimienle. Las mineras desta pieilra son

en muchos logares, asi como en tierra d'Arabia el en la de Lie-

men en riberas de a(piclla raar, el otrosí en tierra de Uoina, el en

otras muchas partidas. Esta piedra es de natura fria el seca, et es

mucho ainada de los liommos [lor su fremosura, el precia»la otnisi

mucho por la vertud quo há eu ella; en tros vcrludes hA en si

grandes ot bonas. La una que ayuda mucho á los voceros que tie-

nen voz dalguno cuando la traen consigo; ca les da esfuerzo pora

razonar sin miedo, el ayúdales olrosi en como lo fagan apuesla-

mienle. La otra que es bona ¡K>ra estancar la i>angre que corre

mucho et mayormiente á las mugieres cuando les sale mas que no

debo. El la torcera vertud os ipio presta A los dientes cuando la

facen |ki1vos ot la traen sobrollos; ca los alimpia el fazlos claros et

croco la carne en ellos, ot faz otrosi las encías muy bermeya. Pero

la quo há vertud de estancar la sangro parece mas su obra (|uo do

todas las otras, et esta es aquella que há color del agua que sal do

la carne cuando ochan y sal, el esta obra meyor que las otras en

los dientes, asi como dijiemos el faí; aun mas: que sana las cueva»

que se facen en la raíz dellos. et vieda la sangiv que sal de las

encías. El la estrella <|ue es en el cabo delantero del cuerno otrosí

delantero del Capricornio há poder en osla piedra el dolía recibe

su vertud. El cuando (»s en medio cielo muestra esta piedra mas

manifiestainíonlo sus obras.

De la piedra que a nombre Almartac". vuciu».)

Del seteno g'rado del signo de Capricornio os la pícvira A que di-

cen .Mmarlac. Et doslasy ha unas conirafechas el otras naturales

do ipie (juoromos agora fablar; \vir que son en rúenla de las otras.

El las meyores dolían fallan en la tierra A que llaman llachliearna-

ve, el otrosí en India. De color os bermeya et como foyuda. Et es

clara, mas no i|ue la (la^o el vi.so, el |iesada et bland ct ligera de

quebrantar; el do natura fría et seca; el por end deseca mucho et

retiene el alimpia las cosas sobro que la |xtnen; pero su fuerza no

es muy grand, ni la su friura no os mucha; mas con lodoso presta

mucho á la comezón ot á las llagas que se facón della. El cuando

la mezclan con cera facese della melecina muy bona quo esfría

tempradamiente et amansa la dolor et luelle la carne podrida de

las llagas ct ayúntalas. Et cuando la queman há mayor fuerza en
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estas cosas. Esta piedra a[)rieta mucho el deseca, et por end cuan-

do es quemada si mezclan con ella un poco de sal gema fazse muy

blanca, ct por end la meten en la obra dalquimia: mas de como

esto á de ser no es puesto en este libro por quel no conviene. El la

estrella siguient de las dos que son en el hombro siniestro del

boitre volanthá poder en esta piedra et della recibe su vertud. Et

cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas manifiestamien-

te sus obras.

De la piedra á, que llaman Almagra. vuelto.)

Del octavo grado del signo de Capricornio es la piedra que dicen

Almagra. Et esta es en dos maneras. La una que es de ladriellos

quemados de que no conviene que fablemos; et la otra es de mine-

ra de que queremos fablar en este libro. El como quier que sea fa-

llada en muchos logares la meyor de todas es la que fallan en una

tierra que há nombre Ceimicaz. De color es de figado et de gruesa

sustancia et muy pesada, et de partes eguales en todas sus cualida-

des, et de natura fria et seca. Et cuando la remoyan en el agua

cresce mucho. Retentiva es, et por end la meten en las melecinas

que facen pora las menazones, el otrosi por razón que es desecati-

va ayunta mucho las partes que son desayuntadas. Et cuandoquie-

ren que faga su obra mas fuerte vuelven los polvos della en un

huevo asado blando, et estonce muestra mas su obra et presta

mucho á la dolor del figado. El si con ella untan las poslemas ca-

lientes ales muy grand pro; el otrosi es muy bona pora las llagas

de los estentinos et pora los que escupen sangre et presta a los que

han menazones antiguas. Et si dan della á beljer 6 la meten en

cristel mata los gusanos que se facen en los estentinos. Et las dos

estrellas la meridional et la setenlrional de las tres que son en el

cuerno postrimero de la figura de Capricornio hán poder en esta

piedra et dellas recibe la fuerza el la vertud. Et cuando son en el

ascendente muestra esta piedra mas manifiestamiente sus oleras.

, De la piedra de aguzar. ('8.)

Del noveno grado del signo de Capricornio es la piedra de agu-

zar. Esta es muy connoszuda de los hommes, et fallanla en muchos

logares et de departidas colores; mas la meyor et mas noble es la

verde de que fabla este libro aqui. Et dicenle el aguzadera del

olio, por que es de color daquel (¡ue tira á verdor. Blanda es et li-

gera de quebrantar et de natura fria el seca. Et si con el agua que

della sale cuando aguzan y algún fierro untaren la enfermedad á

que llaman lopicia sana el faz crecer los cabellos. Et qui usa á beber

desta agua vuelta con vinagre desface la postema que se cria en el

bazo et presta á la enfermedad á que llaman demonio. Et si unta-

ren con ella las tetas de las ninnas ^lequennas viedalas que no crez-

can, et otrosi faz á los pequennos los miemljros vergonnosos. Et si

esfregaren en esta piedra el arambre que fallan en la isla de Ca-

broz presta mucho á las llagas que se facen á los hommes á so

hora. Et mezclada con vinagre et con anatron presta otrosi mucho

á la sarna, et á la comezón, et á las postiellas, á que llaman scro-

phulas. El si pusieren della molida en los oyos luelle la blancura

que se faz en ellos. Et las dos estrellas la primera el la postrimera

de las tres que son en la boca de Capricornio hán poder en esta

piedra et dellas recibe la fuerza et la vertud. Et cuando son en

medio cielo muestra esta piedra mas complidatniente sus obras.

De la piedra á, que llaman Tale. ('» vuelta.)

Del décimo grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Tale. Esta se faz de rucio que descende del aire de noche, et

asietase sobre tierra, et fazse como telas unas sobrotras. Et en ará-

bigol dicen Alfath. Et aun há otro nombre en aráljigo quel dicen

Arat, Araroza, que quier decir suor de novia. La color desta es

como de conchas, et fallanla en muchos logares asi como en tierra

de Haruquía et en la de Liemen, et en la de Cabroz. Et cuando

la desuellan luce mucho el por ende facen della en algunos logares

lumbreras pora los bannos, bien como si fues de vidrio, et cuanto

mas delgadas parten las foyas tanto mas son lumbrosas et claras.

Et há una vertud muy maravillosa que si la iieren con martiello, ó

con otra cosa cual quier, no se desfaz sino á foyas; mas si la meten

en panno de lana gruesa et ponen con ella piedras guijas el la traen

muy de recio mueles toda desfaciendo et tornase polvo, et con esto

cuayan el cuerpo que recil]ió alguna enfermedad, et por eso la me-
ten en la obra mayor. De natura es fria et seca. Et si usaren de

untár con ella cual mieml)ro quier nol quemará el fuego tan aina

como el otro que no fué untado. Fuerza há de retener mucho, et

por end faz quedar la sangre al que la escupe por alguna enferme-

dad que haya; el eso mismo faz á las mugieres cuando les sale mas
que no conviene: el otrosi presta á las poslemas que hán en las te-

tas et eso mismo faz á las que se crian en los miembros de los

hommes con que facen linnaye, et á las que se facen tras las ore-

yas, et á toda manera de carne que se danna por humidad; el aun

faz mas: que alimpia las llagas que se facen á los gafos en cima de

los dedos et sanan. Et la estrella meridional de las tres que son en

la boca de la figura de Caju-icornio há poder en esta piedra et della

recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en el ascendente mues-

tra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra Azde. (^s vuelto.)

Del onceno grado del signo de Capricornio es la piedra á (jue

llaman Azde. De natura es fria et seca en el segundo grado et lige-

ra de quebrantar. En muchos logares es fallada, mas la meyor

de todas es la que fallan en la tierra á que dicen Milez. De color

es parda que tira un poco á amariello. Pesada es mucho. Et si la

muelen et meten con ella de las serraduras del madero, et de si la

mezclan con agua e l la ponen sobre los fustes que son fendudos, ó

los quieren ayuntar, ayúntalos tan bien que no parece sennal por ó

fueron fendudos ó ayuntados. Piedra es que deseca mucho, ct re-

tiene, el luelle la oscuridád del viso. Et otrosi mezclada con agua

et untando con ella las postemas calientes que se facen en las tetas

de las mugieres, ó en su natura, ó en el miembro varonil de los

hommes presta mucho et tuellle la dolor et sanan. Et la estrella

que es en la corva diestra de Capricornio há poder en esta piedra

et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio ciclo

muestra esta piedra mas complidamientc sus obras.

De la piedra que a nombre Caldamuquida. (79 )

Del doceno grado del signo de Capricornio es la piedra á que di-

cen Caldamuquida. De color es bermeya et muy clara de guisa que

la pasa el viso; pero el que há el viso agudo si parare bien mientes

en ella vera dentro figura de ciervo fecho de linnas amariellas, el

si la quelirantaren en cuantas piezas ficieren della en todas pare-

crá esta figura misma. Fuert es et dura de quebrantar el pesada.

Et fallanla en una cueva á que dicen Camuy que es en la tierra a

que llaman Cemhuguid que es cerca de la tierra de India. Et há

en aquella cueva otras muchas maneras de piedras de que fahló ya

este libro, et fablará alli do conviniere; mas esta de que decimos

fallanla en esta cueva colgada bien como si naciese, et puedenla

tomar con la mano. Fallada es de muchas formas, unas grandes,

et otras pequennas. De natura es fria et seca el há en si cuatro ver-

ludes. La primera es que al que la trojiese consigo nuncual falla-

ron muerto en agua. La segunda es que si bebiere homme della

peso duna dracma purga melanconia lempradamienle et bien. La

tercera es que si la cuelgan sobre las postemas que se facen al hom-

me en la garganta fazlas queljrar et sanar. La cuarta es que qui la

usa mucho á catár esfuerzal el viso de los oyos, el sana las enfer-

medades que se facen ellos que embargan la vista. Et las dos estre-

llas la setenlrional et la meridional que son en el pescuezo de la

figura de Capricornio hán poder en osla piedra et dellas recibe la

fuerza et la vertud. Et cuando son en medio cielo muestra esta

piedra mas manifiestamiente sus obras.
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De la piedra á, que llaman Zulun. ("9 ^^lelto.)

Del treceno grado del signo de Capricornio es la piedra á que

llaman Zulun. Et este nombre há dun monte que es en la tierra á

(|ue dicen Cicopes, que (piier decir castrados de frió. Este monte es

grand ot muy alto ethá nombre Curun, et las mineras desla pie-

dra son falladas en cima del et la piedra del loma este nombre.

Pesada es muclio et ligera de quebrantár Et cuando la ((uebran-

tan fallanlado dentro como arena gruesa. De color es negra et li.'i

en ella venas verdes. Et si la queman en fuego aprietas et fazse

cuerpo muy duro de guisa que la no pueden quebrantar sino con

grand trabayo; pero del fuego no recibe ella otra pro[)riedad sino

que la endurece. De natura es fria et seca en el tercero grado. Et

cuando es quemada facen della melecina muy bona que retiene et

osfria mucho, et por end es bona pora las postemas calientes et

sennaladamiente á aquella que llaman carbonclo; ca en esfriandola

mucho arriedra que no .se faga postema. Et si la facen polvos et los

traen sobre las encías sana las cavaduras que son en ellas, et otro-

sí la comezón de la boca. Et presta contra todo ensangostamiento

del fuelgo de cual natura quicr que sea. Et aun híi otra vertud

muy estranna: que si la molieren et la amasaren con vino et ficie-

ren della como bellota, et la pusieren en la natura de la mugier

vieda que no emprenne. Et la estrella (pie es en el hinoyo siniestro

encorvado de la figura de (.'apricornio liíi poder en esta piedra et

della recibe la fuerza el la vertud. Et cuando os en el ascendente

muestra ella mas complidamienle sus obras

De la piedra que a nombre Capcia. ("9 viiciio.)

Del catorceno grado del signo de Capricornio es la ¡lierlra á que

dicen Capcia, que quiere decir Cap.adocia. Piedra es blanda et li-

gera de quebrantar, et suelves en el agua aina; mas no en oira cosa.

De color es verde oscura et de euerjio sotil. Mucho la fallan en

tierra de Egipto, et sirvense della los que curan los pannos; ca los

emblanipiece aina et bien. De natura es fria et seca. Et csla vertud

(|ue híi (lo emblanquecer los pannos es por si et contra su natura.

Et estanca la sangre íi las mugieres cuando les sale mas que no

debo. Et entra en las melecinas que facen jwra cerrar las llagas et

majormiente las que acaecen en los cuerpos blandos et húmidos.

Esta piedra no há sabor ninguna; et si bebieren della suelta con

agua presta contra la dolor de la vejiga et estanca toda manera de

menazon. Et la estrella setenirional de las tres (|uc son en las pen-

nolas del ala diestra de la gallina híi poder en esta piedra et della

recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta |iiedra mas compliilamienlo sus obras.

De la piedra de Sodoma. (80.)

Del XV grado del signo de Capricornio es la piedra de Sodoma.

Piedra es negra et oscura, et porosa, et áspera de tiento; poro fuert

et dura de quebrantar. El cuando la quebrantan fallanlado dentro

dosta misma guisa. Esta es fallada en los montes de Sodoma ond

ella toma el nombre, en mineras que y ha della; et fallan dolías

unas grandes et otras pecpiennas, et do muchas formas. De natura

os fria et seca en el primero grado. Et há tal vertud, que si la mue-

len ot facen della omj)lastro ot ponen sobre la vejiga quebranta la

piedra quo so y cria, ot sana otrosí de la enfermedad ipie faz golear

la orina ó cuando se homnie mea jmr suennos. Et la estrella ipie

os en el pescuezo de la gallina há poder en esta piedra ot della re-

cibo la fuerza et la vertud. Et cuando es en medio cielo mue^lra

csla piedra mas complidamienle sus obras.

De la piedra & que dicen Bicaruquld. (»o.)

Del XVI grado del signo de Capricornio es la ¡liedra á (|ue

dicen Dicaruquid. Esta fallan en la tierra á (|ue dicen Linar, et

otrosi en la do Cabroz : en amos estos logares es fallada en po-

zos, ot cuando la sacan dcUos es blanda como cera , et después

quel da el aire endurece. De colores de almagra et mucho oscu-

ra, et de natura fria en el primero grado, et seca en el tercero;

et por end es en ella mas la sequedad que la friura. Et há en si

retenimiento et sequedad con ya cuanto de agudcd et su sabor es

otro tal compuesto desa misma manera , et por end prestadlas

llagas malas et podridas, et mayormienle á las que se facen en

la boca. Et si la vujella fuere layada el m( ticren y desla piedra

molida mezclada con miel sana mucho aina et guarda de los peli-

gros que suelen venir en layándola, el sana otrosi de las llagas que

se facen en la cabeza ó en el fondón, ettuelle mucho la carne so-

beyana Et si los polvos della pusieren sobre los cabellos que son

muy gruesos adelgázalos et fazlos muy fremosos. Et la estrella

que es en el hombro siniestro de Capricornio há poder en esta

piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en el

ascendente muestra esta piedra mas manifiestamienle sus obras.

De la piedra á que dicen Bezebekaury. («c vuelto.)

Del XVII grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Bezebekaury. El este nombre quier tanto decir en caldeo

como tolledor de tristezas, et dador dalegria; por que ella há tal

vertud que el que la trae consigo tuellel toda tristeza de cual na-

tura quier que sea. Et sana de todos los acídenles que vienen por

razón de melanconia. Fallada es en la tierra d que llaman Zulun

cerca de la villa que há nombre Eniz ó ha hommes castrados de

frió. Piedra os que aman mucho los hommes por su fromosura.

Et falinnia siempre de dos colores que son verde et bcrmeyo, rt

cada una dolías es muy clara el lucfa et de grand resplandor. De
natura es fria el seca et fuer el dura de quebranlitr: pero es livia-

na de peso. El cuando la muelen entra mucho en las melecinas

que facen poral cora-on, et j resta otrosi mucho contra las Hipas

quo se facen en los eslentinos ; et es bona pora la menazon de

sangre. Et las dos estrellas la quo cata contra setentrion et la

oscura de las tres que son en el cuerno de delantero de la figura

de Capricornio há poder en esta piedra el della recibe la fuerza

el la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas

com|ilidamientc sus obra».

De la piedra que á, nombre Ecce. <w vuelto )

Del wiii grado del signo do ( 'apncornio rs la piedra .'i que

dicen Ecce. E^taes fallada en Espanna en un monte que es sobre

la villa á que llaman .\rraca el dicen al monte ( 'ebide, que nu es

mucho alio. De color os muy negra golada de gotas amanillas.

LucienI os el liviana do peso, el porosa, el ligera de qiiebranlár,

el de natura fria el seca. El há tal verlud que el que la Irae con-

sigo dal grand esfuerzo el tuellel el miedo, et farol mucho atrevi-

do en lodos los fechos darmas en que entra. Et si la muelen et la

amasan con miel et untan el vidrio con ella et lo llegan al fuego

tinnel de color doro muy fremoso, et esfuerzal de guisa quel faz

cuerpo mas fuerte que ante era, el no se puede fon<lir tan aina

ni quiebra tan ligeramicnlc. Et si la mezclan con cera et con ra-

sina facese dolía emplastro muy bono pora facer crecer la carne

en las llagas et cerrarlas aina. Et l.as «los estrellas delanteras de

las Iros que son en el lucicnt do la cola del dalfin de las cuatro

que son en el cuadrángulo que es en el cuerpo del mismo han

poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando son en el ascendente muestra esta picilra mas compli-

damienle sus obras.

De la piedra que á, nombre Guiílrquizti. '=1

Del XIX grado del signo do Capricornio es la piedra a que

dicen (iuilirquizli
,
que quiero decir en caldco guardador de

ninnos, por que ella há tal verlud (|ue si la ponen á los ninnos

cuando nacen son guardados de no haber la inaseda ni las otras

enfermedades que les suelen acaecer ruando los crian. Esia pie-

dra seinova en forma el 011 cilor á la bellota. El íallanla en un
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rio ([nc há nombre Zeyle qus corre á la part occidental de la

tierra de Promisión. Liviana es de peso, et fuert, et dura de qiie-

brantár; et cuando la queliranlan fallan dentro en ella en seme-

yante de lana carmenada, et cuando la queman faccsc cenisa, et

si ponen desta cenisa á la raiz de cual árbol quier nol faz mal

helada ni otra quemazón ninguna, et levará su fruto á su tiempo

bono et sin toda ocasión. Et si dieren della molida á beber á

homme que haya dolor en los estentinos sana; et otrosi faz de la

dolor de la piedra. De natura es fria et seca. Et la estrella pos-

trimera de las tres que son en medio del cuerno de la figura de

Capricornio há poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra efta piedra mas ma-

nifiestamiente sus obras.

De la piedra Tarmices. (si

)

Del XX grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Tarmices, que quier decir en caldco piedra de la tierra.

Esta es fallada en un pozo muy fondo que es en la tierra que há

nombre Latifi, cerca dun logar á que dicen Carcidon. Et el agua

que dalli sacan es turvia, et gruesa mucho, et de color verde; et

desque la han sacada et la ponen al sol endurece et fasce piedra

daquella color misma; et esto se faz en un dia, et por dejarla y
estar mayor tiempo no endurece mas: et después que la han po-

¡ida recibe en si claridad. De natura es fria et seca et muy afica-

da en estas dos complixiones. Et há tal vertud que si dan della á

beber peso de media dracma, ó mas, deseca todo el cuerpo eten-

coye los nervios et mata. Et si la amasaren con vino et untaren

con ella el cuerpo del hidrópico adelgazal de manera que guarece

muy bien, pero si muchol siguen con esto desecal mas de lo quel

conviene; asi quel aduce á niuert. Et há tal vertud que el que la

trae consigo nuncua sua ni cresce en el mucha humidad. Et la

estrella postrimera de las tres que son entrel lucient de la cola

del dalfin et las cuatro del triangulo que es en el cuerpo del há

poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en

medio cielo muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que paresce en la mar cuando sube

Saturno («i moito.)

Del XXI grado del signo de Capricornio es la piedra que pare-

ce en la mar cuando sube Saturno, et ascondes cuando descende.

Esta fallan en la mar Tenebrosa ó son falladas las otras piedras

en que parece manifiestaniiente la vertud de las otras planetas,

según ya dijiemos. Do color es muy negra et clara. Et fallanla

siempre de forma de pinna. Espesa es mucho et fuert et dura de

quebrantar, et cuando la quebrantan fallanla de dentro blanca;

mas esta blancor no parece sino mucho adur, et en la sazón

cuando la planeta es sobre tierra; mas cuan«lo es dyuso ñola

pueden ver. De natura es fria et seca, et há tal vertud que el que

la tiene consigo vive mucho et nol acaecen las enfermedades ni

las flaquezas que han los otros vieyos ; mas fica con su sexo et

con su fuerza mientra vive. Et há otra mucho estranna vertud:

que si homme ó mugier se catare en ella como en espeyo esfuer-

za mucho el viso; mas si otra animalia lo faz pierde la vista. Et

la estrella delantera de las dos que son en el vientre de Capri-

cornio há poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la ver-

tud. Et cuando es en el ascendente muestra ella mas sus obras.

De la piedra del Azul, («i suelto.)

Del XXII grado del signo de Capricornio es la piedra del Azul.

Esta es muy connoszuda et fallanla en muchos logares. De color

es muy cárdena et la meyor de todas es la que fallan en tierra de

lloracen. Et la mas preciada es aquella en que parecen venas ó

gotas de color doro. Ligera es de quebrantar, et cuando la ponen

cerca de oro, ó las vuelven en uno parece cada uno mas fremoso

por si. Et su vertud es á tal que si ponen los polvos della en los
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ovos presta mucho, et otrosi poniendo un pedazo della en el fue-

go que sea sin fumo alzase della llama cárdena , et recibe en si

grand calentura et grand agudez como quier que ella sea de na-

tura fria etseca. Et otrosi recibe fuerza de retenimiento. Etsi

dieren los polvos della á beber purga todo humor grueso, et es

bona contra toda enfermedad que viene por malanconía. Et otrosi

há vertud de facer venir su flor á la mugier en el tiempo que

debe tan bien por bebería como por ponerla en la natura; et

presta otrosi á la dolor de la vejiga. Et faz otra cosa que si la

vuelven con agua et lavan con ella la cabeza faz los cabellos

crespos. Piedra es que entra mucho en obra de física. Et la estre-

lla postrimera de las dos que son en el espinazo de Capricornio

há poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es

en el ascendente muestra esta piedra mas complidamiente sus

obras.

De la piedra á que dicen en caldeo Melizlumen.
(82.)

Del xxiii grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen en caldeo Melizlumen que quier tanto decir como piedra

que quebranta á la otra que se cria en el homme. De natura es

fria et seca et cuando la quebrantan fallan dentro en ella sustan-

cia de vidrio. Fallada es en ribera de la mar de occident; ca la

echan las hondas á la oriella. Et fallanla siempre en forma de

trocisco en que há graniellos menudos como de arena. Et su ver-

tud es á tal que si dan della á beber peso duna dracma quebran-

ta la piedra que se faz en las renes ó en la vejiga, el fazla echar

en manera daré na menuda. Et otrosi entra mucho en los polvos

que facen pora los oyos. Et aun faz otra cosa: que si dan della á

beber á la bestia que ha olivas sana. El la estrella meridional de

las tres que son en las pennolas del ala diestra de la gallina há

poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas sus obras.

De la piedra que á, dicen Alfeyru en caldeo, (s-'.)

Del xxiiii grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Alfeyru en caldeo, et otros le dicen Feynac. Esta fallan en

muchos logares, mas la meyor de todas es la que fallan en un

monte que es en tierra de Cecilia á que llaman Vulcan, et otrosi

en tierra darmenia. Porosa es mucho et tan liviana de peso que

nada sohrel agua bien como fust. Ligera es de quebrantar et de

color blanca que tira á pardo, et de natura fria et seca. Et cuan-

do la muelen et traen los polvos della sobre l"s cueros fazlos

blancos et fremosos Et si echan los polvos della sobrel parga-

niino rae la escritura que há en el, de guisa que no deja y sennal;

etalimpia otrosi los dientes et fazlos blancos et fremosos; et

presta otrosi pora toller la blancura de los oyos con otras meleci-

nas que son pora ellos, mas"no en su cabo. Et há otra propiedad

que si pusieren della en cuba ó en tinaya ó en otra cosa que ten-

ga vino á la sazón que ñus firviere fazla quedar á sohora et faz

crescer la carne en las llagas et rae los cabellos de cual quier logar

sobre que la pongan et otrosi las suelas de los pies cuando la

traen sobrellas en el banno. Et la estrella delantera de las dos

que se abajan contra medio dia et están en la raiz de la cola de

la figura de Capricornio há poder en esta piedra et della recibe

la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas

complidamiente sus obras.

De la piedra á, que dicen del yeso. (82 vuelto.)

Del XXV grado del signo de Capricornio es la piedra á que di-

cen del yeso. Piedra es blanda et de color blanca et ligera de

quebrantar. Dellas y há que tiran á bermeyo en la color, et otras

que son mezcladas de bermeyo et de blanco. En muchos logares

es fallada, et há muchas minoras della. De natura es fria et seca.

Et cuando es molida ct mezclada con alguna cosa endurece luego
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el fazsc piedra, et por end la meten los físicos mucho en las me-

lecinas que son desecativas : et otrosí es bona pora laljores de

casas et de otras cosas por qwe las facen con ella soliles, ct muy
Lonas. Et es otrosi es bona pora estancar la sangre cuando sale

mucha. Et cuando la queman facose mas seca et mas sotil ct há

mayor fuerza en retener las cosas húmidas que no corran ct mu-
cho mas si la amasan con vinagro, ca estonce faz quedar la suor

por fuerza si unta el cuerpo con ella. Pero es en si tosico mor-

tal; ca si della bebe alguno ante que sea quemada afugal de guisa

que mata; et otrosi faz cuando es (¡uemada mas no tanto. Et la

estrella delantera de las dos <(ue son en la raiz de la cola de la

figura de Capricornio há poder en esta piedra et della recibe la

vertud. Kt cuando es en el ascendente muestra ella mas com-

plidamiente sus obras.

De la piedra á. que llaman Queyebiz, («2 vuelto.)

Del XXVI grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Queyebiz, et llamante en latin azul arambrenno; porque

es de color de azul; pero es mas tinta et mas dura que la otra que

dijieraos et parecen en ellas gotas darambre como en la otra pa-

recen gotas doro. Et cuando la quebrantan fallanla dentro de

color cárdena vuelta con amariello; et por eso tinnen con ella los

maderos de color cárdena; mas pero no es tan bona tintura como
la del otio azul. De natura es fria et seca, et por eso híi grand

fuerza de esfriar et de retener, llt entra en las melecinas que

facen pora los oyos ct sana las postemas calientes et otrosi las

llagas que ?e facen en el cuerpo, et enblanqucce los dientes et

sana las llagas que se facen en las encias. Et entra en la obra

mayor desta guisa, que cuando la queman et meten della en el

oro cuando lo funden emblandt ccl de manera (|uc se tiende muy
ligeramiente et dal bona color. Et tinne la plata otrosi en color

doro, mas con todcso no es cosa que <lure mucho, l'l la estrella

delantera de las dos que son en el vientre del pez i|ue cala contra

me<lio dia há poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas

complidamicnic sus obras.

De la piedra á, que dicen Nimiuz. (^3.)

Del XXVII grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Nimiuz. De color es verde et fuer ct dura de quebrantar et

áspera de tiento. En la isla de /arandin es fallatia, et aguzan en

ella los fierros et pulen las piedras. Et toda piedra ó fierro que

en ella [)ulen, 6 aguzan, recibe en si agudez ó polimieiito muy
de rafez. Muy grandes las fallan de guisa que facen pilares dellas

en a(|uella tierra et otrosi calderas el ollas en que adoban do

comer el escudiellas et va'^os en que comen et beben, et toda cosa

que en ella meten á cocer cueces aina et con poco fuego. Et Ins

manyares que en ella adoban sanan de las amorroidas et do la

gota artética i. los que los usan & comer. De natura es fria ct seca.

Kt las dos estrellas la primera de las cuatro que son á la part de

setentrion en la raiz de la cola de Capricornio hán poder en esta

piedra ct dellas recibe la fuerza et la verlud. Kt cuando es en

medio cielo muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que á. nombre Caoz.

Del xxviii grado del signo do Capricornio es la piedra á que

dicen Caoz. Do color es negra que tira á bermcyo. Lczne es de

fuera et liviana de peso, pero fucrt et dura de quebrantar; et

cuando la quebrantan parece en ella como polvo muy sotil. Et

fallanla siempre en forma dalmendra. Et este nombre que dijie-

nios que há, es en griego, et quiere tanto decir como piedra de

la tierra, jior que la fallan en el corazón de la (ierra como si

fuese y metida et lo mas que la fallan es en la tierra que liá nom-

bre Beimini. Dellas ha grandes ft otras pcquennas. Et es de su

natura fria et seca. Et su vertud es á tal que si mezclan del polvo

que dentro en ella- fallan con el vidrio al hora de fondir, no

quiebra cnando lo sacan del fuego como lo al faz, et tiendes

martfllando ct sufre toda ferida de marticllo, et facen del cual

obra quieren tan bien como doro, ó de plata que no pierde su

claridad. Esta piedra ha color de vinagre, et cuando la ponen en

la lengua tienes en ella et enjuga las humidades de la natura de

las mugieres, et cierra las ll.agas ct sánalas Et otrosi guarece

las llagas que se facen en los estentinos. Et la estrella postrimera

de las dos que son en la boca de la pieza del caballo há poder en

esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en

el ascendente muestra esta [jiedra mas manifiestamiente sus

obras.

De la piedra que á nombre Sayastuz. (83 mciu).)

Del XXIX grado del signo de Capricornio es la piedra á que

dicen Sayastuz. Esta há color de yargonza amariella, et es muy
clara et muy lucia, de manera que la pasa el viso, et es de fre-

mosa amarellor; pero lira ya cuanto á blanco. Et fallanla en el

rio que corre cerca de la villa á que llaman Armuni.aqui. Este

rio nace á parte de medio dia el corre contra setentrion et dond

el comienza á correr fasta do entra en la mar liá doscientos mi-

geros, etallf son fallada'!. De natura es fria el seca. Et há tal

vertud que si la echan en alguna cosa que fierva e.sfria luego. El

otrosi face que el que la trae consigo pierde todo cudado de mu-

gier. Et delievc no fallan ninguno de cu antos la trojier n que

mullese con fierro. El si la muelen el la amasan con zumo de

culantro verde suelves et tornase en sustancia del ; el si con

aquel agua untaren mordeilura de vibora, ó de can rabioso sana

luego: ct si cs.i mismo ficieren á las llagas cuando se cierran no

fica y scnnal. Et las dos estrellas la que declina á medio dia el

la otra que es en el cabo de la cola de Capricornio de las cuatro

que están en ella han poder en esia piedra el dellas recibe la

vertud. El cuando son en el a.scendente esta piedra muestra mas

sus obras.

De la piedra Fanaquid. (83 vuelto.)

Del XXX grado del signo de Capricornio es la piedra á que di-

cen l'anaquid. I'>ta es fallada en una laguna que es entre la tier-

ra de los castrados de frió, et la otra á que llaman (Vrciuniz. Et

el ngua dar|ui lia laguna há tal vertud que todo madero que

echan en ella va al fondo, et esta piedra es filiada en fondo

daqiicl agua en forma et en color de oyó de honime muy lucio et

muy claro. I)e natura es fria et seca el muy dura, a»! que no la

quebranta otro cuerpo sino el vidrio. Et esta es una muy grand

maravilla de natura en quebrantar tan flaco cuerpo como el vi-

drio á tan fuerte rosa como es esta piedra Su vertud es á tal

que asi conteco con esta á las bestias monlesas como f.iz al

homme con la otra que dijicmos en este libro á que flicen Uelh.

ca la bestia que la v6 tan grand sabor loma en catarla que se

nuncua ende parte fasta que muere si la no tiran end por fuerza.

Et otra vcriu I no fallaron á esta piedra sinon esta. El la estrella

postrimera de las dos que son en la cabeza de la pieza del caba-

llo há poder en esta piedra el della recibe la vertud. Et por end

cuantío es en medio cielo muestra esta piedra mas complida-

mienle sus obras.
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DEL SIGNO DE AQUARIO.

PROLOGO (85 )

Dichas son las treinta maneras de piedras segund los treinta

grados del signo de Capricornio, et mostrado con cuales estrellas

han su atamiento, et onde reciben la vertud. Ende conviene que

qui desto se quisiere trabayar que pare mientes á la planeta

Saturno según habernos dicho de las otras planetas

De la piedra á, que llaman Carbedic. (^s

)

Del primero grado del signo de Aquario es la piedra quel

dicen Carbedic. Esta es contada entre las piedras de los anima-

les, porque en el monte á que llaman Culequin que es en tierra

de Macedonia há unas liebres muy grandes, et cuando matan

algunas dellas ante que cumplan un anno fallanle en el corazón

una piedra de color blanca en que há una gota muy bermeya.

Piedra es sin resplandor et de natura calienl et húmida en el se-

gundo grado. Et su vertud es á tal que al que la trae consigo

escaliental el cuerpo tan fuerte que nol faz mal el frió en tiempo

del ivierno tanto como á otro que la no traya, et há muy grand

poder de yacer con mugier. Et si muelen esta piedra et la mez-

clan con vino et la ponen sobre las postemas duras, asi como

cáncer, ó otras que son de natura de melanconia sanan en poco

tiempo. Et la estrella que es en la cabeza de Aquario há poder

en esta piedra et della recibe su vertud. Et cuando es en el as-

cendente muestra esta piedra mas sus obras.

De la piedra que es llamada Maruira. (85 )

Del segundo grado del signo de Aquario es la pleíra á que

dicen Maruira. Esta es fallada en tierra de Africa en ribera de

la mar ó há una grand playa. Verde es mucho et sin resplandor,

et fuert et dura de qucbrantár et cuando la quebrantan fallanla

dentro blanca, et aquella blancor es ligera de raer, et si dan della

á beber peso de una dracma fata dos purga la flema temprada-

miente. Dellas fallan grandes et dellas pequennas. Et si la suel-

ven con agua et lavan la cabeza con ella fuelle la forfola et los

pioyos, et faz los cabellos muy fremosos et leznes; et otrosi fazlos

nacer en el logar onde fueran arrancados por enfermedad, ó por

otra cosa. Et aun há otra vertud: que untando con ella los miem-
bros que enflaquecen por enfermedad que haya en los nervios de

flaqueza sánalos et tórnalos en su vertud et en su fuerza, et los

que son malos et grieves de mover emblandécelos et faz que se

muevan ligeramiente. Et cuando queman esta piedra ennegrece

et fazse porosa, et estonce la meten en la obra mayor. Et la es-

trella meridional de las dos que son en la hígada siniestra del

que tira el agua en la figura de Aquario há poder en esta piedra

et della recibe la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra del Esponia. («5 vuelto.)

Del tercero grado del signo de Aquario es la piedra del Espo-
nia. Eütas son falladas en muchos logares et de muchas formas et

las que fallan en tierra de promisión son pidrizuelas menudas et

muy duras. De color es de iviuba, et de natura calient et húmida;

et !a su humidad es en el primero grado, et la calentura en el

tercero; et por end deseca mas que humeyta. Et si dan della á

beber quebranta la piedra que se faz en la vejiga mas no las de

las renes. Et há otra propriedad que si la ponen en el agua

apartase della como que la aborrece. Et fi la vuelven con cual

olio quier encorpnrase con el face una cosa, et si la ponen desta

guisa en los dientes sana las llagas que son en ellos; et otrosi face

á la sarna et la comezón et fuelle la dolor dellos. Et si la esca-

lentaren et echaren della en la oreya vieda el róido que se faz y

et deseca el agua et el venino que está dentro encerrado, et guar-

da que se no faga y postema. Et la estrella postrimera de las dos

que son en el pie diestro de la gallina há poder en esta piedra et

della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Mezarigez. («5 vuelto.)

Del cuarto grado del signo de Aquario es la piedra á que dicen

Mezarigez, que quier decir en caldeo cocedor de carne. Su ver-

tud es á tal que si metieren un poco della con la carne cuando la

meten á cocer en olla, ó en otra cosa faz que se cuega aina. Et

si alguno come daquella carne esfuerzal los miembros et fuelle el

miedo de los espíritus de vida, et conorta, et da atrevimiento.

De natura es calient et húmida et fuert et dura de quebrantar.

Et fallanla siempre en forma redonda. Arenosa es et de color

verde que tira á cárdeno. Clara es et lucient de manera que la

pasa el viso, et fallanla en la isla á que dicen Mata en la ribera

de la mar emvuelta en el arena et allumbra de noch en derredor

de si. Et si la muelen et dan della á beber presta contra todo

tosico tan bien de animal como de vegetable, et otrosi faz al

tremor et á la flaqueza del corazón. Et la estrella setentrional

de las dos que son en la liigada siniestra de la figura de Aquario

há poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando ea en el ascendente muestra esta piedra mas complida-

miente sus obras.

De la piedra á que llaman Zarukutaz, (so )

Del quinto grado del signo de Aquario es la piedra á que dicen

Zarukutaz, que quiere tanto decir como piedra dorada; et esto es

por que en aquella tierra de Cabeduhya cerca de la villa á que

llaman Limebi hay una cueva et dentro en ella há una minera

en que fallan estas piedras dellas grandes et otras pequennas, et

semeyan pedazos doro en color et en lucimiento, et en toda vista.

Fuert es et dura de quebrantar; pero cuando la quebrantan por

fuerza fallanla dentro como á foyas et no se puede moler si ante

no la queman en fuego et cuando es quemada mueles muy bien.

Et si metieren della molida después que es quemada un peso en

veinte de plata tórnala de color doro muy fremoso de guisa que

se no departirá del en ninguna cosa sino si lo fundieren muchas

vegadas. De natura es calient et húmida. Et ai cojieren della una

poca en mucha dagua et metieren y algún panno de los que se
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facen de las cosas que nacen de la tierra, asi como lino ó canna-

mo, ó algodón, tinnel de color doro muy fremoso. Et esta piedra

seyendo quemada ó crua entra en las melecinas ([ue facen pora

los jiechos et al<re las carreras del pulmón. Et si los polvos della

soplaren á alguno en las narices purga la cabeza de flema et todo

liumor porido que en ella haya. Et la estrella que es en la anca

siniestra de la figura del que saca el agua há poder en esta piedra

et della recibe la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra

esta piedra mas maninestamiente sus obras.

De la piedra que dicen Yarminez. '^6.)

Del sexto grado del signo de Aquario es la ¡jiedra á que lla-

man Yarminez. Et las miner.Ts en que la fallan son en tierra de

Eipalien et en la de Cabroz I'icdra es rwuy porosa et liviana de

peso et áspera de liento et ligera de quebranlár. Do color es

dazul, pero no muy tinta; et si la meten en el fuego quemas; mas

pero con todeso no ])ierde nada de su deniostracinn, fueras que

se faz mas foradada. De natura es calient et liumiiia en el tercero

grado. I'uerza liá de retener et de arredrar ¡as humores, et pres-

ta mucho á la dolor del estomago. Et si destempraren della en el

agua et metieren y uvas pasas tórnalas frescas como ante eran.

Kt eso mismo faz á toda manera de fruta; ca la no deja dannar

ni podrecer, ante la tiene siempre en aquel estado que ra cuando

)a en ella pusieron. Et si con esta agua lavaren pannos en que

haya oro de que los no puedan alimpiar dotra guisa lávalos muy
bien que no pierden ninguna cosa de su fremosura. Et la estre-

lla oscura de las dos que son en el hombro diestro de la figura

de Aquario liá poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et

cuando es en medio cielo muestra esta ¡liedra mas com|ilida-

micntc sus obras.
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que después que la piedra há tirado lo que pudo tirar ponenlaen

olio calient et sal della cuanto tosico tiró, et después tórnenla y
otra vez, et asi fasta que entiendan que no sal della mas; et esta

prueva fallaron los aniigos, porqué si alguno fuese entosigado

que sopiese la cuantía del tosigo quel dieran et quel sopiesen

mas ciertamicnte et meyor guarecer. Et faz aun mas que si á

aquel que lo há comi lo 6 bebido et gela pusieren á la boca faz-

gelo echar luego por ella, et eso mismo faz si alguno es ferido de

vibora ó de alacrán et gclo pusieren sobre la ferida. Et las dos

estrellas, la que es postrimera de las dos que son en el anca, et

la setentrional de las dos que son en la piero!» eiiiiestra de la

figura de Aquario han poder en esta piedra et dellas recibe la

fuerza et la vertud Et cuando son en el ascendente muestra esta

piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra á. que llaman Maciuquez. W Vlicltll.
,

Del sétimo grado del signo de .\i|uario es la piedra á (piedicen

Maciuquez. Esta es fallada en ti monte Kinaí. Euert es ct dura

de quebrantar, et de color [larda que tira ya cuanto á amariello,

el há en ella ligura de arbdl de ci lor verde el cuando la quebran-

tan eii cuantos pedazos facen della en cada uno dellos parece

esta figura. De natura es calient et húmida. Et si la muelen et

ponen della en las llagas antiguas fazlas cerrar en poco tiempo,

l'^t si la mezclan con cera el con rasina es meyor pora esto. Et

aun há otra muy noble verlud: (pie nuncua fallaron homme que

la toviesc consigo (jue mal liciese su facienda, et por end la tie-

nen siempre guardada en sus urcas ct en sus tesoros los de tierra

de Promisión El la estrella luciciit de las dos que son en el honi-

Lro diostro de la figura do Aquario há poder en esta piedra et

dolía recibe la vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta

piedra mas complidamiente sus obras.

De la piedra que tira el Tosico. "6 vucit.).)

Del octavo grado del signo de Aquario es la piedra que tira el

tosico. Esta es de color amariello golada de gotas negras. De
natura es calient ct húmida el liviana de peso, et pcjro.'^a, ct fuert,

ct dura de quebranlár, de guisa que se no quebranta sino con

gran trabayo. Resplandor há en si ya cuanto; pero si la pulen

recibe mas. licuando la (|uebranlan en cada pedazo <|ue facen

della fallan de dentro color aniarioUa con gotas negras tan bien

como de fuera. Et esta piedra es de tal natura que cuando la

meten en el fuego encierras en ella ct quema, mas no tanto ni tan

de luenno como las otras (juo dijiemos. Et su vertud os á tal ipio

cuando la ponen en alguna cosa en que den á comer ó á beber

en (|ue haya tosico q'jicr sea do animal, o vegetable, ó mineral

tira a(|uella partida del tosico bien como la aimanle tira al fierro

et zumelo en si. Et si la piedra es peijucnna et el tosico mucho,

asi que lo no [lueda lirar en una vez ó en dos, tiral en tres 6 en

mas, et pora provar cuanto lira cada vegada facen desta guisa

De la piedra que á. nombre Yaymenl. (*>< )

Del noveno grado del signo de Aquario es la [>icdra á que

dicen Vaymcni. Esta es fallada en un nuinte que es á la part

occidental de Espanna á que llaman Haymeniz Et este es muy
alto mont el dura bien fasta en la mar. Fucrl es et dura de que-

branlár, et áspera de tiento, de dentro de color dazul pero no tan

clara como la '|ue tira ya cuanto á amarellor. De natura es ca-

lient et húmida en el tercero grado, et es l^jna pora traerla sobre

los marmores ó sobre las otras ¡dedias que quieren facer llauas

et policías. Et olrosi los pnlvos della son bonos pora los dientes;

ca Iraycndolos sobrellos emblanquecchis et fazlos muy fremosos.

Et si dieren della á beber á homme cuantidad por ra/on purga

la colera. Et si la vuelven con la [i< z que empegan odres i"! las

otras cosas en que tienen vino guárdalo que no danne. Entra

otrosi mucho en los cerudos que facen pora cerrar las llagas. Et

las dos estrellas la que es en la hígada diestra et la otra meridio-

oal do las dos que son en la pierna siniestra do la figura de

Aqcario han poder en esta piedra et dellas recibe la fuerza el la

verlud. Et cuando son en medio cielo muestra esta piedra ma*^

sus obras.

De la piedra á que llaman Cahadeniz. v**? )

Del deceno grado del signo de Aquario es la piedra í que dicen

Cahadeniz. Esta es fallada en el monte á que llaman /ahyt, et

dalli loma el nombre. El este monte es en la tierra á que dicen

(Jabeduquia. Piedra es mineral et ligera do <|uebrantár et de color

de violetA, pero ya cuanto mas oscura. Et cuando la queman fa-

ccse liviana et porosa. Calient et húmida es de su natura. I'^t es

bona pora esfregar con ella los cueros que i|uiercn facer parga-

mino pora esri ibir ó pora pintar. Et si la mezclan con las mele-

cinas que facen poral dolor del eslomagj presta mucho. El si los

polvos della ponen en los oyos del que los tiene claros et no ve de

noche esfuerza mucho el viso et sánalos. Et la estrella setentrio-

nal de las dos ayuntadas que son en la cabeza del caballo mayor

há poder en esta piedra el delta recibe la verlud. El cuando ta

en medio cielo muestra esta piedra mas maniliestamienle sus

obras.

De la piedra que a nombre Yamez. rurito.)

Del (JiiceiKi gradii «h'l sigim de Aciiariii es la piedra á que dicen

Yamez. Esta es fallada en las mineras de la tierra <|ue ha nombre

Yurgon el en las tic Canahá (|ue son en tii-rra de Licmen; et estas

sdii las meyorcs et mas ¡ireciadas ct las mas dellas son grandes, el

facen dolías cuál furnia iiuiercn. De color es blanca t|uc tira á cris-

tal fueras end que parece en ella Lua liernicra mucho ascnndida

cuando la homme bien cata afioadamionto. De natura es calient et

húmida. Elba tal verlud que ipii la trae consigo siéntese segiro

en si el sin miedo, et sana de la dolor de la cabeza et del roido que

se faz en ella. El si dan della á beber cuantía sabuda ()urga ina-

louconia; ct es bona contra toda enfermedad que viene por razón
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dclla. Et la estrella que es en el pie siniestro de la gallina liá ¡loder

en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en el ascen-

dente muestra esta piedra mas complidaraiente sus obras.

De la piedra á, que llaman Menefix. (§' vuelto.)

Del doceno grado del signo de Acuario es la ¡licdra á que dicen

Menefix. Esta es fallada en riljera dun rio que corre cerca de la

villa que ría nombre Ilulven. Fuert es et dura de quebrantar et

clara de guisa qne la pasa el viso. De color es bermeya que tira ya

cuanto á amariello. Dellas fallan grandes et otras pequennas et de

diversas formas; et los orebces facen della cual forma quieren. De

natura es calient et húmida en el segundo grado. Et há tal vertud

que el que la trae consigo face bien su facienda et ligeramiente. Et

si dan della á beber purga malenconia por vomitar. Preciada es

mucho por su fremosura et por su vertud. Et las dos estrellas

la septentrional de las dos que son en la pierna siniestra del que

echa el agua, et la otra primera de las tres que son en el retor-

namiento postrimero de Aquario, estas amas hán poder en esta

piedra et dellas recibe la vertud. Et cuando son en medio cielo

muestra esta piedra mas complidamiente sus obras.

Be la piedra que a nombre Meixineriz.

Del trece grado del signo de Acuario es la piedra á que llaman

Meixineriz. De natura es calient et húmida ct de color parda gota-

da de gotas veixles. Liviana es de peso ct áspera de tiento, ct ligera

de quebrantar. Et fallanla á la part occidental de Espanna en cima

dun monte muy alto que ha nombre Carcith. Et su propriedad es

á tal que si mezclan un poco della con mucha plata al hora del

fondir tórnala toda como cal menuda; asi que nuncua la pueden

adobar con ninguna maestría quel fagan, por que torne á su estado

como ante era. Et si alguno bebe daquel polvo caenle todos los

miembros et muere; pero si la vuelven con olio et untan con ella

algún miembro que sea paralitico sana, et eso mismo faz á la que-

madura, et entra mucho en los cerudos que facen pora cerrar las

llagas. Et las dos estrellas, la meridional de las tres que son en la

palma diestra del que saca el agua, et la otra meridional de las

tres que son en el retorno postrimero del agua, et son amas en

Aquario, han poder en esta piedra et dellas recibe la vertud. Et

cuando son en el ascendente muestra esta piedra mas complida-

miente sus obras.

De la piedra á que dicen Zarbenic. (88.)

Del xiv grado del signo de Acuario es la piedra á que dicen Zar-

benineuic, que quier decir en caldeo sanador despanto et do toUi-

miento de los miembros. Et esto es porque su vertud es á tal que

qui la trae consigo es seguro de no haber enfermedad de las que

vienen por cual quier destas dos naturas, et si la hobiere dante

sana. De natura es calient et húmida en el segundo grado Fuert

es et dura de quebrantar, et oscura et en la color semeyaá la esco-

ria del fierro. Et fallanla en la tierra á que llaman Alcarach, et

hay muchas mineras della. Et cuando la meten en el fuego enciér-

rase la calentui'a en ella et quema, mas no tanto como esta otra que

dijiemos. Et si la muelen et la echan en las llagas fondas face cre-

cer la carne en ellas aina et egualmiente. Et aun há otra vertud

por que se puede connoscer entre todas las otras piedras: que si la

meten en sangre mezclas con ella et tornas de su natura. Et las

dos estrellas de las tres que son en la palma diestra postrimera, et

la setentrional de las tres que son en el torno postrimero, et son to-

das en Aquario, hán poder en esta piedra et dellas recibe la fuerza

et la vertud. Et cuando son en el ascendente muestra esta piedra

mas complidamiente sus obras.

De la piedra á que llaman Eraqui. (^8 vuelto

)

Del XV grado del signo de Aquario es la piedra á que dicen Era-
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qui. El este nombre há por que la fallan en la tierra á que llaman

Laerac. Piedra es negra de color et muy pesada et ligera de que-

brantar. De natura es calient et húmida. Et cuando la muelen et la

mezclan con vinare facen della tinta muy buena et lucia pora es-

cribir. Et otrosí lavando con ella los cabellos liñuelos prietos et

muy fremosos. Et si ia mezclan con olio la su moledura facen della

melecina muy bona pora la sarna que viene por mucha humidad.

Et si la distillan et la meten con el aramljre á la hora del fondir

tianel de color de plata muy fromosa; pero si muchas vegadas la

funden tornas á su estado como ante era. Et la estrella segunda

del agua corrient meridional que es escontra la mano de Aquario

há poder en esta piedra et dolía recibe la fuerza et la vertud. Et

cuando es en medio ciclo muestra esta piedra mas complidamiente

sus obras.

De la piedra á que dicen Romana. («8 vuelto)

Del XVI grado del signo de Aquario es la [uedra á que dicen Ro-

mana. Esta es fallada á la part occidental de tierra de Roma en

una cueva que es á raiz de un monte que há nombre Cinac. Piedra

es de color verde, et há en ella linnas blancas que semeyan letras

romanas, et en cuantos pedazos facen della en todos la fallan desta

guisa. Espesa es de natura. Et su vertud es á tal que el que la trae

consigo delieve nuncua enferma de la enfermedad á que llaman

Pondo; et si la há dante sana trayendola: et otrosi sana las llagas

de los estentinos. De natura es calient et húmida en el tercero gra-

do. Et por end si la muelen et la meten en los oyos tuelle la blan-

cura et la unna que se faz en ellos, et sana otrosi del panno que se

cria en la cara et dal bona color. Et si cuando las berrugas tayan

untan con ella el logar onde son tayadas face que nuncua mas y
nacen. Et la estrella que es en el hinoyo siniestro de la gallina há

poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en el

ascendente muestra esta piedra mas manifiestamiente sus obras.

De la piedra que parece en la mar. (so.)

Del XVII grado del signo de Aquario es la piedra que parece en

la mar cuando se pone Saturno, et ascondese cuando sube. Esta es

fallada en el mar tenebroso ó fallan las otras piedras en que parece

manifiestamiente la vertud de las planetas. Et la fuerza de Saturno

parece en esta piedra al contrario de la otra que es dicha en el

veintiún grado del signo de Capricornio. Et las sennales desta pie-

dra son que es muy blancn et lucia et pesada et fuert et dura de

quebrantar, de guisa que no quiebra sino con grand trabayo; et

cuando la quebrantan fallanla dentro de color negra et si la ponen

al aire claro parece en ella mas la negror. Et esclarece cuando se

pone Saturno et fazse turvia cuando sube. De natura es calient et

húmida. Et há en ella una vertud muy mala que si la cata alguno

cuando Saturno es so la tierra ciega, et catándola mientra es la es-

trella sobre tierra no faz mal. Et si la el homme tiene consigo

cuando duerme facol roncar roncos grandes et muy feos. Et la es-

trella que es en el hinoyo siniestro del caballo mayor há poder en

esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en el ascendente

muestra esta piedra más fuerza en sus obras.

De la piedra que a nombre Beyti. (89

)

Del xviii grado del signo de Aquario es la piedra á que llaman

Beyti. De natura es calient et húmida en el segundo grado, et fa-

llanla en la tierra que há nombre Caljeduquia en mineras que hay

della. Blanda es et seraeya arena ayunta de granos de muchas co-

lores, et fallanla sobre la faz de la tierra; et aquellos graniellos son

como agudos. Et si la muelen el traen los polvos della sobre vasos,

ó otra manera alguna de plata ó de metal fazlo claro et muy fre-

moso; el eso mismo faz á las espadas et á los cucliiellos, et demás

agúzalos. Et si muelen et la facen correr et la amasan con alguna

cosa et facen della forma de bellota et la meten á la mugier en la

natura enjúgala et apriétala ct fazla haber sabor de varón; et otros
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la mediana de las tres que son en el retornamiento scjíumlo de

Aquario há poder en esta piedra ct dclla recibo la luerza ct la

vertiid. Et cuando son en el ascendente muestra esta piedra más

complidamiente sus oliras.

De la piedra a que dicen Yetaniz. («9 vuelto.)

Del XIX forado del si^^no de Aquario es la piedra á que dicen Ye-

taniz. Este nombre h.-i dun mont en que la fallan que há nombre

Ytin, que es en tierra de Dcimini en cima dun mont ó há mineras

della. De color es bermej a que tira á amariello ya cuanto. Fuert

es et dura de quebrantar, et sin resplandor, et Iczne; pero es fecha

toda como á forados. Et si la desuellan es de dentro en el corazón

de color blanca. De natura es calicnt et húmida. Et si la muelen et

la distillan con vino et untan con ella la cabeza calva faz nascer y
cabellos; et eso mismo faz en cual quicr logar del cuerpo en que

los hobo et fueron mesados ct vicda, otrosi que se no mesen los

que son nacidos. 15t sana de la enfermedad que faz al homme amor-

tecerse á menudo dandol dclla tamanna cuantidad scfrund enten-

dieren que os en onfermc<lad. Et la estrella meridional de las tres

que son en el retornamiento tercero de .\qunrio há poder en esta

piedra et della recibe la vertud. Et cuando osen medio cielo mues-

tra esta pioilra mas complidamiente sus obras.

De la piedra á. que llaman Meciena. («9 vuelto.)

Del XX grado del signo de Aquario os la piedra á (pie dicen Me-

ciena, que quicr decir en caldeo piedra de llorar; por que há tal

vertud (¡iie el que la trae consigo siempre está triste ct lloroso, ct

si la pusieren en lecho dalguno et durmiere sobrella fara eso mis-

mo; et si dieren della A beber coutecerl há otro tal, al que la be-

biere, et por cnd es piedra mucho aborrecedera á los que la con-

nocen. Fuert es et dura de quebrantar et luce de guisa que la pxsa

el viso. De color es parda et há en ella linnas amariellas como que

,so travan unas con otras. Et fallanla en las islas de India en ribera

dim rio que corro por ellas á que llaman Careth. De natura es ca-

liciil el húmida. Et las dos estrellas la setenlrional et la meridio-

nal de las que siguen al agua corrient del retornamiento segundo

que es on la figura de Aquario, há poder en esta ¡uedraet della re-

cibe la vertud. I']t cuandt) es en el ascendente muestra esta piedra

mas complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Cidadenna. (90.)

Del veintiún grado del signo do Aquario es la piedra á (pie dicen

Cidadenna. De natura es calienl et húmida. Et las mineras della

sf)n cercado la villa á que llaman Alerbnliz, que es en la tierra de

I''urunia. De color es cárdena ipie tira ya cuanto á amariello. Do-

lías hay grandes et otras pequennas ct de muchas formas. Et esta

esclarece con el tiempo claro, et fazse lurvia nm el nublado. Et se-

gund el dicho de los sabios toda [liedra que camia su color es de

mala sustancia. Et en esta piedra há ya cuanto doro encerrarlo; asi

que cuando os fondida fallanlo en fondo del albot en que la funden.

Et su vertud es á tal que el que la trae consigo temenle cuantos le

ven. Et si la muelen et meten los polvos dclla en los oyos sana la

sarna que se face ellos en poco de tiempo. Et la-: ilos estrellas, la

una, la postrimera de las dos que siguen al retornamiento primero

del agua, ella otra apartada que" es lucnne á |)arle do medio dia

después del retornamiento segundo daquel agua, et son amas en

Arpiarlo, han |)odcr en e^ta ¡licdra et dell.as recibo la vertud. El

curuiilo son en medio ciclo muestra c-ita piedra mas sus obras.

De la piedra que tira la sal. (oo.)

Del XXII grailos del signo do Arpiarlo es la piedra que tira la

sal. De natura es calienl el húmida. Et há tal vcrtiirl ipie si la po-

nen cerca ríe sal tírala asi bien como los otrr)s magnetos tiran aipio-
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lias cosas sobrs que han poder. El aun esla há mayor fuerza en su

tirar; ca lira mas de luenne que las otras et dos tanto de peso que
si. De color es amaricUa de flaca amarellor et gotada de gotas

blancas. Oscura es de guisa que la no pa,sa el viso, et porosa et li-

viana de peso. El si la metieren en alguna cosa corrient en que
hobr) sal ziimela toda de cual natura quier que sea, seyendo la cosa

en que la |)onen fria mas si fuere calient no faz esto. Et si después

que há zumado la sal la metieren en agua que fuere fria íica como
calient; et otrosí echándola en el agua de la mar tuellc la salgadu-

ra della et fazla bona de beber. Esta piedra há nombre Alardo
et es fallada en tierra de Promisión en riberas de la mar cerca del

logar do caye en ella el rio á que llaman Alardo. Et si molida la

metieren en los oyos daquel á que caen las pestannas guarda que

no cayan et fazlas nacer. Et la estrella sctentrional de las tres que
son en el retornamiento tercero del agua del signo de Aquario há
poder en esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en el

ascendente muestra esta piedra mas sus olir€is.

De la piedra á. que dicen Delmenica. (so vuelto.)

Del XXIII grado del signo de Aquario es la piedra á que llaman

en cableo Delmenicari, que quiere decir tanto como sanador desor-

dedad; eaella há tal vertud que si la trae homme sordo de cual

natura rjuicr que la haya sana. De natura es calienl, et humirla en

el tercero grado, el de c'>\or dalmagTa, fueras ipie es mas tinta, et

mas fuert, et mas dura et mas lucient el muy pesada. Et si la que-

man alza.se della fumo que es de rilor muy fuert et mucho agudo

asi que apenas se puede sofrir; mas después que es quemada faces

liviana et muy pontsa; et si la muelen et la mezclan cr.n olio et la

meten en el oreya tuelle la sordedad et ¡írosla á todas las enferme-

dades que se facen y. Et la minera de esta pie<)ra es en la isla de

Dragen luenne de la mar, et esla isla es en ol grande mar que lla-

man Occiano á la parle ficcidenlal cerca de la fin r') no moran hom-
mes. Et la estrella mediana ríe las tres r^ue son en el relornamiento

tercero ilel agua corrient ilel signo ile Aquario há pr-xieren esta pie-

dra et della recibe la vertud. El cuanrlo es en medio cielo muestra

esta picrlra mas sus obras.

De la piedra á que llaman Secutaz. (so vuelto.)

Del xxiv grailodcl sigunrle Arpiarlo es la pie<) ra á que dicen Se-
cutaz; et esto nriinbrehá dun rio en que la fallan que ha nombro
Secul, que es en tierra de Etiopia, el fallanlas en fonrio del. Dellas

y há grandes et otras peipienas, el de forma luenga et redonda

Fr)yarla es como canna el su color es como grano de milprana que
es muy claro el lucir) el pásala el viso. Liviana es de peso jiero fuer-

te et rlura de rpiebrantar, asi que la no quebranta otro cuerpo sino

la [dala por su nalura et cuandr) rpiicren facer de ella alguna labor

facen primoramionle sierra ó escopni de ¡dala con que la lavan; ca

estonce farán de ella cual forma quisieren muy ligeramienle, el otra

piedra no puerle ponderen ella sino la diamante sola. De nalura es

calienl el humirla; pero es mas en ella la calentura que la humi-
dad. Et há tal vertud que el que la trae consigo encaslonada en
[líala nol aviene en sueniir)s pollucion, et si la há por alguna enfer-

medad Irayendrda sana. Et esr) mismo faz si facen de ella emplas-

tro el prinen sribre mordedura de can rabirjso, ó de otra bestia po-
zrma. Et la estrella |)oslrimcra do las dos ayuntadas que son des-

pués del relrirnainienln .segundo del agua há jvuler en esla piedra

et de ella recibo la vertud. El cuando es en el ascendente muestra

esla [liorlra m;issus ribras.

De la piedra que se face en el caracol de
lámar, (fi^

Del XXV grado (leí signs ríe A([uario os la [liodra (pie se faz en

el es[iinazr)del car.acnl rio la mar. El osla os contarla entre las do
los animales. Do natura os calient ol húmida; [loro há on si mas la

sequeil id quo no f.iz la biiinidail. De crjlor es parria el ás|>era rio

8
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tiento; et su vertiid es á tal que si la muelen et dan de ella á lieljer

presta íi todas las enfermedades del [jubnon aljriendo las carreras

de el, et esclarece la voz. Et si los polvos de olla pusieren en la

llaga al que es ferido de saeta de guisa que el fierro nol puedan

sacar, sacal et sana la llaga. Et si la coxieren el en el agua que sa-

lier de ella se asentare el que fuere llagado en los eslentinos sana.

Et la estrella delantera de las dos que son a3 untadas en los pechos

del caballo mayor liá poder en esta piedra et della recibe la vcrtud.

Et cuando es en el ascendente muestra esta piedra mas com])lida-

m lente su fuerza en todas sus obras.

De la piedra que a nombre Seralicen. (9i

)

Del XXVI grado del signo de Aquario es la piedra qucl dicen en

caldeo Seralicen, que quier decir en este lenguaj e tanto como des-

facedor del bazo. Et esta semeya en forma et en color bazo dehom-

nic. Et liá tal vertud que el que la trae consigo cinta sana de todo

mal del bazo, et tuelle la sed que viene por enfermedad del, et es

seguro de la no haber mientre la trojiere consigo. Liviana es, ot

porosa, et ligera de quebrantar. Et las meyores mineras de ella

son á la parte oriental de Espanna en las riberas de la mar. Et há

tan mala vertud que si la queman et dan de ella á beber los sus

polvos mata; ca es en si tosico mortal. Et la estrella que es en el

talón del pie diestro del caballo ma) or há poder en esta piedra et

della recibe la fuerza et la vertud. Et cuando ella fuere en me-

dio cielo muestra esta piedra mas complidamionlc sus obras.

De la piedra que se face en el espinazo del Cancro
marino, (si vuelto.)

Del XXVII grado del signo de Aquario es la jiiedra que se faz en

DE PISCES

el espinazo del Cancro marino. Esta es contada en las piedras do
los animales: pero es mas flaca que la que so faz en los dientes.

De natura es calient et húmida. Et su vertud es á tal que si la fa-

cen polvos et la meten en los oyos presta á la dolor de ellos et en-

juga mucho las humidades, et esfuerza los nervios, et aguza el

viso. Et si la muelen et la amasan con vinagre et untan con ella la

enfermedad á que llaman en arcábigo Ilazez, et en lenguaye de Es-

panna Empeinos sana. Et cuando la queman mingua en su liumi-

dad et cresce en la sequedad et en la solileza, et del fuego de ella

sal una olor muy aguda, et las mugieres obran de ella cuando es

i|uemada pora facer el cuero de la cara delgado et de Lona color.

Et la estrella que es entre los hombros del caballo há podór en

esta piedra et della recibe la vertud. Et cuando es en el ascenden-

te muestra esta piedra mas manificstamientc sus oljras.

De la piedra á que dicen Kedunaz. (oi vuelto.)

Del XXVIII grado del signo de Aquario es la piedra á que dicen

Kedunaz. Esta es fallada en un monte á que llaman Kedun ond

ella toma este nombre. Et las sus mineras son falladas en la tierra

que há nombre Milez. Blanda es et oscura et de color parda gota-

da de gotas verdes; pesada es, et cuando la queman sal de ella un

olor que uele como cuando asan carne gruesa. De natura es calient

et húmida. Et si la muelen después que es (¡neniada et untan con

ella las llagas corrosivas sanan. Et otrosi dando de ella á Ijeljer á

homme tuellel el seso et el entendimiento, et facel ser desmemo-
riado bien como si fues bendo. Et si mucho bebe de ella muere.

Et la estrella postrimera de las dos ayuntadas que son en los pe-

dios del caballo há poder en esta piedra et della recibe la ver-

luil . Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas com-

plidamiente sus obras.

DEL SIGNO DE PISCES.

De la piedra á que dicen Bezcuiden. (92.)

Del XXIX grado del signo de Pisces es la piedra qucl dicen

Rezquiden. De natura es fria et húmida. Et es fallada en tierra de

Daljillonna en mineras que hay de ella en los grandes yermos. De

color os amariclla gotada de gotas blancas, et fucrt et dura de que-

brantar, et pesada, et lucia de guisa que la pasa el viso. Et la ver-

tud de esta es al contrario de la otra (¡ue dijiemos en este grado

sobredicho; ca el que la trae consigo ámanle et temenle cuantos le

ven et dicen bien de el. Et si la muelen et dan de ella á beber tue-

lle el sabor malo de aquellos que comen la tierra ó la greda que

viene por razón de malanconia. Et la estrella postrimera de las

tres chicas que son en la cabeza del pez postrimero de la figura de

Pisces há podér en esta piedra et della recibe la fuerza et la

vertud. Et cuando es en medio cielo muestra esta piedra mas

complidamiente sus obras.

De la piedra que a nombre Yetlibeniel. (92.)

Del XXX grado del signo de Pisces es la piedra á que dicen

Yethbeniel. De color es'bermeya muy tinta et há en ella linnas cár-

denas muy sotilos. Lucia es de manera que la pasa el viso. Et es

uiucbo fallada en la tierra que há nombre Quebeliz. De natura es

fria et húmida. Et su vertud es á tal que qui la trae consigo hanle

gran miedo cuantos le ven et no habrá mal ninguno en el vientre,

ni en los estentinos; et por end es mucho amada de los hommes ot

otrosi por su fremosura. Et entre esta piedra et la Robin se quieren

grand mal, de guisa que si las ponen en uno dannase cada una de

ellas en si misma et quiebra. Et la estrella meridional de las dos

que son en el vientre del pez postrimero en la figura de Pisces há

poder en esta piedra et della recibe la fuerza et la vertud. Et cuan-

do es en medio cielo muestra esta piedra mas complidamiente sus

obras.
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PRÓLOGO. 91 )

Diclias son las Iroinla inaiipras ilc ¡lioilras sfí,'iin los Iroinla erra-

rlos del signo de I'isccs, ol mostra<lo con malos cslrellas lian su

alaniiculo; el donilc ror-ibcn la fuor/a ol la vortud. Endo liá inostor

í(uo <(u¡ do csla oljra se quisiere trahayar que pare niiontos á la

]ilanola Yu)iitor<(nc soaen lion oslado en las oUras de liion. ol on

las del mal ol conlrario; ra osla es rofjla general de todas las plaue-

las ol de las oslrollas fijas, el do las piedras ((ue so acuerdan con

ella. Vlt do las yerbas et do los animales; ca lodas lian veiliiil ol

fiior/a f|ue reciben de Dios por mano do los sus angeles, et por

vorlud de los cielos el de l.is estrellas que en ellos son, et después

de los cuatro elementos; el asi fa.sta que llega toda cosa á alcannar

por la vortud nascimienlo et crianza el mautenencia. Ende después

que mostrado hallemos por este libro que compuso Abolays do los

diclios de los sabios antigos que ordenaron por razones vonl.adoras

la vortud que reciben las piedras de los treinta grados ile los d<ico

sii-'uos cada una según la vortud d^arpiel grailoipio liá fuerza sobre

olla, conviene .agora que digamos «lo aqui adcl.inlo la vortud que

lirtn las piedras según ol sol [lasa por las faces do los signos et ilo

las (iguras do las cslrellas ([ue on ellos son; el otrosi en cuales

tioiTifios lián aipiclla vortud mas complidainionlo el en cualo'i se

los muda de una manera on olía según ol cami.iinienlo et la diver-

sid.ad ipio li:i on las figuras do las oslrollas que son en las

faces de aquellos signos las cuales no lir'in ouenla ni las podrió

otro noml r.nr ni dar asinaniicnlo sino Dios (pie las fizo se^'iin

mostró el rcv David por Espíritu S.into alabando !i Dios cuando

ilijo: «Qui cuenta la inucliediimbre do l;is estrellas el :\ cada una

llama su nombro.» Et ¡lor ond cuando el sol pa,sa por l.as faces de

los signos, ó alguna de las otras seis planetas, recibo la piedra vor-

tud do los rayos que doscenden de las figuras ile las estrellas en

cuyo doreclio corro la faz do .aquel signo; onilo según se muda el

c.amiainienlo <lo l.as figuras asi so mudan et se eamian todas las co-

sas que reciben vcrlud <lo las Inn l ien las vivas como las que no

bán alma. Ca liá según dijo Plliolomoo et los otros fpio fueron sa-

bidoios del arto do aslronoiiiia toda la fuerza et la vorlud <pie en-

viaii los cielos el las estrellas sobre las oirás cos.as que son so ollas

tolla os en que ell.as sean aparoyadas pora obrar: las un.as pora re-

cebir á que llaman materia, et las otras pora obrar A fpic llaman

forma. Endo los cuerpos dyuso son b.ajos, et por el mozolamiento

que lian unos con otros so facen lodos asi como una cosa fiierl et

[lOs.ada; el por ond son do vil materia, et aman siempre recebir

fuerza de la vortud de los cuerpos altos et nobles eelesliales. Et

niagar siempre la Iiayan en si, por que no podrien ser fechos ni

nianlenerso sin ella, pero con lodo eso mas la reciben cuando oslan

a pa royados et son en esl.ado pora recebirla complidamionle. Et ol

ejenqilo de oslo semeya al fecho del liomme rpio cuando es ninno

el alma m.agar sea coniplida, cuanto mas lo puede sor como

cosa que no liA en si forma et se oslioiido por todas las maneras de

las formas de los cuerpos en que entra, pero con todo eso, por q\io

los miembros del ninno no son (an conqilidos como deben ni tie-

nen a])arej ada conqilidaniientc la materia lenqioral pora recebir la

forma celestial, por eso no pueden tanto obrar como cuando os ya

en tiempo de haber toda su fuerza cumplida; ca eslonee falla la ma-

teria en la forma lu que quiere; la una en recebir, et la otra en dar.

Et por endo ol iiinno no li.á en si tamanna fuerza cuando es pe-

qiicnno como cuando es mozo; ni el mozi> como cuando es mance-

bo, et asi fasta que llega íi ser liomme complido. El eso mismo

aviene en loda-s las otras cosas, no tan solamionte do las animabas,

m.as aun en l.x< |ilanlas que se entiende p<ir árboles el yerbas, el en

las pieiiraset en lodos los otros inelalos; ca no han tan gran ver-

liiil cuando n.iceii como cuando son nazi das; |Mir (pío la materia do

ellas no es aperayada («ira i-ecebir toda la forma complidaiDÍonle.

Et por ond mayor vortud bíin cuando son en .aquel eslado que de-

ben babor, que ciiauilo comienzan a subir ;i el lí cuando van \a

descendiendo. Et |>or ond tocio liomme que de estos salioros nobles

et antigos se quisiei-c Irabayar bá moslor que |>aro mientes en oslas

razones que son dichas; ca [lor ellas enlondrá el vorná á connos<-i-

miento <lc las cos;ts Como .son fechas, et compuestas, et Iravadns

unas con olns, et en (pie tiein[io losrreco la vortud, et han mayor

fuerza de obi-ar. el ikii-econ mas manifi<~i|amionte sus obras, et se-

gún aquesto se p'Klr.m meyor ayudar de ellas en ai|uello que lio-

hií^ren mestor et mas (vtmplidainienle Et otrosi queremos decir

que cos,n son est.xs fa'-es, ol [nr que han .asi nombro; el esto se de-

muestra por Iros dep-irtimieutos, que há on la figura de cada signo,

asi como comcnzamienlo el medio el fin: et cada una de esl.as tres

partes, que son llamadas faces, liá diez grados; et de esta manera

li.á on cada signo treinta grados, el .asi so f.ii-cn |Mir l<M|.as treinta et

sei" faces en los doce signos en que li.'i trecientos s<*saenla grados.

Et estas son llamadas faros, poripie qiii las ((uierc contar tod.-is en

uno no lo puede facer sillo cada una iiíir si, el [xir enil en la ipie

primero comienzan ii contares como si apareciese primeramienle;

et por esol llaman f:iz. Et bien ooino en las piedras que dijiemos

que h.'in atamiento et reciben la vortud de las figuras que son en

los grados de los signos; otrosí aquellas piedras mism.ts, et otras

h.án fuerza et vortud que recilien de figuras a|>arladamiente que

son en eaila una de las faoes; |Mjr que inagar l.xs pi(>ilras inuesiren

la vorlud |ior las figuras de los grados, asi como es iliHio; |>ero de

oira guis,a la han de camiar según el mud.amienlo de las otras figu-

ras que son en las faces por la vcrlud el la proprie<lad que h¡\ en

ellas; el por ond conviene que se diga primeramienle cual es la

|iiodra, ol después cual es la figura donde olla recibo la fiier/-a el la

vortud. El agora tomaremos A la primera razón on fablár de las

piedras el de sus vorliides por las faco« de los signos el diremos

]irimoramioiilo del signo de Aries que es comienzo de todos los

otros.

De la piedra que a nombre Sanguina, (f* vuHio.)

Do la ¡irimera faz del signo do .Arios es la pieilra A que llaman

Sanguina. l')sla há tal vortud (pie el (pie l.i trae consigo faccl ser

ali"evudo et orgulloso, et voncoilor de batallas ct de lides. Et esto se

face mas complidamienle scyendo Mars en osla faz el en su ascen-

dente, et en su hora, et en bon ealamienlo del sol. Et que descen-

da sobre esta piedra la vortud de figura de un hornme negro (pie

hA los ovos salidos A fuera ol tiene cinto un alquice ct en su mano

un azadón.

De la piedra que dicen Bicedi. 'S>* vuelto.)

De la segunda faz del signo ilo .Vri-'^ os la piedra que dicen Hi-

codi. Et la vortud de ella es á tal que el (pie la trojicrc consigo
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será amado et lionrrado de los reyes et nuncual verná mal de ellos

ante recabdará lo que quisiere mientra la toviere. Pero esto será

mas manifiestaraiente cuando el sol fuere en esta faz, eten su ascen-

dente, et en su hora, et salva de las infortunas, et en bon cata-

miento de Yupiter, et de Venus. Et que descenda sobre esta piedra

la vertud de lisura de nuigier que no ha mas de un pie.

De la piedra que a nombre Alaquec. (95.)

De la tercera faz del sii^no de Aries es la ¡¡icdra á que dicen

Alaquec. Esta há tal vertud que el que la trojiere consigo será

amado de los hommes, et de los alcaldes, et de las yusticias, et de

los que mantienen la ley, et recabdará con ellos lo que quisiere

mas que otro que la non traya; et será bien andant en meter paz

entre los que se desavinieren. Pero esto muestra ella mas compli-

damiente cuando fuere él en esta faz, et en su ascendente, et en su

hora, et salvo de Saturno, et de Mars, et bien recebudo de la luna

et de Venus; que descenda sobre esta jiiedra la vertud de la figura

de un homme sannudo que tiene una vara en su mano diestra.

De la piedra á, que dicen Dehenich. (os.)

De la primera faz del signo de Tauro es la piedra que há nom-

bre Dehenech en arábigo de que habernos dicho cu este libro en el

primero grado del signo de Cancro. Et esta ha tal vertud que el

que la trajiere consigo será mucho amado de las mugieres, et me-

trá paz entre los casados que se desavinieren, et habrá gran enten-

dimiento en el arte de geometría. Et esto sci'á mas mauiliesta-

micnte cuando fuere Venus en esta faz et en su ascendente, et en su

hora, et salva de las infortunas, et bien recebuda de la luna, et en

bon catamiento de Yupiter. Et que descenda sobre esta piedra la

vertud de figura de mugier con cabellos crespos et que tiene un

su fijo pequennuelo ante si

De la piedra á, que llaman Zumbedic. (o^.)

De la segunda faz del signo de Tauro es la piedra á que dicen

Zumbedic, et de esta es dicho en el noveno grado del signo de

Tauro. Et su vertud es á tal que si la pusieren en lecho de algún

homme no habrá sabor de yacer con mugier mientra la y toviere,

et habrá baraya con la suya. Et esto es mas complidainiente se-

yendo Mercurio en esta faz, et en su ascendent, et en su hora, et

salvo de las infortunas, et recebudo de Venus, et en bon catamien-

to de Yupiter. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de la

figura de homnnc que semeye camello et que haya en los dedos

unnas que semeycn á las de la vaca.

De la piedra que a nombre Zebech. (05 vuelto.)

De la tercera faz del signo de Tauro es la piedra á que llaman

Zebech, de que habemos ya dicho en este libro en el .xxvi grado

del signo de Pisces. Et su vertud es á tal que si la pusieren en al-

gún logar poblado ermars há et entrará desacuerdo entre ellos de

guisa que se matarán unos con otros, et habrán á foir de aquel lo-

gar. Pero esto será mas manifiestamiente seycndo Saturno en esta

faz, et en su ascendente, et en su hora, et en trino, ó eu .sestil ca-

tamiento de Mars. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de

la figura de un liommc negro con los dientes salidos á fuera ct há

cuerpo de Eleofaut, et que tenga ante si un becerro et tras si un can.

De la piedra Esmeralda. (95 vuelto.)

De la primera faz del signo de Gcmini es la piedra á que llaman

Esmeralda, et de esta es dicho en el xvi grado del signo de Tauro.

Et su vertud es á tal que al que la trae consigo dannal el seso et el

entendimiento asi que no entiende nada en cuanto la tiene. Et esto

se muestra mas complidamiente seyendo Mercurio en esta faz et en

su ascendent, el en su hora, ct recebudo de la luna, et en bon ca-

tamiento de Mars. Etque descenda sobre csía piedra la vertud de

la figura de dos becerros.

De la piedra del Azul. (85 vuelto.)

De la segunda faz del signo de Gemini es la piedra del Azul de

que halemos ya fablado en el xxu grado del signo de Capricornio.

Et esta há tal vertud que el que la trae consigo es aventurado en

caminos, et facel ser ardid, et escorreeho, recabdará por lo que

fuere, et tornará aina; et face sus fatiendas muy iigeramiente. Pero

esto faz ella mas acabadamiente seyendo Venus en esta faz et en

su ascendent, et en su hora, ct salvo de las infortunas. Et que des-

cenda sobre esta piedra la vertud de la figura de un homme levan-

tado en pie et vestido de loriga et un yelmo en la cabeza et tenien-

do en la mano siniestra una ballesta et en la diestra una saeta.

De la piedra á que dicen Diamant. (96.)

De la tercera faz del signo de Gemini es la piedra á que llaman

Diamant. Et de esta es ya dicho en el primero grado del signo de

Tauro. Et su vertud es á tal que el que la trojiere consigo amará
mucho caza, et será bien andant en ella, et dirán bien del los

hommes. Et esto se muestra mas complidamiente seyendo Satur-

no en esta faz et en su ascendente, et en su hora, et en trino, ó en

sestil catamiento con la luna Et que descenda sobre esta piedra la

vertud de la figura de homme enlorigado ct que tenga ballesta et

carcax con saetas.

De la piedra que llaman Cristal. (96 )

De la primera faz del signo deTCancro es la piedra á que dicen

Cristal, de que nombramos ya en este libro, en el quinto grado

del signo de Escorpión. Et esta há tal vertud que el que la trojiere

consigo será bien andant sobre mar, et escajiará siempre muy bien

del peligro de ella. Et si la ponen en logar do haya mingua de

aguas Uovrá luego. Pero esto será mas complidamiente seyendo la

luna en esta faz, et en su ascendente, et en su hora, et salva de las

infortunas. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de homme
que haya la cabeza tuerta, et los dedos otrosi, et que estén colga-

das sobre el foyas de figuera.

De la piedra á, que dicen Alaquec. 196.)

De la segunda faz del signo de Cancro es la piedra que há nom-

bre Alaquec Et do esta es ya dicho en el sexto grado del signo de

Capricornio. Et fe vertud de eila es a tal que si la pusieren en lo-

gar do facen danno lluvias ó nieves tucUelo. Et otrosi de las víbo-

ras et de las culuebras, ó de otros bestiglos malos. Et demás, el

que la trae consigo es alegre et sin sanna, et de bon talant. Pero

esto muestra ella mas complidamiente seyendo Mars en esta faz et

CQ su ascendente, et en su hora, et en bon catamiento de Yupiter.

Et que descenda sobre esta piedra la vertud de figura de mugier

fromosa de cara, et que tenga en su cabeza corona de foyas de

mirto, et en su mano un ramo de tornasol; et ella que este alegre

et que tenga la boca en semeyanza que quiere cantar.

De la piedra que a nombre Yacoth.. (96 vuelto.)

De la tercera faz del signo de Cancro es la piedra que ha nom-

bre en arábigo Yacoth, et en latin Yargonza amariella. Et de esta

es ya dicho en este libro en el xv grado del signo de León; et al-

gunos ledijieron otrosi Safirchitrino. Et su vertud es á tal que el

que la trojiere consigo será bien andant en mar et en caza de bes-

tias. Pero esto fará mas complidamiente seyendo Yupiter en esta

faz, ct en su ascendente, et en su hora, et salvo de las infortunas,

et recebudo de la luna. Et que descenda sobre esta piedra la ver-

tud de figura de homme que tiene en su mano semeyante de cu-
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lucbra, el ijuc haya los pies de galújiago ct teiiiciidu ante si sar-

tales.

De la Yargonza blanca. (96 vuelto.)

De la fiiiinora faz licl siynu de León es la [liedra á que dicen

Yarjíonza Ijlanca, de f[ue hallemos ya ementado en el xix ¡.'rado

del signo de Pisces. El la vertud desta piedra es á tal que el que la

trae consigo es poderoso sobre homincs viles et necios, et no facen

danno en el logar do ella sohiere, leones ni esos ni otros hesliglos

malos, niagar (¡ue los y haya. Et esto es mas manifiostamiente se-

yendo Yiqiiter en esta faz, et en su ascendente, et en su hora, et

salvo de las infortunas, et en bon calamicnto de Venus, et de la

luna. Etque dcscenda sobrestá pieilra la vertud de figura de liom-

mc que tiene en la cabeza corona et en la mano arco como que

tira

De la piedra á que dicen Robi. (96 vuelto.)

De la segunda faz del signo de León es la piedra á que llaman

llobi, et desta habemos ementam ya en este libro en el iv grado

del signo de León. Et la vertud desta piedra es que el que la t(j-

viere consigo será ardid et de grand esfuerzo, et bien quisto de

los reyes, l'ero esto se demuestra mas complidaniiente scyendo el

sol en esta faz, el en su ascendente, et en su hora, et salvo de las

infortunas, el en trino de Yupiler. El que descenda sobre esta pie-

dra la vertud de la ligura de liomine que esté vestido el ante el un

oso et empos el un can.

De la piedra que a nombre Aliaza. f'-'^ )

De l.'i tercera faz del signo de Leoii es la piedra ipic )iá nonilire

Aliaza en arál)igo. Et de ;sta es ya dicho en este libro en el se-

gundo grado del signo de Virgo. Et su vertud es á tal que si la

ponen á puorla ilo alguna villa, ayuntanse y todas l.is I eslias ma-

las, et facen gran daiino en aquel logíir. Et esto es mxs manifiesta-

miente seycndo Mars en esta faz, el en su ascendent, et en su hora,

et bien recebudo de la luna et del sol. Et que de.sconda sobre esta

j)icdra la vertud de figura de homme vicyo de fea cara que tiene

en la boca carne en semeyanlc que la come, el en la mano un agua-

manil.

De la piedra á que dicen Zavarget. (97

)

De la primera í¡u di l signo do \'irgo es la piedra que liá nom-

bre /avargol (pies entiendo por Prasme. Et do esta es ya nombra-

do en este libro eu el xvu grado del signo de Tauro. El esta há tal

vertud que el iionime que la trae consigo es bienandanl eu escribir

et en contar et laliráa- por pan. El esto faz ella mas compliil.unien-

te seyendo Mercurio en esta faz el en su a.sccndenlc, et cu su hora,

et salvo de las infortunas, et en bon calamiento ile Vupitcr, et ro-

celiudo de la luna. Et (¡ue descenda sobro esta pieilra la vertuil de

la ligura de mugicr manceba cubierta c^n alquicc el teniendo en

su mano una milgrana.

De la piedra á que llaman Aliaza. <97 )

De la se^íunila faz del siguo de Virgo es la piedra á cpu^ llaman

Aliaza de que habernos ya ementado en este libro en el (¡uinto

grado del signo de Tauro. Et la vertud de esta es A, tal que el (pío

la trae consigo si fuero escribano, ó otro hoinme que tenga renta'*

de rey, ó algún oficio, pierdol et facesele mal toda su fationda ot es

escaso et mal (piisto do los homme^^. El esto es mas maniliesla-

miente seyendo Saturno on osla faz et en su ascendent, el en su

hor.i, ot bien roce!iudo dol Sol. líl ipic dcscenda sobre osla piedra

la vertud de figura de un homme vestido do loriga.
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De la piedra que a nombre Coral. O'^eiU).)

De la tercera faz del siguo de Virgo es la piedra á que llaman

Coral, de que dijicmos ya en este libro en el xi grado ilel signo de

Tauro. Et su vertud es á tal que el que la trae consigo precias

mucho en su voluntad, et pagas de cuanto faz. Et si la ponen en

logar do liaj a casados faz que se amen mucho los maridos con .sus

mugieres; el si alguna desavenencia hobieron ante faz queso torne

en amor. Pero oslo es mas manifiestamiente seyendo Venus en

esta faz, el en su ascendent, el en su hora, et en bon catamiento

de la luna. El que descenda sobre osla piedra la vertud de figura

de homme grand envuelto en un al<|uiee et aniel una mugierque

tiene en su mano una alcuza pora tener aceite.

De la piedra á, que llaman Cristal. (97 vuelto.)

De la ]>rimera faz del signo de Liiira es la piedra á que dicen

Cristal. Et de esta es ya nomlirado en este libro en el quinto grado

del signo de Escorpión. El esta há tal verlud que el (|ue la trae

consigo amanlc mucho las mugieres, el es en si homme de verdad

en dar, el en tomar, el ama facer bien á los f>obres. Et oslo fazella

mayormienle seyendo Venus en esta faz, el en su asc«ndenl, el«n

su hora, el recebudo del sol el en bon calamiento de Yupiler. Et

que descenda sobre esta piedra la verlud do homme que tenga en

la mano dio-Ira lanza ct en la siniestra un af tra.-tornada.

De la piedra á. que dicen Almagnitaz.
;i7 viiilio

,

De la segunda faz del signo de Libra os la piedra que bá nom-

bre Almagniláz. El su verlud es á tal (|uc qui la Irojierc consigo

amará siempre folgar el no querrá soírir lacerio ni irabayo, ct será

mal quisto de las mugieres. Pero esta verlud há ella mas niani-

fieslamicnle seyendo iraluriio on esta faz et en su x-ccndent, el en

su hora, el recebudo del sol. Et que descenda sobre osla piedra la

vertud do fi'.ura de li'.rnii'o todo no^To.

De la piedra á que llaman Esmeril. <"•)

De la tercera faz del signo de ¡..ibra es la piedra á que dicen

.Vzumbedic en arábigo, el en latin Esmeril. El ya es dicho de ella

en este libro en el noveno grado del signo do Tauro. El su vertud

os á tal i[ue el que la trac consigo ama facer fornicios malos, et su-

cios; ot pagas do eanlár etdcalogria sejcndo Mercurio on osla faz

el en su a.scendonte, et en su lior.i, ct recebudo del sol, ot en bon

c.ilaniienlo de Ynpitcr. El <|uo dcscenda sobre esta pie«lra la ver-

tud de homme cab;il'cro en un asno el antól un oso.

De la piedra que a nombre Cornelina. W )

Do la primera fiz del signo do Escorpión c< la pic«ira á que lla-

man (jonioliiia de <|iie es ya dicho on csic libro en el

El la verlud do ella es á tal que el (|ue la lovici-c consigo será trisle

el sannudo. El si la [pusieren en algún b^gar do haya culuebnu» ó

oirás bestias pozonadas ayunlars han lo<la» á olla. Etesto faráella

mas compliilamienle seyendo Mars en esta faz, ot en su ascendent,

oten su hi'ra, ct bien recebudo del sol, el en l>on caUimiento de

la luna. El que iloscenda sobre osla piedra la vertuil de homme

que tiene en la mano cliostia lanza el en la siniestra una cabeza

de homme.

De la piedra que a nombre Stopaza.

De la segunda faz del signo do Escorpión es la ])icdra (pie há

nombre SI' 'paza. El do esta es dicho on este Ubni en el xv grado

del signo de León. Et su verlud es á t.il que si la pusieren on al-

giin logar do Iwn a alacranes, 11 culuebras, o olr-a-s roplili.as pozo-

nadas ayuntars hán todas á ella. Pero esto es ra.is maniliestamion-
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te scyciulo Yiipitcr en esta faz, et en su ascendent, et en su hora,

et racebudo do la luna. Et que dcscenda sobro esta piedra la ver-

tud de homme caballero sobre un caljallo et que tenga en la mano

diestra un alacrán

De la piedra que a nombre Aliaza. (f** vuelto.)

De la tercera faz del signo de Escorjiion es la piedra á que lla-

man Aliaza, de que es dicho en este libro en el xxix grado del

signo de Tauro. Et la vcrtud de ella es á tal que si alguno la tovie-

re consigo habrá mugieres por fuerza, et si la pusieren en logar do

faga mal nieve tuellela eten cuanto la homme toviore consigo nol

fará mal la mar. Et esto faz ella mas complidamicntc seyendo la

luna en esta faz et en su ascendent, et en su hora, et en bon cata-

miento de Venus. Et que descenda sobrestá piedra la vcrtud de

figura de un caballo en semeyante que corre.

Ce la piedra que a nombre Cornelina.

(98 vuelto.)

De la primera faz del signo de Sagitario es la piedra que há

nombre Cornelina. Et esta há tal vertud que el que la tr.ijiere

consigo será amado de los hommos, et querrá folgár, et amará yo-

glarías et cantares. Pero esto fará ella mas complidamicntc se3 en-

do Yupiter en esta faz et en su ascendent, et en su hora, et salvo

de las mfortunas, et recebudo de la luna, et en bon catamiento de

Venus. Et que descenda sobro esta piedra la vertud de figura de

tres personas de hommcs que están unos cabo otros.

De la piedra de la sangre. (08 vuelto.)

De la segunda faz de Sagitario es la piedra á que dicen de la

sangre de que es ya dicho en el xxix grado del signo de Sagitario.

Et su vertud es á tal que el qui la trac consigo quierenle mal los

hommes et dicen mal del, et facenle cuanto mal pueden et matar-

lien si pudiesen. Et esto faz ella mas manifiestamiente seyendo

Mars en esta faz et en su ascendent, et en su hora, et bien recebudo

de la luna, et en cuadradura de Yupiter. Et que descenda solire

esta piedra la vertud de figura de homme que lieva dos vacas, et

un ximio, et un oso ante si.

De la Yargop.za amariella. (99 )

De la torcera faz del signo de Sagitario os la piedra á que llaman

Yargonza amariella, do cpie habemos ya ementado en este libro

en el xv grado del signo de León. Et la vertud de ella es á tal que

si alguno la trojiere consigo que sea alcalde yudgará derecho et

será amado de los rey3s et de los grandes sennores, et nuncuá

de.9cendrá de aquel estado en cuanto la toviere. Pero esto fará ella

mas complidamiente seyendo Yupiter en esta faz et en el ascen-

dent, oten su hora, et salvo de las infortunas, et bien recebudo de

la luna, et de Venus. Et que descenda soljre esta piedra la vcrtud

de un homme asentado et que tenga un capiello agudo en la ca-

beza

De la piedra que a nombre Alraagnicia, )

De la ¡irimora faz del signo de Capricornio es la piedra quel

dicen Almagnitaz, et do esta es ya dicho en el primero grado del-

signo de Aries. Et la vertud de ella es á tal que el que la trojiere

consigo será bien andant en caza et labor de tierra. Et si la pusie-

ren en logar do se dannaren las mieses toldrá aquel dannamicnto.

Et esto faz ella mas maniliestamientc seyendo Saturno en esta faz,

oten su ascendent, et en su hora, et bien recebudo de la luna, et

en bon catamiento de Yupiter. Et que descenda sobre esta piedra

la vertud de figura de homme que tenga en la mano diestra una
canna et en la siniestra una ave.

á FACES

De la piedra á que dicen Coral. (99.)

De la segunda faz del signo de Capricornio es la piedra á que

llaman Coral de que es ya dicho en este libro en el sexto grado

ilel signo de Tauro. Et há tal vertud que si la ¡lusieren en logar

en que anden ganados crecer 1 há mucho la leche, et son guarda-

dos de las ocasiones que les suelo acaecer; et esto mismo faz á las

aboyas. Pero esto muestra ella mas complidamiente seyendo Ve-
nus en esta faz, et en ol ascendent, et en su hora, et salva de las

infortunas, ct en bon catamiento de Yu])itcr. Et que descenda

sobre esta piedra la vertud do figura de un liomme que tiene ante

si un ximio en semeyante que trebeya con el.

De la piedra á que dicen Esmeralda. (99 vuelto.)

üe la torcera faz del signo do Capricornio os la piedra á que lla-

man Esmeralda de la cual es ya dicho en el xvi grado del signo de

Tauro. El su vertud es á tal que si la trajiore alguno consigo

será bien quisto de los vicyos et de los escribanos, el de los

alcaldes de las villas, et fará lo que quisiere con ellos de guisa

(pie .será bien andant. Poro oslo será mas manifiestamiente se-

yendo Mercurio en esta faz ct en su ascendente, et en su liora, et

salvo de las infortunas, et recebudo de la luna, ct en bon cata-

miento de Yupiter. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de

figura de homme que tiene un libro en la mano en semeyanlequel

abre et quel cierra para leer en él, et Iras si una cola de pez.

De la piedra que a nombre Turquesa. (99 vueiio.)

De la primera faz del signo de Aquario es la piedra quo ha

nombre Fcirucech en arábigo ct en latin Turquesa. Et de esta es

ya dicho en osle libro en el xviu grado del signo de Piscos. Et esta

há tal vertud, que si la pusieren en logar dó algún homme se tra-

bare de mercaderia perderá en cuanto mercare fata que haya j;er-

dido todo cuanto hobierc; de guisa que ficará ]iobro et lazrado. Et

esto fará ella mas seyendo Saturno en esta faz, el en el ascendent,

et en su hora, el bien recebudo de la luna. Et descendiendo sobre

esta piedra la vertud dé figura de homme con cabeza corlada et en

su mano semeyante de un panno.

De la piedra a que llaman Esmeril. (99 vuelto.)

Do la segunda faz del signo de Aquario os la ¡jiedra á que dicen

Azumhedic en arábigo, ct en este romanz Esmeril. Et de esta es

ya dicho en el noveno grado del signo de Tauro. Et su vertud es á

tal que el que la trae consigo lleganse á el los mozos et amanlo

mucho do guisa que se no pueden partir del. Et esto faz ella mas

complidamiente seyendo Mercurio en esta faz et en su ascendent,

et en su hora, et recebudo del sol, et de la luna, et en bon cata-

miento de Venus. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de

la figura do homme que yace acostado el folgando á su sabor.

De la piedra á que llaman Coral, (loo )

De la tercera faz del signo de Aquario os la ])icdra á que llaman

Coral deque ya os dicho en el xi grado del signo de Tauro. Et su

vertud es á tal que si alguna mugier la toviore consigo será mucho

amada de las otras mugieres et dirán bien de e'la. Et esto faz ella

seyondo Venus en esta faz et en su ascendent, et en su hora, et ro-

cebuda del sol, et de la luna, ct en trino, ó en sestil catamiento de

Yupiter. Et C[us dosconda sobre esta piedra la vertud de figm-a de

una manceba fremosa que esté ante ella una vieya como que la

cata.

De la Yargonza bermeya. (loo )

De la primera faz del signo do Piscos es la piedra (pie há nom-

bre Yargonza bermeya. Et de osla es ya dicho en el cuarto grado
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ilol signo (le Lcon. Et su vcrtiid es á tal que el (¡uc la trojiore con-

sigo sei-á Ilion anilaut en mar, ct si fuere [jcscador tomará mas pes-

cado que otro que la no traya. Pero esto faz ella mas complida-

niiente seyendo Yupiter en esta faz, et en su ascendent, et en su

llora, et salvo de las infortunas, et receljudo de la luna, et en bon

catamionto de Venus. Et que descenda sobre esta [liedra la vertud

de figura do un liommc con dos cuerpos en semeyantc ((uo faz sen-

n.'is cou los dedos.

De la piedra que a nombre Yargonza
amariella. )

De la seginida faz del signo de Pisces es la Yargonza amariella

de que es ya dicho en el xv grado del signo de León. Et su vertud

es ú tal (¡ue el que la trojierc consigo fazse orgulloso, et [irecia-s

mucho, et metes en grandes obras et en grandes fechos. Et si esta

|iusieren en logar do haya mengua de agua de lluvia llovrá luego.
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El esto es mas maniQestamicnte seyendo la luna en esta faz, ct en

su ascendente, eten su hora, et salva de la infortunas, el que haya

bon catamiento con Yupiter el con Venus. Et ipie descen<la so-

))resta piedra la vertud de ligura de li(jmmo que tiene en su mano

uaa llor.

De la piedra que a nombre Coral, 'iw vucito.j

De la tercera faz del signo de Pisces es la piedra á que dicen

Coral, et desta es ya dicho en este libro en el xi grado del signo

de Tauro. El su vertud es íi tal que el que la Irajiere consigo ama-

rá mucho andar por yermos el por montes, ct nuncua (pierra en-

trar en villa, et sera bien andant en toda caza ((ue se faga con

aves. Pero esto faz ella ma.s complidam icnle seyendo Mars eu esta

faz, et en su ascendent, el en su hora el reccbudo del sol, ol de l.i

luna et en bon catamiento de Yupiter. El que descenda sobre esl.i

jiicdra la vertud de ligura de un honime que tiene en su mano un

ave, el como que cata á un ciervo que este ante el en pie.

.Vcabado el segundo lapiiiario en ipie se muestra complidamicnto

la projiriedad (pie há en las pii .Iras jior la vertud que reciben de

las figuras que son en el cielo (jchavo, según el deparlimienlo de

las fa(;es de los doce signos por ó el sol (;orre enlodo el anno tan

bien de noche como de dia; conviene agora que sea mostrarlo el

fecho del tercero lapidario en que de parte de como secamiari mu-
chas veces las verludes de las piedras según el estado de las pla-

netas etde lis figuras (¡uoc^taii en el ochavo cielo ouile ollits ri?i'i-

ben la vertud. El primeramiente comenzaríamos en Saturno por

((ue el es mas alia planeta ipie todas las olr.is; et desi vernenios

descendiendo por orden fasla la luna (pie es la ni.'ts baja el por

(piien recei)i;nos la vertud id' las nli-.is planetas según la [Uiso Dios

en ellas.

De la piedra que a nombre Ademuz en griego.

(luí.)

Salurno há poder sobre la picdi-.i (pie b:i iinmbii' Ademuz en

griego, el Almez en arábigo, el en nuestro lenguaye Diamant El

de esta e.s ya dicho en el primero grado de Tauro. El si cuando

Saturno es bien recebudo de la luna el en su asiíendent, el en su

hora, lomare alguno esta piedra et laloviere consigo descendiendo

sobro ella la vertud de la figura do las estrellas en (jue están figu-

radas ocho IcUas mayorales del aboce de Saturno ipie f.illar<<n

l(js liommcs primeramiente ipio otras letras que leer se pudiesen,

el entrare en algún logar do haya homines ipio se ((uieran bien,

(pierers han luego mal en cuanlo la pieilra y sbobiere.

De la piedra á, que llaman Feyrucech en ar&bigo.
(lui.)

A la segunda piedra de ¡Saturno dicen Fi^yrucvch en arábigo. Et

su vertud es á. tal ipie el ipie la Irajiere consigo seyendo Saturno

en su exaltación el recebudo de la luna, et en su hora, el (|ue sea

ascendente la iirimera faz do Capricornio, et (pie descenda sobre

osla pií^dra la vertud de la figura de liomme ipic estíS en pie sobro

un escarnio et que tiene sobro su cabeza toca, el en la mano dies-

tra foz como que quiere segar vivrá mucho et será sano en su

cuerpo do toda ocasión (piel podrió acaescer do parle de fuera. Et

aun esta piedra misma há otra verliid según el mudamiento de Sa-

turno. El si alguno la lovierc consigo cuando el fuere en la tercera

faz de A((uario el en su ascendente, el en su liora, et r»-cebudo del

sol, ct en trino, o en sestil cataiaienlo, et (¡no desi-eniia sobre esla

piedra la vertud de un homme tpie este en pie sobre un lecho muy
alto, sana la piedra (|ue se face en la vejiga (j en los rennones; el l.i

(piema2on (|ue viene por goleamiento de la orina. El oirosi faz es-

tancar la sangre cuand(j s-ale mucho á l.as mugieres lii^pues del

parlo.

De la piedra á que dicen Dchenich. '"J' "<eit«>

)

l.a piedra tercera de Saturno Uíí nombre en arAbigo Delienich,

el en lalin Yaspio verde. Et su vertud es !l tal (|ue si en hora de

Saturno, el seyendo él en su decacniienlo, et en catamiento malo

con Mai-s, el en la sazón ([ue descenden los rayos de la figura de

las siete letras del alioco de Salurno la melieivn entre hommes que

se ([iiieran bien querers han luego n>al, el buscai-solo han en dicho

el en f(>cho cuanto pudieren.

De la piedra á, que llaman Cornelina. vin iio

)

Aliaza en arábigo, ct en lalin Cornelina, es llam.ada la cuarta

pi(Nlra do Saturno. Et la vertud de esla csá IjI (|ue si seyendo Sa-

turno en el estado de esta otra ipie lial>enios dicha el la pu.sieren

entre gran companna de liominos Imrayarán lodos uuíjs con otn)s

et malars han. El estas maneras de obras sobredicli.as <(ue h.'i Sa-

turno son según el camiamiento (pie liácon las planet.os el con los

signos; mas las obras (jue el há sobre Ixs animabas el sobre las

pl.iiit.is, et sobre los metales no conviene .i(|ui; por que se dice de

e.ada uno en su logar el alamienlo (pie há con cada cosa.

De la piedra que a nombre Yargonza amariella.

(101 vuelto.)

Yupiter há p(jd<5r sobre la piedra ([ueliá nombre Yargonza ama-

riella. El su vertud es que el ((ue la lovierc consigo seyendo él en

su exaltación et en buen calamiento del sol, et de la luna, ct bien

recelnido de Venus será preciado do los hommes et acreccntarA

mucho en su haber, el será de bon talant, et fará bona vida, et

habrá bon acabamiento; et lo por (pie fuere, recabdar lo há bien
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et aina; ot demás si enemigos liobiere no haljran poder de facerle

mal. Et aun há otra vcrtud esta piedra segund el mudamiento desta

planeta. Et á él que la guardare limpiamicnte, ct el dia del yueves

ante de comer et en liora de Yupiter, et seyendo él en el ascenden-

te demandare algo á Dios que sea de bien teniéndola en su mano

Laberlo há. Pero esto faz ella mas complidamiente seyendo Yupi-

ter en su exaltación et en bon catamiento del sol et de la luna, et

bien reccbudo de ^'enus. Et que doscenda sobrestá piedra la vcr-

tud de figura de homme que esté asentado sobro un escanno que

baya cuatro pies, et que semcye que le llevan cuatro hommes con

alas en los cuellos, et cada pie del escanno quel tenga el bommc
en el hombro, et el que sobicre en el, que téngalas manos alzadas

contra arriija en manera de como que ruega á Dios.

De la piedra que a nombre Cristal. 002.)

La segunda piedra de Yupiter hú nombre Cristal. Et su vertud

es á tal que el que la toviero consigo será amado et honrado de los

alcaldes, ot de los otros hommes que yudgan las villas, et recabda-

rá lo que quisiere con ellos. Poro esto face seyendo Yupiter en su

exaltación, ct en su hora, et bien recebudo de la luna, et en bon

catnmicuto de Venus, et que suba la primera faz de Venus otrosí

en la primera faz del signo de I'iscis. Et que descenda sobre esta

piedra la vertud de figura de un homme fremoso con barlja que

esté caballero soljre un águila.

De la piedra á que llaman Paridera. (102.)

Paridera llaman á la torcera jjiedra de Yupiter; por que face pa-

rir ligeramiente. De color es bermeja que tira á amarellor. Et

suena de dentro cuando la mece el homme. Et cuando la pulen lo

que sale de ella es blanco. Et la vertud que há es esta que el que la

trajicre consigo será amado et bien recebudo de los hommes, et es

cabida su razón en todo logar que la diga. Et si es homme que

quiera catar agüero de aves avcnna en ello muy bien; por que se

ayuntarán todas á aquel logar do el fuere con aquella jiiedra. Et

según dijo Ilermes, que fue muy gran filosofo, las vertudes de las

piedras mismas so caniian según el camiamiento quchán las plane-

tas unas con otras et con las figuras del cielo. Onde esta planeta ha

muy mayor vertud seyendo Yupiter en su casa, et en su ascenden-

te, et en su hora, et en la segunda faz de Piscis, et bien catado de

la luna. Et que descenda sobre esta piedra la vertud de figui'a de

raposa. Et aun esta piedra há otra vertud. Que si cuando fuere

Yupiter en su ascendente, et en su hora, et bien recebudo del sol

et de la luna dieren del agua en que fuere lavada á beber al que

há fuerte fiebre tienel gran pro. Et otrosí há otra vertud esta pie-

dra; ca seyendo Yupiter en su ascendente et en su hora, et en la

segunda faz de Sagitario, et bien recebudo del sol, et en trino, ó

en sestil catamiento del vienen siempre las aguas de las lluvias á

su tiempo et sin mal, et sin danno on el logar do ella fuere. Et esto

faz descendiendo sobre ella la vertud de figura de homme cubierto

duna sabana et caballero soljre un dragón ct teniendo en su mano
diestra una lanza.

(102 vuelto.)De la piedra á que llaman Esmeralda.

Esmeralda há nombre la cuarta piedi'a de Yupiter. Et su vertud

es á tal que el que la toviere consigo seyendo Yupiter en la tercera

faz de Tauro, ct en bon catamiento de Venus sera mucho amado
de las mugieres. Pero esto es mas complidamiente habiendo en ella

tales figuras como aqui están figuradas.

De la piedra á que dicen Almagnitez. (102 vuelto

)

Mars há poder sobre la piedra á que dicen Almagnitez. Et su

vertud es á tal que el que la toviere consigo, seyendo Mars en su

e.taltacion ot en buen catamiento de Yupiter, et que sea ascendente

la segunda faz de Aries, fará todos los fechos que quisiere bonos ct

malos; et aun mayormiente es su poder en los malos que en los

buenos, et en las lides et en las batallas. Et mientre esta piedra to-

viere consigo nuncua será vencido ni forzado por homme. Pero esto

faz ella mas complidamiente descendiendo sobre -esta piedra la ver-

tud de la figura de homme caballero sobre un león, et que tonga en

la mano diestra espada desnuda ct en la siniestra cabeza de

homme.

De la piedra á que llaman Alaaquec. (102 vuelto

)

Alaaquec há nombre la segunda piedra de Mars. Et esta há tal

vertud que el qne la toviere consigo seyendo Mars eu su casa, et en

su hora, et bien recebudo del sol, et de la luna, et que .sea ascen-

dente la primera faz de Escorpión hanlc miedo cuantos le ven.

Pero es mas cuando descende sobre esta piedra la vertud de figura

de un homme levantado en pie vestido de loriga et teniendo una es-

pada colgada de su cuello et en la mano diestra otra espada desnu-

da et en la siniestra cabeza de homme. Et otrosi há otra vertud esta

piedra: que traycndola sobre ferida, ó sobre otro logár cual quier

onde sala sangre fazla luego estancár. Et esto faz ella mayormien-
te seyendo Mars en su exaltación, ct en el ascendente, et bien rece-

budo de la luna. Et que descenda sobro esta piedra la vertud de

fig\u'a de león que tenga ante si estas letras Et aun en esta pie-

dra Alaaquec há otra vertud: que el que la toviere consigo en la

hora de Mars et en su ascendente, et en la tercera faz de Escorpión

^

et Ilion recebudo del sol, et en Ijon catamiento de Yupiter, será va-

liente el atrevudo en ardid maguer sea medroso por natura; no habrá

miedo de rey nil faran mal ladrones ni otros hommes malos ni bes-

tias malas. Pero esto faz ella mas complidamiente descendiendo

sobre esta piedra la vertud de figura de homme con corona en su

cabeza et teniendo en la mano diestra una espada desnuda en soan

escritas las letras de la figura de Mars.

De la piedra á que dicen Aquit en arábigo. )

La torcera piedra de Mars iiá nombre Aquit en arábigo, et en la-

tín Cornelina. Esta há tal vertud que el que la toviere consigo se-

yendo labora de Mars, et en la tercera faz de Gemini, et que des-

cenda sobre esta piedra la vertud de figura de alacrán salir 1' ha

sangre de las narices mientra la toviere en la mano.

De la piedra Cayzor. (los.)

»

Cayzor dicen á la cuarta piedra de Mars. Et su vertud es á tal

que si la ponen en logar do baya hommes facerlos há todos enfer-

mar do fiebre. Et otrosi la moten en las confecciones que son pora

esto. Et esta vertud há ella mas complidamiente en la hora de

Mars et escribiendo en ella estas palabras Barbaran bermeyo:

Mai's responde.

De la Yargonza bermeya, dos.)

El sol há poder sobre la piedra que há nombre Yargonza ber-

mej'a. Et la vertud de esta es á tal que el rey que la toviere consi-

go seyendo el sol on su exaltación, et en su dia, et en su hora, et

liien catado de Yupiter será vencedor de sus enemigos , de guisa

quel serán todos obedientes et vernan á su mandamiento. Pero esto

face ella mas complidamiente cuandol descende la vertud de figura

de un rey asentado en una siella, et que tenga en la cabeza corona,

et ante si figura de cuervo et dyuso de sus pies estas letras Et

aun há otra vertud esta piedra: que seyendo el sol en León no ca-

tado de Saturuo ni de Mars la tomare alguno et la toviere consigo

no será venzudo en batalla, et facersel liAn todas sus faciendas li-

geramiente, et acabará bien lo que comenzare, et no sonnará

suenno malo ni espantoso. Et esto es mayormiente descendiendo

sobre esta piedra la vertud de figura de león et otrosi la del sol.
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De la piedra á que llaman Diamant. dos.) De la piedra á, que dicen Alambre, (loi )

La segiimla piedra dol so! cs la Diamaiit. Et su vcrlud es, f[uc ol

quo la loviere consigo scycndo el sol en Aries ot en su ascendente,

et en su hora, nt liien catado do la luna tcmerl han cuantos le vie-

ron. Et esto faz ella mas descendiendo solircUa la vertud de figura

de nuigicr que está asentada en un carro que tiran cuatro caballos

teniendo en la mano diostra un espoyo 'et en la otra un ¡lalo et

sobre su cabeza siete candelas.

De la piedra á que llaman Sanguina. vuelto.)

Sanguina há nomijre la torcera piedra dol sol. Et su vortud os á

tal que si ficicren en olla oslas figuras de letras que aqui son escri-

tas
,
.seyondo ol sol en el primero termino de la figura de león ot

on su ascendente, et en su hora sana los epilenticos sobre que la

ponon.

De la piedra que a nombre Cornelina, (ws vuelto.)

Cornelina os otrosi la cuarta piedra de las dol sol. Et há tal vor-

tud q\icol (pie latrajiore consigo soyendo el sol en león, et descen-

diendo sobre esta piedra la vertud ile figiu'a de un hommc que estó

enfiesto de pies sobre un león et so lo los pies del león estas letras

que aquí están figuradas rocabdará con los reyes todas las co-

sas quo quisiere soyendo derechas et buenas. Et qui estas letras

cavare en esta piedra sobredicha en la primera hora dol viernes se-

yendo el sol en Aries, et la pusieren on sortija amariclla asi como

de oro o de latón, ot sellaren con ella ol bolo armónico soyendo

amasado con agua de lluvia et diere á bobor do ella al enfermo

(juc há fiebre o! untaron con olla ol cuor]io ot la cara sanará.

De la piedra que a nombre Oro. (H'S vuelto.)

La quinta piedra del sol es el oro. Et esta es contada entro las

otras piedras minerales. Pues qui ficiere sortija do oro on dia do

domingo ot lo tjuo há de sor piedra que sea otrosí de ello mismo

ct entallen en ella en la ochava hora del dia figura do un rey asen-

tado en su siella teniendo corona en su cabeza ct un león asentado

ante el, et el rey que tenga en la mano diostra una lanza con ([uc

dóal loon por la cabeza, ct sobre la cabeza dol rey estas figuras....

ot on derredor de ol estas otras ct soyendo otrosi esta piedra

sufumada con ligno indico á quo dicen on arábigo hot, 6 con un

grano de musquet. Et descendiendo sobre esla piedra la vortud de

esta figura sobredicha há tal vertud que ol (p;c la trojicro consigo

en el dodo mediano cpie es do la mano dorecha será defondudo ct

guardado do lodos los nucimiontos quol quieran facor, ct otrosi

será lomudo do cuantos le vieron et mayormicnte do los royos.

De la piedra que a nombre Bizedi. (loí.)

Bizcdi es otrosi la sc.\ta jiicdra do las del sol. El há tal vertud

(pío ol (|uc la loviore consigo soyendo el sol on la primera faz de

león, et que sea on el ascendente ot on la primera faz di'd tuellcl los

malos pensamientos, ct sana las dolores de (¡gado ol dol estomago.

Pero esto muestra mas complidamientc descendiendo sobro osla

piedra la vortud do figura de hommo If vantado on pió (pie licuó

en su mano dioslra un as!a.

De la piedra que dicen Negra. )

La sotena piodra, dA smI os do colfjr negra, pero es clara ipio la

]iasa el viso bien como al cristal. Et la vertud do ella es á lal ipic

ipii la trac consigo soyendo en ella scnnaladas estas figuras do le-

tras ({ue a([ui son escritas será onmibiorto do vista do los hommcs.

Pero oslo será mas complidamiento en la hora del sol el doscon-

diondo sobro esta piodra la vortud de talos figuras como oslas

ca estonce puede ser et nun en otra sazón.

Cárabo en arábigo, et Alambre en este romanz há nombre

la vm piedra del .sol. Et su vertud es á tal que quien la toviere

consigo cuando entrare el sol en ol primero grado de la mansión

((ue es dicha Zarfa, ct es on ol signo de León, el que sea ese mismo
signo en el ascoiidentc, ol on la hora de Venus et entrare ante rey,

ó ante algún homme poderoso á quo haya miedo nol fará mal,

aniel recibrá bien el honrará. Et os otrosi buena á los <|ue andan

camino et lián miedo de ladrónos ó do onoraigos que les fagan mal,

ct presta mucho á los que son foridos do culiiobras, 6 de alacra-

nes, (3 de otra bestia ompozfjiiada.

De la piedra que a nombre Robi. doi

)

Robi es piedra que magár es toda del sol ha en ella muy gran

parte Venus. Ende ((ui esla piedra toviere consigo en lujra de Ve-

nus soyendo ella on su exaltación ct en su ascendente, et catada de

Yupiter de bon catamiento, sera amado ot bien quisto de los hom-
mcs ot dirán bien del. Pero esto so muestra mas comi>lidamicnlc

descendiendo soiire esta [liedra la vertud de figura de niugicr que

tiene en la mano diestra mazana, et on la siniestra un peine fecho

como talila on (¡uo oslen tales figuras como aqui están figuradas

El ol rostro de la mugior que sea de ave et los pies do águila

De la piedra que a nombre Yargonza blanca.
(101 vuelto.)

La segunda piedra de Venus es la Yargonza Manca. Et su ver-

tud es á tal t(ue el ([uo la lovicro consigo seyondo Venus en su

casa, et en su dia, ct en su ascendente, el en su hora, el bien rcce-

buda do la luna, et en la primera faz de Tauro, es alegre et bien

ipiislo de las mugieres. Pero esto es mas complidamientc descen-

diendo sobrestá piedra la vertud de figura de niugier que tiene en

la mano diestra una mazana et en la siniestra un peine sin figuras.

De la piedra á, que dicen Azul, viicito.)

Azul es la tercera piedra de Venus. Et liá tal vertud (¡ue el (pie

la toviere consigo .soyendo Venus en el ascendente ct en su casa,

et en su hora, ct bien catada de Yuiiiter, será amado de los hom-

mcs ct allegars hán á el ct servirl han de buenamicnte en ((ue

quicr (pie les mande. Pero esto sera mas descendiendo sobre esta

jiiedra la vcrlud de figura de manceba toda desnuya et que esté

ante olla uu liommc con cadena en su cuello ct Irás ella un mozo

chico que Icnga en la mano una espada desnuya.

De la piedra á que dicen Cristal. 'J'^^ vuelto.)

Cristal há nombre la cuarta piedra do Venus. El la vertud de

ella es á tal ((uc el (|uc la tiene consigo scycndo Venus en su as-

cendente ol en su casa, ot en su hora, ct bien recebuda de la luna

prcstal contra toda fcrida de culucbra, ó de alacrán, ó do otra bes-

lia ompozonada el mayormicnte lo faz lavándola en agua, ó en

vino et dandogclü á beber. Et esta vcrlud muestra ella mas des-

cendiendo sobre esli piedra la vertud de figura de culucbra quo

esté sobrella un alacrán et antesi un aguamanil.

De la piedra que a nombre Cristal. (i05.)

Venus iiá otrosi poder sobre la piedra que ha nombre Cristal.

El la vertud dolía es á tal que el que la loviere consigo seyondo

Venus en su exaltación et en su hora et en su ascendente será

amado de los mozos de guisa que después quel connoscieren no se

querrán partir dól. Pero esto es mas complidamionle descendien-

do sobrestá piedra la vortud de figura de mozij ([uc tenga *() sus

pies oslas letras.
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De la piedra á que llaman Cristal, (ios.)

La sexta piedra de Venus há nombre Cristal. Et la vertud della

es esta que el que la toviere consigo cuando fuere Venus en su

exaltación et en su ascendente, et en su hora, et que no liaya mal

catamiento con otra planeta ninguna, et que sea bien recebada de

la luna, et el ascendente que sea la primera faz de Tauro, será bien

andante en andar caminos et no recibrá mal ni danno. Et esta ver-

tud há esta piedra mas complidamiente descendiendo sobre esta

piedra la vertud de figura de mugier con alas que esté levantada

en pie et con los cabellos luengos echados atrás, et esparcidos sobre

las espaldas, et en su seno dos ninnos pequennos que saquen las

cabezas por las sobaqueras de los pannos.

De la piedra que á nombre Cristal, (lo^ )

Cristal es otrosi la setena piedra de Venus. Et ha tal vcrlnd que

el que la trajierc consigo seyendo Venus en su exaltación et en su

hora, et rccebuda de Yupiter, et de la luna, et seyendo el ascen-

dente la primera faz de Libra será bien andante en toda niercade-

ria. Pero esto muestra ella mas manific-tamicntc descendiendo

sobreestá piedra la vertud de figurado tres hommes ayuntados en

uno en semeyantc que fablun.

De la piedra á, que dicen Cristal. )

La ochava piedra do Venus há nombre Cristal. Et la vertud de

ella es á tal que el que la toviere consigo en hora de esta planeta

que sea ascendente la primera faz de Piscis et (jue no haya mal

catamiento do Saturno, ni deMars, et que se cate bien con Yupi-

ter, será de buen talant et alegre; et si hobiere enfermedad de ma-

lanconia tollersel há, et csforzal há el corazón, et habrá poder de

yacer muchas veces con mugier et habrá gran jilacer de olla, et

ütrosi ella de el. Et si la trajiere consigo mugier que haya mal en

su natura sana. Etesto muestra ella mas descendiendo sobre esta

piedra la vertud do figura de mugier levantada en ¡)ie con los bra-

zos abiertos et en la mano diestra una mazana ct en la siniestra un

peino.

De la piedra á, que llaman Cristal, (ios vuelto.)

Cristal há otrosi vertud por la fuerza de Venus. Ca el que la

trajiere consigo seyendo Venus en su casa, et en su hora, ct rece-

buda de Yupiter, el bien catada de la luna, et en la primera faz de

Tauro será amado de las mugieres ct ganará su amor. Poro esto es

mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de figura de mugier

gorda levantada en pie et como que cata á una idola.

De la piedra que á nombre Cristal. (i'JS vuelto.)

La decena piedra de Venus es Cristal. Et la vertud que há es

esta: que quien la toviere consigo seyendo Venus en su casa, et

en su exaltación será amado de las mugieres de muy grand amor.

Et esto es mas descendiendo sobre esta piedra la vcrtuj de figura

de manceba que peina sus cabellos.

De la piedra á, que dicen Coral, (ios vuelto.)

Coral es piedra que recebe otrosi vertud por la fuerza de \c-

nus et sennaladamiente pora facer foir los ratones tt los mures

que son dannosos á los hommes, et esto faz ella cuando es Ve-

nus en su exaltación, et en su hora, et bien recebudo de Mars tt

entre él et Satürno de mal catamiento catandos, pero que sea

Mars fuerte et Saturno flaco. Et que descenda sobre esta piedra

la vertud de figura de gatos que corren tras un mur.

MUS.

De la piedra á, que llaman Coral, dos.)

Aun há otra vertud el coral por la fuerza de Venus. Et qui la

trojiere consigo seyendo esta planeta en fu hora, et en su ascen-

dente, et en la primera faz de Tauro será amado de toda cosa

qnel vea. Pero esto se muestra mas manifiestamiente descen-

diendo sobre esta piedra la vertud de figura de mugier con sus

cabellos sueltos et caballera sobre un ciervo.

De la piedra que á, nombre Coral, )

Coral há otrosi vertud por razón de ^'cnus: que el que la to-

viere consigo sejendo Venus en su ascendente , et en su hora, et

bien fortunada amarl' han las mugieres mancebas et fremosas.

Pero esto es mas cuando desciende sobre esta piedra la vertud

de figura de mugier que tiene en la mano diestra una piertcga ct

en la siniestra una mazana

De la piedra que á. nombre Coral. 0^6.)

Aun el Coral há otra vertud por la fuerza de \'enus que el que

la toviere consigo en hora de Venus, et en su ascendente esle

bueno pora amor de mugieres; ca amarlas há él mucho et ellas á

él. Et esto es mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de

la figura de estas letras.

De la piedra á, que llaman Cornelina, (íog.)

Cornelina liá otrosi vertud pora toUer una enfermedad que

suelen haber mucho Ins ninnos á que llaman mascda. Pero esto

es mas cuando fuere Venus en su casa, et en »u ascendente, et

en su hora, et poniendo la piedra al cuello ó lavándola en aguas,

ó en otra cosa que den á beber. Et descendiendo sobre esta pie-

dra la vertud de figura de mugier levantada en pie que tiene los

cabellos echados sobrel un costado et en la mano diestra un [lanno

envuelto ct en la siniestra una mazana.

De la piedra á, que dicen Coral, (¿Cornelina?) Uoe.)

Otra vertud há la Cornelina por razón de Venus: que el que

la toviere consigo ó la soterrare en logar do haya moscas seyen-

do Venus en su hora, el en su exaltación, et en bon catamiento

con Mars toUerlas há, et eso fará de las otras cosas enoyosas. Et

eito será mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de figura

de mosca trastornada cabeza a^uso.

De la piedra á, que dicen Cornelina, doe vuelto.)

Et aun liá otra vertud la Cornelina por la fuerza de Venus:

que el que la toviere consigo seyendo esta planeta en su exalta-

ción, et en su hora, et la colgaien sobre el estomago del que

hobiere dolor á él, ol dieren á beber del agua en que fuere lavada

sanará. Pero esto faz ella mas manifiestamiente descendiendo

sobre esta piedra la vertud de figura de cabeza de Acebra et

sobre ella cabeza de mosca.

De la piedra que á nombre Cornelina, (ios vuelto.)

Cornelina há otrosi vertud por razón de Venus: que el que la

toviere consigo en la hora de Venus et el ascendente que sea la

primera faz de Libra será aguardado del danno de los mosquitos,

et de todas maneras de moscas que sean pozonadas ó mordedores.

Et esto es mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de figu-

ra de mosquito ó de alguna de estas otras moscas que dijiemos.

De la piedra á, que llaman Dehenech. fiOG vuelto.)

A la piedra que llaman Dehenech en arábigo es otrosi de Ve-
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ñus. Et há tal vertud que el fiiic la toviere consigo cuando fuere

esta planeta en su exaltación, et en su ascendente, ct en su hora,

et la metiere en agua ó se crian sargusuelas morrán luego. Et si

las toviere en el cuerpo ó en la garganta et bebiere del agua en

que esta piedra fuere lavada echarlas há ligeramientc et sin re-

ccbir dellas danno. Et eso mismo fará cual quier otro animal á

que lo den á beber. Pero esto faz mas descendiendo S"l)re esta

piedra la vertud de figura de dos sangusuela^? que tiene cada una

de ellas la cabeza cnrtoda.

De la piedra á, que dicen Azul, doc vuelto.)

Azul es otrnsi piedra que pertenece á Venus. Et la su vertud

es á tal que el ([uc la trajicre consigo seyendo Venus en su as-

cendente, et en su dia, et en su hora, f t en bon catamienlo de la

luna et trayendola en sortija de latón, facerl' h^ que sea amado

de mugieres, et mayormiente de af|uellas que no holjiercn los

oyos zarcos. Et esto mismo fará K mugier que la toviere en

amor de los hommes. Per') esto será mayormiente descen-

diendo sobre esta piedra la vertud do í\¿ura. de doncella que tiene

las crines partidas et echadas las medias s ibrel un hombro ten-

dudas et las otras medias sobre el otro, et en la mano una mazana

et sobre su cabeza est.js figuras de letras según aqui parecen.

De la piedra que á. nombre Azul, co?.)

Otrosí el Azul es piedra que há verlurl por razón de Venus:

que el que la toviere consigo seyendo esta planeta en su casa, et

en su exaltación , ct en su liora, sor.á recelado de los reyes et

amado de l'^s pueblos. Et si mugier la trojiere no habrán los

hnmme» sabor del demandar su amor tanto como á otra que la

non Ir.Tya. Pero esto es mas descendiendo sol)re esta piedra la

vertud de figura do mugier que va ante ella un ninno, el tiene so

los pies buho, ct sobre .«u cabeza estas figuras de letras.

De la piedra á, que dicen Calcedonia, «o? )

Calcedonia es otroíi de Venus. Et liá tal vertud que el que la

trajicre consigo seyendo Venus en su exaltación, et en su hura,

et en su ascendente, ct en catamiento de amor con Mnrs será

amado de las mugieres. Et otrosí trayendola la mugier será

amada de los hommes. l'^t esto es mas complídamíente des-

cendiendo sobre esta piedra la vertud de íigura de mugier serce-

nada en derredor.

De la piedra que dicen Calcedonia. O»'-)

Et aun esta jiiedra (,'ali'edoiiia há otra vetlud por razón do

Venus: que el que la toviere consigo seyendo Venus en su casai

ct en su dia, et catando á Mars con catamiento damor amará

mucho las mugieres; ct si la trajíere mugier fará eso mismo á

los hommes. Pero esto faz ella mas cuando desciende sobrestá

piedra la vertud de figura de mugier asentada en una siolla, ct

antella un hommc en pie, et ella que estó faciendo de los dedos

como que fabla con él.

De la Marcasita color de oro. J07.)

Marcíisila que há ecdor doro há en ella grand parte \'cnus. Et

su vertud es á tal que el que la toviere consigo en dia de viernes

seyendo Venus bien fortunada et en su exaltación et de trino ó

de sestil cataniionto con Vupiler, et la pusiere só la cabeza cuan-

do dormicre, facerl' há perder los amores si fuere enamorailo,

ct sonnará buenos suennos et de que habrá sabor.

De la piedra que a nombre Bericle. ('i>' vuelto

)

Berícle es otrosí pioilra de N cnu'í. VA há tal vertud que el que

DE MEftCUIíH). r,?

la toviere consigo seyendo Venus en la segunda faz de Tauro

sera amado de los quel vieren et mayormiente de las mugieres.

Pero esto muestra ella mas complídamíente descendiendo sobre

esta piedra la vertud de figura de esta» letras ct sennales que

aquf parecen.

De la piedra á que dicen Xaherim. ('"" vuelto.)

La piedra (juo há nombre Xaherim os otrosí de Venws, et quien

la toviere consigo en hora de esta ['laneta, ct en su dia ,
et en su

ascendente, et descendiendo sobre esta piedra la vertud de figu-

ra de estas letras et tanjiere con ella alguna

mugier amarl' há. Et otrosi que toviere alguna piedra de Venus

de aquellas que se desatan cuando las meten en alguna licor se-

yendo esta planeta en su dia, et en su hora, ct derecha en su

exaltación, et calándola Saturno de trino ó de sestil catamiento

no habrá sabor de yacer con mugier. Et sí mugier la toviere fará

eso mismo con varón. Pero esto faz ella mas complídamíente

descendiendo sobt cesta piedra la vertud de figura de mugier

vcí-lida que descubra su nntura con su mano.

De la piedra que á. nombre Zavarget. i vuelto.)

Mercurio há sennaladamicnte sus piedras apartadas et otras

en que há parte; ct la una de ellas há rombrc Zavarget en ará-

bigo, ct en latín Prasnc. Et la vertud de ella es á tal que si algu-

no la toviere consigo cuando fuere Mercurio en su exaltación, et

en su hora, ct on bon catamiento de Yupiler et de \'enus {> del

uno de ellos, será bien andant en soltar et tn sacar presos. Et si

el preso la toviere saldrá aína. Pero oslo es mas complídamíente

descendiendo Folirí esta piedra la vertud de figura de un homme
que esta asentado en una cadyra el que tenga sobro la cabeza

figura le gallo el en la palma diestra senicyante de llamas de

fuego et que haya los pies fechos como de águila el que tenga so

ellos fi/ura de estas letras.

De la piedra á, que llaman Esmeralda. "leito.)

Esmeralda es otrosi de Mercurio. Et há verlud que qui la to-

viere consigo seyendo Mercurio en su ascendente, el en su hora,

et bien catado de Vupiler, et de la luna será bien quistj et hon-

rado de los contadores et de los que cojen las rendas. Et esto se

muestra mas cuando riesciende sobre osla piedra la verlud de

figura de mancebo barbado quo tiene en la ^mano diestra verdu-

go, el so los pies estas letras

Déla piedra á, que dicen Esmeralda. O'*")

Et aun la E.'^merald há verlud por fuerza de Mercurio: que el

que la toviere consigo seyendo él en su casa, et en su hora, et

bien recebudo de la luna, ct que sea el ascendente In primera f.iz

do Virgo iiol (lira ninguno con quel pese, el deeirl' bán todos lo

qi:cl plega. Pero esta verlud se muestra mas descendiendo sobre

esta piedra la veitud de figura de lagartezna.

De la piedra á. que dicen Esmeralda. '>"^

)

Otrosí la Esmeralda há otra verlud por razón de \'enu«; ca el

que la tr.ijiere consigo cu:mdo fuere Mercurio en su exaltación, et

en su hora, et bien calado de Venus haberl' hán miedo los himi-

mcs ct nol tcrná danno oyó malo. I'^l esto es descendiendo sobre

esta piedra la vortuJ de figura de Icón el ante el cabeza do otro

león.

De la piedra á. que dicen Esmeralda. (i08.)

E-iineraUla muy verlo há otrosí grande vertud por la proprie-

<l.id (le Mercurio, ('a el qua la t iviero consigo en hora <le este
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planeta, et su ascendente que sea la primera faz de Gemini se-

yendo Mercurio en el no embargado de Saturno ni de Blars, et

en trino ó en sestil catamiento de Yupiter, habrá gran entendi-

miento et bona memoria pora retener cual quier que aprenda de

los saberes et será amado et honrado de los hommes. Pero esto

es mas complidamiente descendiendo sobre esta piedra la vertud

de figura de mancebo con barba ct en la mano diestra verdugo

et en la siniestra carta como que le.

De la piedra á que llaman Prasme. (ios vuelto.)

Prasne es otrosi piedra de Mercurio. Et su vertud es á tal que

si la toviere mugicr consigo á la hora del parir seyendo Mercu-

rio en su exaltación, et en su ascendente , et bien catada de Ve-

nus, parra alna sin danno de si et de la criatura. El esto se mues-

tra mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de figura de

alacrán.

De la piedra que á nombre Marmor. (ios TOeiio.)

Marmor fino que es gotado do muchas colores es piedra de

Mercurio. Et há tal vertud que el que la toviere consigo seyendo

Mercurio en su casa, et en su hora, et en su ascendente, et buen

catamiento de Yupiter et de la luna, et que no haya mal cata-

miento con Saturno ni con Mars, et la lavare con agua et la

bebiere, sanará de la fiebre que viene por calentura. Et otrosi

fará si la colgaren á la pierna; mas no tanto. Pero esto será mas

complidamiente descendiendo sobre esta piedra la vertud de figu-

ra de mano dehomme de la muñeca arriba estando abierta.

De la piedra á que dicen Vidrio, (ios vuelto.)

Vidrio es otrcisi piedra de Mercurio. Et há tal vertud como esta

Sobredicha, obrando de ella de aquella guisa que dijicmos. Et

esto se muestra ella mas descendiendo sobre esta piedra la ver-

tud de figura de mano de hommc que tiene unas balanzas.

De la piedra que es llamada Magnicia. (ios vuelto.)

Magnicia es otrosi piedra de Mercurio. Et la vertud de ella es

á tal que el que la toviere consigo seyendo esta planeta en su

hora, et en su exaltación et en la primera faz de Aries, temerl'

hán et honrarl' hán cuantos le vieren.

De la piedra que á nombre Sanguina, (ws vuelto.)

La piedra Sanguina há otrosi vertud por razón de Mercurio:

que el que la trajicre consigo en iiora de esta planeta et la lavare

con agua et la diere á beber á alguno haya malenconíaprestarl'

há; et si mucho la bebiere sanará. Et esto es mayormiente des-

cendiendo sobre esta piedra la vertud de figura de Mercurio

De la piedra que á nombre Alcarabe. (ioo.)

Alcarabe es otrosi de color blanca et de natura de Mercurio.

Et su vertud es á tal que el que la toviere consigo seyendo esta

planeta en su dia, et en su hora, desligarl' há seyendo ligado et

esto face tan bien á mugicr como á homme. Pero esta vertud se

muestra mas cuando desciende sobre esta piedra la vertud de la

figura de estas letras

DE LA LÜNA.

De la piedra á que dicen Coral. (lOo.)

Coral há otrosi vertud por razón de Mercurio que seyendo ella

en su dia, et en su hora, et la lavaren en agua et la dieren á

beber al epilentico, ó al loco ó al emponzonnado, usándolo luen-

go tiempo sana. Pero esto es mas nianifiestamiente descendiendo

sobre esta piedra la vertud de la figura de estas letras

De la piedra á que llaman Azul, doo.)

Azul es piedra de la luna. Et su vertud es á tal que el que la

toviere consigo seyendo la luna en su exaltación, et en su ascen-

dente, et en su hora, et bien catada de Yupiter, et que la no

cate Saturno ni Mars de mal catamiento será amado de los hom-
mes. Et si esta piedra lavaren en el agua et la dieren á beber á

dos que se quieran mal avenirs' han etquerers' han bien. Et esto

muestra ella mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de

figura de mancebo levantado en pie con corona en su cabeza et

en la mano diestra cayado, eten la siniestra espeyo.

De la piedra á que dicen Coral, (ios

)

Coral es otrosi de la luna. Et há tal vertud que el que la to-

viere consigo seyendo esta planeta en su ascendente, et en su

hora et bien catada de Yupiter et en la primera faz de Cancro

atura mucho en andar carrera. Et magar que ande grandes yor-

nadas no cansará tan aina como otro que no la traya. Pero esto

es mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de figura de

homme con cabeza de ave que está arrimado a una asta eten su

mano semeyante de árbol florido.

De la piedra que á nombre Bezahar. (i09

)

Bezahar es piedra que há vertud por razón de la luna; ca el

que la trajiere consigo cuando ella fuere en su ascendente, et en

su hora, et que sea ascendente la primera faz de Cancro, et bien

recebuda del sol, et bien catada de Yupiter, et que no haya m.al

catamiento con Saturno ni con Mars, aguzarsl' há la memoria et

entendrá bien las cosas que oyere et non se le olvidaran. Et esto

es mas descendiendo sobre esta piedra la vertud de la figura de

estas letras

De la piedra á que dicen Bezahar. (i09

)

Et aun la piedra Bezahar há otra vertud por la fuerza de Ve-

nus, ca el que la lavare en alguna licor seyendo la luna en su

hora, et en la segunda faz de Escorpión, et el ascendente que sea

León ó Tauro, ó Acuario, et diere aquello en que fuere lavada

á beber al que fuere ferido de Escorpión, quedarl' há luego la

dolor et sanará á pocas veces que la beba. Pero esto es mas

complidamiente descendiendo sobre esta piedra la vertud de

figura de Escorpión.

De la piedra que á, nombre Aliaza. (i09 vuelto.)

Aliaza es otrosi piedra de la luna. Et su vertud es á tal que

cuando la toviere alguno consigo seyendo ella en el ascendente

et en su exaltación et en la primera faz de Cancro et la pusiere

en logar do haya mieses, ó arboles creerán bien et aina. Et eso

mismo facen todas las cosas que nacen de la tierra. Et esto se

muestra mas manifiestasniente descendiendo sobre esta piedra la

vertud de figura de homme levantado en pie que tiene sobre su

cabeza un ave et ante si un árbol.
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Oonipliilo ol tiircaro l.ipitlario ea qiKj se muestra la virtuil ilc

las piedras sagiin la rociljou de las íi¿;uras del cielo que descen-

der! sobre ellas: ct otrosí de los estados en que están las plane-

tas: et conviene agora de mostrar otra manera que fabla de las

virtudes dellas según la coiistellacion en que son criadas; et

otrosi de la forma que reciben en su crianza. Fá aun de la color

que han por su natura, et de la otra que salle de ellas cuando las

traen de recio sobre alguna cosa con agua. Kt otrosi muestra

commo les viene esto por la virtud de las planetas que engendran

et crian estas cosas por el poder de Dios que las (izo ct las orde-

nó et las mantiene cada una en su estado. Et este lapidario com-
puso Mahomat Abonquich según el falló esto sabor en los libros

de los sabios et probó por si mismo et ordenólas por las letras

a. b. c. arábigas según c?tan aqui ordenadas por las latinas.

De la primera manera de la piedra de Axoniz.
(lio \llclto.)

AXONIZ es la primera piedra do la a et es <lo siete maneras,

que cada una de ellas há su color et su obra apartada por si pora

bien ó pora mal; et las colores son estas. La primera negra; la

segunda parda; la tercera bermeya; la cuarta amariella; la quin-

ta blanca; la se.'cta celcstre; la sétima verde; et cada una de estas

es otrosi de su planeta. Ca la negra es de Saturno; ct la parda de

Yupiter: la bermeya de Mars; ct la amariella del Sol; ct la blan-

ca de \'enus; ct la cclestrc do Mercurio; et la verde de la I,uiii.

Onde la negra que es de natura de Saturno es el su [>iancla et

su regncrador el sábado. El há tai virtud quo si la pusieren

en logar do hayan bestiglos malos matarlos há. llt dijo l'laton en

otro logar do (pie fabló a|)artadamicnte do las sielc maneras do

esta piedra sobrediclia, que cuando algún hommo la fallare de

color negra sepa quo es de Saturno, et su gcsiamicnto es de

mala sabor. l'¡t si cuando la pulieren con el agua lo quo saliere

de ella fuero blanco, fue foclia en exaltación do Venus. Et há tal

virtud que el quo la trajicre consigo prcstal contra todo losico

que beba. Et si la polidura fuere do color bermeyo quo tira

contra prieto et há en ella venas blancas ct verdcí", ct lo que sa-

llicre do ella fuere blanco, fué obrada en exaltación do Venus.

El su virtud es que el que la trajiero consigo sera mucho hon-

rado de los homines on todo logar que vaya. Et si fuere la poli-

dura de ella negra et la toviere alguna mugier consigo non podrá

ningún hommo meter desavenencia entro olla et su marido, nin

de otro hommo cualquier (¡uo ella amo; nin podrá su marido

tomar otra muger, nin quererla bien, nin aun non podrá haber

amiztad con otro sinon con el quo ella amare, et será mucho
amada de cuantos la vieren. V.l bien asi fará el hommo que la

trajierc consigo. Et si la polidura fuere amariella, fué obrada en

exaltación do sol; ct su virtud es á tal quo el que la toviere con-

sigo será muy hondrado do los hommes en todo logar fpie vaya,

et tornan que es muy a[iucsto et muy fermoso en todos sus fechos.

Et si fuere la polidura de color de ciclo fue obrada en hora do

Mercurio et en su exaltación. Et há lal virtud (pie si la toviero

algún hommc consigo que sea de flaco entendimiento, pero con

lodo eso tonerl' hán las gentes por sesudo ct por piadoso el por

cntondudo ot non habrá miedo ninguna cosa. Et si la polidura

fuere verde fuó feclia seyendo la luna en su exaltación; et su

virtud es á tal que el que la toviero consigo nol nuzrá ninguna

bestia mala, nin su entosigamiento. El si fuere la polidura de la

piedra negra habrá todas estas virtudes sobredichas. Et esto es

por que fue obrada seyendo Saturno en la casa do su exaltación.

Et fallamos en otro libro quo cuando la piedra fuero negra el su

polidura blanca, que presta contra todos los tosióos al que la to-

viere consigo. Et si fuero amariella et la toviero alguno consigo

non cansará por ningún trabayo que] venga et será el seguro et

todos los do su casa do las enfermedades que acaecen á los

hommes. Et si fuere negro et la toviero alguno consigo recabda-

rá todo lo que quisiere con los hommes et creerá su seso, et

aprendá todas las cosas que quisiere aprender. Et si fuere verde

et la toviere alguno consigo será mucho amado de su padre et

honrarl' han mas (|ue á los otros fijo».

De la segunda manera de la piedra de Anxoniz.

(lio vuelto.) •

La segunda manera de lis siete que son en esta piedra sobre-

dicha a que llaman Anxoniz es parda et do natura ilo Yupiter,

et él es su planeta, et su regnador el yueves. Et su virtud es, que

presta pora toda cosa que la homme traya. Et dijo IMaton quo

cuando esta piedra fuere parda es de Yupiter, et su gostamiento

es dulce. Et si el su fregamiento con el agua fuere blanco fue

fecha en exaltación de Venus, et en su hora. Et su virtud es á

tal que si la trajiero alguna muger consigo que hobiere cora-

pana con algún hommc nuncua la ¡lodrá quitar do si. Et si la

toviero algún hommc consigo nuncua su muger se podrá quitar

del nin querer bien áotro. Et si fuere el su fregamiento con el

agua negro fue fecha en exaltación de Saturno. Et su virtudes

que qui la trajiero consigo sera mucho honrado et muy preciado

de los hommes en todo logar quo fuere. Et si es amariello fue

fecho en exaltación del sol. Et su virtud es á tal que ol quo la

Ir.ijicrc consigo será honrado do los hommes "et quererlo hán

muy bien. Et si fue obrada en seyendo Yupiter en la casa de su

exaltación. Et su virtud es quo si la toviere algún homme consi-

go et lici'?re algún mal non rccibrá pena \>ot ello. Et si fuero de

color do cielo fue r)brada en exaltación de Mercurio. Et su virtud

es á tal (pie el qui la tovierr consigo dcrramars' hán los diablos

ante el ct todos los espíritus maligno». Et si fuero bcrraeyo fue

fecho en exaltación do Mars. Et há lal virtud que si la toviero

algún hommo consigo nol empczrá arma ninguna en batalla. Et

si es verde fuó fecho en exaltación de la Luna. Et há tal virlu<l

que el quo la toviere consigo ct fuero acusado de algunos hommes

nol podrln nocir et vencerlos há á todos. Et aun fallamos en

otro libro quo cuando fuere ol su fregamiento blanco ct la mo-

lieron á nombre do algún hommo omentando por su nombre, el

do si so alcoholare los oyos con ella amarlo hán mucho et aguar-

darlo hán. Et si fuere el su fregamiento negro ct se nlchofolaro

alguno con ella hcmrarlo han cuantos lo vieren. Et si fuero pardo

ct las mugeres so alcofolarcn con olla .leran mucho amadas et

honr.idas do sus maridoM et non las contradirán do quo quicr

quo fagan. Et si fuere el su frcgarnTonto amariello será muy ¡irc-

ciado et honrado el qui la trajiero consigo, ct dirán los hommes

bien dél. Et si fuere su fregamiento bermeyo, et la Irojicre algu-

no consigo enderezars" hán todas sus ganancias. Et si fuere su

fregamiento verde ct la toviere alguno consigo será honrado en

cualquier logar que se asiente entre los hommes. Et si su frega-

miento fuere do color do ciclo ct la Irajiere alguno consigo será

muy piadoso maguer non lo deba ser por su natura.

De la tercera manera de la piedra de Anxoniz,

(lio vuelto.)

La tercera manera de las sieto que son en esta piedra sobre-

dicha es bermeya et de natura de Mars, et ol es su planeta, ct su

regnador os el martes. Et su virtud es á tal que presta pora la

sangro. Et dijo l'laton en otro logar quo cuando esla piedra fuero

bermeya es de Mars et su gostamiento es amargo. Et si fuero su

fregamiento con el agua blanco fue obrada en exaltación do Ve-
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ñus. Et si la toviere alguno consigo et cayere en algún fuerte

periglo el metieren en alguna prisión escapará con la merced de

Dios muy bien ende, et tornarsel' há todo en bien y en alegría.

Et si fuere su fregamiento con el agua negro fue fecha seyendo

Saturno en su exaltación; et su virtud es á tal que si la toviere

algún homme consigo el acaeciere en algunas poleas será libra-

do muy bien ende con la merced de Dios et verná todo á bien.

Et si la molieren et metieren della en las melccinas que facen

pora los dolientes mostras' há aina en ellos su meyoramiento. Et

si el agua de su fregamiento fuere bermeya sepas que fue obrada

seyendo Mars en la casa de su exaltación: et su virtud es á tal

que el que la trojiere consigo será muy honrado et muy preciado

de todos los hommes á que se allegare et ternan que debe ser

meynr et sennor de ellos. Et si fuere su fregamiento pardo sepas

que fue fecha en exaltación de Yupiter. Et su virtud os que qnier

que la traya consigo acabará todo lo que demandare, ó lo que

quisier recabdar con alguno. Et si el su fregamiento fuere color

de cielo et la trajiere alguno consigo tirarsel' hán todos los cuida-

dos et todos los malos pensamientos; et esto es porque fué obrada

seyendo Mercurio en la casa de su exaltación. Et si el su frega-

miento fuere amariello sepas que fue obrada seyendo el sol en

su exaltación. Et su virtud es á tal que si alguno la toviere con-

sigo será muy amado et muy preciado de los hommes. Et si fuere

su fregamiento con el agua verde sepas que fue obrada seyendo

la Luna en su exaltación. Et su virtud es que el qui la tr.'jiere

consigo nol empeztrá fierro nin saldrá del sangre nil doldrá nin-

guna llaga que haya. Et fallamos en otro libro que cuando ol

su fregamiento fuere blanco et la toviere alguno consigo tenerl'

há pora á todas las oljras que fioiere; et si su fregamiento fuere

negro et la toviere alguno consigo fará todas las cosas quel vi-

nieron á la voluntad que puedan facer. Et si el su fregamiento

fuere amariello et la trajiere alguno atada en el brazo será muy
amado de todos los hommes. Etsi el su fregamiento fuere pardo

ct la trajiere alguno consigo aprovecharsel' han todos las sus

cosas do quier que vaya. Et si su fregamiento fuere verde et la

toviere alguno consigo nol empeztrá arma ninguna.

De la cuarta manera de la piedra de Anxoniz.
(111.)

La cuarta manera de esta piedra sobredicha es de colorVma-

riella et de virtud del sol, ct el es su planeta; et su rcgnadnr es

el domingo. Et su virtud es á tal que asescga las enfermedades

del qui la Iraye consigo. Et dijo Platón que cuando esta piedra

fuere amariella es del Sol. Et si fuere su fregamiento con el agua

blanco et tirare á color de oro fué obrada en hora del Sol, seyen-

do Venus en la casa de su exaltación. Et qiii la toviere consigo

et orare á Dios será recibida su oración. Et otrosi aprovecha á

recabdar todas las cosas que homme quisiere de los hommes. Et

qui demandare allegamiento, ó ayuntamiento, ó casamiento re-

cabdarlo há. Et si fuere su fregamiento verde et su gostamiento

salado fue obrada en liora de la luna et en exaltación del sol. Et

su virtud es á tal que el que la trojiere con sigo prestal en facer

camino et en buscar algunas cosas. Et sil acaeciere que por al-

guna razón haya de foir non será alcanzado. Et si fuere su fre-

gamiento con el agua pardo fue obrada en hora del sol et en la

exaltación de Yupiter. Et esta piedra es muy noble de guisa

que ninguna cosa non llega á su precio si teniéndola alguno

consigo entrare ante los reyes ó de otros granados sennorcs será

bien recibido et muy honrado et preciado de ellos. Et acabará

todas las cosas que quisiere de las yentes, et será amado de

todos los hommes, et fiarán dél en que quier que les demando.
Et si fuere su fregamiento color de cielo es de Mercurio; et fue

obrada seyendo en la casa de su exaltación; et presta á los mozos
pora aprender á leer, et pora decorar todos los saberes. Et qui

quier qui la toviere consigo acabará todo esto que sobredicho es;

et si ficiere contra los hommes cosa que non deba sofrigerlo han.
Et si fuere su fregamiento bermcyo como la sangre sopas que

fue obrada en hora del sol et en la exaltación de Mars; et presta

pora las mantanzas et pora las peleyas et qui quier qui la toviere

consigo non será venzudo; et en cual quier obra que el pusier su

mano enderezarla há. Et si fuere su fregamiento con el agua ne-

gro sepas que fue obrada en hora del sol et en la exaltación de Sa-

turno. Et qui la tovier consigo tiene en ella tosico. Et por ende

non conviene que la traya sinon á la hora que la bebiere mesler.

Et á qui quier que contraste el qui la toviere vencerl' há. Et si

algún homme fuere ferido de algún bestiglo malo et fregare esta

piedra con el agua el dieren á beber lo que ende saliere pres-

tar!' há et si fuere su fregamiento con el agua amariello fue obra-

da en el dia del sol et seyendo él en la casa de su exaltación. Et

su vii lud es que el qui la toviere consigo non será ferido de nin-

gún bestiglo malo, nin le nuzrá su pozon, Et fallamos en otro

logar que cuando el fregamiento de e.sta piedra fuere blanco et

la toviere alguno consigo alcanzará lo que quisiere de los hom-
mes et si fuere verde et pusiere mano el que la toviere consigo

sobre alguna obra será bu ena et acabars' há aina. Et si fuere gl

su fregamiento bermeyo et la toviere alguno consigo será aper-

cebudo á que quier quel demanden. Et si fuere su fregamiento

negro et el que la toviere consigo nombrare el nombre de alguno

que quisiere que vaya empos él alcoholes los oyos con el frega-

miento de ella et non la traya consigo.

De la quinta manera de la piedra de Axoniz.
(111 vuelto.)

La quinta manera de esta piedra es blanca ct es de natura fie

Venus et olla es su planeta, et su regnador es el viernes: et esta

piedra es llamada la Virgen, et entra en la obra que facen pora

emprennar á las mugcrcs que se non emprennan. Et dijo Platón

que cuando esta piedra fuere blanca que es de Venus. Et si fuere

su fregamiento con el agua blanco es cierto que fué obrada en la

su exaltación. Et si fuere el su gostamiento dulce et fregamiento

blanco fué obrada en hora de Venus seyendo olla en la casa de la

su exaltación, et la fortuna catando á ella; ct la virtud de ella pres-

ta mas á las mugeres que álos hommes. Caen muchos logares di-

cen á esta piedra la Reina; porque cual quier mugor que la tovie-

re consigo será mucho amada de los hommes et de las mugeres, et

non la verá ninguno que non seya enamorado de ella. Et presta

otrosi á qui quier que haya la postema bebiendo lo que salle de la

polidura de ella con el agua. Et si fuere su fregamiento con el

agua amariello et el su goslamiento agudo fue obrado en hora de

Venus ct on la exaltación del sol. Et presta pora haber Irianza con

los hommes honrados. Et es mej'or á las mugeres que á los hom-

mes; porque si alguna de ellas la toviere consigo será mucho aina-

da de ellos. Et ol homme otrosi quo la toviere consigo será su dicho

otorgado delante qui quier que fable. Et si fuere su fregamiento

con el agua bermeyo et su gostamiento amargo fué obrada en hora

de Venus et en la exaltación de Mars que pst. Et su virtud es á tal

que presta al homme doliente que há gran queja de guisa que se

non puede asosegar. Et esto face si bebier con el agua de lo que sal

del su fregamiento. Et otrosi non puede ninguno empeeccr al qui

la toviere consigo. Et si fuere su fregamiento con el agua pardo

sepas que fué obrada on hora de Venus et en la exaltación de Y''upi-

ter et su gostamiento será dulce. Et su virtud es á tal que dando á

beber su fregamiento con el agua fria á quien hobiere dolor en el

corazón ó hobiere mal de espantamiento qucdarl' há la dolor et

perderá el espanto. Etqui quier qui la toviere consigo será ascu-

cbado de todos los hommes, et obedecerle hán cuanto el quisiere.

Et si fuere su fregamiento con el agua de color de cielo, et su gos-

tamiento amargo fué obrada seyendo Mercurio en su exaltación. Et

tal propriedad quo dando á beber lo que salliero do su fregamiento

con el agua al que sobeyare en si la colera bermeya aquedar la há.

Et qui quier qui la toviere consigo prestarl' há por haber trianza

con los escribanos ct con los hommes honrados et amarle hán et

preciarle han qui quier que lo veja. Et demás ternan todos los

hommes que os formoso ct apuesto. Et si fuere su fregamiento conel
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agua verde fué obrada en la oxaltauiun de la Luna et en hora de

Venus soyendu la Luna fortunada. El si fuere su ¿jostainicnto sala-

do sepas (juees lunar fina et ([ue la luna noncatalia <i ninguna in-

fijrtuna. Etliá en si tal ¡¡ropriedad que colgándola sobrel arbor ((iic

non lie su fruto comino debe t[ue gelo face dar. Et si da el fruto

comino debe faccgelo dar me^ or. Et face otrosi eniprennar á la

nnigcr mientre la tovier oons'go. Et si fuere el su fregamiento con

el agua negro sepas que fue obrada en hora de Venus et en la

e.xaltacion de Saturno. Et lo que salle del su frogamieuto es pozon

(|uc mala; ca non liá ninguno que lo beba que non muera con ello,

cal desface el cuerpo adclgazandogclo fasta que llega á la muerte.

Et esta piedra non la trayen sinon los reyes el los muy g-randes

scnnores pora echar los pezones de sus comeres. El qui la loviere

consigo non se llegará á el ningún bestiglo malo. El fallamos en

otro logar que cuando el fregamiento de esta piedra fuere amariello

el tirar á color de fuego et fablar el qui la lovicr consigo, quiere

iliga verdad quere diga mentira, sera creido. El si fuere su frega-

miento de folor bcrmeya ct la tovierc alguno consigo cncimars liá

aína toda obra de bien que comenzare. El si fufare su fregamiento

panlo ((ue tira á color de tierra será cabido .'<u ruego ((ue faga á

algmi lunumc por algún su amigo, ct conseyarlo han los liommes á

su pro. Et si fuere su fregamiento de color de cielo será de buen

laliento en su alma el que la loviere consigo. Et si fuero su frega-

miento verde el la colgaron cu alguna huerta crecerá aina lo que

]ilautarcn. El los arboro» darán aina fruto. El si fuero su frega-

miento negro .sanará con ello bebiendolo el (¡ue hobierc bebido al-

gún pozon. Et otrosi el (¡ue fuero fcrido de escoqiion ó do otra sir-

pienl ot bebiere do este fregamiento.

De la sesena manera de la piedra de Axoniz.
(112.)

La sesena manera de Osla piedra es color do cielo. Et o-* de na-

tura do Mercurio et él es su planeta et su regnador es el miércoles.

Et la virtud de ella es tal (juo presta á los dolores que so levantan

del corazón et de la colera 1 ermeya. Et dijo Platón que cumdo
fuere el fregamiento que sallo de esta piedra con el agua blanco

sepas (pie fue obrada en hora de Mercurio el en Ja e.tallacion de

N'euus; et la su ijropiiedad presta ¡pora asosegar lo» celos que hán

los liomuies, e( mas (pie mas á los celos de las mugercs; ca les face

asosegar los corazones de ello el tirarles la Iristoza. Et el lumime

(¡ui la loviere consigo non habrá tristura, nin cnid.ido, nin enfer-

mará. Et si sallior su froguinicnlo con el aga verde sopas <pie fue

obrada oa la hora de Mercurio et en exaltación do la Luna. Et hi

tal virtud, (pie i[uicr qiu'í la liobiere será poderoso en todas las co-

sas (pie obrare do fisica, el será muy ahondado de todo bien en to-

das las cosas que demandare en este mundo. El si sallierc su fre-

gamiento con ol agua amariedo sopas que fué obrada en hora de

Mercurio el en la e.xaltacion del So!. El há tal virtud que si la

echare alguno en |)ozo, ó en rio, ó en canno, non coi rorá ol agua

dende. El si pasare alguna nuf con agua ipio (piiera llover ct para-

re esta piedra delante ella non lloverá. Et si la echaren en agua

comente retors' há el non correrá. Et qui (piier <pii la loviere con-

sigo non se quitará del al (|uo amare fasta el dia de su muerte. Et

si fuere en servicio de algún sennor, ó con algún amigo honrarlo

hán mas que á otro ninguno. El si sallicrc su fregamiento con el

agua pardo .sojias que fue obrada en hora de Mercurio ct en la

exaltación de Yupitor. Et su virtud es á tal que el qui la loviere

consigo el csludiero con royos será seguro de ellos el será amado
de todas las gentes. Etsi salliero su fregamiento con ol agua ber-

meyo sejias que fué obrada en hora do Mercurio, el en exaltación

de Mars. El el cjui la lovioro consigo será en toila su vida ahonda-

do de todo bien. Et si salliero su fregamiento con el agua negro

se[ias (|ue fue obrada en hora do .Mercurio ot en la exaltación de

Saturno. Et liá tal virtud cpii (piier ipii la lovioro consigo nuncua

se (pillará buenandanza do su casa. Et siem acroscontará Dios en

sus ganados et 011 sus bestias. Et si salliorc su frogainionto cm ol

agua color de cielo ct tirare mas 4 verde, Iiá tal virtud (pie si al-

gún hoinine la loviere consigo ol demandare cual ca.samienlo <(ui-

sier acabarlo há. Et si alcoholare con el fregamiento de esta ¡liedra

los oyos será muy moyor recibido en el logar do quisiere casar. Et

fallamos on otro higar cpie cuando el fregamiento de esta piedra

salliero blanco el (pii la loviere consigo será siempre alegre. Et »¡

salliero su fregamiento negro et la a<luxiere alguno consig'o colga-

da adclinnarsol' hán todas las obras que (¡uisiere facer. Et si sa-

llier el su fregamiento amariello será buena [lora toda cosa. Et si

la echaren en rio, ó en pozo nkonguará el agua et ]tor aventura

destayars' há que non mano. Et si algún siervo la aduxiore atada

sobre si habrá la merced ile su sennor ot non se ensalmará contra

el. Et si salliero su fregamiento bermoyo et la toviere alguno con-

sigo verá siempre tixio bien. Et si sal iere su fregamiento verde et

la lovioro alguno consigo et sembrare en tierra fuerte ó flaca nazrá

lo quo sembrare meyor que en otro log'ar. El si salliero su frega-

miento pardo el se alcoholare algún hommo con ello nombrando d

cual quier mugor quo ipiisíer haberla h.i. Et si sallicre su frega-

miento de color do ciclo aprovechars' há de todas las cosas i|uo

ficiei-c.

De la setena manera de la piedra de Axoniz.
IIJ VIK

La color de e-.la setena piedra es verde; ct es de natura <le la

Luna, et os su planeta; et hU regnador es el lunes. Et la pmpric-

dad de ella os tal ((ue presta á las dolencias quo acayeccn á los

mozuellos. Et ilijo l'laton que cuamlo esta piedra fuero verde se-

pas que es de la I.,una. Et si salliero su frogamicato con el agua

Illanco sepas que fue obrada en la hora do la Luna et en exaltación

do Venus. Kl el ipic la tovicro consigo et Uantar llantas i'i inayuclo

será su n.asciiniento el su crescinjieuto muy bueno ct nuncua so

dannará. Et si hobiore tierra do arar, ó de sombrar, ú vinna, o

otra. cosa cual <|uic'r de siiniento noszrá muy bien et dará mucho

fruto. Et si salliorc su fregamiento bermoyo í(0|ias que fue obrada

en hora do la Luna et en la exaltación de Mars. Et há tal virtud

que ol qui la lovioro consigo será oído ct olicdecidu do todos los

homu'.es do (piier (¡ue vaya; el presta otn)si d qui hobicr corrocia

do sangro si la aduxiere colgada consigo. El si salliero su frega-

miento cjn ol agua ¡lanlu sepas que fué ol rada en horado la Luna

oten la exaltación de Yujútor. Et qui la tov'erc consigo será mas

poderoso en fisica quo otro hommo. Et es buena otrosi i\ IikIos las

c(<sas([ue hommo quisicr do las obras t|ucscan do bien. Etsi fuero

su fregamiento con el agua de color do ciclo sepas que fuo obrada

en hora do la Luna ot en exaltación de Mort-uri". Et há tal virtud

quo ol ipii la loviere consijiro et fuere entre sus enemigos nol empe-

zaran nin ha'-rá miedo do ellos. El es buena olnjsi á los mozos que

la trayen cidgada consigo. Et si .salliero su fi-egainiento con el agua

negro s^pas <pie fué obrada en horado la Luna el en la exaltación

de Saturno. Et ol qui la tovier consigo ot olu aro do física prestaran

to'las las mclecinas tpie ficioro. El lo que sal de su fregamiento es

pozon i[uc mata. Empero si dan de ello á bolier al hidrópico, ú al

tisico cada dia peso do un grano s.-.nará. Et si salliero su fregamien-

to ciu) (H agua amariello sepas (¡ue fue obrada en la hora do la Luna

ot en la exaltación del Sol. Et há en si tal virtud quo el qui la tovioi-e

consigo será muy liien rocehido de los reyes et do los altos sennr)-

res. El si sallior su fregamiento con el agua vonle sojias que os toda

lunar ol non se volvió con ella natura do olía (ilancla, et presta á

aquellos que hán la postema trayendola colgada consigo. Et falla-

mos on otro l'Jgár, <|ue cuando sallo el fregamiento de esta piedra

blanco ol la tijviore alguno consigo el plantare plantas, o sembra-

re simienzas, el moliero la p¡e<lra en un poco do panno ó de algo-

dón, et la soterrare alli do soinbni naszra aipiol simiencro muy
bien, et será muy bueno. Et si salliorc su fivgamionto negro habrá

siempre mucho bien el qui la toviei-o consigo. El si salliorc su fro-

g.vmienlo amariello todas las ineleein.os quo diere al enfermo pres-

tarlo hán ot sanará con ellas. Etsi sallici-esu fi-egamionto bermcyo

Ijoiirarlo há (vida uno ct ensalzarlo liá. Et si salliero sn fivgamien-

lo de color do ciclo de yuso dél ot non le [«jdran cmpoeccr. Et si
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salliore su fregamiento pardo et la tovlerc alguno consigo ot fisicar

á algún enfermo sanarlo há.

AZCRÍTAZ dicen en griego á la cuarta piedra de la a. De color

es blanca et blanda, et fallanla en las mineras de la Calcedonia, et

los Orebcos usan de ella en el esclaricimionto do las pie;lras. Et

su virtud es á tal que el qui la fregare con el vinagre et dieron de

lo que sallierc de ella peso de una dracma á beber al que liobiero

mal del bazo por razón del inchamiento, adelgazargela liá ot ase-

segarl' há la dolor. Et ¡iresta otrosi á toda pozon Ijebiendo su fre-

gamiento.

ATAZARIFEZ há nombre en griego la quinta piedra déla a.

Esta es de dos colores. La una bermeya asi commo la Yargonza;

ct la otra parda en que há tal claridad de noche que voye homnie

con ella asi commo con lumbre de fuego. Et la virtud de esta presta

á la friura dcllos rennoncs bebiendo su fregamiento.

AMETITEZ llaman en griego á la sexta piedra de la a. Bermeya

es de color et cuando la fregan salle su fregamiento bermeyo que

tira á color de oro. Et si la pesaren después que fue polida fallaran

que non mengó en su peso ninguna cosa. Et esta há tal propriedad

que si toviere la muger que há corrimiento de sangre de su poli-

dura en una poca de lana et la toviere una hora en su natura aquc-

dargel' há. Et quien lioliierc la vena tayada ct la colgare sobre si

soldarsel' há.

AMEIDICARIZ dicen en griego á la sétima piedra de la a. Et

fallanla en Armenia, ct es de color de azul. Et la virtud de ella es

que presta al dolor del figado el fregamiento de ella.

AMBOZIZ es llamada en griego la octava piedra déla a. Et (su)

propriedad es á tal que qui la pusiere en logar do holjierc ranas

ayuntars' lián todas á ella. Et los antigos facicn de ella iniagines

que prestaban á la dolor de la garganta.

ANQUIÜZ dicen en griego á la novena piedra de la a. De color

es de bresil ascuro et ligera de qucbrantár. Et há tal virtud que si

la fregaren con leche ó con manteca de bacas ct la dieren á be!)cr

al que mordiere el perro ravioso .sanará.

ALDARDEMUZ há nombre en griego la décima piedra de la

a. Esta há color de tici'ro, et cuando la fregan, si salle su fregamien-

to bermeyo. Et con esta alimpian el Aliofar, et arredondan el vi-

drio et esclarecen las piedras. Et la su virtud es que presta al do-

lor de las entrannas et á toller la carne que sobeya en el cuerpo

del líomme asi commo berruga trayendola colgada sobre si el qui

há este mal.
^

ABRITEZ en griego, ct Mahe en arábigo et Cristal en latín;

porque es de maneras.... ct há nombre la undécima piedra do la a.

Ethay dellas que tiran á parda et presta contra fuego grecisoo. Et
su virtud es que el qui hobiere el mal del fuego grisiesco et fregare

esta ¡)iedracon aceite ct untare el lugar del fuego sanará. Et quien

hobiere dolor en la ingle ct la aduxicre colgada consigo tirar-

gel' há.

ALMELIN llaman en griego la duodécima piedra déla a. Et es

l)icdra m.ineral; et há en ella claridad á .semeyanza de plata. Et
esta piedra es á la que dicen Atalch. Et los sabios fablaron mucho
de ella, etdijieron algunos de ellos que era el Alum lo que non so

funde en el fuego; mas qui sojjiese su solution descobrir selie su

poridad. Etdellos dijieron que cuando la reraoyaren en vinagre

muy fuerte que se face del vino ablandécese fasta que se torna tal

commo masa, ct que entonce pueden facer piedra (jue presta á los

pezones et echar los bestiglos malos donde quisieren. Et qui bien

la spiere solver et untar con ella el logar que quisiere non tomará
el fuego en el.

ARIIORITIZ há nombro en griego la tercia décima ¡liedra de
la a. Negra es de color de plata. Et há tal virtud que el qui hobie-
re dolor en las oroyas et la fregare et distillar aquello que de ella

sallierc en ellas aquedarscl' há. Eso mismo face colgándola sobre
ellas mas non aina.

AITOFIQUIOZ dicen en griego á la cuarta decima piedra de
la a. Negra es de color. Et su virtud es que presta al que hobiere
postema fregándola con el aceite ct dandol á beber lo que sallier

del fregamiento.

ALFAZ dicen en griego á la quinta decima piedra do la a. Et

fallanla en las marismas de Egipto. Et qui qiiier que bebiere el

agua con que la lavaron, o aquello que salliere del su fregamiento

non podrá nocirle ningún pozon que beba. Et dijo Yacob Alqumdi

que esta piedra presta pora cual quier tosico que homme Ijcba et á

las fondas mortales de las serpientes.

ANTOROZ há nombre en griego la sexta decima piedra de

la a. Et el qui bebier su fregamiento non le empeztrá ningún tosico

mortal.

ARSCITIZ llaman en griego á la sétima decima piedra de la a.

Do color es blanca commo cristal; imagina homme en ella una

linna bermeya commo si fuese fuego. Et ha en ella figura de mu-

ger que tiene su mano sobre la boca. Et há en si tal virtud que

tira los celos á qui los há.

AITIOCIEZ llaman en griego la octava decima piedra de la a.

Esta es minora del cobre; et há en ella que es piedra. Et há tal

virtud que aprovecha á las puntas que siente homme en las en-

trannas ct asosega el afógamiento que se levanta del bazo trayen-

dola homme colgada consigo.

AYETANIZ dicen en griego á la nona decima piedra de la a

Fcrmosa es et de gran claridad. Et paresce en ella la cara cuando

la homme cata. El esta há tal virtud que en cuanto la toviere hom-

me consigo será seguro de las feridas de las bestias empozonadas

ct de todo tosico.

BERLOZ dicen en griego á la primera piedra de la B. Et seme-

ya peira blanca. Et su virtud es á tal que qui quier que haya mal

en los oyos et se alcofolare con su fregamiento tirargelo há.

BATIIARAXITAZ há nombre en griego la segunda piedra de

la b. Et es de muchas colores. Et há en ella graniellos menudos

que tiran á verde. Et su virtud es á tal que qui la fregare con agua

tibia et untar con el fregamiento el logar do hobiere postema .sa-

nará.

BATRACIZ dicen en griego á la tercera piedra de la b. Et há

color de oro; et há en olla graniellos menudos á semeyanza de re-

cimo. Et si la fregaren saldrá de ella color verde et si durar mucho

el fregamiento saldrá amariollo. Et esto es porque há en ella dos

naturas provechosas á los que hán dolor en los pulmones á que non

fallan melecina. •

BEGENITIZ há nombro en griego la cuarta piedra de la b. Et

es verde de color. Et fregan sobre ella el oro. Et fallanla en las se-

pulturas de los antigos en figura de rana. Et su virtud es que pres-

ta á los mozos que hán espanto teniéndola colgada sobre si.

BABARI há nombro en griego la quinta j)icdra de la b. Et esta

es de dos maneras. La primera es de muy apuesta fremosura et

tira las payas contra si. Et su virtud es á tal (¡uo qui la fregare con

agua et diere á beber el fregamiento que de ella salliere á la muger

que está de parto parra muy ligoramientre. Et otrosi fazle correr et

alimpiar su flor cuando bebier su fregamiento con el aceite. Et di-

jieron algunos cuando la molieren et untaren con ella el alvaráz á

((ue dicen en latin morfea será luego sano. Et la segunda manera

tira á bermeyura de flaca color, et dicenle Bahari marismo. Et su

virtud es á tal que si la trajiere alguno consigo que haya puntas do

dolor aquodargelas há.

BAZD dicen en griego á la sexta piedra de la b. Et dijo AUxan-

drc en el libro de las piedras que qui colgar esta piedra en el inoyo

del qui hobiere demonio tirarsel' há et nuncua lo habrá emiento

el qui la tovier consigo. Et dijo otrosi que si la aduxierc colgada

consigo el que há la gota, quel prestará mucho et non se dolerá de

ella micntrc la toviere consigo.

BILOR há nombre en griego la sétima piedra do la b, et en la-

tin Cristal. Et dijo Alixandre en su lil)ro que se funde asi como vi-

drio, et reciije tintura. Et dijo Benfrecythas ol sabio que qui la

colgare sobre su cabesza non verá en durmiendo cosa quel faga

miedo nin le espante.

GELEATEZ dicen en griego á la primera piedra de la g. Esta

es blanca a semeyanza de leche et es muy clara; et fallanla en las

sepulturas de los antigos; et la muger que la toviere colgada de si

acrecientasele lache. Et qui la fregare et tomare lo (jue salliere
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i!e ella peso de medio dinero et lo d¡»re á beber al que non puede

verlor agua verterla bá luego.

GELEFKTICOZ bú nombre en griego la segunda piedra de

1,1 g. Etla faz de suso dolía es blanca, el ladeyuso negra ct los la-

dos liá blancos ct bermeyos, el presta al que bá la postema en el

corazón. Rt si la aduxiere colgada el qui bobiere dolor en el cos-

tado sanará. Et esta es de las cosas maravillosas que usalian los

sabios.

GELEATIZ dicen en griego á la tercera piedra de la g. Esta es

negra et blanca. Et fallan mucbas de ellas en los rios que corren.

Et su virtud es que presta pora los tósigos et pora ecliár las ser-

pientes do los lugares do cstudieren sufumamlolos con ella. Kt esta

piedra puede ser connoszuda por e.sta guisa: si la metieren en el

fuego et la dejaren y yacer fala que sea bermeya el de si la sacaren

et cebaren agua sobre ella et non se amatarese luego que el aceite

le cebaren do suso es ella.

T'INAZT bá nombre en griego la cuarta piedra de la g. El ira-

yenla engastonada los bommes en anicUos porque es fermosa et

apuesta Et qui la fregare bien con el agua et dier á beber lo que

sallo de ella al que bá dolor de puntas prestarl" bá. Et face olrosi

echar los gusanos que tiene liomme en el vientre. Et la creaturade

la nniger ])rennada. Rl dijo Rfostriates el filosofo en el libro (|ue

tizo de las piedras que qui bebier vino en el vaso que ficicren de

esta piedra non se embriagará con ello )>or mucboíiue beba. Et si

echaren muchos pedazuelos menudos de ella en el vino que bebier

ínvti otro tal. Rt dijo otrosi que qui pusier esta piedra de yuso de

su cabeza cuando ([uisier dormir verá buenas visiones el maravi-

llosas, et non veycrá rosas quel agravozcan. Et dijo aun qui engas-

lonare esta piedra en aniello et la Irojierc consigo nuncua habrá

espanto nin miedo en cuanto la tovicre en su dedo. Et há en ella

<ilros provechos muchos trayendola homme asi coinmo sobredi-

cho es.

GRZ.\ dicen en griego á la quinta piedra de la g, et en nunanz

Calcedonia. Esta es de muchas colores mezcladas las unas con las

otras. Et há tal virtud que quien la envuelve en los cabellos de la

inuger (pie quier parir facela encayecer aina. El faz otrosi echarla

crealiu-a del vientre en cual sazón (piisiere la nniger preiuiada. Et

faz descender á la muger su flor. El dijo Lmeniuz Aliniaijui en su

libro que fizo de las piedras (|ue el que pusiere esta piedra en el

costado de la muger ((uecstá de parto que non sintrá ninguna ilo-

b r al parir.

DIDIUIÍZ bánomlire en griego la ]irimera piedra de l.i d. Esta

es de mucbas colores et ha cu ella muchas linnas blancas el bcr-

nieyas el prietas. El su virtud es á tal que qui la fregare con el

agua et se alcofolare con lo rpie de ella saliere los oyos cuando bo-

bier dolor en ellos preslarll' bá. Et á esta piedra dicen en arábigo

IMaliinni Alnioloh que quier decir lecluario de las sales.

DIENTOZ dicen en griego á la .segunda piedra de la d. Esta es

lezne asi commo marmor pulido, el há en ella linnas negras. El

qui la veyoasma que es toda negra; et cuando la moyanen el agua

tornase bermeya. Et su virtud es que ¡iresta ¡«u-a las monleduras

de los besliglos el pora echarlos de los logares do fueren.

DElCAIíRNIZ há nombre en griego la tercera piedra de la d.

Su color es della del vinagre (|ue non es bien claro: fuerte es et

dura de ([uebranlár. El «pii la fregare el untare con lo que de ella

salliero las pintas que han los honimes en las caras lirarge-

las bá

IIETUS dicen en griego á la ]u-imera piedra déla h. Et oirosil'

dicen Yargonza cárdena. El es la que há cohu- de cielo, et hay al-

guna de ellas (|ue es blanca et negi-a. Et cuando la homme bien

cata veye en ella figura de un águila (pie tiene sus alas esparcidas

el una sobre si, et la otra so sus pies. El la virtud de esta es por.a

recabdár liomine las cosas que quisiere con los sennores granados

el de los bommes nobles.

\'Al{.\in' bá nombre en griego la primera piedra de la v. El

fallanlii en las sepulturas de los antigos. De cohjr es verde que lira

á berineyura, et bá color de cielo; et há en ella muchos provechos:

que si la fregaren con el agua fria el dieron á beber lo que salliero

de ella :d que há calentura mucho encoiiduda en las entrannas li-

rargclahá. Et tirará otrosi á homme sed et la calentura quel entr i

en el cuerpo por razón del sol ó del aii-e (jue es mucho ca-

liente.

VAR.\CI rlicen en griego á la segunda piedra de la v, fuerte ís

et dura do quebranlár. Et fillnida en las sepulturas de 1(js antigos.

Et es á maravilla áspera, et bá en ella f<irados anr hos. El su vir-

tud es á tal (jue el qui la Irojiere colgada consigo lenerl' há prrt á

escapar de todo periglo. Et al que bebiere su agua en que fuere la-

vada prestarl' há á conturbainiento. Et si la volviere con la poli-

dura (pie salliero de ella et la bebiere sanará de la «piebnidura c>

del miembro sil .salliero. Et dijo el sjibio que fabbi de esta picdni

en otro logar, (|iiccl pelmazo <(ue fuere amasado con su agua (jue

non .»^e arr.iiicaria del logár dol pusieren fata (p'O sea sano. El

el qui.

VAC'RIZ bá nombre en priego In tercera )>iedrn de la v. El

fallada en la isla de Cabroz. El há tal virtud que si alguno bobie-

re Ijobido losico ft de si bebier del agua (pie salliei-e de la ¡>oliilura

de ella prestárl' há.

ZAYETAN'IZES dicen en griego á la primera piedra de la 2.

De color es de aceite ct de fi-einoso calamienl», el bá en ella gran

claridad el vese homn^e on ella. El qui la engasloiiare en .aniello

et la aduxiere consigo non le em|>ezlra mordimiento de ningún

hcsiiglo.

Z.\MOl¡.\T bá nombre en arábigo la segunda piedra de la z,

et en latin Esmeralil.i. E-la c» muy ronnos/uda et de muy gran

precio; el hay de ellas blancas el otras prietas: el lixlo e<.|o es ¡«ir

la costra «]ue tienen de suso que cuando las e«clarei-en lornan-

se verdes. El qui la Irojici-e consigo alcanzai-á gmn honrra. Kl

quien entallar en e'.la leniemlo c(í<lra blanca figura de hombre <|ue

enfrena un león (-'«n su mano el la Irojiere consigo seni siem|in-

bien recebido de los lleves el acabará todas las cf>sas que (pii-

siere.

Zt)ZEf'lIE en arábigo há nombiv la terrera |>icdra de la z, que

quiere decir Vidrio on Inlin, el míenla en obra de la plata mayor-

micolre la que es mas clara, el es á cerca del menester. El qui la

ipiemare el fregar lo» dientes con el |>olvo de ella facergelos há

muy claros el muy limpios. El esta es de las piedras que non la-

come tierra nin agua el dura siempre (pie se nuncua destruyen.

IIADIT dicen en arábigo á la príniera piedi-a de la h, el en m-
manz Fierro. El aroiilai-onse lodos los mUiíoh que fablaron de esl.i

razón, el dijieron (pie ipii lomare la piedm sobiv que encienden el

fuego fala cpie se faz de ella el fierro ct la colgar sobrel que bobic-

la ciiarlaim tirarsi I li.i; el sil dieren á l>el)ere| agua on ipic ama-
tan el fierio pi-cst.-iil' bá. El otnisi meten la limadura del liern' 011

las melccinas que aprovechan á las enfermeilades de la fiebre. El

dijo Mahoinnlh Arrace en el libm de las propriedades de las cosa»

(pie quien colgár la limadura del fierro sobrel ovo del «pii deva-

neare durmienclo ipie non devaneará mientrela lovierc.

T.\CrrZ há nombre on griego la primera ¡liedra de la I. Et se-

me^a al cristal, |iero desdiccl ya cnanto; ca há en medio una e*^-

curidail que semeya linna negra. Et es buena |H>ra las mngercs

¡lora enamorarse los liommes de ellas trayendola consigo.

TONITOZ dicen en griego á la segunda piedra de la I. El 011

arábigo Tíuiz. El es de muchas colores el enderazada de la obra de

los antigos. El es fallada en los logai-es de sus irosoros. El ]>resla

al (pie há contiendas o pleitos i) demandas con otros, 11 a>n otro, ot

vencerlos á lodos

TALICATIZ liá nombre en griego la tercera piedra do la t. El

semeya al figado de un ave (pie llíiman Zayracoz. El presta á los

dolores del ligado al ipii la trajierc colgada consigo. Et (pii la fre-

gar el diere á beber lo que .sallier del su fregnmiento al «pie este

mal bobiere lirai-sel há. El esta ¡licdra es connozuda propriamien-

tre por esta virtud.

TANIROTriNI ('.\Ü()Z dicen en griego á la cuarta piedni de

la t. Et es negra coinmo que lira á verdor. Et pre-ta á la tristeza,

el á los cuidados traiéndola homme consigo.

T.WOIiE bá nombro en griego la quinta piedra de la 1: ipu;

10
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«|uier decir retenimiento, ct há en ella forados de si mi^ma que los

iion fizo homme. Et dijo Mahomat Arraz en el libro do las piedras

que la propriedad de esta piedra era sennaladamientrc pora rete-

ner en los arbores las foyas et el fruto que non cayan colgándola

Síobre ellos. Kt otrosí dijo que creie que bien asi reternie la creatu-

ra que non cayese del vientre de la madre.

TAFI dicen en arábigo á la sexta piedra de la t. Et dijo Malio-

malli Arriz que este nombre habie ella porque va sobral agua,

<(ue so non afonda en ella seyendo dura et pesada. Et dijo quel di-

jieran que quien aduxiese esta piedra consigo que seria muy bien

rccobido del rey et de su muger et de los hommes.

De la setena piedra de la t. (ns vuelto.)

Tortiz há nombre en griego la sétima piedra de la t. Et en ará-

bigo Airanca, Et dijo Mabomath el sobredicho que si fregaren con

ella el cuero, que rahe el cabello del. Et otrosí los odreros fregan

con ella los odres por los facer mas lezncs. Et si fregaren con ella

el cuerpo raerá el cabello de el. Et aun há en olla otra virtud: que

s¡ la aduxiere colgada de si el qui hobiere la fiebre tirargela há sin

sudor. Et si dieren á beber lo que sallicre de su fregamiento con el

agua al que hobiere calentura tirargela ha.

De la octava piedra de la t. (ns vuelto.)

Toriz dicen en griego á esta octava piedra. Et llamanla en ará-

bigo Adclun; ctos blanca á semeyanza de marmor: et facen de ella

vasos pora los reyes. Et non quier que se llegue áella ninguna un-

tura; ca á cual quier logar de ella que se llega denegresce luego et

nuncua esclarece. Et si molieren esta piedra et la mecieren con el

apostüligon blanco ensugará las postemas ct las llagas en que há

mucho venino et cogerá la materia. Et si la bebier alguna muger

secarsel' há la loche; et dicen que taya la flor de la muger. Et la

muger que lo bebier vedarl' há el emprennaraiento. Et el beber de

ella es peso de una dracma, ó mas, ó menos, según la complexión

de la muger. et la bora et el tiempo en que fuer. Et cstó será se-

gún el seso et la sapiencia de saber el tiempo et la sazón et la

edad de aquella que la da á beber.

De la Koveaa piedra de la t. vuelto.)

Toryn dicen en griego á la novena piedra de la t. Et es blanca

á semeyanza de cristal; pero es un poco mas oscura. Et trayenla^en

los aniellos; porque há tal virtud (jue el qui la toviere consigo será

bien rccebudo de los reyes. Et si hobiere en ella figura de lobo en-

frenado serlo há de todos los hommes.

De la primera piedra de la y. (i^s vuelto.)

Yonuoloyz llaman en griego á la primera piedra de la y. Et d¡-

cenle otrosi goma Dalbelat; porque la fallan en una villa de Ale-

jandría que há asi nombre. Et es de muchas coloi'es et non la fa-

llan sinon en Alejandría. Et su virtud es que presta al que há la

postema á que non puedan dar conseyo los físicos fregándola con

agua, et untando con lo que salliere de ella el logar do la liommc

tiene la dolor.

De la segunda piedra de la y. (i^s vuelto.)

Yenetatiz há nombre en griego la segunda piedra de la y. Et sc-

meya al corazón do una ave á que dicen Caeracoz. Et qui fregare

esta piedra ct diere á beber lo que de ella salliere al que hobier

dolor del figado tirargclo há.

De la tercera piedra de la y. (115 vuelto.)

Yalentorinioz dicen en griego á la tercera piedra de la y. Et es

prieta que tira á verde. Et presta á los cuidados et á las tristicias

trayendola homme consigo; esta semeyanza de piedra et su virtud,

fallamos en la te salvo ende que desvaría en el nombre.

De la cuarta piedra de la y. (ns vuelto.)

Yelitiz há nombre en griego la cuarta piedra de la y. Et es nii-

jieral por natura ct la color de ella semeya á todas colores et tira ya

cuanto á semeyanza de oro; et qui quier que la aduxiere consigo
será seguro de todos los bestiglos malos.

De la quinta piedra de la y. (115 vuelto.)

Yetayoloz llaman en griego á la quinta piedra de la y. Et pres-
ta al dolor de las puntas fuertes trayendola homme colgada con-
sigo.

De la sexta piedra de la y. (115 vuelto.)

Ycticioz dicen en gríego á la sexta piedra de la y. Et es fermo-
sa et apuesta de color, ct presta al dolor de las puntas del cuerpo,
et asosega al afogamiento que nasce del bazo trayendola homme

De la primera piedra de la c. (116.)

Caimicaz há nombre en griego la primera piedra de la c. De
forma es de un huevo et ha dentro en ella otra piedra que se mue-
vo. Et lodos los sabios se acordaron et dijieron que la muger que
la toviere colgada de su anca cuando quisiere parir facerl' há que
para aina.

De la segunda piedra de la c. (ne.)

Caaclaman há nombre en griego la segunda piedra de la c. De
color es blanca. Et dijo Mabomath el sobredicho que qui la engas-
tonarc en aniel lo et la pusiere en un vaso, ó en un vacin muy egual
et lleno de vinagre et firierc poco el aniello comenzará la piedra
de bollir et de moverse, et irshá yendo endesviando fata que llegue

al suello. Kt qui quier que la aduxiere consigo amansará la ira et

será bien recebido de los royes et de los otros hommes.

De la tercera piedra de la c. (ns.)

Caharabe dicen á la tercera piedra de lac. Et es muy connoszu-
da et trayeiila en los aniellos. Et dijo Anficitez el sabio en el libro

délas piedras, que si la aduxier colgada consigo la muger que
fuer prennada guardarl' há la creatura. Et si la molieren et la

amasaren con agua, et la pusieren sobre la quemadura prestarl' há
mucho. Et si sollaren el polvo de ella cuando fuere molida con un
cannuto en derecho de la candela saldrá de ella muy gran fuego et

quemará cuanto fallar. Et si diere otrosi á beber el polvo de ellaal

que hobiere mal del figo prestarl' há á la sangre que salle dél.

De la primera piedra de la 1. (ns )

Lenelim es nombrada la piedra de la L. Et semeya á la teta do

la muger, et fallanla en los montes de la tierra de Alheycz. Et do-

lías bermeyas et dolías amariellas. Et si la colgare la muger sobre

la teta que hobier dolor ó postema tirargelo há et facerl' há correr

otrosi la leche á la muger que há poca.

De la primera piedra de la M. (ns )

Meli llaman á la primera piedra de la M. Et fallanla en las albo-

heras de Cabraz. Et qui la molier et bebier el polvo de ella pres-

tarl' há á todos los tosicos que comier, ó que bebier.

De la segunda piedra de la Mim. (hg.)

La segunda piedra de la Mim há nombre Molió. Et fallanla en el

Nilo de Egipto. Et há tal virtud que si Ijcbierc alguno de lo que sal

del su fregamioilto, ó la trojiere en aniello consigo nol podrá em-

peecer ningún pozon. Esto es cosa probada.

De la tercera piedra de la Mim. (us.)

La tercera piedra de esta letra há nombre Mina. Et es de color

verde, et (¿csconcha?) et entra en ella estanno. Et su virtud es á tal

que qui bebiere lo que salliere de su fregamiento prestarl' há á las

postemas muy grandes agudas que semeyan cuando sallen al fuego.

Et qui la moliere et la amasare con agua et la pusiere sobre ellas

esfriarl' han et tirará de ella toda su agudeza et su calentura gene-

ralmientre. Et esta es cosa probada.
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De la cuarta piedra de la Mim. do

)

La cuarta piedra de esta letra Iiá. nombre Ma;»nitiz. Et es aque-

lla que tira el fierro. Et su virtud es á tal que si Ijcbierc lo que sa-

llicrc de su fregamiento el qui fuere hidrópico, ó hobierc puntas en

el cuerpo por razón de frió prcstarl' liú. Etdijo Yacob Alquindi en

ol libro do los tosióos que ((ui moliere de ella peso de dos dracnias

et la diere ¿i beber al (juo hobierc bebudo limadura de fierro con

una poca <lc agua et camiaro, sacargclo há. Et si por aventura c-a-

miar non pudiera é 1' dieren ¿i beber lectuariodo violetas con una

l)oca de cecamonia facérmelo liá echar por do yuso en guisa quel

noli fará nial ninguno.

De la quinta piedra de la M. dio vuelto.

j

La quinta piedra de esta letra ha nombre Marchesica. Et es de

dos guisas asi commo se muestra en el libro de las piodra.s. Et de

'-Has y há que son de color de oro, et otras (pie do plata. Et los

I )rebces la meten en estos dos metales; por<|uc los adoba mucho.

I'lt otrosi es buena pora mezclar con todos los alcofoles que facen

pora los oyos.

De la sexta piedra de la M. iiovueitu.)

La sexta piedra de esta letra ha nombro Marmor. Do color es

blanca et de muy clara blancor. Et su virtud es á tal que si la mo-

lieron et la dieren ú beber al que hobierc manazon de sangre pres-

larl' liíi. Et otrosi asentando.se sobre ella seyendo molida el quo

hobierc esta enfermedad s<))<iv<!iclia lonci I' há muy gran prii.

De la primera piedra de la Non.* no vuelto
)

1 ,a primeia piedr.i de la Xon há nombre Necjliz. Et dicen quo

scmeya al cristal en la color. Et algunas y há ((uo tiran á |>ardo.

Et la que tira á esta color há tal virtud ipic si la fregaren con aceito

el de si con la polidura ipie de ella salliero untaren el logar do haya

fue.go grisiesco amatarlo há. Et otrosi si la Irajiere consigo colga-

da el (pie hobiere dolor en la vería ascsegargeto há.

De la segunda piedra de la Non. iio vuelto.)

Lajiiedra segunda de osla letra há mimbre Noilim cu griego, el

Tale en arábigo. Esta es minera; et há en ella claridad asi commo
en la plata. Et los sabios fablaron mucho sobre osla piedra. Elde-

llos dijieron que era Ahhoxaym; ol otros dijieron (|ue el Alumqno

se non suelvo en el fuego. Et qui so|iiero su solution descobrirsel

há muy gran poridad. Et algunos sabios dijicrim quo qui la romo-

vase en vinagro do vino, ipie se fario blanda commo masa el en-

tonce podrió facer de ell;i ayuntamiento <(uc prestario contra toilo

pozon. Et otrosi fariede olla piedras <pic prostarien pora echar los

liostiglos malos ile los logaros. Et do mas, rpie -ii l.i supiese sulvor

et untase con ella alguna cos.i non se .illeg.irie hy Miir.

De la tercera piedra de la Non. ;nc vm ii...)

La tercera piedra lie esta letra há U'imbro Nargoriliz. Do cnlnr

es do plata. Et su virlud es á tal ipio si la fregaren et estilhiivu el

agua con qui fue polilla en la oroya al ipii hobiero dcilor en ella

prcstarl' liá. Et otrosí fai-i^i de ella un ayiiut.iinionlo á que ll.iinau

oroya.

De la cuarta piedra de la Non. (no vucUo.)

La cuarta piedra do esta letra os Uam.ada NonoyoquiípirxI. Do
color es negra; et su minera es en tierra ile E.iripto. El há tal virlud

que si después quo os sacada do la minora et aliinpiada asi commo
debe et la molieron et la dieren á beber con aceito al rpie há la pos-

lema sanará.

De la quinta piedra de la Non. no vuelto.)

T«i piedra quinta de esta letra dicen Neutráz. El es fallada en

la isla <le Cabroz. Et su virtud es á tal que si la molieren ot la dio-

ren á bebiT al ipie hobierc bebido li.sico prcstarl' há.

Ee la sexta piedra de esta letra á que dicen Non.
(no vuelto.;

La sexta pieilra ile esta lolra há nombre Xeftiz. Esta es falla<la

en la ribera del Nilo. El su virlud es á tal que presta contra todos

los tosióos lavándola et bebiendo aquel agua.

De la primera piedra Qad, ^no vuelto.)

La primera |iiedi-a de la Cal dicen (¡'anderiliz en griego, que
quiero decir en arábigo Abhadidi, et en lalin Fierro. Do color es

de fierro. Et es de las pobres obras el ciertas de los de Círccia. Et
fallan muchas de ellas en los enterramientos de los anlig«is. Et «on

falladas tan grandes commo pellas. El otras pequennas. El há en
ella.s cavado figura de lobo. El su virtud es á tal que si la Irajiere

consigo alguno ipio haya pleito ante aleando c<.n otro ven-
cer há.

De la segunda piedra de la Qat. n:.

La |.i< dra segunda do la ( 'al há nombro Zerazfacz. En e.sla há
<los colores el dos naturas riel Sol etde Venus. Et <pii fallare esta

]iiedra debela mucho guanlar. Et su sonnal es que tiene una linna

]Hir medio. El há en ella cuatro rora<los. El su virlud es á tal que
el (|ue la Irojierc c<jnsi[)o colga/la el liubier alguna nascencia tirar-

lo há el dolor et sanará de ella.

De la tercera piedra de la (^lad. ("7.)

La piedra tercia do la C'.nl dicen ( 'alumecuz en triego. El en an'i-

bigo Doihel. De colnr es blanca ot ele gran claridad. Et cuando la

calan al sol parecen en ella muchas colores asi commo verde ft

bermeyo et cantono. El cuando la fregaren ol apun que salle de
ella semeya á la leche et |>aresce donlivi en ella someyanlo do luna

cuando es prima. El su virlud es á tal ipie »i la colgare .ilfiin

liommo en que sobeye melonconta á la hora que la Luna fuere en
conyuncion con el^ul ii.lb rj.-l.. I't eso mismo face al que há
muchos pensamientos.

De la primera piedra de la Aim. ("J.i

La primei-a piedra di- l.i .\iin há nombre en griego Cieril. Esta

piedra es c.ilxa. El há tal virlud que si |.t polidura ilc ella dieroná

beber con vino al ijuo es cehiso prcstarl' há. Ele.so mismo face tra-

yend'ila en sorlia, o en otra m.mera cual qnier: untando l.as sienes

cnn la pollidura ciedla prcst.i a\ ilulor ile la cabos/..-».

De la segunda piedra de la Aambruz. (n;.)

La segunda pie Ira di' la .\im llaman en grieg-i Aaliruz. Et en

nrábiijo .\aipilc. Esla piedra os de muchas maneras el de muchas

colores. Cadell.ts h.ay amariclla.s el ilella» licrmeyas. El la liorme-

ya há tal pp>|iriodai| que vitela á l.i mu.'cr j>renn.i#l cpie non pue-

da parir á la hora del [tarto en c-uanto la trayere consigo, ninabuer-

te la creatura ante su t¡em|M). El otrosi faz á los nrlmpes non caer

su fruto. El há en olla 'Av- inn pr.,vcrli.,s <i'.'iiii cs di<-liM cu

el libro dd las piedras.

De la tercera piedra de la Aaim. n;.)

La tercera piedra d' l .\aln bá mimbre .\.ir.in < ii griego. El en

arábigo Zaliach. El dijieron quo esta piedra so cueze de la sangre.

Et há en ella empeciamionto en esla manera; quo si volvieron de

ella en conducho f.ico camiar aquel qui lo comiere. Em|X!ro presta

al quoipiisier rainiar i>or descmbnrgár el esl.im.au'o

De la primera piedra de la Fe. nr.)

La primera piedra de la Ee dicen Fotiw. en griego. Et raxola

Yacob Alquindi en el libro do los tosióos. Et dijo quo hahie tal vir-

lud cpio i[ui l.a trojiese consigo colgada, >> bebiere la pollidura de

ella non leonqiozlrá ningún losico quo haya bebudo ninferida rio

ningún mal bosliglo Et por esta virtud es olla connoszuda en el

libro de las piedras.
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De la segunda piedra de la Fe. (n^

)

Feniz liá nombre la secunda piedra de la Fe. Et es fallada en las

partidas de Fatayruceten. Et fabló de ella Jacob Alquindi en el

libro de los tosióos. Et dijo que qui la trojiere consigo engastona-

da en sortija tomará todas las sirpicntes que quisiere et nol empez-

tran. Et otrosi dándola á beber molida al que liobiere liebido al-

gún tosico et prei-larlc liá. Et eso mismo fara al qui liobier dolor

eu el vientre.

De la tercera piedra de la Fe. (n^ )

La piedra tercera de la Fe, dicen Faararmeni en griego. El en

arábigo Fayrocech. Et es de dos colores. La una verde, que es me-

yor. Et la otra de color de cielo, que non es tan buena. Et dijieron

los sabios en el libro de las piedras que la verde bá tal virtud que

([uien la engastonare en sortija et la trajiere consigo non habrá la

enfermedad á que dicen liidropisia. Et si ante la liobiere et beliie-

re de la polidura de ella aliviarsel' liá muclio.

De la primera piedra de (Jsíd. (u" vuelto.)

La primera piedra de la C^ad bá nombre en griego Zdayorofe.

Et en arábigo Zavam. Et en latin Cira. Esta es raiz de las piedras.

Calas piedras principales de la tierra non son mas de tres. La pri-

mera es Marmor. La segunda há nombre Calccdonio, ó Pedernal.

Et la tercera esta misma que fablamos. Piedra es muy dura de

quebrantar et de departidas formas et de muchas colores. Et los

provechos de estas piedras dijiemos ya en otros logares.

De la primera piedra de la Kaf. (i" vuelto.)

A la primera piedra de la Kaf dicen Kafiz. Et es fallada en Tau-

racen, ó en sus partidas. Et quien la encastonare en sortijas et la

trajiere consigo tomará todas las .sirpieutes que quisiere, et no

empeztrán. Et bebiendo della molida presta pora todo tosico que

liommo ))eba.

De la segunda piedra de la Kaf. (n^ vuelto.)

La .segunda piedra de la Kaf liá nombre Karloiz. De color es ne-

gra. Etes mucho encavada; et semeya á la sirpiente en sm encava-

miento. Et es de la manera de las piedras seelladas quelcís anligos

gardaljan. Et presta pora echar los dragones et las sirpientes dolos

lugares.

De la tercera piedra de la Kaf. (117 vuelto.)

A la tercera piedra de la Kaf dicen Karietariliz. Et esta es la

Marcasita bermeya. Etlos sabios facien de ella piedras con su sa-

biduría cjue prestaba á los que hablen la postema aguda Et al

fuego grisiesco fregándola con agua et untando el logar en que fue

la postema, ó ejjíuego.

De la cuarta piedra de la Kaf. vuelto.)

La piedra cuarta de la Kaf bá nombre Kantoz. Et esta es dicha

en este liljro muy complidamiente en la primera piedra de la he.

Et nombramos la hy Ilatux. Et pero es nombrada por dos nom-
bres; una es la piedra, et unas las virtudes que faze.

De la primera piedra de la Re. (lo" vuelto.)

A la primera piedra de la Rre dicen Pienlin. Et dijo Zabor en
el libro de las piedras que esta piedra fallan en el oro fino. Et
es tamanna commo prano de xenabe. Et en el oro que ella fuere

nin se podrá batir nin prender en ello lima. Et há tal virtud

que si la trajiere consigo colgada el liobiere la enfermedad á que
llaman demonio nuncual tomará en cuanto la toviere nin habrá
miedo nin espanto.

De la segunda piedra de la Re. ("7 vuelto.)

La segunda piedra de la TLe há nombre en arábigo Roam, et

en griego Aymu; et en lenguage de los romanos Vuya et latin.

Esta es una de las tres que son raiz de todas las otras según ya

dicho en la primera piedra de la letra que há nombre Zat. Las
cuales son Arroham, et Piodem, et Cavan. Et esta Cavan es

piedra muy dura et en que non há ninguna blandura nin clari-

dad en su color Et es de muchas colores. Et sobre esta fregan

el oro, et la plata, et el estanno, et el plomo, et el cobre; et pa-

resce su color et su fermosura et su bondad. Et dellas y há que

fallan de forma de columnas que son todas de muchas culores.

Asi commo negra, amariella, vei'de, bermeja, parda. Esta par-

dura es de color de anibra, et ya dijiemos sus provechos et su

fregamiento, et su ayuntamiento. Et la otra Rohan es de mu-
chas maneras; dello piedra, et dello ayuntamiento; et há en ella

claridad: et dello es el Marmor et otras muchas maneras. Mas el

Arroham há propiedad que esclarece los dientes cuando lo mue-

len et lo mezclan con especias que son falladas (en) el libro de

física; et dello y há que lo muelen por su cabo et lo mezc lan con

especias; et dello que lo queman ante que lo vuelvan otrosi con

ellas. Et há en ella otras vertudes: et la una de ellas es que

cuando lo molieren et lo dieren á la mugier á beber con pe^o

sabudo, según dice en los libros de física, vedail' há que se non

emprenne, et esto face ella porque se congiela en la boca de la

madre.

De la primera piedra de la Cin. (118

)

Cayeriz há nombre la primera piedra: de la piedra es natural.

Et fallanla en los enterramientos de los antiguos. Et su color es

tal como el plomo. Dura es et muy apretada en si. Et su vertud

es que presta mucho á la gafedad; ca gela tira al que la há dan-

dogela á beber.

De la segunda piedra de la Cin. (n» )

A la segunda piedra de la Cin dicen Ceyecuz. Et há en ella

puntos blancos et oyuelos. Et es de las obras de los antigos. Et

fallanla en los sus enterramientos. Et há tal vertud que el que

la toviere consigo nol empeezrá ningún bestiglo empozonado ni

otro pozon.

De la tercera piedra de la Cin.

La tercera piedra de la Cin há nombre Caycocoz. Et es obrada

con la sabiduría de los antigos. Et es cocho, et negra de color, et

áspera; et há en ella puntos bermeyos et ásperos ; et es may
dura. Et la vertud de ella es á tal qne al que dieren á beber la

polidura de ella seyendo polida con aceitet liobiere bebido algún

tosico tirargel há.

De la primera piedra de la Zthe. (ns.)

Zthelice llaman á la primera piedra de la Ztlie. De color es de

rosa; et há olor como ella. Et la vertud de ella es que si colga-

ren sobre bomme que sea loco sanará luego en aquel dia.

De la segunda piedra de la Zthe. (ns.)

A la segunda piedra Zthe dicen Ztheyceyn en griego, et en

arábigo Kaeden Esta es una de las tres principales que dijie-

mos. De color es blanca, et metenla mucho en facer las cibdade.s,

et las villas, et los castiellos. Et su vertud es que si la molieren

et la pusieren sobre fcrida, ó tayadura de nervio, ó de vena de

que sala sangre, estáncala luego.










